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COMIENZA 

LA  SEGUNDA  PARTE 
DE   ESTE   LIBRO, 

IN  LA     QÜAt  SE    TJIATA  DE    LA  DEVOCIÓN  ,  T 
.    D£   XAS   COSAS    QUE    AYUDAN  ,  O  IMPID£N 
PÁHA    ALCANZASLA. 

CAPITULO   PRIMERO. 

j;^  EL    QZ/AL    SE    J>ECLARA    QJfE    COSA  SEA 
J>EYOCJON. 

DOS  impedimentos  principales  dixímos  x 
arriba  que  hallaban  los  que  se  querían  dar 
al  exercicio  de  la  oración  interior.  El  uno  era 
falta  de  materia  en  que  poder  ocupar  su  pensa- 
miento  al  tiempo  de  la  oración  ;  y  el  otro  falta 
de  devoción  ,  y  guerra  de  pensamientos  ,  que 
alli  mas  que  en  otra  parte  suelen  molestar  a  los 
que  oran.  Para  remedio  de  el  primero  de  estos 
dos  impedimentos  sirve  todo  lo  que  se  ha  tra- 
tado hasta  ahora  en  la  parte  precedente  ,  don- 
de se  pusieron  sus  meditaciones  y  declarado* 
nes  para  todos  los  días  de  la  semana^  y  se  señala- 
TOM.  IV.        .  .  A  '  roa 
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ron  aquellas  cinco  partes  de  la  oración  de  qi^e 
arriba  tratamos ;  para  que  entre  tanta  variedad 
de  cosas  no  falrasse  materia  en  que  meditar. 

Mas  para  remedio  de  el  segundo  impedi- 
mento y  que  es  falta  de  devoción  ,  servirá  esta 
segunda  parte  ,  en  la  qual  trataremos  de.  las 
cosas  que  ayudan  a  la  devoción  ,  y  de  las  qua 
la  impiden  ,  y  de  las  tentaciones  mas  comunes 
de  Jas  personas  devotas.  Daremos  también  al* 
gunos  avisos  necesarios  para  no  errar  este  cav 
mino.  Mas  porque  todo  esto  es  obra  de  gracia^ 
y  negocio  del  Espiritu  santo  ,  no,  pretendemos 
aqui  hacer  regla  general,  ni  atarle  las  manos  para 
que  no  pueda  llevar  por  otro  camino  ^  quién  él 
quisiere  ;  ni  presumimos  tampoco  de  comprehen- 
der  todo  lo  que  para  este  negocio  se  requiere;  si- 
no solamente  dar  algunos  avisos  a  los  que  de  nue- 
vo comienzan ,  y  ponerlos  en  el  camino ;  porque 
después  de  entrados  en  él  ,  la  experiencia  del  ne- 
gocio ,  y  la  asistencia  de  el  Espíritu  santo  les  se- 
rán mejores  maestros  de  esta  do¿lrina.  Y  pues 
havemos  de  tratar  aqui  de  las  cosas  que  ayudan, 
e  impiden  la  devoción  ,  será  necesario  declarar 
primero  qué  cosa  sea  devoción  ;  porque  entendi- 
da la  grandeza  del  bien  que  pretendemos ,  nos 
indinemos  mas  al  trabajo,  y  a  los  medios  por 
do  se  alcanza. 

Devoción  ,  propiamente  hablando ,  es  cosa 
bien  diferente  die  lo  que  muchos  entienden.  Por- 
que muchos  piensan  que  devoción  es  una  ternura 
de  corazón  que  sienten  algunas  veces  los  que  oran; 
o  alguna  consolación  y  gusto  sensible  de  las  co- 
sas 
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sás  espiritaales ;  lo  qual  ,  propiamente  hablando, 
no^cs  devoción.  Porque  esta  ternura  y  consola- 
ción sensible  muchas  veces  la  tienen  hombres  car- 
nales y  sensuales ,  y  a  las  veces  personas  que  es- 
tán en  pecado  mortal ;  y  por  el  contrarió ,  mu- 
chas veces  los  santos  varones  no  sienten  nada  de 
esto  en  su* oración  :  y  no  es  razón  qtíe  digamos 
que  a  estos  entonces  falte  la  verdadera  devoción; 
ni  tampoco  que  la  tengan  los  otros ,  siendo  los 
que  son. 

•  Por  eáta  causa  dice  Santo  Thomás  i  que  de- 
voción propiamente  no  es  ternura  de  corazón  ,  ni 
consolación  espiritual ,  sino  una  promptitud  y 
aliento  para  bien  obrar  ,  y  para  el  cumplimiento 
de  los  mandamientos  de  Dios ,  y  de  las  cosas  de 
su  servicio.  Porqué  mirada  la  significación  pro- 
pia del  vocablo  ,  vaton  devoto  es  aquel  que  es- 
tá dedicado  y  prompto  para  el  servicio  de  nues- 
tro Señor  :  y  por  consiguiente  ,  devoción  será 
aquella  promputud  con  que  el  hombre  está  ofre- 
cido y  aparejado  para  hacer  su  santa  voluntacf* 
Y  allende  de  esto  ,  devoción  llamamos  aque- 
llo que  acompaña  siempre  a  la  buena  y  santa  ora- 
clon  ;  y  lo  que  siempie  la  acompaña  ,  es  esta 
promptitud  y  esfuerzo  para  todo  io  bueno  :  lo 
qW  muchas  veces  se  halla  sin  aquellas  consola- 
ciones y  ternura  de  corazón.  Onde  assi  como  el 
caminante  después  que  ha  tomado  su  refección, 
siente  en  si  un  nuevo  aliento  y  esfuerzo  para  ca-^ 
minar  /aunque  no  tomasse  gusto  eH  ío  que  co 

A  2  miói 
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mió  ;  assi:  de  la  oración ,  que  es  un  espiritual, 
jnantenimiento  del  anima  ,  es  propio  causar  en 
ella  una  promptitud  y,  alie^ito  para  andar  por  el. 
camino  de  Dios ;  aunque  algunas  veces  no  sienta 
gusto  en  ella. 

Este  efe¿to  de  la  oración  nos  representó  el . 
Salvador  en  aquella  oración  del  huerto  :  de  k. 
qual  se  levantó  la  tercera  vez  con  tan  grande  ani« 
ino  y  e^ñieizo  para  ir  a  recibir  sus  enemigos ,  que^ 
con  una  sola  palabra  los  derribó  én  tierra.;  i , 
como  quiera  que  eqi  la  tal  oración  no  tuviessc 
gusto  ni  alegrías  espirituales ;  sino  por  el  con*, 
trario  agonía  y  tristezas  tan  grandes  ,  que  id, 
hicieron  sudar  gous  de  sangre.  2^  Y  esto  qui* 
so  él  que  fuesse  assi ;  no  porque  su  gracia  y  for« 
t;aleza  creciesse  ni  menguasse  con  la  oración  , 
pues  él  estaba  lleno  de  todas  las  gracias ,  sino 
para  representarnos  en  su  persona  la  virtud  y  efi* 
cacia  de  la  oración  ;  la  qual  si  no  alcanza  siem« 
pre  aquella  ternura  de  corazón ,  a  lo  menos  aU 
canza  esta  promptitud  y  fortaleza  para  todo  tra* 
bajo  :  y  si  no  acaba  con  Dios  que  nos  quite  la 
carga  ,  a  lo  menos  acaba  que  nos  dé  fortaleza  pa« 
ra  llevarla. 

Mas  es  aquí  de  notar  que  de  esta  devoción 
y  promptitud  para  lo  bueno  muchas  veces  nace 
aquella  consolación  espiritual  que  los  simples  lla- 
man devoción:  j  y  por  el  contrario  esca  mes- 
ma  consolación  acrecienta  la  verdadera  devo* 
cion ;  que  es  aquella  promptitud  y  aliento  para 

bien 
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bien  obrar  ;  sirviendo  como  buena  hija  a  su  ma* 

dre  f  y  haciendo  al  hombte  tanto  mas  prompto 

para  las  cosas  de  Dios  ,  quanto  mas  alegre  y  con- 

solado  anda  deiitro  dé  si  niismo.  De  manera, 

que  se  ayudan  entre  si  estas  dos  cosas  una  a  otra, 

como  madre  a  hija ,  e  hija  ii  madre.  Lo  qual 

'lauchas  veces  acaece  en   las'   cosas  espirituales: 

como  parece  en  estas  dos  virtudes  ,  fe  y  caridad. 

'Porque  la  fe  es  raiz  y  principio  de  la  claridad; 

"y. la  caridad  es  forma  y  anima  de  la  fe. 

Y  que -esta  consolación  susodicha  acreciente 
Ja  devodóiiy  promptitud  para  lo  bueno,  mués* 
tralo  claro  el  propheta  David,  quando  dice  :  l 
'  "Por  el  camino  de  tus  mandamientos  ,  Señor ^ 
corrí ,  quando  dilataste  mi  corazón.  Esta  dila« 
tacion  procede  ¡del  aleeria  espiritual ,  porque  pro- 
pio es  de  la  alegiia  dilatar  el  corazón ;  como  de 
-la  tristeza  encogerlo  ,  y  esta  alegria  dice  él  que 
-fó  hacia /no  andar  paso  a  paso,  sino  correr  con 
ligereza  portel  camino  de  esta  santa  ley :  que  es 
c  propio  dé  la  devoción. 

Y  esta  es  la  causa  por  donde  los  siervos  de 
Dios  pueden  con  mucha  razón  desear  y  pedir 
al  Señor  estas  alegrias  y  consolaciones  espiritual 
Jes  ,  como,  adelante  se  dirá  ,  no  por  el  gusto  y 
contentamiento  que  hay  ¿n  ellas ,  porque  esto  se- 
-ría  mas  amor  propio  que  amor  de  Dios ,  sino  por 
este  provecho  que  nos  traen  para  el  bien  obrar. 
Porque ^v^crdadera  es  aquella  sentencia  que  dice : 
a  Él  deleyte  acaba  las  obras. 

:  V  Aj  Vtt^^ 
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QUAN   CUAN   SISK  SKA    LA    PSyOCIOK/ 

Dc:  lo  dicho  parece  claro  qaan  gran  bien  sea 
la  devociofl  ;  porque  ella  es  una  virtud  que  des- 
pierta todas  las  vinúdes ,  y  hace  al  hombre  li- 
gero y  pro^lpto  paríi  todo  lo  bueno-  Y  dornas 
de  esto  /es  muy  alalia  esta  virtud  ;  porque 
áempre.anda  en  compañia  de  otras  excelentes 
virtudes  qw  con  eila  tienen  grande  vecindad  y 
parentesco.  Porque  todo  ya  a  una  misma  cosa, 
devoción  ^  oración  ,  contemplación  ,  exercicio  en 
el  amor  de  Dios ,  consolaciones  .espidíuales  ,  y 
estudio  de  aquella  divina  sabiduria  ,  que  es  co- 
nocimiento amoroso  de  Dios  ,.  que. tantas  veces 
es  alabado  en  las  Escrípturas  sagradas.  Todas  es- 
tas virtudes ,  aunque  en  la  escuela  and^n  aparta- 
das ,  en  el  exercicio  andan  juntas ;  porque  píor 
la  mayor  parte  donde  está  la  perfe£l:ia  oración, 
ai  está  la  devoción  y  la  contemplación  y  la  con- 
solación ,  y  el  amor  aftual  de  Dios ,  con  todo 
lo  demás :  porque  es  tanta  la  semejanza  que  hay 
eatre  estas  cosas ,  que  fácilmente  hay  transito,  y 
passage  de  las  unas  a  las  otras :  de  donde  viene 
a  ser  que  aunque  estas  virtudes.  .en.la  luaturatoza 
sean  distintas, en  el  exercicjo  ^. cpíno.  dixe ,  se 
platiquen  juntas,  Y  assi  vemos  qjUe  quaiido  Jos 
siervos  de  Dios  se  recogen  a  este.exeírcisia  ,  pri- 
mero comienzan  por  Ja. meditación ,  y  de  ai  pro- 
ceden a  la  oración  ^  y  después  ^caf;ce  venir  a  la 
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contemplación  :  y  con  esta  anda  todo  lo  demás. 
Pues  siendo  esto  assi  ,  tratar  ahora  de  los 
medios  por  do  se  alcanza  U  devoción  ,  es  tra- 
tar de  los  medios  por  do  se  alcanza  la  perfeíU 
oración  >  y  la  contemplación  ,  y  las  consolacio- 
nes del  Espiritu  santo  ,  y  el  amor  de  Dios ,  y  la 
sabiduría  del  cielo  ,  y  aquella  beatissima  unión 
de  nuestro  espiritu  con  Dios  ,  que  es  el  fin  de 
toda  la  vida  espiritual :  y  finalmente  esto  es  tra- 
tar de  los  medios  por  donde  se  alcanza  el  mis- 
mo Dios  en  esta  vida  :  i  que  es  aquel  tesoro  del 
Evangelio  ,  y  aquella  preciosa  margarita  por  cu- 
ya posesión  el  sabio  mercader  alegremente  se 
deshizo  de  todas  sus  cosas.  Por  do  parece  que 
esta  es  una  altissima  y  nobilissima  Theologia; 
pues  aqui  se  enseña  el  camino  para  el  summo 
bien  ^  y  passo  por  passo  se  arma  una  escalera  pa- 
ra subir  por  ella  a  alcanzar  el  fruto  de  la  felici- 
dad ,  según  que  en  esta  vida  se  puede  alcanzar. 

§.  IIL 

BE     COMO      ES     DIFICULTOSA      DE     ALCANZAR 
LA     yjERDADEHA     DEVOCIÓN. 

Y  pues  este  bien  es  tan  grande  ,  no  se  mara- 
villará nadie  que  sea  también  dificultoso  ;  pues 
ninguna  cosa  hay  en  el  mundo  ,  que  ordinaria- 
mente no  tenga  tanto  de  dificultad  ,  quanto  tie- 
ne de  grandeza.  Lo  qualse  ve  aqui  claramente: 

A  4  por- 
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porque  sin  duda  no  es  cosa  fácil  quitar  un. 
cosa  tan  bulliciosa  como  es  nuestra  imaginación 
Jo  qual  se  requiere  para  la  perfeéla  oración  y 
devoción.  Conforme  a  lo  qual  decia  el  Abad  Ága- 
tlion  que  entre  los  trabajos  de  la  vida  religiosa 
no  habia  otro  mayor  que  el  de  la  oración.  Por- 
que por  experiencia  vemos  a  muchos  exercitarse 
y  perseverar  en  otros  buenos  exercicios ,  como 
son  ayunos  ,  vigilias  ,  diciplinas  y  limosnas  ;  los 
quales  no  pueden  sufrir  el  trabajo  de  la  continua 
oración.  Lo  qual  aun  es  mucho  mas  de  maravi- 
llar considerando  que  para  esta  santa  obra  tene- 
mos al  Espíritu  santo  por  ayudador  ,  y  a  los  An- 
geles por  ministros  ,  i  y  a  los  Santos  por  com- 
pañeros ,  y  a  las  Escrituras  y  Sacramentos  por  es- 
tímulos y  despertadores  de  este  bien. 

Esta  dificultad  nace  de  tres  raices.  La  prime- 
ra >  de  ia  corrupción  de  la  naturaleza  ;  la  qual 
quedó  por  el  pecado  tan  estragada  ,  que  no  tie- 
ne ya  el  hombre  aquel  señorío  sobre  las  poten* 
cias  de  su  anima  ,  que  antes  tenia.  Y  assi  la  ima 
ginacion  ,  que  es  una  de  ellas  ,  hace  lo  que  quie- 
re ,  y  vase  por  do  quiere  ,  y  desaparece  muchai 
veces ,  como  esclavo  fugitivo  ,  de  casa  ,  sin  qu< 
lo  echemos  de  ver.  Lo  qual  no  todas  veces  ef 
vicio  de  la  persona  ,  sino  de  la  mesma  naturalc 
za ,  que  quedó  assi  por  el  pecado  estragada. 

Lo  segundo  nace  también  de  la  mala  costum 
bre  que  algunos  han  tenido  en  d^i  soltura  a  si 
imaginación  para  discurrir  por  todo  genero  de 

pea 
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pensamientos :  de  donde  viene  a  ser  que  después 
de  este  mal  habito  apenas  la  pueden  atar  a  un  so- 
lo objeto  9  como  a  un  pesebre  ;  estando  ella  ha- 
bituada a   andar  suelta  y  cerrera  por  todos  los 
Taldíos  del  mundo.  ¿  Quántos  hay  i]ue  desean  te- 
ner devoción  pensando  en  la  pasión  del  Salva- 
dor ,  y  en  otros  buenos  pensamientos  ;  y  asi  co- 
mo comienzan  á  pensar  en  esto  ,  se  les  desrrama 
el  corazón  en  mil  partes  ,  y  no  pueden  tener  los 
ojos  fixos  en  el  blanco  del  Cruciiixo  ,  para  em- 
biar  allí  las  saetas  de  su  amor  ?  sabéis  por  don* 
de  os  viene  esto?  Porque  haveis  hecho  un  mal 
habito  de  dexar  ir  vuestro  corazón  por  donde  se 
le  antoja  :  y  quando  después  queréis  sosegarlo, 
no  podéis  ;  por.que  está  habituado  a  andar  suelto 
y  libre  por  do  ha  querido.  Es  luego  menester 
que  el  que  se  quiere  de  veras  dar  a  la  oración» 
cierre  las  puerus  de  su  anima  a  todo  genero  de 
pensamientos  vanos  y  desaprovechados  ,  y  se  ha- 
bitué poco  a  poco  a  retraerla  de  las  cosas  exte- 
riores a  las  interiores  ,  y  de  las  bajas  a  las  altas. 
De  esta  manera  se  viene  a  quietar  nuestra  anima; 
aunque  no  luego,  ni  muy  presto.  Mas  no  por  eso 
havemos  de  desmayar  :  porque  por  fuerza  es  que 
assi  como  el  anima  está  de  mucho  tiempo  habi- 
tuada a  este  distraimiento  ,  assi  también  ha  me- 
nester mucho  tiempo  para  deshabitualla  ^  y  ha-' 
berle  perder  sus  malas  mañas  :  y  tanto  mas  pres- 
to se  acabará  esto  ,  quanto  fuere  el  hombre  mas 
diligente  en  pensar  siempre  cosas  buenas  ,  y  cer- 
rar los  sentidos  a  todo  aquello  que  no  convenga 
para  este  camíoo» 
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Lo  tercero  nace  también  esta  dificultad  de  la 
malicia  de  los  demonios  :  los  quales  con  la  envi- 
dia que  tienen  de  nuestra  salud  ,  procuran  moles- 
tar alli  mas  que  en  otra  parte  a  los  que  oran  ,  pa- 
ra privaílos  del  fruto  inestimable  déla  oración: 
según  lo  que  dice  Orígenes  por  estas  palabras :  i 
I)  Los  demonios  assi  como  procuran  de  estorvar 
91  las  otras  buenas  obras ,  assi  también  procuran 
99 impedir. la  oración  ;  para  que  el  que  ora  no  se 
,^halle  tal »  que  pueda  levantar  a  Dios  las  manos 
, , puras  sin  ira  en  su  oración,  a  Y  si  alguno  hu- 
,,viere  tsn  bien  librado  ,  que  venga  a  levantallas 
„sin  ira,  apenas  havrá  quien  las  levante  sin  con- 
„tradiciones,  y  guerra  de  superfluos  y  vanos  pen- 
,,samientos.  Por  lo  qual  sin  du4a  es  grande  la 
,, pelea  y  batalla  de  la  oración,  si,  lía  vemos  de  pro- 
.9>curar  alli  que  nuestra  anima  esté  limpia  de  to- 
j,do  genero  de  vanos  pensamientos,  y  atenta  y  fixa 
,,en  solo  Dios  con  estabilidad  y  firmeza  de  cora- 
,,zon.  Hasta  aqui  son  palabras  de  Orígenes :  las 
quales  declaran  bien  la  dificultad  de  este  negocio. 

Mas  contra  todas  estas  dificultades  se  con- 
trapone  la  divina  gracia  ,  que  es  mas  poderosa 
que  todas  las  cesas.  A  la  qual  servirán  todos  los 
avisos  que  al  presente  daremos :  mediante  los  qua- 
les este  camino  dificultoso  se  hará  con  el  favor 
dé  Dios  fácil  ,  y  después  con  el  uso  suave. 

Por  lo  qual  no  se  debe  nadie  maravillar  que 
se  pidan  aqui  muchas  cosas  para  conseguir  este 
fin  :  porque  demás  de  las  dificultades  susodichas, 

ha- 
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base  de  mirar  que  aqui  tratamos  de  la  perfeda 
oración  ,  mediante  la  qual  se  alcanza  la  unión  de 
Dios :  y  por  esto  no  se  puede  llamar  mucho  lo  que 
se  pide  para  una  cosa  tan  alta  »  que  hace  al  hom- 
bie  un  espíritu  con  Dios.  Porque  si  tantas  cosas 
dice  el  arte  de  la  Alquimia  que  son  necesarias  pa- 
ra hacer  de  un  poco  de  cobre  oro  >  ¿  quántas  mas 
serán  menester  para  hacer  de  un  hombre  Dios: 
efto  es ,  de  humano  divino  ? 

Y  demás  de  esto  ,  si  la  contemplación  de  las 
cosas  divinas  y  el  amor  de  Dios  es  el  fin  de  toda 
Ja  vida  christiana  (  a  la  qual  sirven  todos  los  man* 
^damientos  de  la  ley  y  los  prophetas ,  como  las 
medicinas  a  la  salud  )  i  y  todo  esto  anda  en  com- 
pañia  de  la  perfe¿la  oración  y  devoción  ,  como 
arriba  tratamos  ,  no  se  maraville  nadie  que  tray- 
gamos  ahora  aqui  toda  esta  muchedumbre  de 
mandamientos  para  este  proposito ;  pues  todos 
ellos  son  medios  que  de  lejos  o  de  cerca  sirven 
para  este  fia. 

C  A  P  I  T  U  L  O    11. 

J>í  ZAS  COSAS  qUE  AYUDAN  PARA  ALCANZAR 
ZA  V£RVAJ}ERA  DEVOCIÓN  t  Y  PRIMERO  DEL 
DESEO  GRANDE  DE  ELLA. 

r 

Dicho  ya  que  es  lo  que  entendemos  aqui  por 
devoción  ,  que  no  es  una  virtud  «ola  ,  s¡- 
«notqdas  aquellas  que  diximos'  andar  en  compa- 
ñía 

t    Míii/iXXll, 
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ñia  dé  ella  ,  digamos  ahora  de  los  medios  por  do 
se  alcanza. 

.    Pues  la  primera  cosa  que  ayuda  para  alean* 
zar  este  tan  gran  bien  ,  es  un  grande  y  cuidadoso . 
deseo  de  alcanzarlo :  según  que  expresamente  lo 
dice  el  Sabio  por  estas  palabras :  i  El  frincipo 

'  fara  alcanzar  la  sabiduría  es  él  'verdadero  y 

■  entrañable  deseo  de  ella,  Y  poco  ant^s ,  hablan- 
do de  este  mesmo  deseo  y  cuidado  ,  dice  assi :  i 

'Clara  es  ^y  qué  nunca  se  triar  chita  ,  la  Jlor  de 
la  sabiduria :  y  fácilmente  se  deja  wer  de  los  que 
la  aman  ,  y  hallar  de  los  que  la  buscan.  Ella 
misma  se  adelanta  y  frewiene  a  los  que  de  veras 
la  desean  ,  fara  mostrárseles  primero  :  y  el  que 
for  la  mañana  madrugare  a  buscarla, no  pasara 
mucho  trabajo:  forque  a  sus  puertas  la  hallará 
asentada.  Porque  ella  se  tiene  cuidado  de  andar 
por  todas  f  artes  buscando  a  los  que  son  mere- 
cedores de  ella  ,  y  x<  les  muestra  con  alegre  ros- 
tro en  el  camino  ,  y  con  todo  cuidado  y  pro^- 
dencia  los  sale  a  recibir.  Hasta  aqui  son  palabras 
del  Sabio  i  por  las  quales  viene  luego  mas  abajo 
a  concluir  lo  que  arriba  diximos :  que  el  primer 
principio  para  alcanzar  la  sabiduría  es  el  verda- 
dero y  entrañable  deseo  de  ella.  Y  assi  le  acon- 
teció a  este  mesmo  Sabio  :  porque  no  habló  esto 
a  lumbre  de  pajas  ;  sino  enseñado  antes  ,  no  solo 
por  la  asistencia  del  Espiritu  santo  ,  sino  tiam- 
bien  por  la  misma  experiencia  del  negocio.  Y  assi 
dice  mas  abajo  v  Deseé  ^yfueme  dado  sentido  vf 

lia- 
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llaníS  ^y  n>ÍM  in  mi  el  espíritu  de  la  sabiduría. 
¿  Ves  pues  como  el  deseo  fue  el  primer  principio 
de  este  bien  I 

Toda  la  Escritura  divina  concuerda  con  este 
mismo  parecer.  ¿  Quántas  veces  leemos  en  la  ley 
y  tn  los  prophetas  que  hallaremos  a  Dios  quan* 
do  le  buscaremos ,  si  le  buscaremos  con  todo  núes* 
tro  corazón  ?  quánt^  leemos  en  los  libros  de  la 
sabiduría  :  El  que  por  la  mañana  celare  a  mí, 
hallarme  ha}  Si  buscares  (^¿kcSzlomon^  i  la 
sabiduría  con  el  cuidado  que  buscan  los  hombres 
el  dinero  ^y  con  el  deseo  que  cava  la  tierra  el 
que  busca  algún  tesoro  ,  ten  por  cierto  que  la 
hallarás.  ¿  Mas  qué  es  menester  andar  buscando 
mas  autoridades  ,  pues  tenemos  aquella  prenda 
tan  segura  del  Salvador ,  que  dice  :  2  Pedid  ,  y 
recibiréis  :  buscad  ^y  hallaréis  :  llamad  ^f  res^ 
ponderos  han  í  Porque  todo  aquel  que  pidiere^ . 
recibirá  :  y  el  que  buscare  ,  hallará ;  /  el  que . 
llamare  ,  responderle  han.  , 

La  razón  porque  vale  tant^  este  deseo  para 
hallar  a  Dios ,  es  porque  ,  como  dicen  los  philo* 
sophos  ,  en  todas  las  cosas ,  y  señaladamente  en 
las  obras  morales  ,  el  amor  del  fin  es  la  primera 
causa  que  mueve  todas  las  otras  a  obrar :  de  tai 
manera  ,  que  quanto  es  mayor  el  amor  y  deseo 
del  fin  ,  tanto  es  mayor  el  cuidado  y  la  diligen- 
cia que  se  pone  para  alcanzarlo.  Si  no  ,  dime: 
I  quién  hizo  a  Alexandre  Magno  ponerse  en  tan 
grandes  trabajos  y  peligros  »  y  emprender  tantas 

_^ba. 
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¿itallas  ,  sino  el  amor  grande  que  tuv9  de]  im* 
perio  del  mundo  ?  quién  hizo  al  Patriarca  Ja- 
cob I  no  sentir  los  siete  años  de  tan  duro  servi- 
cio ,  sino  el  amor  grande  que  tuVo  a  la  hermosu- 
ra de^Rachel?  quién  hace  al  labrador  y  al  mari- 
nero y  al  soldado  ponerse  a  tantas  maneras  de 
trabajos  y  peligros  ,  sino  el  amor  del  interese? 
Pues^  si  tanto  puede  el  aníoc  de  cosas  tan  bajas; 
¿  <jué  haría  el  amor  de  este  summo  bien ,  si  ver- 
daderamente se  amanse  y  conociesse  ?  Pues  no  te 
convidamos  aqui  ,  hermano  ,  con  la  hermosura 
frágil  <le  la  esposa  Rachel ,  que  muere  de  parto;  2 
no  con  la  gloria  perecedera  delmundo  ,  que  se 
acaba  con  la  vida  :  no  con  las  honras  fugítivaSj- 
que  se  lleva  el  viento  :  5  no  con  los  vanos  pla- 
ceres del  hypocrita  ,  que  no  duran  un  punto ;  ni 
menos  con  las  riquezas  terrenas ,  que  la  polilla 
roe  y  los  ladrones  roban  ;  4  sino  con  la  hermosu- 
ra de  la  sabiduria  divina  ,  con  el  reyno  del  Cie- 
lo ,  con  el  tesoro  de  la  caridad  ,  con  las  consola- 
clones  del  Espíritu  samo  ,  con  el  mavnjar  de  los 
Angeles ,  con  la  paz  ,  con  la  verdadera  libertad, 
y  finalmente  con  el  sumo  bien.  ¿Pues  qué  ma- 
yor tesoro  quieres  tu  que  este  ?  Bien  aventurado 
el  varón  ,  dice  aquella  eterna^abiduria  ,  5  que  me 
oye ,  y  que  vela  a  mis  puertas  cada  día  ^y  a^uar- 
da^a  los  umbrales  de^mi  casa  ;  porque  el  que  me 
hallare ,  hallará  la  vida  ,/  recibirá  salud  del 
Señor. 

Pues 
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Pues  con  estas  y  otras  semejantes  considera- 
ciones debes  atizar  y  encender  en  tu  corazón  este 
cuidadoso  deseo  ,  y  avivar  en  ti  el  avaricia  espi- 
ritual de  estas  verdaderas  riquezas.  Porque  este 
deseo  no  ha  de  ser  tibio  ,  ni  perezoso  ni  flojo  ;  si- 
no vivo  ,  diligente  ,  solicito  y  cuidadoso.  Mira 
tu  quales  andan  los  avarientos  de  este  siglo  ,  y 
los  amadores  de  la  honra  ^  o  de  la  hermosura  de 
alguna  criatura  ,  que  de  noche  ni  de  dia  no  piei^ 
san  en  otra  cosa  sino  como  hallarán  camino  pa- 
ra  salir  con  lo  que  desean  :  y  de  esta  manera  pro* 
cura  tu  buscar  a  Dios ;  aunque  él  sea  merecedor 
de  tanto  mayor  diligencia  ,  quanto  vale  masque 
toda  criatura.  Mira  también  quan  cuidadosos  ani- 
dan los  capitanes  én  la  guerra  quando  tienen 
puesto  cerco  sobre  algún  castillo  fuerte  ,  y  quaa- 
tas  maneras  de  ardides  y  minas  buscan  para  en* 
trallo  :  y  de  esta  manera  procura  tu  de  velar  y 
trabajar  por  conquistar  este  summo  bien  ;  pues 
está  escrito  i  que  el  reyno  de  Dios  padece  fiíenca^ 
y  que  los  esforzados  son  los  que  lo  arrebatan. 

Bienaventurado  el  que  de  esta  manera  busca 
a  Dios  :  porque  sin  duda  el  que  assi  le  busca  ,  al- 
go tiene  ya  recebido  ,  y  prendas  tiene  que  le  da- 
rán lo  demás.  Víspera  de  hallar  a  Dios  es  el  bus- 
carle :  y  ya  tiene  recebidas  las  primicias  del  Es- 
píritu santo  quien  Je  busca  con  este  deseo.  Quan^ 
do  el  cazador  ve  «que  el  perro  se  apresura  mas  dc^ 
lo  acostumbrado  ,  y  que  sigue  alguna  vereda  de- 
recha con  esta  priesa  ,  luego  encieade  que  ha  da* 
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do  en  el  rastro  de  Ja  caza  «  y  comienza  ya  a  ale* 
grarse  con  la  esperanza  de  ella.  Pues  assi  te  de- 
bes tu  alegrar  quando  esto  vieres  ;  y  quanto  mas 
la  grandeza  del  deseo  te  hiciere  cuicladoso  y  te- 
meroso ,  taoto  debes  estar  mas  seguro  ;  enten- 
diendo que  tras  de  esas  flores  vendrán  los  frutos, 
y  que  ya  tiene  Dios  el  uno  de  los  dos  pies  dea- 
tro  del  anima  ,  quando  le  ha  dado  deseos  vivos 
de  su  presencia» 

Esta  es  la  manera  que  tienen  de  buscar  á  Dios 
los  que  han  sido  prevenidos  con  las  bendiciones 
de  su  dulcedumbre  ,  y  han  visto  ya  la  hermo- 
sqra  de  Rachel,  i  por  cuya  possession  y  casamien- 
to se  determinan^  alegremente  a  los  siete  años  de 
servicio.  Estos  dia  y  noche  nunca  paran  ,ni  re- 
posan hasta  hallar  lo  que  buscan  ,  diciendo  siem- 
pre con  el  propheta  :  2  ¿Si  daré  yo  sueño  a  mis 
ojos  ^j  si  dejaré  cerrar  un  foquito  mis  parpa- 
dos ^y  si  daré  descanso  a  mi  vida  ,  hasta  ha* . 
Ifar  lugar  para  el  Señor  ,  y  morada  para  el 
*Dios  de  Jacob  ?  Lo  que  estos  piensan  ,  lo  que  ha- 
blan ,  lo  que  sueñan  ,  esto  es  :  y  ningún  trabajo 
les  parece  grande  quando  miran  la  grandeza  de 
este  galardón. 

De  los  tales  en  figura  dice  el  Eclesiástico  :  3 
El  que  tiene  el  arado  ,  y  se  precia  del  aguijada^ 
apresura  con  cuidado  sus  bueyes  ,  y  todo  se  em- 
plea en  la  labor  del  campo  ,/  sus  platicas  son 
en  los  hijos  de  los  toros.  Asimcsmo  el  escultor, 
que  pasa  toda  la  noche  de  claro  ,  como  el  día, 

es- 
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escolpibndo  sub  iinagenes ,  y  con  sus  vigilias  aca« 
ba 'SU' -obra.  De:esta  manera  el  hierro  ,  asentido 
par  de  la  fragua lí^ y  ^mestos  los  ojos  en  la  obra 
que  quiere  hacer  ,  no  descansa  toda  la  noche  aflt. 
giendo  su  carne  con  el  Vapor  4e  el  fuego  ,  y  ba« 
tallando  con  el  hierro  duro  al  calor  de  la  fragua^ 
Estos  son  los .  cuidados  del  avariento  labrador ' 
y  del  herrero  ..en jdadoso  >  que  'madrugan  y  trasl 
nochan  en  sus  oficios  ,  por  salir  con  Jo  que  de^ 
sean  :  a  los  quales  ha  de  imitar  el  verdadero  ama^ 
der  'de  Dios ,  velando  y  pensanclo  noche  y  ^di^ 
cofoió  .hallará  es£e  tan  erando  bien  ,  hasta  enfla^: 
q«ecer  con  este  coidaaoso  pensaoiiento  ,  yttsj 
tificar.con  la  flaqueza  del  cucrpjo  ks  ansias  de[ 
c;Qra2Ón  r  según io  que  decía  el  mesmo  Sabio  po^ . 
estás.;palabrasi   i  Las  vigilias  fci  cuidado  dy 
la.Toirtud  tnfiai^í^n  las  catnes  i y  el 'fensa^- 
tnicníúrf  descb  ds  tarantearla  quita  el  sueno. 

■-'Mas  por  vcntma  dirás :  en  mufho  cuidado 
mé  ponéis  para  havjer  de  alctozar  ese  bien.  Di^. 
me  i^tuegote  H€s  }astó  que-  un  luen  tan  granf}» 
cofná'és  JDios  i.  sea^  .buscado  comcuidado  ?  Dirás- 
qite>ak  I  ¿  Pues  qnétmcnor  cuidador  pudo  pedir; 
m  qué  partido  imas,  convenible  se  pudo  hacera' 
qW. pedir  para!  alcanzar  el  9uma.bien  no  ma¿ 
cuidado  que  el  qu^.se  pone  para  alcanzar  el  dht 
uero  ?  Pondera  mucho  aquellas  palabras  de  SalcM^^j 
mo«  , que  diximos :  a  Si  buteinresls  sabiduríMi,[ 
como  quien  bu$ca  ^dinero  y  haUari4  has.  O  hcsm 
digante  ,  Señor  ,  los  Angeles ;  que  siendo  tu  el  ^ 
TOH.  IV.  B  mst^ 
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mayor  bieii  dflr  Jos  bienes  ,  ijo  impides  ser  bqkca^ 
dpi  con:  mayor  .cdidado  quecon^jel^jque  se  buscar* 
el  :mas  bajo  dcellos',  que  es  chinero..;         .•  i-q 
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^r.  Este  deseo*4u0^¿hayemoSi  dicho,,  t  ha  de  esii 
t;i£ :acDmpanadaxoir.ona  ffrandeuliJigenciaiy  for?-. 
ll^jcza;  j,  para  iqu&ccxp  elia  pbdamosi  :veacer  :todasf * 
J^!; dificultadas  1j90.de  por  medid  se',  ofrecierciii 
ajLCftorvarnosi^este  i  bien..-  Y-autíquejeste  xJeseo^ 
s^un.que  arriba  ^io;  í^uramos  ^'  trayga  consiga 
^^ídiíjigencia. y  fortaleza  ,.  todavía,  sei^á"  mcnes*»^ 
ter  qji/een  particuJar. plariqucmoí aígodefelfeii-*  - 
oL.Para  cüycrrentendi miento ^  has  de"'$abeipqlie 
as^omó  >ia':nan;ura1d2^  proveyó' de  dos  virtudes: 
3eqpoD9ncias.arc3MlananO-  de  los  anímales  para  tnx 
Qánterv^clorííijláaina'que  llaman  concápiscibfat^^a> 
Ja  .qual'pert:eftea5  desear  lo  qifie  cojnvieiié  *  paTa'JÍ|> 
Q:)iBeruacion';de.el4ntíividu<>  /a'delii  especie^  y 
la.  otra  que^illffmatf  iitascibles  á^  la  qpai  cofiviet" 
HCLi  pelear  y  ácow)í€íer''a  '}as»^dífi<fultadeá  y  contra-* 
dici6íiC5Íxjue'iÍHl»pid5e¿>ilp  qtí¿  í^íáíra-  esto  se  desea; 
ató  KaV\de  ünrendér  que  éstas  'íto*  mimas  frir^ 
tudek  eh  su^inWícra  s¿  .requiere*  pata -la  coiwar- 
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ración  y  sustentación  de  la  vida  espirícual ;  y 
señaladamente  para  alcanzar  este  bien  que  preten- 
demos. Porque  primeramente  es  menester  aquel  - 
deseo  grande  que  diximos  de  este  bien  >  el  <]ual 
nos  mueva  a.buscarlo  y  procurarlo  ;  y  después  de. 
esto  es'  menester  un  esfuerzo  y  animo  generoso  . 
para  acometer,  y  vencer  muchas  y  grandes  difi- 
cultades.qüe.'.se  atraviesan-de. por  n>^dio  a  irnpe* 
dirío.  Porque  ,  como  adelante  se  verá  ,.son  muy  - 
muchas  itei.^osas.  que  .  no?  impiden  la .  devoción; 
y  son:  muicfcijs.  tarabieí^Jas  ^uc  se  requieren  para 
aicanziitl^  >  y  .toda$  ell^;  |niiyrdi^c4ltos^$ :  y  por 
esto  es  im^nester  grande  aniftio  y  fc^rtalea^a  para 
rompeiff'.por  todas  estas  .dií)cultade;:y;  c^o^raclir.: 
ciones ,  h4Sta  llegar  i^oger  ,cl  agua  d^essada  de 
la  cisternica.de  Be^hleenl  ,  iisin  que;*lo5  Qoemí- 
gos  nos  ímptídaii,  ni;a,la.i4<^s,'ni  ah  f.u^ita.  Pues 
para  conseguir  iin  bien  tan  a£4ud  y  taadefendido, 
¿  qué  podía  hacer  el  .doseo. pobre  y  .desnudo  ,  sí*, 
ao/fúere.gjsmado  y  acompaftado.de. ipnaíeza.?  . 
.     pQr^ui^ntcndei^/a.i*^^(iííá^j^p,.t;onm 
los  qj4ti  YÁvea.iQpn  biieWs'c4tseos:,o$Íi| ijfAV.  ettai 
fortaleza  dp  qua  ha^Uiftp|Vf .porq  «c  eSíos  jou  < 
mo  animales  i raperfc¿lQ&. y  .tfianiti-uosos-,  <|^!e  ii 
nen  concupiscible  Úú  irascible  \. lo  ^ua I 
no;  bastaria-,  para  kpFovkion  y  cmi^. 
ia  vida  natural  ^  ?^^  tampoco  basca  pAu 
lítu^il.  .Eitps.^SQn  Igsr deseos  del  perszq 
quim  dice  Salomón  que  ya  quiere  »  y , 
re,  s^y  quc^  todo*^  k  r&i^  im^Qh  Qui^i 
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do  c¿iÉsM¿ftÍa  hermosura  dé  la  virtud; y  no 
qtiiefe  iqv^rido  se  le  representa  la  dificultad  que 
hay  en  -éth  i  porque  como  animal  ¡tpperfcdo  y 
monstruosa-,  tiene  ía  una  de  estas  do$  virtudes 
naturales  del  apetito  ,  que  es  el  deseo  ^  y  ñola' 
otra  í^tjo^  es  el  esfuerzo.  -       - 

Puesipof  esta  causa  nos  es  tantán'- T^es  en 
laJSscr/ptata-fcncomenáada  la  diligencia;  y  la  for-- 
taleza  ,  y  tan  condenada  ki  pereza  y  ni;glíjgencía, 
coino-'dbsíriJces  generales 'de  todo^mieáro  mal 
y  bíéjnPCóslí  [es  por'^ierto  '<jae  me  ■  pone  admira- 
cioi*  vtt  h^güíírrá  qtfd'él  &piritu  santa  tiíéne  cón- 
el  peírtf20só''Wi  l<5s  libros  déSalojnoit:' tollos  qua- 
Je¿  zpütíti  hzf  capiRÍ1t¿'ert  que  no  tó  tireruna  sae- 
ta;-; y^-^^'éé  á-enteiídef '^^^^eligro-cín-ijué  está*  Y^ 
con  ^tP 'ílhmprc  \Xt\i  inÍ5!ttá''¿tetencia^4ii  qtic  di- 
ce;'¿aká^^A6  rtfil'lna«toa's^,iy-repitek^tt  jfíiil  luy 
gares-  V  •  r¿f ftsdihdo  -%féM^t^4r  mmom  íde  ella^ 
parar  qbiá-  ]^rVas^uy^itii¥eifttiesSe  ^^Ho^     quai^ 
importañte'tbsa^  eraría  ^e-t^íi  a^ñíenud^y  caiy 
tanta  importunidad  %^1  Espifítü  santd  üepeti^UEn 
una  páfüfc'»  dice: ' I  É^s'-lmikós  pensíamentús]^^ 
ffúpa^H(rs*^4il  esforzadd*)ríí^inj>ri  Meen  tñ  ahun^' 
danciU\^  &A&t  ^do  fifet,tííf^%i'oee¥i  pública.  Wñ 
otra'''di¿<?íf  ú^ ' %a-  poh'i^'&a'' Haie  de  td^'mano  ft^ 

reto4it'^^^4K'ar^ta>fmm^út^<i^J%^  fiü 

lar\'fiM^Ue^^]'de  •la^S[:fiMinW}kaejey'qm  Aí¿í^'/te«i^ 

tifda^ ^íí-'ííÍsíl  áic€i  4'Bi'^e  labran ^'fi¡fr¥¡rt 
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se  JiartnrárM pan  vy  el  que  se  dA\ajuiosidad^ 
será  ümo'  j^e.fobreza.'  Bn  ottsí  ¿kb^.  t£l  que 
es  TttüeHej-fibjo  en' su-- manera  de  vivir  ,  campa- 
ñero  st.delquedestfiujA  sus  o¿f^^.  Ea^tradíce:  2 
La  pereza  eárga  al  hambre  de  sUeñ^-^yjel  anif 
ntajioiaf  desatada  t^sus  abras  padeeerd  ham- 
bre, y  sobre:  todos>^sitos  lagares  c$  imucbo  de 
notara  Jaquel   lugar  .donde  dice  t  3  Pasé  por  la 
wiñadelperezoso  yf.p'ar  la  hereda^  del  varan 
laco:yj\ví\que  toda  nUabfi  íub.ierta  de  espinas 
y  dr^iíúrrígbs  y  y  qste  lOi  cerca  estaka,:^ortilla' 
da  por.  f  odas  partehija/qual  cama  y^íincsse  ,  w- 
téloí  MnJiligencia^.yxon  el  exemtia  A^  este  des^ 
xuider/hiteme  mas^  avisado  ^ymfrtifiorh  que  a 
mi  oonfvenia.'i?ue$  :hasta  quaod^y  jK^enzoso^, 
rjdoxmirás -?  Jiasta  quando.  despertará^cdc^ffítQ  >ue- 
ño  ?  Un  poquito  dormirás  1  y  otro  fip^ulto.i^be- 
ccarásr',  y-otro.  poco,  juntarís  la^vUSUno^iipira  re- 
posar ^ly^vefidrisobrcrti^omo  junj.^^miaMte  la 
pohrczaf '( yJift'  SPcodiíQidfbd  com(^.h9ffl^i[f  armado. 
'Quiera'  decir  tj^endrá  poco  a  pQCo»lafiCO«ftumbre 
.de esaflof»^  y  debido  a  convetir^;»  patiira- 
itiuisr.y/jfítsi^ídouil  mpytt^  la  po^siofty^N^ño- 
rídi.spbre  tl,^quexií^^as;jiaia$  parte  pa:r%:ei;harla 
dc\fí3ti»^\Á]¡»^^  }V^  ll0(nj>re  podeíOsojí^.  af  «lado. 
:     Pu4S;?»[flg¡MHfotft-írtiorí  ;  ¿A  <^jí  proposito 
4repetia>tatol|$?ve¿et  el  ^^pirifu  ^nto  psiu  scatea- 
>c¿a  i  Jt(h{tn%m9itn  ^tantos  lugarest  .^ysii^  porque 
tent^nai^^^tlftssájot^^  la  llave  de;  tpdfí.tíUe&tio 
.af^oyech^MikiKQ  ^.|a  diligencia  ySof^evLi  assi 
lo7  Bj  la 
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,Ia  raíz  4^  tdio  nuestro  mal  es  la  pereza^y  nc- 
^  gligenciafÜhne:  ¡  qu¿  virtod  hay  que^nó  tenga 
anexa  alguna  dificultad  y  trabajo?  Pues  sieihom- 
•  bre  no- tiene  brazo  para. vencer  esta  dificultad ;  si 
no  tien^  líiartiHo  para  domar  al  hierro^  dmp  de 
que  se*  hace  la  obra  5  ¿qtíé  cosa  virtuosa  podrá 
acabar  ?Hefrmosamente^ice  Prudencio  li^ue  to- 
das ias  virtudes  eran  vmdas  sin  la  paciencia  y 
fortaleza  .-porque  si  la  virtud  carece  de -fortale- 
za y  claro  está  que  no  podri  vencer  la.  dificultad 
con  que  ella*  anda  siempre  acompañada;  Pues  por 
estoconviefi^  que  sacudida- de  nuestro  animo  to- 
da pere2^y  iWligencia  ,  nos  armemos  de  un  muy 
fuerte  y  denodado  proposito  para  acometer  esta 
empresas  y  ^wdescansar- hasta  salir  al  cabo  con 
ella  F  ím^íofando  siempre  para  esto  con  grande 
humildad  U  gracia  divina.  '  - 

Y: no 'debemos  luego  d^mayar  coq  las  con- 
tradiidióiies^  que  en  el  caminó  se  nos  ofrecieren, 
.  íino  áiitéS'cSfoízarttos  ^niriiiosamente  contra  ellas; 
'  imitando^  eÉ  esta  parte 'a  lo»  que  van  rcttiando 
agua^fíqba  ¿n  un  rio  arrebatado  e  Imp^tíóso  :  los 
quales  cóil  ta  fuerza  de  Ids  lemos^  contcastan  a  la 
furia  de  ki  aguas  f  y  si  algunas  veces  prevalece 
contf  a-  ejlos'lá  corHeñte  'i'^  no-  por  eso;  desmayan; 
sinoíáñffcs^tíDn  doblada^  f¿crza  y  ^K'gíncia'  vuel- 
ven a  ctíderd5ár  el  barco  i  y  a  proseguir tsu  caini- 
no.  Pues  'átales  han  de  ser  •  nuesiT]|6*"iftiot?o8Íí¿S; 
conviene  sibér  ^  firmei  y'-áetdrminafdpsPri y  ti 
alguna -^^vez^bos  acaeceré  4^0'  i0iiid4ií'vwiád<f9, 

.  'í  vol- 

I  labor  imfnbusmjM  vUttlt.  D.  HktM  PMlfigé  s«ip«^Mddmk'   ^ 
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'vohpcir  luego  a<!obrár  ^níasb  ife  nuevo  r  pófqbé» 
según  se  suele  decir ,  el  trabap-iuportuno  y  ¡ló^ 
£iida  de  todas  lár-cosas-ha 'víítórí»;'         ..).»of: 
'  '  De  esta  nbaiiertí  vemoi  taiDbjeii  ser  los  llodi- 
bres^  infatigables^  ení  ios  negocios^  dd  mundb^  í  jr 
•no -volver  atrás  ,  aunque  muchas  ^vtees  Id)  h^jb 
5idb  ^contraria  ,  como  dicen  ,  su  :.fbxtuna.=  Assi-  %1 
mercader  no  luego  dexa  su  trato  ,  aunque  zl^tíz 
▼«2 ^o  le  suceda  bien  la  g^ancíá  :  ni  tampoco 
cesan  los  labradora  <^e-  labráv  'lá^ntierra  ^^anliqée 
alguna  ve^  pierdan  la  costar  y^eifrabaja ;  «mas  arñ* 
tes  vuelven  asa  fobor>coa;finayor  cuidado* ;  plor 
ver  si  podrán  pbresta  vía ^recoblrar  algo-  át-  ib 
]>erdido.  ¿  Pues  iqqanto    mas  •  debemos  nosotros 
¿forzarnos  én  esterisanto  ekerckio'^en  el  quül 
hxy  inucho  menor^trabajo'  y  «naybr  galardón  :  y 
éste  no  caduco  iii  dudosa,  sino'cierto  y;  pe^ 
durable?    ■  ■  -  ,  ■  •j'^^  ■  '-■'■''   •- 

'  Mas  aqties  ifancho  de  notar  nquc  assí  com^ 
aquel  deseor  que  arriba  diximos  ,  ba  de  ser  deoni^ 
Imanado  de  fortaleza  ,  porqué  no  ic^  pereaosof^ 
asfti»  esta  fortaleza  ha  de  estar  acMnpañada  de  *hu>- 
mildad  ,  porque  no  sea  sobervia.  Porque -auiíqoe 
es  razón  de  trabajar,  en  esta  tlemanda  todo  lo  po- 
sible  ,  y  meter  en  ella  todas  las  velas  ;  pero  de 
tal  inanera  havemos  de  hacernesto  y  que  crCaftios 
muy  de  veras  que  .no  por  nuestro  trabajo  ,  iino 
por  la  divina  gracia  y  misericoardia^  se 'ha- d&i  al- 
canzar este  bien  Perqué  ,  como  dice  i  el  Sabio  , 
ná  9s  de  ¡os  ligeruria  <arrefa  i^ni  drlcts-fuirtes 
B4  Ja 
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.  lamSoria  ^ni  de  ht  arti/icej  ia  gracia.  Ptics  si 
€fipi  ^G^eosi'  f^^  laftvcdsas  hum^aas  i  j.qoánto  inas 
acaecerá  co  l;is  4ivípas: ,  que  todas  van  colocadas 
;yj. guiadas  poc  ¡prada  ?  Y  porque  la  gracia  prin- 
cipall»jeme  se  di  a  los  husiildes ,  como  toda.  Ik 
^s^njutira  dama,  i  por  eso  aomenos, sino  muclio 
•inas  i^prQvecha  la  bumüdad  ,  ^w  h  íbnaieu, 
.píu^a:  alcanzarla.  *         ■-'-'' 

,.  Por  esto  dtíye.'^l  hombre  reconocer  profiui- 
fomente  SU:  indignidad  yilaqueza^ ,  y  humillarse 
imtr  la  mana  i  podorosa^idel  Biós ,  y  presentarse 
I9^H^  él ,  como  un-  mño.quc nada  puede  ni  sabe  » y 
Hiplkarle  por  los  méritos  deGhrista  sea;  servi* 
:da  de  mirarla,  coa.  ojos  de  piedad  >  y  darle  cor 
■jñq  a  un  pobre  jnendigo  alguna  de  las  migabas  de 
ja  mesa  rica  de  w  gran  misericordia.  Mas  coa 
^ste  reconocimiento  no  debe  el  hombre  echarse*  á 
dormir ,  y  librarlo  todo  en  Dios ,  como  hacen  al- 
gunos ^  sino  ftchac  mano  al  arado  ,  y  hacer  lo  que 
es  en  si «  para  que  el  Señor  haga  lo  que  es  de  su 
j>arte  ;  porque  a^si.como  este  Señor  es  amigó  d« 
liuinildes ,  assi  tambiea  es  enemigQ  de  hara|(a^ 
Res.ypereTOSQS»   .  . 

DB  X.:A  TSRG:AJt;A     COSAQ.VS    AYUDA   A 
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mentas  ,y  decendiendo  ipas  en  patticolar  a  tra» 
<  tar  esta  materia ,  digo  qqe  la  primera  y  mas  prin- 
cipal cosa  que  ayuda: a  la  oración  y  devoción  ,  es 
la  guarda  y  recogimiento  del  corazón;  Porque  asií 
como  para  tañer  en  *una  vihuela ,  o  en  otro  quaU 
-quier  iqstrnmento ,  es  menester  que  esté  primero 
templado  y  dispuesto  ,  para  que  se  pueda  bien 
tañer  en  él:;  assi ,  pues  nuestro  corazón  es  el  prin- 
cipal instrumento  de  esta  música  celestial ,  es  ne- 
cesario que  esté  primero  templado  y  aparejado: 
porque  de  otra  maniera  no  podrá  haver  música 
concertada  en  instrumento  desconcertado.  Por  es- 
to no^  aconseja  Salomón  diciendo :  i  Coa  toda 
guarda  frocura  guardar  tu  corazón  \  ca  de  el 
fMroeede  la  vida  \  %  porque  como  el  corazón  sea 
el  principio  de  todas  nuestras  obras  ,  claro  esta 
que  qual  estuviere  ¿I ,  tales  también  serán  las 
obras  que  de  él  procedieren. 

Y  no  solo  por  esta  razón  conviene  velar  so** 
bre  esta  guarda  ,  sino  también  por  la  delicadeza 
y  ñaqueza  increible  de  nuestro  corazón  -:  el  qual 
no  se  puede  explicar  con  palabras,  quan  fácil  sea 
de  derramar  y  distraer.  Porque  sin  duda  una  de 
las  graddes  miserias  del  hombre  es  ver  mn  (guan- 
ta dificuhad  se  recoge ;  y  con  quanti  facilidad  se 
derrama  ;  {y  quanto  es  menester  que  D^abaje  j 
ra  alcanzar  un  poco. de  devoción  :  y  quan 
mente  la  pierde  después  út  alcanzada,  Dic€ 
la  leche, y  aun  algunos  óticos  manjares  soi^l 
licados^quc  elayre  basu  paraxorromi 

k    Prmr.IV.   X   U0ík.ve. 
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^  la^ihuek:.dicen«,  que  él  frío  y  d  tereno  bas- 
táa  para- destempJarla  :  pues  muy.  nías. delicado  es 
isin  difida  el. cprazon^deL  hombre  ;  j.jmcnarts  cau- 
sas bastan  para  destemplarla.  Finalmeníteíassi  co- 
mo la  vista  de  los  «ojos  se  impide  con  unarpeque-* 
ña  mqtá.,  y  solo  un  poco  de  vaho> basta  para  em- 
ipañar.y  espirccer  un  esj^jo;  assí  muy ,  pciqueñas 
cosas jr  muy^menudasbastan<.para  lanóblai  la  cia* 
rídad: de.  nuestro  corazón  ^ y  jescur^er-r Jos  ojos 
<lel  anima  ¿;y  entibiar  todo  !buen  afeclp  y  devo- 
ción. Y.  por  "iesto  con  grandissimo  rec^aidby  di- 
lígenda  conviene  vdar  sóbrela  guarda  de  un  te- 
^soró  tan  precioso ,  y  que  tan  fácil  es  de.  perder. 
V.  Y  si  me  preguntas  de  qué  seliaya  de  aguardar 
el  corazón;  digo.que<le jdos  cosas  j^incipalmente: 
conviene  sgbar ,  de  vanos  pemamientos;,  y.  de  afec- 
tos y  pasiones  Adcsordenadás«  Dé  estas  dos^  cosas 
conyknc  cjuc  esté  libre  y  limpio  el  corazón  donde 
^e  ha  deaposentar.el  Espíritu:  santo.  De  manera  , 
;qué  assi  como  los  pintores  suelen  primero  aümpiar 
y  aparejar  las- rabiasen  qué  han  de  pintar  ;  assi  se 
lia  de-  alimpar  y  aparejar  primero  la  tabla  de 
nuestro  ctíra¿o!n  ,  si  ^>ha.  de  pintar  en  él  la  imar 
gen  de  Dios.  Este  es  aqii¿La¿epiIlar  jde  ias  dos  ta- 
blas que:  mandé  Dios  a  Moysen,  i  para.escribir  en 
ellas  con  su  d^do  la  ley  .t  para  dar  a  entender  co- 
mo es  nectario  que  eh  hombre  apare^  y  limpie 
primero  U$  dos  tablas  ide  su  anima  ».que  son  ea^ 
tendimento  :y:voluntad'  y  la  .una  de  pensamientos^ 
y  Ja  .otr%  de:i¿fe¿bsy  apetitos  desordenados  ^pa- 
•Ljj  ra 
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^i  que  ansí  pueda  aquel  .<)SdodivÍQd,;qu€  ^e)  £&- 
•piritu  santo»  escribir  en  ellas  la  sabiduría  ciel.crel<k 
.  Mire  pues  el  siervo  dq  Dios  por  sí  en  est^  par- 
te ;  porque  esta  es  una  ^crlasi  principales  dif^regí* 
cías  que  hay  critns  Jo$  búeftos  y  irtaíps:  qu^ApiS  niar 
Jositienén  el  cocazoo  como:  una  plaza  o  coinq  uoá 
calle  publica  queode  día  yrde  no^he  no  -^derra: 
.jñas^el  corazón jdd  btiéno  :e9.'9q4al!  buei;to  cerra- 
fdo  ^(y.áquelk  fnénte  ^Ihdaáfi  1^  qual. nadie  h¿- 
be  sino  soló  Diot.  Finalmente  el  corazón,  del  biief 
JJQ  ct. aquella  litera  del  .Yerdaidcxo. Salomón  jt 
Ja  'qml  guardan: con  graadís^imO:^recaud9  seten? 
-ta  eaballcEÓs  :armax!os . de  }o&.:ni^$  fuertes  ^de  1^ 
Ta;cl:losqnales:-tienensu5;«spad^'.ín^  la^  nunoSi 
,y.9oamuy'di¿stfag  en  pcfcttir.  JiLfs  el  cqraupn 
dol  bueno  ;y  coácstc  recaudo-  se  guarda  :  .a,4MS 
.pordcontrário-eücorazoñ  del  loalO.es  cojiio,:un 
■ppaso'sin  guardáryisin  cobertor;  él  qual  está  apar 
-nejado  para  recibir  dentro  do  .¿  qualquiera  iflr. 
;.iiiund¡cia::^  y  por  esto  es*  reprobado  y;  tenido 
rpbriucioen  los  imndanfeníx)side  la -ley^í  r:v 

ST  no  «olo  ¿^  los  pensamientos; ,  síao  mucho 
tnas^de  lo¿  aféelos;  y  pasiones  conviene  que  es^ 
té  libre  nuestro  corazón  :  porque  no  hay  cosa.qu^ 
mas  parte  eca  para '.  perturbarlo  ,  que .  )50jn,.  est^s 
wwstras  pasiiones.  naturales.:  como  soii.:,  íunpr^ 
ódib/^ilegria, tristeza^, temor v«speranza  ^desco, 
■fea ,' con  todas  las  demás.  Estdi  son  Iqs.  vientos 
que  desasosiegan  este  mar  ,  y  los  nublados;  quo 
cscurecco  este  cielo  ^T^laspesaSiqueindinap  núes- 
-  ■•■'■•í'^  •    •  '   .;.   ^^í-  '•■■  '{ ;i    '  íi  .  .r        ■  ;.   .  'tro 
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tióeipiritvLzh  bajcy;  Porque  esti  claro  qtici^lii» 
]>áisiónes  desasosiegan  íel  coraibn  con  sus  cúüi* 
ck»./derramanlo]  con  ¿US  apetitos,'  capti  véanlo  con 
stts  afecciones /y  cíegaftío  consusrpercurbacionés 
y  molimientos  desGfrdci&ados.'Ondcr  a^i  co^na  m 
í^tos  ojos  de  cahle  (medcn  ve!r4a8  eitrellas^  ni  ía 
Itérmóstira  detcielb  quandb  -ioce :  nobüádQ  ;')assí 
tampoco  ItSs  de  nuestra  <aniini  pacdenxontenrplar 
amella  hjíz  eterna ,  quaádo  están:  escnrecidos  con 
1^  nd>lado9y^jibnes  de  estal  vid&I  Y  cornos  dé- 
ciá  fihó  de  aqi^Iós  santos*  Padr^  del  yermos  Assi 
cóino  en  él  agug:  -claxa>  se  vo'todb.iquanta.hay 
^  ella ,  hasta  há  muy  menndoff^arenkas  que  es^ 
cali  éli  lo  bajo  vb  5}ual  no  :sc  puede  nrer  en*  agua 
turbia^  assi  ñuekti^  animar  conoce  xlátamente  todo 
Ib  ^ue  hay  en.  si  ,qiutndo  está  quieta  y  serena,  mas 
silos  movimiéntoside  las  pasiones  Ja  «scibeccfi 
y  enttírbiáii ,  m>  puede^  ver  z.%lm'*ztottz  cosa^-^íor 
i^  quál  muy! 'sabiamente'  nos:iacooseja  S;  Áiigus<« 
tln   que  nviremosicon  todoiqíi^ado  na  i seamos 
peguen  las  alas  áct  anima  ,  cpe  son.  sus  afe¿h>s 
y  dcScós ,  en  lar  lyria  pegajosa;  d¿  las  cosas vterre- 
ñas^y-assi  no& impidan  el  vuclo^a  bs^  cosas  di- 
vinas. Assi  se  lee  de  este  mismo  SaDto^  quejlaua* 
que  era  Obispa,  no*  se  queria  entremeter  en.na- 
góéios  dé  fabricas:  de  .Iglesias  ^  ni<  de  otras,  cosas 
táleü^;  teflÉ^iendo  siempre  '  no  se  la  enlazase  el  ¿o^ 
razón  por  esta  via  en  los  cuidados  f de  las  .cosas 
Visibles, •■■■'  "  .  ■  ..'.  :.;rr. 

Pues  por  iKta^ causa  encomendamos  aqui  itwr 
fi)^la  mortificación  y  templanza  de  las  pasiones: 
porque  m  ándsK  no  h^y.  cosa^  ^e  uu.  pódelo- 


sámente  artcbate-juiestro  ;Cor.42QqM  y^  h  U$ve  ói 
pos  de  si ,  como  qualqiiicra  de  estos  pasÍQjsiei  i  iq«»! 
yor mente  la  del  amor  ,^uc^.fe]ív:pom0  hlmjddpi 
toda&i  y  assí  las  lie^ra  toda32»4Qma:^^¡Z:$i.  las  s^ 
ipas.¿  en  pos  de  si.  Porque:  dojodc^i/luiy  amQr.dch: 
Jiiasiado  de  uaia  oosa,. luego. ^hay  aborreéiinieiti» 
to  de  la  cont9aría./y  deseQ^;df  dkjumtlau  y^te-^ 
morr-deperdeiia;,  y  alegmrquaodo/^sci  presente, 
y  tristeza  quando  está  auteote  joy  cuidado. qiiaa*^ 
do.s&Ie.teme  algpmpeligca^ryfesbjo  qufudo  algu.'T. 
naitloi' maltrata  ^ü^^tOssí  fihalmeote  va^toda  Ja.iiaií-.. 
za délas óiiraS'paisiQiiesebcamíiQada  poriloílaJlé;^ 
vaestáiguiá;?  I^iqual  «miáe$tiQe^ia(e..sJÍgiu^^ 
Salvador,  i  (|uaiJbdA  üxpiiAdMá^  Md  tu  Hph^:^ 
ai\i4td  tu  (Mos^odíü!  daindoi .  a»  fiM^iidex:  9^e.  e?.  k$ 
cosas ;  doadcr  teacmos  pae^  itídp.  A  tf$pra:  4t 
jna^tro  ..amor  v.at  fc^tai' ..todos  .DQi^tfíos  ifguidtidos 
ypipetisamieQtoSf>jConl:4d4  lo  d^ifl^k  ^e^  ojüse-dil 
ooraiofl;-  "'{,^ilWí..  c:::C  "OiMf. -.  ••.•^:'  ,  -j:;-:!' 
V  ^Eues  para>».esto>i5$  ioíea¿stei(7que  elaíerVode 
Dios  aadercon/iisn.^oB^imüi  cuidado  ,ry.U:aiigái 
echkias  u&asyiciondas aiissaraota^cinyparailqi^e  .jy» 
ttfe  itíiya  derboca  i  nírsed^e  llevar  .-de.Jes  pAsio^ 
oes^qufile  soi^cY^óaértp  >  9Í>a^fjdcmiiaiegi]c((l!>íos^ 
yl^  DioSi^Nb  se  entriiütexícit  táoo ;  de:  l^qm^le 
suputa  dccDioi.':  f Q s^iilAgcer^iiiéo  de.^o.^i^rtló 
&ga  2k  Dif>saaiu  tQmftj^reiii|{)s  ;p£ÍQCipal  f¿uida<Í9 
^vitLÁeitüosxnízt^  Bmí\itm  i&iiytá:;.cpn  crtto^^amor» 
ni  temor  ,  ni  deseo  ,  ni  esperanza  ,  sínO'de;^lo;'4]k 
drpor  amor  de  él^  £sta  es  aquella  cruz  en  que  se 

glo- 
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gloriaba  eí  Apóstol,  i  quahdb-'decto  qnc  todo  el 
muadó^^tdbá  calcificado  fara'él  yj  él  paratodcK- 
¿I  mufldó  :  l<V'qua!'se''lwcev*i&'íon  muertedor 
cuerpo ,  sino  dtf  fispkittf  i:  que  't%  •  ^por  maerceMÍel 
an^ordei^das:  Ja&'COS^  :-porq<Qe  cjüando  $sto  ha^^¿. 
el  espíntu  está  oOttio  Amertd  ^  todas  ellas ,  y  -v^- 
rdia^oU  DioMft  ^iéft'^dlotidüeí'puiesto  $ü  axbon- 
,r.:..pj^((s¿6  tnaÁd^Dio$.:<0ii  Ig  ^ky  i  al  summo: 
SA^rjáote^-que  i{a  ^entevrasse^  a  sit  ¡padre  üi^á:  sw 
2iU|di%  "áespqcS'ide'muertoaí^^^^^  no  -s&iensaf. 

cUsie'  con -tocamiefiitó^^de  cuerpa  ^mortal.  Y  biem 
saAiía^I^ñoqr  que  k'  vista-'^nilelitpcaniientbxor^: 
porjd  hcr  ensudabot  los^homfca-éf  *,'^iod  el  afe¿lo  lielr 
corazdA:«1  qtid  i^iieíf^^t'qviéeftbétafi^puro  en  sus: 
2línigosr^;'que  ni  itfitlñ  eoA'bki'grai!ide  ocasión  conia 
•l>iflttóite  áé  jtídrcs y- madres  9ea^^eíturbada¿^>. 
-oKí^í'QCho te -pffrécerá quitó V'béi^niaoo  ^esto  que 
te'pediitio^^  y6tigüen2á  e$  ]^r  cierto  'Ontr^  Chrasf 
tianos  (que  estamos ,  como  arboles  ,  plantttdiKf^ 
^r^d&4ks  córí!Í9pta&  de>  las  agutfsjde  i;^  grada  y 
d^^to^  S(acram¿iitOs  diviiíós )  qnei norparbzca  mifí. 
tíso  ~pedir'Sem)síitoc<ftíe*^i«  nád^-ide-esto  pedrim 
io$  iphilokophoj^iit^tS'dikipú^^  i'W.xxxntné^o  mas: 
qüe^6b)á4iimWedeii^tton^4'Pbüo$oplk»  hu:vq:<|aei 
pcetMdreronb  h^a«r  jds^^bbmbre^  dieraycos  ^"ki^ 
vlnóSvy  libres  <áe¿«ift^$^ioAesjy  afoflos:  ¿  yjmq-e 
«jífillamo»  ;hemos  ^bors'j^asd  ijios.  pida  aqpíS 
iitiJ^GDrdScón  juaÚiáci  <y:qai«iti  ^asx  aposenta^r.^ 
3DiOfii-ení61'?i'  ■  .  ■-^•■^■-  --ir--  'i  ,  oj-jL  in  ,  -.  ....?  :.i. 
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'.r  YrstCQcabo  no  í>udicrcs  salir  coh»  esta:  em- 
presa ^  a  to amenos  vaicrte^  ha  esta^  vdo¿lriiia  para* 
que  sepas  jel  blanco  adonde  has  de  eobaminar  co^ 
propositos-y  deseos  :  para  que  si  na  Ü^gaiw  dea 
rechamenOQua^  él,  alómenos,  no  vayas  tan  maf. 
encaminado  como  los.que  caminan  sth^sabcriadon^ 
de. van j< Servirte  ha  también  esto  mi^o'pára  que 
no  seas  deh todo:  lunático  y  mudable^  coiáD  algu-r 
nos  qpc  tienen  el  corazón  «como  vcteta  xle*  tejado/, 
que  cada;vieáto  ia  menea»*  Bstos  nunca  r|amase&^t 
tan  de  oÁ  .tempie\^  ni-  tibnen.  un  ser  aporque,  y ar 
están  XídstáL^ya  alegres  ;^  ya  pacf fieos  ^^y a*  aira^ 
dos ;  yá :^a.ves ,  ya  livianos ;  ya. devotos,  ya  dí-x 
solutosrryí.fiítilinQnte  .tantos  ^  colores  *  y  ügura» 
mudan  iidentro.,  quantbs;  accidentes  y  ocasionesr 
se  les  oEÉrécea  bde  fuera.  EL  tcamalebn-  es  animal 
sucio  y  reprobado  en  la  ley  üy  noúmenos  lo  soii» 
todo&^  aquellos. que  /peo*  él  son "figucados;  Estos 
don  los  que  csq  mueven-  a  cada  viento  :  los  qüa-j 
les  cosiuámente  suelen  ser  hombres  sqi  estabíii^ 
dad' ,-  sin;'*grírvedad  ^  siq.  ppso  .^isin  prudeiicia  /sin 
valor  ,;sib  animo  ni  £Mtaleza..para  nada.  Son  IH 
vianos  , faeileS'^'pm^nira'es ,  inconstantes;  mui- 
dMesí ;  y  íde  íquie»:póíserpu¡íte  esperámcosa:  grarii 
de.  Finahnente  estos  pautas  que  soft,  indignos,  de 
einombrd  de  varones  i;  pues:  tienen  los  ánimos,  tan 
mugerifcs^yi  faciles.:  a.Io  menos ^sonlodeinombíJe 
de  cu^rdqs-y^ justos;  ipuos  está  escripria;  qpe'él  loco 
es  mtidpbleicomorJaíIuoa  iimsis  el  -^wics  como 
el  sol ,  que  permanece  siempre  en  un  mismo  ser.  ..:> 
.vi,  /  Pues 
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Pues  el  que  de  estas  *  dos  co^   gnaflde  sa 
corazón  ,  conviene  saber  ^  de  pensamíencos  vanos; 
y  pasiones  desordenadas!  >:  luego  alcanzará*  aque- 
lla par  y  pureza  de  cqrazon  que  segon-i  los^phi-^ 
Jjosophos  es .  el  principal  medio  para,  akanzar  la. 
verdadera  sabiduria  ;  y  según  Ios-Santos  csjcI  fin. 
de  la  vida-  espiritual :  según  que  muy  por  esten-^ 
so  se  declara  en  la  primera  coladon  de  Casiano». 
Finalmente  .esta  et  4a  ukinu  disposición  que  se 
requiere,  para  la  contemplación  de  lasxosas  ¿ir 
lúnai  I  segnn  aquellas  palabras  del  Salvador  >  que  i 
dicen  :•  tBknaventurados  los  limpios.  de*^orazon^ 
forque  ,$llo$  wrán  a  Dios.  Porque  :a8sr  como 
en  <1  espeja:  puro  y  limpio  resplandecetr  mas  cía* 
ros  los  rayos  del  sol ;  assi  también. en  xl  anima^ 
jpurificada  y  limpia.rehicen>más  claros  los  rayos 
de  la  divina  verdad.     .      ; 

No  1  quiso  X>ios  que  David  »  H.attnqtte  varón 
justo  y  santo  i  le  edíficasse  el  templo  en  que  él 
morasse ;  porque  habia  /sido  hombre  de  gucinu 
sino  Salomon.su  hip.^  que  haviadeser.  hóm-t 
bre  de  paz.  Para  dar  a:  entender  que  eL  corazón 
pacifico  y  quieto: es  el.  lugar  propio:.,y  conve^ 
niente  donde  mora  Dios.  Y  por  esta  misma  cáu^ 
sa  quandb  apareció  a  £lias^  en  el  monte  ,  3  no 
}e  apareció  en  la  tempestad  ,  ni  ea  el.  tcrremor 
co  j  niien'el  fuego  ^sino  en  aquel  silvo  de  ayre 
delgado 'Y  blando  ;  que  es  en  el  corazón  pacifi- 
co y  ceposado  ;  el  qual  xs  (templo  vivo  y  morar 
da  de  Dios;. 

§.IV. 
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DE  LA  QUAKTA  COSA  QITK  AYUDA  A  LA 
PETOCraH  :  que  es  la  continua  KSMOItIA 
PE   DIOS. 

•i-  .  . 

Pañi  esta  guarda  del  corazón  susodicha  no 
hay  cdsa-  que  tanro  aproveche  ^  como  andar  siem- 
pre en  la  presencia  de  Dios  ,  y  tenerle  siempre 
delante  los  ojos ;  no  solo  en  el  tiempo  de  la  ora- 
ción ,  sino  en  todo  lugar  y  tiempo.  Poti]ue  hay 
algunos  que  son  como  tos  muchachos  del  escuela, 
que  lAietitfás  están  delamtc  desu  maestro  ,  estáo 
muy  recogidos  y  compuestos  ;  y  en  saliendo  de 
•alli  ,  disparan  por  do  quiera  que  los  lleva  ti  Ím- 
petu y  liviandad  de  sus  afedbos.  Pues  no  debe  el 
•siervo  de  Dios  imitar  a  estos ,  sino  antes  tfabajar 
quantó  le  sea  posible  por>  conservar  aquel  calor 
que  sacó  de  la  oración  ^:y  continuar  aquel  santo 
pensamiento  que  alil  tuva:  porque  esta  comí' 
nuacion  es  la  cosa  que  mas  en  breve  hace  subir  a 
la  cumbre  de  la  perfección  :  mas  de  la  otra  ma- 
nera toda  la  vida  se  passa  en  texer  y  destexer, 
-  sin  llegar  ninguna  cosa  al  cabo. 

£sta  es- aquella  bienaventurada  unión  de  núes- 
tro  espíritu  con  Dios :  la  qual  procuraron  y  es« 
timaron  tanto  los  Santos  ,que  la  tenian  por  ul- 
timo  fin  de  todos  sus  exercicios.  Esta  es  la  que 
David  muestra  que  tenia  ^  quando  tantas  veces  re« 
pite  en  sus  psalmos  i  que  traia  siempre  al  Señor 

T03Í.  IV.  C  de- 
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delante  sus  ojos ,  y  ^ue  pensaba  siempre  en  sa 
santa  ley  ,  y  que  traia  siempre  ea  la  boca  sus  ala- 
banza^. De  manera :quc  aunque  eoarRey  ,  y  ocu- 
pada en  muchos  negodos  ,  assi  de.  paz  como,  de 
guerra  ;  con  todo  ebo  en  medio  de  tantos  cuida- 
dos estaba  quieto  .  y  entre  tanta  muchedumbre 
de  negocios  y  criados  '.  ¿staba  solo  con  Dios. 

Pues  esta  misma  presencia  y  memoria  de  nue.$r 
tro  Señor  debes  tu  procurar  siempre  :  I  paralo 
^qual  te  aproyechai'á  considerar  que  en  he^chp  de 
Verdad  éí  está  presente  en  todo  lugar ,  no  soio 
por  potencia  y  por)-  presencia  ,  sina-  t^inbien  por 
^sencia*^  El  .Rey  está  -  en  todo  su  reya.o.  ppr  po- 
tencia ,  y  en  su  palacia  por  presencia  i  mas  por 
esencia  no  está  en  mas  lagar  que  dpade  tiene .  su 
cuerpo.  Mas  Dios  <u  todo,  lugar  está  por  todas 
-estas  maneras  susodichas :  lo  qual  demás  de.  la  fe 
se  prueba  claro  por  esta  rázon.  Porque  Dios  es 
el  que  da  ser  y  vida-  a  todas  las  cosas  ^el  prin- 
cipió y  causa  de  todas  ellas.  Y  pues  la  causa  e? 
necesario  que  esté  junta  con  -su  efe¿lo  ,  o. por  §i 
•mi^ma  ,  o  por  alguna  virtud  e  influencia  suya; 
sigúese  qne  pues  Dios  es  causa  del  ser  de  todas 
las  cosas  ,  que  él  está  junto  con  todats  ellas,  dán- 
doles el  ser  que  tienen  :  y  esto  no  por  alguna  vir- 
tud o  influencia  suya ,  sino  por  si  mismo.  Porque 
en  Dios  no  hay  esa  distinción  de  cosas  que  h^y 
en  las  criaturas  :  porque  todo  lo  que  hay  en  DioSj 
es  Dics ;  y  por  eso  do  quiera  que  está  algo  de 
él  ,  está  todo  él. 

Y 
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(     Y  pues  el  ser  de  las  esas  es  lo  mas  intimo 
qae  hay  en  eUas  ,  i  sigúele  que  él  está  mas  den* 
tro  de  ellas ,  que  ellas  estáu  dentro  de  si  mismas. 
Pues  luego  ¿  qué  mucho  es  traer  siempre  delan- 
te los  ojos  a  aquel  que  te  trae  a  ti  en  sus  brazos, 
y  te  sustenta  con  sus  pie$  ,  y  te  rige  con  su  pro- 
videncia ?  y  aquel  finalmente  en  quien  y  por  quien 
vives  y  eres  ?  Haz  pues  cuenta  que  él  está  siem- 
pre asistiendo  a  tu  anima  como  criador  y  gober- 
nador que  la  conserva  en  el  ser  que  tiene  ;  y  no 
contento  con  asitir  como  criador  y  conservador , 
asi&te  tam)>ien  como  justificador  ,  dándole  gracia 
y  amor  ,  y  muchas  santas  inspiraciones  y  deseos. 
E$te  sea  pues  el  testigo  de  toda  tu  vida  :  este 
el  coinpañero  de  tu  peregrinación  :  a  este  da  parte 
de  tus:  negocios ;  a  él  te  encomienda  en  todos  tus 
peligros  :<:ont  él  habU  entre  sueños  de  noche  ;y 
coa  él  despierta  quando.  te  levantares  de  dia» 
Unas  veces'  le  mira  como  a  Dios  ,  beatificando  los 
Angeles  en  el  cielo  ;  y  otras  como  a  hombre  mor- 
tfil,  conversando  con  los  hombres  en  la  tierra: 
unas  veces  ^nr.fJ  5eno  del  Padre;  otras  en  los  bra« 
zoci  de  la  Madre:  pnas  veces  camina  con  él  a  Bgyp^ 
to;. otras  acompáñalo  en  la  oración  del  huerto; 
otras  sigúelo  hasta  el  monteCalvariof  y  nunca 
lo  desampares  en.  la  Cruz.  Quando  te  asentares  i 
h.  mesa',  la  >alsa,de  la  comida. sea  su>hiel  y  vi- 
^g^^  >  y  la/cpp^  de  que  h^ivicres  de  beber,  la 
fuente  de  su  precioso  costadojQuando.  te  fueres 
,ir'.  ..      ^  ;•.,,'•:    C  a  :■  ^  .  -a 
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a  acostar  imagina  que  la  cama  es  la  santa  Cruz, 
y  el  almohada  la  corona  de  espinas :  y  quando 
te  vistieres  o  desnudares  piensa  con  quanta  igrio-^ 
minia  desnudaron  y  vistieron  a  él  en  su  pksion.- 
Esto  es  en  su  manera  seguir  al  Cordero  i  con 
aquellas  santas  virgenes  por  do  quiera  que  va  :y. 
de  esta  manera  podrás  ser  dicipulo  de  Christo, 
y  andar  siempre  en  su  compañía.'  En  todos  estos 
passos  habla  siempre  con  él  palabras  humildes 
y  amorosas  :  porque  con  estas  íquiere  ser  tratá«^ 
do  aquel  que  por  la  grandeza  dé  su  magestad 
debe  ser  temido  ,  y  por  la  de  su  bondad  amado,- 

Y  aunque  estés  ocupado  2  en  alguna  obra 
de  manos  o  en  algún  otro  negocio  ,  no  por  eso 
debes  dcx^v  del  toidoi-este  exercicio  :  porque  cs^ 
ta  habilidad  dio  d  Señor  a  nuestro  corazón  ,  que 
pueda  en  un  punto  con\'ertirsc  a  él ,  aunque  el 
cuerpo  esté  ocupado  en  obras  exteriores.  De  rtiía-» 
sera  ,  qué  assi  cóttío  una  dama  está  labrando 
delante  de  una  Réyna  ,  y  sin  perder  punto  de  su 
labor  está  con  una  mesura  y  recogimiento  inte- 
rior y  exreriot  delante  de  su  señora  >  sin  que  la 
una  ocupación  impida  a  la  otra  i  assi  puede  nue^ 
tro  coi<a2on  estar  con  debida  reverencia  y  at-cn* 
cíon;:ante  aquella -Magestad  que  hinche  cielos  y 
tierra ,  sin:que  pbf  eso.  pierda  punto  de  te  que  bac¿Í 

y  no  solo  quando  se^hace-  algo 'de  martós,  tofts 
también  quando  el  h^oitibte  habiá;  ;<$tudia  y  )ie^ 
gocia» ,  puede  hü^Ui^•  nSüchas  tf^óoei  ^  corazoaíj'ii 
lo  que  hace  ,  y  entrar  dentro  del  templo  de  su 
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corazón  a  adorar  a  Dios  ,  y  salir  de  ai  a  lo  que 
piden  los  negocios  >  y  tornarse  luego  ligeramente 
a  Dios.  I  En  ñgura  de.loqual  se  escribe  de  aque- 
llos santos  animales  que  vio  Ezechiel ,  que  iban 
y  volvían  a  semejanza  de  un  relámpago  resplan- 
^deciente  :  para  dar  a  entender  la  ligereza  con  que 
los  varones  espirituales  han  de  volver  a  Dios , 
quando  por  alguna  piadosa  ocasión  salieren  del 
secreto  de  su  recogimiento  a  socorrer  al  próximo. 
Y  si  alguna  vez  el  hombre  tardare  y  se  descuida- 
re en  esta  vuelta  y  luego  debe  herirse  con  las  es- 
puelas de  la  .atención  y  cuidado  ,  y  volver  las 
riendas  del  corazón  a  Dios  ,  diciendo  con  el  Pro- 
pheta  ;  a  Vuélvete  ,  anima  mia  ,  a  tu  descanso; 
fues  el  Señor  te  ha  hecho  tanto  bien. 

Este  cuidado  susodicho  es  de  inestimable  pro- 
vecho no  solo  para  la  guarda  del  corazón  ,  sino 
también  para  el  buen  regimiento  y  gobierno  de 
toda  la  vida.  Porque  por  esta  via  trae  el  hombre 
siempre  delante  de  si  uno  como  juez  y  testigo 
de  todo  lo,  que  hace  y  dice  ;  y  esfuérzase  por  an- 
dar con  fun  continuo  temor  y  cuidado  de  no  ha- 
cer cosa  con  que  ofenda  a  los  ojos  de  aquel  Se* 
ñor  que  le  está  siempre  mirando  :  y  assi  trabaja 
por  hacer  todas  Igs  cosas  con  aquel  peso  y  me- 
dida que  se  deben  haticrv.  J.  De  aqui  nace  una  de 
las  principales  diferencias.que  hay  entre  Jos  per- 
fe¿los  c  imperfectos  :  porque  los  perfeftos ,  como 
traen  siempre  el  cojcazon .  recogido  ^  assi  traen  el 
C  j  cuer- 
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cuerpo  y  sentidos  recogidos ;  mas  los  imperfec 
tos  ,  como  andan  secos  y  livianos  de  dentro,- ass 
también  lo  andan  de  fuera  :  porque  está  claro  qu( 
assi  como  la  sombra  anda  al  passo  del  cuerpo 
y  hace  todo  lo  que  él  hace  i  assi  el  hónibre  exte 
rior  es  como  una  sombra  del  interior  ,  y  assi  an 
da  siempre  como  él. 

$     V. 

DE  lA  QUINTA  COSA  QUE  AYUDA  A  Lü 
DEVOCIÓN  :  QUE  ES  EL  USO  DE  LAS  ORA- 
CIONES BREVES, QUE  SE  DEBEN  HACER  Eí 
TODO    lUGAR  Y   TIEMPO. 

Muy  dichoso  sería  quien  püdlessc  güardaí 
enteramente  este  docuiñento  susodicho  :  i  perc 
a  falta  de  esto  es  muy  gran  remedió  usar  en  tó- 
do  tiempo  y  lugar  de  aquellas  breves  oracione 
que  San  Augustin  dice  que  usaban  los'^adrcs  d( 
Egypto  en.  medio  de  sus  ocupaciones  ,-  para  nc 
dexar  enfriar  el  calqr  de^la  devoción.  De*  mane 
ra  ,  que  assi  como  los  que  moran  en  regionej 
frias  ,  procuran  estar  toJo  el  dia  encerrados  j 
amparados  del  frío  en  sus  estufas  y  chimineas 
mas  Ips  que  esto  no  .puden  hacer  ,'a  lo  meno^ 
trabajan  por  Hcgarscmuchas  veces  al  fuego  a  to> 
mar  dé  alli  un  poco  de  calor ,  y  luego  volver  ¡a 
sus  oficios ;  assi  lo  debe  también  há'céíiel  siervo 

de 
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de  Dios  ;  pues  vive  en  esta  miserable  región  del 
mundo,  donde  está  tan  resfriad»  la  caridad  y  quan 
encendida  la  malicia.  Y  por  .esto  bienaventurado 
aquel  que  puede  estar  siemf^f  e  en  aquella  estufa  que 
significó  el  Propheta  ,  quando  dixo  ;  i  Seta  como 
el  varón  que  se  guarda  del  vtenfo^  ,y  se  esconde  de 
la  tempestad.  Mas  el  que  esto  no  puedo  hacer,  a 
Jo  menos  vaya  y.  venga  mucbas  veces  a-^^júel  fuego 
divino  ,  para  defenderse  de  Jos  vientos  y  hielos 
terribles  de  la  frigidissima  región  de  este  mundo. 
Para  esto  pues  sirven  estas  breves  oraciones; 
que  por  esto  se  llaman  jaculatorias  ,  porque  son 
como  unasl  saetas  amorosas  que  se  arrojan  de  pres- 
to al  corazón  de  Dios :  con  las  quales  el  anima 
se  despierta  ,  y  se  enciende  mas  en  su  amor.  Pa- 
ra esto  sirven  en  gran  manera  muchos  versos  de 
David  :  los  quales  debe  el  hombre  traer  siempre 
muy  a  la  mano  ,  para  que  por  ellos  se  pueda  le- 
vantar a  Dios :  no  siempre  de  una  manera  ,  por- 
que no  tome  hastío  con  unas  mismas  palabras  ,  si- 
no con  toda  aquella  variedad  de  afeólos  que  el 
Espiritu  santo  en  su  anima  despertare  :  porque 
para  todos  hallará  palabras  convenientes  en  aque- 
llas voces  celestiales.  Y  conforme  a  esto ,  unas 
^eces  puede  levantar  el  corazón  con  afefto  de  pe- 
nitencia y  deseo  del  perdón  de  sus  pecados ,  con 
aquellas  palabras  que  dicen  :  2  Aparta  ,  Señor, 
tu  rostro  de  mis  pecados  ,  ^  perdona  todas  mis 
maldades.  Oorazon  limpio  cria  en  mi  ,  Dios  ,/ 
renueva  en  mis  entrañas  un  espiritu  reffo.Otr^s 
C4  ve- 
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veces  con  afedo  de  agradecimiento  podrás  decín 
I  Bendice^  anima  mia ,  al  Señor  'yy  todas  las  co^ 
sas  que  dentro  de  mi  están ,  bendigan  $u  santo 
nombre  :  Bendice  ,  anima  mia  ,  al  Señor  ,  y  no 
te  olvides  de  todos  sus  benejicios  ,  irc.  Otras  ve- 
ces con  aféelo  de  caridad  y  amor:  podrás  decir  :  2 
Ámete  yo  ,  Señor  ^  fortaleza  mia  :  el  Señor  ¿s 
mi  firmeza  y  mi  refugio  y  mi  librador  :  Dios 
mió  9  ayudador  mió  ,  esperaré  en  él,  Ássi  como 
el  ciervo  desea  las  fuentes  de  las  aguas ,  3  asst 
desea  mi  anima  a  ti ,  Dios.  Fueronme  mis  la^ 
grimas  pan  de  noche  y  de  dia  ,  mientras  dicen 
a  mi  anima  ;  ¿  dónde  está  tu  Dios  ?  Otras  veces 
con  deseos  encendidos  de  aquella  eterna  felicidad 
podías  decir  :  4  ¡  Qudn  amables  son  tus  mora- 
das ,  Señor  Dios  de  las  virtudes  I  Codicia  y  des- 
fallece mi  anima  contemplando  y  deseando  los 
f  alados  del  Señor.  A  este  proposito  escribe  San 
Hieronymo  en  una  epistola  ,  que  repetian  los  Pa 
dres  de  Egypto  aquel  verso  del  mismo  Prophc 
ta  ,  que  dice  :  5  j  Quién  me  dard  alas  assi  comí 
de  paloma  ,  y  volaré  y  descansaré  \  Otras  veces 
analmente  ,  con  reconocimiento  de  la  propia  mi- 
sería  y  deseo  de  la  divina  gracia»  podrás  decir  :  6 
Inclina  ,  Señor ,  tus  oidosy  oye  mi  oración  :  por* 
que  pobre  y  necesitado  soy  yo.  Para  este  mismo 
proposito  es  muy  alabado  en  las  Colaciones  de  Ca« 
siano  aquel  verso  que  dice :  7  Señor  Dios  ,  etitien* 
de  en  mi  ayuda  :  Señor  y  no  tardes  en  me  ayudar. 

Tümf 
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También  los  tiempos  y  los  lugares  >  y  los 
negocios  que  tratamos  ,  y  las  cosas  que  oímos  y 
vemos  y  nos  darán  ocasión  para  levantar  el  co- 
razón a  Dios  con  otras  maneras  de  aféelos  ,  que 
de  las  mismas  cosas  se  levantan  :  porque  el  que 
de  verdad  ama  a  Dios  en  todas  las  cosas  ve  z 
Dios  ,  y  todo  le  parece  que  le  convida  a  su  amor. 
En  la  mañana  el  canto  de  las  aves  ,  en  Ja  noche 
el  silencio  y  la  serenidad  de  ella  nos  convida  z 
^abarle.  Quanda  comemos  ,  la  merced  que  nos 
hace  en  darnos  hartura  :  quando  despertamos  >  la 
que  nos  hizo  en  darnos  sueño  reposado.  La  her- 
mosura del  sol  y  de  las  estrellas  y  de  los  cam- 
pos nos  ha  de  representar  la  hermosura  y  pro« 
videncia  del  Criador  :  y  las  miserias  y  trabajos 
que  vemos  en  las  otras  criaturas  « la  merced  que 
nos  hace  en  librarnos  de  ellas.  Quando  el  reiox 
diere  la  hora  es  bien  que  nos  acordemos  de  la 
hora  de  nuestra  muerte  ,  y  de  aquella  en  que 
Dios  por  nosotros  también  murió  ;  y  que  diga- 
mos aquellas  palabras  que  enseña  un  devoto  pa- 
dre ,  diciendo  :  Bendita  sea  la  hora  en  que  mi 
Señor  Jesu-Christo  nació  ,  y  murió  ^ por  mí.  San 
Híeronymo  I  en  una  epístola  aconseja  que  eu  to- 
dos los  pasos  y  caminos  que  dieremos  ,  bagamos 
sobre  nosotros  la  señal  de  la  Cruz.  Lo  qual  es 
tun  mas  necesario  quando  sobreviene  alguna  teu« 
tacion  ;  para  lanzar  de  presto  qualquier  mal  pen** 
Sarniento  del  corazón.  Asimismo  quando  salimos 
a  algún  negocio  donde  pueda  haver  algún  en- 

cuco- 
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cüentro ,  o  alguna  nueva  ocasión  de  peligro  ,  con- 
viene aperecbirnos  primero  con  las  armas  de  la 
oración  :  como  quando  salimos  fuera    de    casa; 
guando  vamos  a  tratar  con  alguna  persona  ren- 
cillosa ,  o  sobre  algún  negocio  delicado^  o  guaa- 
dp  vamos  a  comer  en  compañia  -de  otros ,  don* 
de  hay  peligro  por  una  parte  de  Ja  gula  ,  y  por 
otra  dé  soltar  la  lengua  con  el  calor  de  la  comi- 
da a  palabras  demasiadas.  Para  estos  y  Potros  se- 
mejantes negocias  es  grande  reparo  l.á  oración. 
Dé  esta  manera  todas  ks  -  cosas  nos  serán  moti- 
vos para'  tratar    siempre  con  Dios  :  y  de  todas 
sacáremos  provecho  ,  y  tomaremos  ocasión  para 
andar  siempre  en  oración.  Este  es  aquel  perpetuo 
exercicio  a  qile   nos  convida  el  Apóstol ,  quan- 
do dice :  i  Pfócurad  j  hermanos  ,  de  andar  siem^ 
f  re  hablando  dentro  de  'vosotros  mismos  con  f  sal- 
mos y  hymnos  y  cantares  espirituales  ,  cantan* 
do  y  alabando  en  "vuestros  corazones  a  Dios  ^y 
dándole  gracias  en  nombre  de  Christo  for  to- 
dos sus  beneficios. 

Este  exercicio  ayuda  en  gran  manera ,  assí 
a  la  devoción  ,  como  al  recogimiento  del  cora- 
zón :  porque  esto  es  como  guardar  la  casa  para 
que  no  entre  otro  huésped  que  Dios  a  ocupar  la 
posada;.;  Y  esto  mismo  sirve  paira  conservar  eí 
calor  de  la  devoción  :  de  donde  nace  que  los  que 
coíi  este  cuidado  andan ,  mas  fácilmente  sé  re-í 
cogen  4il  tiempo  de  la- oración  ,  porque  tienen 
ya  el  medio  de  el  camino  andado  ;  por  tener  el 
/^    .  co- 
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corazón  recogido  y  devoto.  Porque  ¿de  dónde  na- 
ce ,  si  piensas  que  unos  en  llegándose  a  la  ora- 
ción luego  entran  en  calor  ;  y  otros  a  cabo  de 
mucho  tiempo  y  trabajo  apenas  pueden  quietar  el 
corazón  ?  La  causa  comimmente  es,  que  los  unos 
tnaen  el  corazón  caliente  y  recogido  con  el  uso 
de  estas  breves  oraciones  ;  mas  los  otros  dexan- 
]o  del  todo  enfriar  con  el  olvido  de  Dios:  por 
lo  qual  los  unos  entran  en  calor  presto  3  y  los 
otros  tarde,  y  por  esto  assi  como  los  que  tíe-. 
nen  a  cargo  un  horno  de  pan  j  después  de  aqtie-*t 
lia  primera  calda  que  le  dan  por  la  mañana ,  pro- 
curan a  cada  rato  de  cd>arlo'Con  alguna  leña, 
para  que  se  conserve  aquel  calor  (  porque  si  del 
todo  lo  dexassen  enfriar ,  sería  menester  mucho 
tiempo  y'  trabajo  para  meterlo  en  calor  )  asst 
también*  conviene  que  trabajen  los  amadores  de 
la  devoción  por  conservar  siempre  en  sus  cora- 
zones este  divino  calor ;  si  no  quieren  tomar  tía- 
bajo  de  nuevo  para  encenderlo  cada  vez  que  se 
•llegan  a  la  o?radon.  Porque  la  devoción  en  nues- 
tros corazones  es  como  el  calor  en  la  agua  ,  o  en 
el  hierro :  el  quar  naturalmente  es  frió  ,  y  acci- 
dentalmente eali¿nte  ;  y  por  esto  en  apartándolo 
del  fuego  qüe'*fo'calienea  ,  luego  se  vuelve  á  su 
natural  condición.  Y  por  tanto  el  que  b  quisic- 
l'C  tener  siemürcí  caliente  5  es-menester  que  lo  ten- 
ga siempre*  ^lenttto  de  lá'fraPgua ,  o  que  ló  llegue 
•muchas  veces*?  ella;  paW^^ue  assi  pueda  con- 
servar este  peregrino  calor  ?<(í  este  mismo  recaudo 
conviene  que  se  tenga  siempre  con  nuestro  corazón. 
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X>£  I A  91XTA  COSA  QUB  AYUDA  A  LA 
JDIVOGION  :  QUE  BS  LA  UCION  J>B  LOS 
LIBAOS  PEVOTOS    Y     PHOVfiCUOSOS. 

Para  esta  misma  guarda  y  pureza  del  cora- 
zón ayuda  también  la  lición  devota  de  libros  esx^ 
piritüales  :  porque  ,  como  dice  San  Bernardo  ,  x: 
nuestro  corazón  es  como  un  molino  ,  que  nunc^ 
para  y  siempre  muele  aquello  que  echan  en  él :  si 
trigo  ,  trigo  :  y  si  cebada  ,  cebada.  Y  por  esto 
conviene  ocuparlo  muchas  veces  con  Ja  Jicíon  .d& 
los  libros  sagrados ;  porque  quando  huvieres  de 
pensar  en  algo  ,  piense  en  aquello  con  que  lo  ter 
nemos  ocupado.  Y  por  esto  San  Hieronymo  en- 
comienda tanto  la  lición  de  las  Escripturas  santas 
en  todas  sus  epístolas :  y  señaladamente  en  aque- 
lla que  escribió  a  la  virgen  Demetrias  :  donde  al 
principio  de  Ja  carta  dice  assi  :  2  Una  .cosa  te 
quiero  aconsejar  y  Virgin  de  Christo  ^y  repetir- 
la muchas  y, muchas [  i¡cc(s  :  conviene. s^ber  ,  qUe 
ocupes. siempre  tu  corazón  en.  el  amor  y  estudio 
de  las  Escripturaj^sagradas  ^y  no  permitas  que 
en  la  kuena  tierra  de  tu  pecho  se  siembre  mal(t 
semilla.  Y  9I  ñn  de  la  misma  carta  vuelve  otra 
vez  a  encargarle  este  mismo  consejo «  diciendo: 
Quiero  juntar  el  fin  con  el  principio  ;  porque  no 
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nié  (onteritVcoñ  haver  amonestado  esto  una  wez. 
^ma  hs'Éscripturas  sagradas  ,y  amarte  ha  la 
éabiduriavdaté  a  ellas^y  guardarte  han:  abrá- 
zalas ^y  honrarte  han.  Que  tal  haya  de  ser  esta 
lición  para  quesea  provechosa  ,  ya  en  2»i  propia 
lugar  se  declaró. 

5.    VIL 

X>^     LA     SEPTTMA     COSA     QÜS    ATVDA     A  >  £A 

-  DEVocroN  :  ous  £S  LA  guAada  ds  los 
' '  Mentidos.         i 

-  Para  esta  misma  gnárda  dd  corazón  aprove- 
cha también  ih'ucho  la  guarda  de  los  sentidos: 
porque  ^tos  son  como  Tas  puertas  de  la  ciudad, 
jpor  donde  tóda^  las  Có^ás  sakn  y  entran ;  y  por 
esto  teniendo  lis  puertas  a  buen  recaudo ,  esta- 
rá seguro  lo  demás.  Por  esto  pues  conviene  po- 
ier  una' guarda  en  los  ojos  ,  y  otra  en  los  oidos^ 
y  otra  eh  la  boca  :  porqutf  por  estas  puertas  en- 
tran y  salen  todas  las  mercadurias  y  cosas  de  el 
ihundo  ácntro  de  nuestra  anima.  De  manera  que 
fel  varón  devoto  ha  de  ser  sordo  ,  ciego  y  mudo, 
como  decian  aquellos  santos  Padres  de  Egypto,  i 
para  que  cerradas  las  puertas  de  estos  sentidos, 
cstésiempre  su  anima  limpia  y  aparejada  para  la 
contemplación  de  las  cosas  divinas. 

Y  porque  algunas  veces  es  forzado  oir  y  ver 
muchas  cosas  que  podían  ser  causa  de  distracción, 
por  esto  deben  trab¿hjar  por  oirías  assi  como  por 
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defuera  v  de  tal  modo ,  que  no  se  les  pegue  el  cq-. 
razón  a  eUas.  De  suerte  que  el  siervo  de  Dios  ha 
de  tener  el  corazón  como  una  pared  ensebada  ,  x> 
como  un  navio  muy  bien  calafeteado,  y  betunado, 
que  en  llegando  I9S  aguas  a  él ,  luego  las  despi-; 
da  ,  y  las  dexe  correr  por  cima  ,  sin  que  lo  puedaa 
calar  adentro  ,  ni  empaparse  en  éJ.  Y  por  ventura 
en  figura  de  esto  mandó  Dios  a  Noé  i  que  guar- 
iiecies^e  y  betunase  muy  bien  el  arca  por  todas  pa£^ 
tes  :  porque  assi  conviene  que  esté  el  arca  de  ^ste 
nuestro  corazón  ;  para  que  en  medio  de  las.  aguas 
del  diluvio  tempestuoso  de  este  siglo  esté  ella  en 
lo  de: dentro  muy  enjuta  y  segura.  Los  que  de  esta 
manera  guardan  su  corazón  ,  siempre  están  pacH 
fieos ,'  y  recogidos  y  devotos :  mas  los  que  abren 
las  puertas  a  todos  vientos.,  y  se  dejan  prender 
délas  afecciones* y  negocios^del  mundo  , después 
lo  vienen  a  pagar  al  tiempo  de  la  ovación  con  1;^. 
guerra  y  molestia  de  pensamientos  que  alli  los 
cercan.  Y  assi  les  acaece  como  a  los  que  van  a  ha- 
blar con  algún  gran  Señor  ,  el  estomago  lleno  de 
manjares  groseros :  que  al  mejor  tiempo  de  la  pla- 
tica suelen  torpemente  regoldar  a  aquello  que  haa 
comido.  Pues  assi  acaece  a  estos :  que  al  mejor 
tiempo  ,  que  están  en  la  oración  hablando  coa 
Dios. ,  les  da  alli  el  tufo  de  los  ajos  y  cebollas  de 
Egypto :  quiero  decir ,  de  los  pensamientos  y  nego- 
cios del  mundo,,  de  que  traen  llenos  sus  corazones. 
Estos  no  esperen  aprovechar  en  el  exercicio 
del  recogimiento  >  porque  a  ellos  comprehende 
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acuella  mal4Í!SÍon  del  Patriarca ,  que  dice :  i.Der- 
ramasteteci^o  agua  :  no  crecer ás.Voxc^Q  los  ta- 
les^ como  utAca  derrabado  eJ  corazón. y  los^ sen- 
tidos por  Jas  cosas  exteriores  ,  unto  menos  cre-^ 
cen  dentro  j.quanto  mas  < derraman  poc  djcfuera: 
y  tanto  menos  alcanzan  de  Jas  consolacipnes  fli vi- 
nas j  quanto  mas  derramados  andan  por  la  tierra 
de  Egypto  buscando  pajj^.  :^  Éstos  sqn  los  quq 
se  andan  a.  ver  hermosos,  edificio?  de  qiudades , 
de;  iglesias  y  de  casas ,  y  de  otras  cpsas  semejan- 
tes :  y  finalmente  lo6  que  procuran  ver  cos^  her- 
mosas ^  y  oir  cosas.nuevas :.  y  assi  s^  vuelven  a  sas 
casas  el  corazón  ilenp  de.  viento  ,  y  vacío  de  de-? 
vocíon.  Y  los  que  en  estos  pas^)^  andan ,  assi  co- 
mo, son  inst^ljesy  vagabundos  en  eí  anima ,  assi 
también  lo  son.  en  el  cuerpo  :  porque  apenas  puer 
den  estar  quietos  en  un  lugar  ;  sino  antes  dis- 
curren y  andan  de  una  parte  a  otr%  :  y  quando  qo 
tienen  adonde  ir  y  van  adonde  los  Ueva  el  viento 
a.  buscar  si  hallarán  alguna  recreación  de  fuera; 
porque  han  perdido  la  verdadera  recreación  de 
dentro.  Y  muchas.  v«ces  acaecjc  que  en  estos  ta- 
les passos  y  caminos,  el  demonio  los  lleva  ^  como 
a  Dina  ,  3  a  algún  tropezadero  »  donde  vei}gan  a 
perder  no  solamente,  la  devpcivn  y  recogimiento» 
sino  también,  la  castidad  y  la  inocencia.  Menes* 
teres  luego , escusar  todos  estos  derramamientos^ 
para  que  recogidas  en  uno  todas  las  fuerzas  de 
nuestra  anima  ,  tengamos  mas  caudal  y  virtud  pa- 
ra  buscar  el  summo  bien  >  pues  está  escrito  que 

quan- 

i^^Gems,  YXMíí,    1    Exírf.V.    j    (7wfx.  XXXIV.     = 


48  SEGUNDA    PARTE 

guarido  el  Señor  edificare  a  Híerusalem  i  ayun- 
tará en  uño  los  derramamientos  de  Israel. 

Mas  entre  estos  sentidos  exteriorei  señalada- 
mente conviene  poner  guarda  en  la  lengua  ;  por-- 
que ,  como  dice  S.  Bernardo  ,  2  ti  i;in  instrumen- 
to jíiuy  aparejado  para  derraniar  por  ella  el  co- 
razón. Cosa  es  muy  para  notar  ver  quan  presto 
desíípktecc  y  se  desvanece  todo  el  jugo  de  la  de- 
roción  en  abriendo  la  boca  a  hablar  demasiado, 
aunque  sea  en  buenas  coSaS.  Por  lo  qual  dice  un 
Doftof  que  assí  como  las  aguas  olorosas ,  sí  cs- 
rán  én  algún  Vaso  destapado  ,  luego  pierden  toda 
Qquella  suavidad  y  fragancia  de  su  olor ;  assi  tam- 
bie^n  el  ungüento  precioso  de  la  devoción  pierde 
toda  su  virtud  y  eficacia  quando  la  boca  está  des« 
tapada  :  qtte  eS  quando  la  lengua  se  desmanda  en 
hablar.  Poi*  esto  pues  te  conviene  traer  siempro 
la  boca  cerrada  i  y  si  alguna  vez  te  fuere  forzado 
salir  a  hablar  O  negociar  ,  vuélvete  lo  mas  pres- 
to que  pudieres  con  la  paloma  al  arca  ,  5  porque 
no  perezcas  en  el  diluvio  de  las  palabras» 

Y  aunque  a  todos  sea  necesaria  esta  modera^ 
cion  ,  mucho  mas  lo  es  a  las  mugeres  que  a  los 
hombres  :  y  señaladamente  a  las  doncellas  >  cuyo 
principal  decoro  es  la  vergüenza  ,  y  el  silencio  , 
guarda  de  la  castidad.  A  las  quales  avisa  San  Am- 
brosio por  estas  palabras  :  4  Mira ,  virgen  ^por 
tus  caminos  ^for  que  no  desvares  por  tu  lenguaz 
porque  machas  Veces  las  buenas  palabras  se  tienen 
por  pecado  en  la  "virgen^ 
'    .  §.VITI. 
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' '  ■    ■.      /       '  í      .      i('    '        ;.:::;.  '^il  í      .. 

Para  esta  misma  guarda  de  los  sentidos:  y  del 
corazón  ayuda  .mucho  ia^soIcdadexteF»)c:;;como 
lo  escribe 'S¿  Buenaveatura « aluna  ReUgíbsar -por 
estas  palabras  :  „.Para  ia  conreitiplacioii'>de  Jasicor 
,',sas  divinas  aprovecha  mucho  la  soledad  :  ppi> 
^,  que  no  se  puede  hacer  bien  laioracion^donde  hay 
,,  ruido.y  desasosiego  de  fuera  :  y  apenas  puede  ¿I 
,,hombre  ver. y >oir  muchas  cosas  sin  jquepierda 
,,algo  de  la  pureza  y  entereza  del  corazon.^Y  por 
,^  esto  procura  siempre  estar  en  el  desiesto  coa 
,y  Chrísto :  esto  es,  apie  cpaanto  sea  pcéifole.te  apar- 
,>  tes  de  la  compañía  de  las  otras  /y  estés  sola  ,  sí 
,,  quieres  ver  a  Dios ,  y  hacerte  una  cosa  qon  él. 
^^Huye  todas  las  platicas  y  conversaciones^  y  espe- 
ra, cialmente  las  de  personas  seglares.  Np  busques 
,,  nuevas  amistades  y  devociones  ,  ni  hinchas  los 
9^  ojos  ni  los  oídos  de  las  figuras  vanas  de  lais^cosas 
,ydel  mundo  :  y  finalmente  huye  de  todo: aquello 
9»  que  puede  perturbar  la  quietud  de  tu  anima ,  co- 
,,mo  veneno  mortaUPorque  no  sin  causa. los  santos 
„  Padres  i  dexaban  el  mundo  i  y  se  iban  a  los  de- 
„  siertos ,  y  se  escondían  en  lo  mas  secreto  de  ellos 
yy  para  darse  a  la  contemplación  de  las  cosas  divinas. 

Y  para  que  mas  te  confirmes  en  esto  ,  oye 

io  que  sobre  ello  dice  San  Bernardo  :  „2  Tíi ,  her- 
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„  mano  ,  si  eres  tocadQ  ya  de  Jas  inspiraciones  d 
^, Espirita  santo  ,  y  trabajas  con  encendidos  d 
^V^o&porliacer  tuanima  esposa  deChristo  i  assie 
^^tatecon  el  propheta  en  soledad  ,  ipaes  te  h. 
,^  ya  levantado  sobre  ti  mismo ,  deseando  ser  ut 
i,cosa;:cíurel  Señor  de  los  Angeles.  ¿  No  te  pan  ^^ 
.',,ce  que  wsobrd  ti  allegarte  á  Dios ,  y  hacerte  u  ^^ 
;y qspif ítd  con  él  ?  Bues .  assientate^'  en^  soledad  cc^^ 
,,  ma ila  tórtola  9  y  no  tengas  que  .ver  con  la  con>,  ^ 
y,  pañia  del  los. hombre  ;  sino  antes  trabaja  por 
y,  olvidarte  <de  tu  pueblo  1  y  de'Ja  casa  de  tu  padre; 
V^  parra  que  codicie  el  Rey  tu  hermosura.  O  santa 
y,  anima, rprocura  siempre  estar  sola:;  porque  ássí 
'^yCistés.imas  guardada  para  aquel  que  entre  to- 
',;da$  laslcDsas  escogiste  solo.  Huye  de  los  lugares 
^,  publkos' i  huye  también  auu  de  tus  domésticos 
,^  y  familiares  :  apártate  de  amigos  y  de  enemi- 
f>  gos  v-y  aun  de  los  mismos  que  te  sirven^  j  No  sa- 
„bes  que  tienes  un  Esposo  vergonzoso  ,  el  qual- 
,,note  querrá  hacer  gracia  de  su  presencia  ea 
„  prestada  de  otros?  Apártate  pues  de  la  com.- 
,,pamá  z*  y  apártate  no  con  el  cuerpo  solo  ,  s¿- 
„no*.tambicn  con  el  animo  ,  y  con  la  intención, 
,,y  coa  Ja  devoción.  Porque  espiritu  es  Dios., 
„  y  no  cuerpo  :  y  por  esto  soledad  espiritual  quie- 
„  re  ,  y  no  corporal  :  aunque   también  la  cor- 
„  poral  a  sus  tiempos  es  provechosa  quando  llcr 
„  ga  la  hora  de  oración.  **  Y  un  poco  mas  aba- 
jo vuelve  a  decir  el  mismo  Santo  :  5  „  Solo  es- 
„  taras ,  si  no  tuvieres  pensamientos  vulgares  y 
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^comunes  ;  si  no  desea»*^  Jl^s  bienes  presen- 
„  tes  ;  si  menosprecia»^'^  ^^  cosas  de  que  el  mun-» 
do  s^  maravilla ,  y  tuvieres  hastío  de  lo  que  de^ 
.,sea ;  si  te  apartares  de  contiendas ;  si  no  hicic- 
y,  res  caso  de  las  pérdidas  y  daños  temporales ;  si 
,,  no  te  acordares  de  las  injurias :  porque  de  otra 
I,  manera ,  aunque  estes  solo  con  el  cuerpo  ,no 
f,  estarás  de  verdad  solo.  ¿  Ves  pues  como  puedes 
y,  estar  solo  entre  muchos  ,  y  acompañado  aunque 
yy  solo  ?  Assi  que  solo  puedes  estar  entre  la  com« 
,,  pañia  de  los  hombres  :  y  para  esto  guárdate  que 
„  no  seas  curioso  pesquisidor  de  la  vida  de  nadie 
f,  ni  juez  temerario,  '*  Hasta  aqui  son  palabras  cc 
S.  fiernardo. 

Pues  conforme  a  esto  el  varón  devoto  busque 
y  ame  la  soledad  ,  no  solamente  la  interior  ,  sino 
cambien  la  exterior  ;  pues  está  claro  que  la  unz 
ayuda  a  la  otra.  Del  Abad  Arsenio  ^  escribe  que 
oyó  una  voz  del  cielo  que  le  dixo  :  Arsenio ,  hu- 
yi  ,  calla  ,/  reposa.  Pues  haga  él  cuenta  que  se  le 
da  a  él  también  esta  voz  :  y  assi  procure  huir  to- 
do genero  de  compañías  ,  y  conversaciones  y  pla- 
ticas ,  y  cumplimientos  y  visitaciones  ,  aunque 
sean  de  amigos  y  parientes  ;  si  no  fuere  quando  la 
caridad  o  la  necesidad  lo  pidiere.  Huelgue  siem« 
prc  de  estar  solo  ,  y  morar  •  consigo  ,  y  hacer  vi- 
da consigo  ;  y  assi  la  hará  con  Dios ,  que  es  ama* 
dor  de  la  soledad. 

Y  no  tenga  nadie  esta  manera  de  vida  por  me* 
lancolica  y  triste  ;  porque  antes  es  tanto  mas  ale- 
gre«y  déleytable  ,  quanto  e>  mas  dulce  la  compa- 
ñía de  Dios  que  la  de  los  hombres.  Por  La  aik^Jc 
D  \  ^^^ 
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dccia  S.Hieronymo:  ,73v»4itan  los  otros  lo  que  qui- 
*»sicrcn ;  porque  cada  uno  Ü^ne  su  gu^to  :  i  m» 
9>de  mí  os  se  decir  que  la  ciudad  me  es  carcU  ^  y 
„  la  soledad  parayjo. ''  ¿  Qué  mas  parayso  pudde 
ser  en  esta  peregrinación ,  que  aquel  que  promete 
Dios  al  anima  devota  y  recogida  por  Oseas ,  r 
diciendo  :  Fo  le  daré  leche  a  mis  pechos  ^y  la 
ürvaré  a  la  soledad  ^y  le  hablaré  a  su  corazón 
(conviene  saber  ^  cosas  dé  gran  suavidad  y  con-- 
Sentamiento^. y  darle  he  sus  viñaderos  del  mismo 
\igar  ^y  el  valle  de  Achor  ,  que  le  abra  los  ca^ 
^inos  de  la  esperanza ;  y  aíli  cantará  como  can- 
taba en  los  dias  de  su  mocedad  j  y  en  el  tiempo 
qut  salió  de  la  tierra  de  Egjpto  ¿  qué  cantares 
son  estos »  sino  las  alegrías  y  alabanzas  del  ani 
ma  recien  salida  del  mundo ,  y  que  va  ya  crecien 
do  en  el  amor  y  conocimiento  de  su  criador :  que 
es  el  tiempo  de  la  mocedad  espiritual ,  quandc 
es  mas  vehemente  y  mas  impetuoso  el  amor?  Pues 
estos  cantares  se  cantan  en  la  soledad  y  «n  el  valle 
de  Achor  ,  que  quiere  decir  conturbación  (  por 
el  qual  es  significado  la  humildad  de  la  contri- 
ción )  y  aqui  es  donde  primero  se  abren  al  anima 
,  los  caminos  de  la  esperanza  ,  y  donde  recibe  el- 
perdon  de  la  culpa  ,  y  donde  ella  <:anta  y  alaba( 
a  su  criador  ,  porque  con  tan  poderosa  y  piado* 
sa  mano  la  perdonó  y  sacó  del  mundo.  Este  es 
el  galardón  con  que  paga  nuestro  Señor  a  los  su^ 
yos  el  trabajo  de  la  soledad. 

Y  no  solo  para  la  devoción ,  mas  generalmen* 

•  te 


te  para  toda  virtud  ayuda  en  gran  manera  esta 
soledad  :  porque  corta  todas  laf  ocasión^  ¿^  p^;. 
cados ,  que  se  suelen  haUai  entre  la  compani¿> 
especialmente  los  de  la  lengua  ,  que  son  casi  infi- 
nitos. I  Por  donde  con  mucha  razón  aconseja  Sé- 
neca que  busque  la  soledad  el  que  quiere  gnar- 
dar  la  inocencia. 

§•  IX. 

BI  LA  NOrHKA  COSA  QUS  AYUDA  A  LA 
DSYOCJON  :  QU£  SON  LOS  TIBMFOS  Y  UOJtAS 
DIPUTADAS  VA&A    £LLA. 

Todas  estas  cosas  que  hasta  aqui  havemos 
dicho ,  principalmente  sirven  para  la  guarda  del 
corazón :  la  qual  no  solo  ayuda  a  la  pureza  de 
la  oración  ,  sino  generalmente  a  toda  virtud.  Mas 
las  que  al  presente  diremos  ,  mas  de  cerca  sirven 
a  esa  misma  devoción  que  aqui  buscamos.  Entre 
las  quales  la  primera  sea ,  que  el  varón  devoto 
tenga  cada  dia  sus  tiempos  y  horas  señaladas  pa- 
ra llegarse  a  la  oración  ,  y  tratar  y  conversar  allí 
un  rato  a  solas  con  Dios.  Assi  lo  hacia  el  pro- 
pheta  Daniel ;  2  de  quien  dice  la  Escriptur:f,  que 
tres  veces  al  dia  ,  hincadas  las  rodillas  y  abiertas 
las  ventanas  de  su  palacio  acia  la  parte  de  Hie- 
Tusalem  ,  hacia  oración  a  Dios.  Assi  lo  hacia  tam- 
bién el  santo  Rey  David  :  el  qual  se  levantaba  a 
la  media  noche  y  madrugaba  por  la  mañana  a 
alabar  y  contemplar  en  Dios ,  como  él  mismo  con- 
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ficsa  en  mtichos  psalmos.  i  Y  en  uno  ¿e  ellos    di 
ce  gueje^te  veces  al  dia  se  recogía  a  alabar  a  Dios 
Jé  dtinde  la  iglesia  tomó  ocasión  para  señalar  la 
siete  horas  Canónicas  para  alabar  e  invocar  ei 
ellas  el  nombre  de  Dios.  De  los  primeros  fielei 
que  en  la  Iglesia  huvo  ,  escribe  S.  Lucas  que  to- 
da la  mañana  perseveraban  en  el  Templo  en  ora- 
cion  ,  y  a  la  tarde  se  volvian  a  sus  casas ,  don- 
de recibían  la  sagrada  comunión  con  alegría  de 
corazón  :  y  assí  andaban  llenos  de  la  consolación 
del  Espíritu  santo.  Y  de  los  que  a  estos  sucedie- 
ron ,  escribe  Puno  al  Emperador  Trajano  ,  %  que 
era  una  gente  que  vivía  sin  vicios  y  sin  ofensa  de 
nadie  ;  y  que  no  tenían  otro  pecado  mas  que  k- 
vantarse  muy  de  mañana  y  cantar  hymnos  y  ala- 
banzas a  honra  de  un  hombre  llamado  Christo, 
que ,  havia  sido  crucificado   en  Palestina.  Y  ge- 
neralmente se  escribe  de  todos  los  Santos ,  que 
la  mayor  parte  de  las  vigilias-  de  la  noche  gas- 
taban en  exercícios  espirituales  de  oración  ,  y  lec- 
ción y  contemplación,  cumpliendo  aquello  de  él 
Fsalmo ,  que  dice  :  5  En  las  noches  k'oantad 
vuestras  manas  a  cosas  santas  ,  y  bendecid  al 
SmoK  j^Y  sobre  todos  estos  exemplos  ,  del  mis- 
ino Salvador  y  Señor  nuestro  escriben  los  Evan- 
gelistas que  el  dia  gastaba   en  hacer  milagros  y 
discurrir  por  diversos  lugares  predicando  ,  y  la 
noche  velaba  y  perseveraba  en  oración. 

Lo 

I  Pr/i/w.  (fXVni  I»c.  T.  &  tn  cap.  I>ofentts  df  eelebrauone  Muss- 
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Lo  qoal  no  solo  «perten^o^^  ^'.BjilipioiSQs  y. 
Religiosas ,  como  algunos-  imaginan .«  sino  cam- 
bien a  codos  aquellos  que  de  ^veras  desean  agra- 
dar a  Dios  y  caminar  a  la.  perfecion.  Assi  lo 
aconseja  S.  Hieronymo  a  una  noble  señora  lla- 
mada Celancia  en  una  ^epístola  suya  por  estas 
palabras  :  nDt  tal  manera  quiero  que  tengas 
99  cuidado  de  tu  casa  ,  que  des  también  al  anima 
99  su  tiempo  de  oración  y  recogimiento.  Y  para 
99  esto  será  bien  que  tengas  algún  oratorio  y  lu- 
99  gar  secreto  y  que  esté  un  poco  apañado  de  eí 
I,  ruido  y  estruendo  de  la  familia  :  al  qual  te  de- 
y,  bes  acoger  como  a  un  puerto  quieto  ,  y  libre 
,f  de  la  tempestad  de  los  cuidados  y  negodos  del 
,y  siglo :  en  el  qual  no  haya  otra  cosa  sino  lección 
y,  de  la  Escriptura  sagrada  ,  y  oración  atenta  ,  y 
^)  meditación  profunda  de  las  cosas  advenideras: 
„  para  que  con  esta  santa  ocupación  puedas  recom- 
,y  pensar  todas  las  ocupaciones  de  los  otros  tiem- 
9*  pos  y  negocios.  Y  no  decimos  esto  para  apartarte 
y,  de  los  tuyos ;  sino  antes  para  que  ai  aprendas  y 
,,  sepas  de  que  manera  te  hayas  de  ha  ver  coq  ellos. 

,,  Y  si  me  pergunures  quantas  veces  al  dia  te 
9^  debes  recoger  para  esto  ,  no  te  sabré  yo  dar 
,)  regla  cierta  i  porque  no  tienen  todos  una  mis- 
,j  ma  oportunidad  de  tiempo  y  aparejo.  Mas  to: 
,ydaviate  debes  acordar  que  son  muy  celebra- 
j,  dos  en  la  ley  aquellos  dos  principales  sacrifi* 
^j  cios  de  cada  dia  :  i  conviene  saber ,  el  de  U 
,» mañana ,  y  de  la  tarde  :  los  quales  debe  ofco- 
D  4  „  ccf 
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,ccrés5ÍíJttíáIftiente  todi)  fiel  christwno  ,  rec<^  ^ 
,  gkndosb  eíí  estos  misinos  tiempos  para  alaba.^ 
,e  kivoear'eii  ellos  el  nombre  dei  Señor.  I>V' 
,  manera'  >  que  assi'  como  damos  a  este  cnerpa 
y  su  refección  dos  veces  al -día  ,  que  son  comida 
j  y  cena  ;  as$í  también,  es  razón  las  demos  a  nues*^ 
,  tra  anima  ;  pues  ni  ella  es  de  menor  dignidad 
^  que  nuestro  cuerpo ^  para  que  la  hayamos  de 
,  echar  en  olvido ;  ni  tampoco  tiene  menor  ne- 
,cesidad  dé  este  mantenimiento  y  sino  por  Ten- 
,tura  mayor:  Porque  asái  como  el  cuerpo  tiene 
9  necesidad  de   su 'ordinario   pasto  y-  mantení- 
,  miento  ^  porque  el  calor  natural  gasta*  siempre 
j  la  sustancia  del  hombre  ,  y  por  esto  conviene 
,  que  se  repare  por  una  parte  lo  que  se  gasta  por 
,  otra ;  assi  el  anima  tiene  otro  Calor  pestilen- 
yCÍal^que  es  la  codicia  y  mala  inclinación  de 
,  nuestro  apetito  ,  que  siempre  nos  inclina  a  lo 
,  malo  ,  y  nos  gasta  todo  lo  bueno  :  y  por  esto 
,  conviene  que  se  repare  con  la  devoción  de  cada 
,  dia  lo  que  con  este  dañoso  calor  siempre  se  gasta. 
Assimismo  sabemos  ya  que  la  naturaleza  hu- 
ntana*  quedó  por  el  pecado  tan  maltratada  y  tan 
inclinada  a  las  cosas  de  la  tierra  ,  que  siempre  ti- 
ra para  ellas ,  como  dixo  el  Sabio  :  i  El  cuerpa 
que  se  cortompe  ,  apesga  el  anima  y  la  lleva  tras 
sí :  y  ésta  morada  terrena  abate  el  sentido  que 
piensa  muchas  cosas.  Pues  por  esto  ,  assi  como 
/os  que  rigen  un  relox  ,  suelen  comunmente  dos 
treces  al  dia  subir  las  pesas  a  lo  alto  ,  porque  ellas 

mis- 
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mismas  poco  a  poco  van  siempre  camíbando  para 
abajo  ;  assi  los  que  quieren  traer  sos  animas  bieo 
regidas  y  concertadas  ,  han  menester  a  Jo  menos 
estas  dos  veces  al  dia  subir  las  pesas  a  lo  alto¿ 
pues  la  naturaleza  miserable  tanto  cuidado  tiene 
de  inclinarlas  a  lo  bajo.  ¡  O  quán  claramente  ven 
esto  cada  dia  los  que  se  dan  a  la  oración  !  Quan- 
tas  veces  parece  al  hombre  ,  acabada  la  oración 
de  la  mañana ,  que  tiene  ya  las  pesas  del  relox 
subidas  allá  en  el  cielo  ^  y  que  allá  tiene  todo  su 
entendimiento  y  voluntad  ,  y  como  que  pierde 
ya  de  vista  todas  las  cosas  de  la  tierra  ;  y  después 
que  se  mete  en  los  negocios  del  dia  y  comienza  a 
tratar  con  hombres  ,  quando  vuelve  a  la  noche, 
halla  ya  las  pesas  en  el  su^Io  caidas  :  quiero  de- 
cir ,  halla  tan  caido  su  espíritu  y  tan  inclinado 
a  la  tierra  ,  como  si  nunca  de  allí  lo  huviera  le* 
yantado.  Pues  por  esta  causa  el  que  quisiere  tracf 
el  relox  de  su  vida  concertado ,  ha  de  tener  siem- 
pre este  mismo  cuidado  ,  pues  tiene  contra  sí  es- 
ta misma  carga  y  contrapeso. 

'  Mas  esto  no  se  ha  de  hacer  como  por  tarea» 
o  Coma  obra  que  se  toma  a  destajo  ,  que  es  por 
fuerza  que  se  ha  de  acabar  ,  como  quiera  que  sea, 
sino  como  quien  acosado  de  sus  mismas  heridas 
y  miserias ,  se  llega  al  medico  de  la  vida  para 
que  le  dé  remedio. 

Los  que  no  tienen  aparejo  o  tiempo  para  re- 
cogerse dos  veces  al  dia  ,  a  lo  menos  trabajen 
por  recogerse  una :  y  si  aun  esta  no  pudieren  ,  no 
fié  yo  que  consejo  les  pueda  dar  ,  sino  remitirlos 
al  usp  de  aquellas  breves  oraciones  que  arriba 
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dixímos  \  las  qnales  se.  pueden  entremeter  en      ^ 
do  genero  de  ocupaciones  y  negocios :  porque  ^^^ 
estas  be  visto  yo  sustentarse  algunos  buenos     ¿-/ 
piritus  9  a  los  quales  la  condición  y  manera  d^s 
vida  y  enfermedades  no  daban  lugar  para  mas 
Aunque  estas  tales  oraciones  pocas  veces  se  püc 
den  sustentar  y  continuar ,  quando  falta  el  ci 
miento  de  las  otras  mas  profundas  y  mas  largai 

S.  X. 

.  PB  LA  DECIMA  COSA  QUK  ATÜDA  A  XÁ 
•  DEVOCIÓN  :  QUE  ES  LA  CONTINUACIÓN  1 
.     FE&SEVERANCIA  £N  LOS  BU£NOS  XXSJICICIOS. 

Mas  aquí  es  mucho  de  notar  que  para  que 
estos  santos  exercicios  sean  provechosos  es  me« 
aester  que  haya  grande  continuación  y  perseve- 
rancia en  cjlos.  Porque  hay  algunos  que  nunca 
llevan  cosa  seguida  ni  continuada ;  sino  que  pa* 
rece  que  siempre  tcxen  y  destexen  la  tela  ,  que 
dicen  ,  de  Penelope.  Los  quales  toman  a  pechos 
este  camino  por  tres  o  quatro  dias ,  y  luego  aflo- 
jan y  se  descuidan  en  él :  de  tal  menera  ,  que  quan- 
do vuelven  a  lo  que  comenzaroa  están  ,  ya  taa 
fríos  y  tan  remotos  de  ello  ,  como  si.  nunca  lo 
comenzaran  ,  ni  supieran  ¡amas  que  cosa  era  ora-r 
cion  :  y  assi  vuelven  a  proponer  de  nuevo  y  tra- 
zar otra  vez  sus  exercicios ;  y  después  que  han 
arribado  algún  tanto ;  o  por  el  cansancio  déla 

.  subida  ,  o  por  parecerles  que  iban  ya  bien  enca- 
minados )  tornan  a  asegurarse  y  descuidarse  del 
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trabajo  ;  y  assi  vuelven  a  comenzar  como  de  pri- 
mero :  y  en  esto  se  les  va  la  vida  edificando  y 
destruyendo  y  trastornando  ^  como  dicen  ,  la  pie- 
dra de  Sysipho  ,  que  quando  la  tenia  medio  sa- 
bida al  monte  ,  luego  se  le  volvia  a  caer  ;  y  assi 
comenzaba  de  nuevo  a  trabajar  por  tornarla  x 
subir. 

Bstos  son  los  que  por  muy  pequeñas  ocasio- 
nes  de  negocios  dexan  sus  oraciones  y  exercicios 
virtuosos  :  a  los  quales  muchas  veces  acaree ,  co- 
mo yo  lo  he  visto  por  experiencia  >  que  pensan* 
do  dexar  la  oración  por  tres  o  quatro  dias ,  la 
dexan  por  toda  la  vida  :  porque  quando  quieren 
tornar  a  ella »  no  aciertan  con  la  puerta  ;  y  aun 
haceseles  mas  dificultoso  el  camino  :  y  assi  vuel- 
ven del  todo  a  quedarse  fuera  ,  y  volverse  a  las 
costumbres  de  la  vida  pasada.  Porque  el  hom- 
bre sin  oración  y  sin  espirituales  exercicios  es 
como  Samson  i  sin  cabellos ,  que  luego  pierde 
las  fuerzas-,  y  queda  flaco  y  enfermo  como  los 
otros  hombres  :  y  assi  corre  gran  peligro  de  ser 
entregado  en  manos  de  sus  enemigos. 

Pues  por  esto  conviene  tener  grande  cons- 
tancia en  estos  exercicios»;  pues  nos  consta  que 
del  concierto  de  ellos  depende  el  de  toda  nues- 
tra vida.  Mira  la  constancia  que  tienen  aquellos 
cuerpos  celestiales  en  sus  cursos  y  movimientos; 
los  quales  nunca  jamás  han  variado  después  que 
fueron  criados :  porque  como  ellos  eran  las  cau- 
sas de  do  pendía  todo  el  gobierno  de  este  mun- 
do 
i    Judk,  xvr. 
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do  ,  convenia  que  en  ellos  huviesse  grandlssima 
constancia  ,  porque  el  mundo  siempre  andavics- 
sc  concertado.  Y  pues  de  estos ,  cxercicios  espi- 
rituales depende  todo  el  concierto  de  la  vida  es- 
piritual ,  como  la  experiencia  nos  muestra  ,  jusr 
to  es  que  quien  desea  traer  bien  ordenada  su 
vida  ,  traiga  bien  ordenadas  y  regidas  las  cau-  . 
jsas  de  donde  pende  el  concierto  de  ella. 

Mira  que  constancia  tenia  aquel  santo  pro- 
pheta  Daniel  i  en  aquellos  tres  tiempos  de  ora* 
cion  que  arriba  diximos :  pues  ni  por  temor  de 
la  muerte  ,  ni  de  la  contradicion  de  sus  adversa** 
jrios ,  quiso  faltar  en  aquel  ordinario  que  tenia. 
De  manera  que  mas  quiso  ponerse  a  que  le  cor- 
tassen  la  cabeza ,  que  cortar  el  hilo  de  su  ora- 
.cion.  Pues  assi  el  varón  devoto  debe  tener  por 
tan  principal  negocio  el  tratar  y  conversar  con 
Dios  en  sus  tiempos  acostumbrados  ,  que  antes 
falte  en  todos  los  otros  negocios  que  no  fueren 
de  Dios ,  que  en  este  que  el  Señor  tanto  nos  en- 
comendó. Imite  la  prudencia  natural  de  la  ser- 
piente ,  2  que  esconde  la  cabeza  y  pone  el  cuer- 
po a  recibir  el  golpe  ;  dexando  perder  y  maltra- 
tar lo  menos ,  por  poner  cobro  en  lo  mas.  Imi- 
te la  prudencia  de  aquel  santo  Patriarca  Jacob  ,  5 
que  a  la  vuelta  de  Mesopotamía  quando  iba  a  re- 
cebir  a  su  hermano  ,  de  quien  gravemente  se  te- 
mía ,  echó  toda  la  hacienda  delante  ,  donde  se 
recelaba  el  menor  peligro  ;  mas  a  Rachel  y  Jo- 

seph, 
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scplí ,  que  eran  las  dos  cosas  nías  amadas ,  puso 
en  el  postrero  y  mas  seguro  lugar ;  queriendo 
que  antes  peligrasse  todo  lo  demás ,  que  aque- 
llas dos  cabezas  que  él  tanto  preciaba.  Pues  di- 
me  tu  ahora  ,  o  siervo  de  Dios ,  i  qué  cosa  hay 
en  el  mundo  que  debas  tanto  preciar  como  esta 
Rachel  y  Josepn  ?  quién  es  Rachel  ,  sino  ]a  vida 
contemplativa  ?  y  quién  Joseph  ,  sino  el  hijo  espi- 
ritual que  nace  de  ella  ,  que  es  la  inocencia  y  pu- 
reza de  la  vida  ?  Pues  este  tesoro  has  de  estimar 
en  tanto  ,  que  pases  por  qualquiera  falta  o  quie- 
bra  temporal  antes  que  ^Itar  en  él.  Assí  que:^ 
hermano  mió  ,  dé  do  diere  ,  y  quiebre  por  do 
quebrare  :  mas  tu  Rachel  y  Joseph  siem^nre  que¿ 
den  en  salvo.  No  hagas  como  aquellos  que  tie<» 
nen  a  la  oración  y  a  los  ejercicios  y  cosas  espiri* 
tuales  como  por  trompo  de  escusa  }  y  assi  cada 
Tez  que  se  ofrece  algo  .que  hacer  o  perder  ,  sicm* 
pre  ponen*  a  peligro  lo  espiritual  por  guardar  lo 
temporal. 

Una  virtuosa  persona  conozco  yo ,  que  en, 
dando  el  relox  la  hora  en  que  se  havia  de  reco- 
ger ,  en  ese  mismo  punto,  sin  acabar  la  letra, 
como  dicen  de  aquellos  Padres  de  Egypto,  i  lo 
dexaba  todo  y  se  iba  a  su  exercicio.  Y  estando 
una  vez  hablando  con  una  persona  religiosa  ,  de 
cuya  conversación  él  mucho  gustaba  ;  assi  como 
el  relox  dio  la  hora ,  se  levantó  y  le  dexó  con  la 
palabra  en  la  boca ,  diciendo  :  Si  ahora  por  esta 
ocasión  dexo  de  acudir  a  mi  ordinario ,  otro  día 

lo 

t    Cdíiéim,  lib.  IV.  c.  X 
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lo  dexaré  por  otra ,  porque  cada  día  y  cada  hc^. 
ra  trae  $us  impedimentos  y  etorvos  ,  y  assi  ca- 
da passo  baré  mil  fallas.  Y  lo  mismo  me  aconte- 
ció a  mi  coa  la  misma  persona  por  otra  vez  :  eti 
Ja  qual  persona  concurrian  tales  circunstancias^ 
que  hacer  esto  no  era  nota  de  vanidad  ,  ^íno  de 
grande  edificación  :  de  donde  nació  que  en  todo 
ei  año  apenas  hacia  tres  fallas  en  estos  santos 
cxercicios,  Y  con  decir  esto  para  exemplo  y  avi- 
so de  los  flojos  y  no  me  atreveré  a  decir  el  fruto 
que  de  esta  perseverancia  se  le  havia  seguido: 
porque  son  tan  invidiosos  estos  tiempos  que  no 
nos  dexarán  ser  tan  liberales  en  alabar  la  virtud 
de  los  vivos  ,  como  en  sus  tiempos  hallamos  que 
lo  fueron  niuchos  de  los  Santos. 

Esta .  continuación  y  perseverancia ,  assi  en  los. 
exercicios  de  la  oración  ,  como  en  el  cuidado  y 
concierto  de  la  vida  ,  dice  S.  Buenaventura  que 
es  la  cosa  del  mundo  que  mas  presto  hace  llegar 
a  la  cumbre  de  la  perfección  :  porque  por  poco 
camino  que  se  ande  cada  dia ,  si  el  caminante  per- 
severa en  él ,  presto  llega  al  cabo  de  la  ¡ornada* 
Mas  si  todo  se  le  Va  en  hacer  paradillas ,  y  lue- 
go torna  a  comenzar  de  nuevo  ,  toda  la  vida  se  le 
pasará  en  esto  >  sin  llegar  al  fin  de  su  camino. 

Y  si  alguna  vez  se  ofrecieren  casos  en  que  ha- 
yas de  cortar  este  hilo  por  algunas  cosas  que  en 
esta  vida. no  se  pueden  escusar ,  sea  de  tal  mane- 
ra ,  que  no  pierdas  de  vista  la  guia  que  va  de- 
lante ;  porque  no  pierdas  el  tino  del  caminar.  Y 
*i  alguna  vez  también  cayeres  y  desfallecieres  co- 
mo flaco ,  no  por  eso  desmayes^. ni  pierdas  el  co- 
ra- 
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razón  ni  la  esperanza  :  j  aanque  mil  veces  ai  dí% 
caigas  ,  mil  veces  procura  levantarte  ,  y  torda 
presto  a  atar  tu  hilo  donde  se  jquebró  ,  sin  poner- 
tele  de  nuevo  ;  porgue  de  esta  manera  llegarás 
presto  al  cabo> 

:  .   Y  no  solo  es  menester  que  haya  constancia 
en  estos  ejercicios ,  sino  también  en  la  manera 
de  ellos.  Porque  hay  algunos  que  nunca  foltaii 
en  este  ordinario  de  cada  dia  ;  pero  cada  día  tie- 
nen sus  acuerdos  y  consejos  ,  y  hoy  toman  un  ca- 
mino y  mañana  otro  'r  y  siempre  andan  mudando 
hitos ,  sin  tener  constancia  en  ninguna  cosa«  Unas 
voces  comienzan  por  la  pasión  v  otras  dexánda  ¿  f 
toman  otras  meditaciones  y  cxercicios ;  otras  su- 
bense  al  ciela,  y  dexada  acá  bajo  la  sagrada  hu- 
manidad ,  vanse  a  lo  alto  de  la  Divinidad  ;  otras 
dexan  todo  está ,  y  comienzan  otra  vez  por  la 
memoria  de  los  pecados  :  de  manera  que  nunca 
llevan  cosa  continuada  ni  seguida  ;  y  assi  nunca 
llegan  al  fin  de  la  jornada  :  al  qual  sin  duda  lle- 
garían muy  presto  ,  si  anduvieran  siempre  en  ua 
camino  /aunque  no  fiíera  el  mas  derecho.  Y  as^i 
acaece  a  estos  como  a  los  perros  en  la  caza  ,  quan- 
do  saltan  muchas  liebres  :  que  por  acometer  ya  a 
una  ya  a  otra  ,  no  siguen  ninguna  hasta  el  cabo; 
y  assi  quedan  sin  nada.  Nunca  nace  la  planta  que 
muchas  veces  es  trasplantada  ;  ni  se  cura  bien  lá 
herida  donde  se  mudan  cada  dia  los  remedios. 

Pues  como  haya  muchos  y  diversos  caminos 
por  donde  el  hombre  pueda  caminar  a  Dios  ,  y 
muchas  méneras  de  consideraciones  para  levantar 
el  espiritu  a  é\ ,  mire  cada  uno  qual  es  la  o^^  ^^^-^^ 
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arma  a  su  proposito  ,  y  la  que  hace  mas  á  sn  gas^. 
to  ;  y  esa  trabaje,  por  llevar  seguida  ;  porque- esa 
es  la  mejor  para  él.  Mas  guárdese  de  caer  en  el 
error  de  muchos :  los  quales  si  por  algún  ci^o 
camino  de  exercicio  hallaron  a  Dio^  >  quieren  quQ 
no  haya  otro  sino  solo  aquel  ;  como  quiera  que 
los  caminos  para  ir  a  Dios  sean  muchos  :  porque 
el  Espiritu  santo  ,  que  es  la  guia  ,  a  cada  unoile* 
va  por  su  camino ,  como  él  ve  que  le  conviene^ 

S-  XL 

DE    XA    ÜNDXCmA    COSA     QUE   AYUDA     A     lA 

DEVOCIÓN    :    QÜS     ES     EL    TIEMPO    Y    LUGAK^ 

:.  Y    OTRAS  COSAS  CONVENIENTES  PARA   ELLA* 

Para  estas  horas  y  tiempos, de  oración  suso- 
dichos ayuda  mucho  el  tiempo  y  lugar  ,  y  la  dis- 
posición y  figura  corporal  del  que  ora  ;  y  otrai 
semejantes  circunstancias  ;  las  quales ,  cada  .  una 
en  su  manera  ,  sirven  para  despertar  la  devoción^ 
mayorniente  en  los  principiantes  :  lo%  quales  co« 
jno  no  son  del  todo  espirituales ,  tienen  mas  ne- 
cesidad del  socorro  y  ayuda  de  las  cosas  corpo- 
rales para  levantar  el  corazón  a  Dios,  • 

Entre  los  tiempos  de  la  oración  el  mas  con- 
venible es  el  de  la  media  noche  ;  como  lo  dice 
S.  Bernardo  en  un  sermón  por  estas  palabras :  i 
„  El  tiempo  quieto  y  sosegado  es  mas  apareja- 
i,  do  para  la  oración  :  especialmente  quan'do  el 

$ue- 
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^;  ixímí  táe  íir  liócfcé  fotíé  tbdits  las  Cosas  cri  síícrii* 
y^  fcítl ; 'l^QT<Jíi¿*  cñfón¿es/'^¿fe  la  brátiori'  nrásí  áe- 
^,  scmbütatódá  jí^'mi's  pürá  gtie'eri4o¿.ót!r6stích¿ 
ii  pÍ¿/LcVatitítc  í"d¡cé  bl  Pt-óphcfd  ;'t  dé  noche 
i,al  i^rnic¡píd;d(¿  lái^víg^^       ,  y  deírátifa  íd  c&raí- 


i,¿ÍÍO.,'«Svctíitio  ígUk  ,  delante  él- atátái^lchroáb 
'jjttfDiáfe;  {■Qiiátife|títi4acÁtóii¿'cá  'h  órácíorf, 
ií^fafiaó  ii&  tiérte  'Otifosteitt^oi  sitio?  los- -10165  de 
ÍV'plo?'y--a$l  Ahgéi'büeitó  V  i  qíié'iíénd  por  óiicíb 
i.prlíSéht^lá  aáte'H-'altái'  sbb'¿i;áftoÍ !  ^ttá'frseróñíi 


J^ÜH  liifeifiücfbrtVnPbjos  {Jelrgfosbs  que  la  ím?- 
^,xrH';"m  thbúh  db^ifebaiizas  due  1á*"perturb'crfí 


>,  y  ñc  lí  nócnt  "(^jüatidq  qitepia  orar  y 

>jDi6i;^**tíast^'íaqrÍi^sbrn  pialabras^erS.  Bernarda; 

Los  qiié  ño  pUedeii  levantarse  *á^la  ihedi^  ria¿ 

cfie  jtraBajferi.pdrlbmai^'iín  pedií^  maflanji; 

■  pues  i  ¿orno  dice 'cf 'S^i¿' :  4  CoSóreHe' ihadru¿út 
frifHe¥i  qué  eí  sal ,'  fáf'd  'bendecir  ^¿ií  S^ñoY'.  A 
ia  thaftaifa  se  Fevahtab¿n!;'Í'os -liljó^^  dd^lsrael''5^^ 

'  cogW  aqtích  sabroso  níanná  qiie  cbnfétiiíi^én  si  'tbi- 
da  suavidad  y  ddéytcí.  íL'li  maniría  dícfi  el  Evan- 
gelista 6  tjtie  ibael'Sálvaddr  ál  itiftiité  a-  Éacef  ófa- 
cion,  A  Ja  mañana  dice;  David  7  e«n  'rhúchós  Pslal- 
años  que'se-lévaníába  a  pensar  eil  Dids  y  coiltcm- 

'*^Toú.  iK ^  "  '  ">    '■''•'      ■  .■  "piar 

'  :^  i'  tkreH,  U.  1  Áf6c,'<íl\X.  J  Cani.  Ilí.  4  5-f^  XVI.  5  Exod. 
XVr.  6  l«c.  VI.  Joan.  Vlll.  7  P^/wi.  V.  XLV.  LlV.  LVIU, 
XXXXVU.  XCi.  fCXLii.  í 
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pUx  en  él.. ^  :h  m^ívflia,s^  dicc.del;  varqttjlijsta^  / 
j^ue  lavantari .  ?u  cora?9i^^^á,^<¡.ufl  .que  lo  cf{ó  \  y 
hará  ^u'ojátiondelanúi.dlc  él.rAJa,man^M  ^iuhto 
^pn  el  1*900  del  ;CieíQ  |.c¿/e,  umbicn..i^^^^ 
^spiritvi  jsa Ato  sobre  los ;  cgraz^QOCS  "dg jaqucjllosi  imc 
jfladrugfii^  a  píos :  con  la  qi^Í  aerdl^jisnae  ^  los 
ajfdores  ií¿pf  sol  y  deJ  ,dcp?onící  del  medÍ0j^d|;\,-,Fi- 
jijalmei)t(?..¿s  ^an;aparc[aao.  es¿c^tí^         jj¿ra, vacar 
^:!Dios,jr.quc.íomo  ^na¿or.^^ 
giie  hay  en  éí.^  dtcia  el  S^bíp':,  ¿.Jí^j^/j&/g¿jj¿ 
0Ú  madrugar  ^or  í a  mañana  £l que  anda  enj>üsca 
d(%s  V£rJ^¿^r;os   bienes:  g.)S^oxf^c¡.%^  dud^«síc 
C^^el  mas.  cbnyehib  le  tiempo:4¿j  ájjC  p^/a  t^fíitár 
Cjon  píos  y  entender  ^iti  lof  negqcjt^^^ 
$aliid  :  porque  en to  nces.  están  tpdí^s,,J^  ^'erjzis'dc 
nuestra  anima  mas  aparejadas  p^r)a  ^p^  t\9k  vista 
jtnas  recogida. ^  el  estomago  ñ^as  descii^a^oyl^ 
cabeza  descansada  ^  el  tiempo, cáljadQ^;  v^ql^r^  to- 
do el  corázóa  ayuno  y^  \i\fxt\^c  Igs  cuidadfys .y: ne- 
gocios del  día*  :  í:■^^^i^.  ..    -.i^ockí 

.Para  madrugar  de  cjsta  ijaaní^.a,  aprSyeclia  i^»ij- 
c|io  la  cena  templada  ,  y  la  jcaiuia  dúri  ,.y  eí,a(:^ 
tarse^  algunas  veces  vestido  :  tpprque  tgda;%csfo 
ayuda  a  que  el  sueño  sea.  mas  Ijpytp  ,  y  ^jjáazo  de 
ja  oración  mas, largo.   Y  por/cl  contrarjp  ,..qn^^ 
ia  cena  es  larga  y  la  cama  blandía  ,_  corno  fiaíy ^ípij- 
cho  que  digerir  j  hay  mucho  qjié  dormir  jr  yj[í  ca- 
ma blanda  es  peor  de  dexar.  ,:  /    ^.     ti,.- 
Mas  si  por  r^^zon  de  la  edad  ,  o  enferin.ccJAí^ 
o  compáAia  >  ño  pudiere  el  iíombre  lev^nta¿;e|^a 

.  :•    aqud- 
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^qtWító'hl^ra  ^  nó  póíf  esto  dexc  de  despertar  en  ella, 
í^^áí^étipa''  allí  urt  rato  su  corazón  en  Dios  :  por- 
^e  na  es  inconveniente  ,  qiiando  esta  necesidad 
-íé-ofretícl ,  haccf -de  lá  cama  oratorio  ,  como  lo  ha- 
íciífcl'Pr^heta  David  ,  í  quando  decia  :  Lavaré 
MJ^Uiffa  d€  lat  Hochei  mi  cama  con  Ligrimas  ,/ 
Wif  flt^í  "fegaí^é  MÍ  esttddo.  Porque  assi  como  na 
^s  Inconveníeiitíe  hacer  oraciori  estando  sentado, 
^u;md6  la  flaqiiezU  del  ¿üerpo  no  da  lugar  para 
mas;  assi  tampoco  Id  es  estando  acostado,  qtiando 
ba^ülgtina  necesidad  o  causa  para  ello.  Csté  el  co- 
ratbn  arrodillado  y  postrado  delante  la  cara  del 
Señof ,  y  el  cuei'po  esté  de  la  manera  que  pudie- 
re :  y  aquella  es  mejor  manera  de  estar  ,  que  me- 
llos impide  la  deVocion^  Qiiaríto  mas  ^  que  puede 
el  hombre  flaco  estar  medio  vestido  y  asentado 
en  su  cama  ,  si  la  mala  disposición  o  otra  alguna 
causa  lo  escusa  de  levantar.  ^ 

•v  y  no  es  razón  de  callar  que  para  esta  oración 
de  la  mañana  ayuda  mucho  haver  tenido  un  po- 
ca de  oración  antes  del  acostar  :  porque  a  la  ma- 
ñana parece  que  halla  el  hombre  en  su  corazón  el 
fruto  de  aquella  buena  simiente  que  de  antenoche 
sembró.  Pues  por  esto  se  debe  el  hombre  siem- 
pre acostar  con  este  santo  pensamiento  ,  como 
quien  tiene  cuidado  de  envolver  la  lumbre  de  an- 
tenoche ,  porque  pueda  encender  mas  presto  fue- 
go quando  se  levanta  por  la  mañana.  Y  para  con- 
servar este  mismo  fnego  hace  mucho  al  caso  que 
t^^^uantas  veces  despertare  de  noche  ,  luego 
^^^v  Ea  al- 

I    lUAi.  VI. 
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alce  el  corazón  a  Dios  diciendo  el  Gloria  PatH^ 
algoii  otro  verso  semejante  :  porque  esto  ayuda  c 
gran  manera  ,  no  solo  para  lo  que  está  dicho  ,  l 
notambicn  para  ojear  las  phaatasmis  y  peusamiel:^ 
tos  del  enemigo  ,  que alli  mas  que  en  otra  partosi 
suelen  representar,  i  Por  lo  qual  dlCc  S,*  Hkr^^^ 
nymo  que  en  aquella  santa  cama  de  David  ,  qvi^^ 
se  regaba  cada  noche  con  lagrimas  ,  tenia  muy 
mala  entrada  el  enemigo  con  toda  la  pompa  de 
sus  deleytes* 

Y  sobre  todo  c^to  avisó,  que  en  despertando 
por  la  miñana^  apenas  hayamos  abierto  los  ojos^ 
quando  ya  esté  plantada  en  nuestro  corazón  U 
memoria  del  Señor ,  antes  que  otro  pensamiento 
peregrino  nos  ocupe  la  posada  :  porque  sin  duda 
en  a.]ueila  hora  escá  el  anima  tan  blanda  y  tan  dis* 
poesra  ,  que  el  primer  pensamiento  que  se  impri^ 
m:  en  ella  ,  la  prendé  de  tal  manera  ,  que  apenas 
lo  p  lede  desechar  después  ,  ni  dar  cabida  a  otro 
alguno. 

Y  por  esto  conviene  acudir  presto  con  la  bue- 
na si  .mente  ,  porque  no  se  ocupe  la  tierra  de  nues- 
tro corr^zoiicoii  la  mala.  Va  tanto  en  este  aviso, 
qui  ca^i  rodo  el  buen  gobierno  de  aquel  dia  puc- 
Je  dcpzn  lef  d¿  sjIo  este  punto.  Porque  provei- 
í )  est )  ,  la  oración  de  la  mañana  sale  mas  reco- 
gida y  mas  devota  :  y  está  claro  que  qual  es  h 
oraci^^u  de  la  miñana  ,  tal  suele  ser  el  concierto 
J¿  r  •  1 )  el  día  :  según  que  se  escribe  en  el  libro  ' 
de  Joj  por  estas  palabras ;  2  Si  £or  la  mañanO' 

1    Super  ?sdm.  VI.  t$m.  Vi.    *    Jok.  VUL 
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Hlevsntdres  al  Señor  ,  e  hcieres  oración  al  todo 
foderoso  ,  luego  él  madrugaré  á  socorrerte  %  y 
jtacificará  la  morada  de  tu  justicia. 

£1  Jugar  también  escuro  >  solitario  es  muy. 
conveoible  para  h  oración  :  i  por  lo  qual  núes* 
tro  Salirador  sé  iba  de  noche  a  los  lugares  desier- 
ta a  orar  :  no  porque  él  tuviesse  necesidad  de  es* 
ta  oportunidad  y  aparejo ;  sino  para  darnos  exem- 
pb  de  lo  que  nos  convenía  hacer.  Y  si  la  escu- 
ridad  tió  ayudara  mucho  para  que  el  corazón  no 
se  derramara  por  los  ojos ,  no  se  quejara  el  bien^ 
aventurado  Antonio  ^  del  sol  quando  amanecia, 
porque  le  impedia  con  su  claridad  el  recogimien- 
to de  su  contemplación.  La  figura  también  y  dis- 
posición del  cuerpo  ayuda  en  su  manera  a  kvan^ 
tar  el  espíritu  y- despertar  la  devoción.  Por  don-* 
de  la  Iglesia  ordenó  todas  aquellas  figuras  y  ac- 
rimonias de  la  Missa  ;  porque  todas  ellas  ayudan 
en  ^  su  manera  a  despertar  mas  la  devoción.  Y  assi 
el  Sacerdote  una»  veces  se  pone  en  cruz ,  otras  se 
hinca  de  rodillas ,  otras  inclina  el  cuerpo  acia  aba- 
jo :  y  todo  esto  sirve  ,  como  diximos  ,  a  la  devo- 
ción interior.  Nuestro  Salvador,  sin  tener  de  nada 
de  esto  necesidad  ,  uiUft  veces  oraba  prostrado  en 
tierra  ,y  otras   levantando  los  o)os  al  cielo.  Y 
assi  mismo  le  lee  de  S.  Martin  ,  que  estando  para 
morir  decía:  3  ,,  Dexadme  levantar  los  ojos  al  cie- 
,,  lo  ;  pan  que  el  espirita  sevaya  por  su  camino 
,,  derecho  al  Señor.'^  De  aquellos  Padres  de  Hgyp- 
.•■■■.•'  Ej  ■•      ■  to 

I    J«4iip.vm.  ÍM.  VT.  íim*  vr.    X    Btftrt  CéusUimti  M  IX. 
XXXI.    i   AMa.SnmS0¡§ltí9iinvké.'4Ms. 
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to  escribe  Casiano  que  muchas  veces  ea  stedía: 
de  sus  maytínes  y  psalroos  se  prostraban  con  to-^^ 
da  humildad  en  tierra  a  adorar  a  nuestro  *Scñor^^ 
y  luego  ligeramente  se  levantaban  »  porque  no  pa* 
recie^se    aquello    mas   refrigerio  y  descanso   d¿L' 
cuerpo  que  adoración  y  reverencia  'de  la  divina*» 
Magestad,  El  Arzobispo  de  Florencia  escribe  ji- 
de  nuestro  Padre  Santo  Domingo  nueve  mancyar 
de  figuras  y  disposiciones  corporales  de  que -.el 
santo  varón  usaba  muchas  veces  en  el  exercicio- 
de  su  oración  :  aunque  como  varón  perfc¿lx)  ítcsr- 
^ia  de  esto  menos  necesidad. 

Pues  conforme  a  estos  exemplos  debe  el  q pe- 
ora y  usar  a  veces  de  alguna  de  estas  figuras-  parar 
levantar  su  corazón  a  Dios  »  quando  mas  alcápza' 
do  se  viere  de  devoción.  Muy  buena  cosa  es  pos- 
trarse algunas  veces  en  tierra  con  profundissima 
humiMad  del  espíritu  y  del  cuerpo  ,  y  'ádoi^ar 
aquella  soberana  Magestad  con  todos  .aquelloS' 
bienaventurados  espiritus  del  ciclo.,*  qu^ass^Ií 
adoran ,  derribando  sus  corazones  ante,  la  síMá  de. 
Dios ,  y  del  Cordero  ,  2  declarando  y  proíesjtan- 
do  que  todo  lo  qu^  íicnen-  es  d^  su  manó.  Tam- 
bién es  muy  loable  cerimonia  orar'  en  cru^r^f  co- 
mo ora  el  Sacerdote,  eo  la  Míssa  ,  y  como  oró^l 
mibmo  Señor  en  esat  Cruz  ,  quandu  se  ofreció  ^n 
sacrificio  al  Padre  por  los^  pecados  del  mtihído^ 
También  ayuda  para  esto.leví^ntajr  lc^o|osáI  cie- 
lo :  esiKcjalmente.  quando  tasamos -de  aq lidiad  as- 
piraciones que  S.  Buenaventura  escribe  en  su  mys- 

-•.':'    >   '.■/■'*•••-•  ...I.        """ 
1    Jm  in.  p.  hi^toriédi  taul.  XXUI.  e.-  l!. '|  fr  ^  ^/ípicrlV.- 


tirtlHTBQlb^-:  poi^u^^  el  Salvador  usó  d¿ 

c¿WÍ¿iii'a  y rfKposicibn'totporal  orando  ,  no  dc^ 
b¿  toádxcf'cóftdfetiar  Jó  qüc  ños  dcxó  por  exempTo 
el  msWÜítró'yéia  Verdad,  Porque  aunque  Dios  es- 
té ert'^dd  lugjar  prttétitc  ;  pero  particularmente 
$e  dícfe'ljué  i\\  lüg^'^'ptbpio  es  el  cielo  :  porque 
allí  obra  htiis  «teccfeiírtb  obras  que  en  todo  otr^ 
lugarí-**   •-.  - 

Más  con  ■  todo '¿stotonvicne  avisar  en  estó 
pásso^-que^rití  es  nec&ár?o  estar  siempre  de  ro- 
dillas *éh"Iá  oración',  quando  viéremos  que  pof 
aqui  se  impide  algo  nuestra  devodou  con  la  pe^ 
na  y  flaqueza  del  cuerpo.  Porque  dado  caso  que 
sea  bueno  padecer  en  la  oración  algún  peco  de 
traba jb /cf^üál  se  ofrezca  a  nuestro  Señor  en 
sacrfficm* pdr  níresfros  pecados  5  mas  no  es  este 
el  principal  fruto  de  ella  ,  sino  el  menor  :  por- 
que en  comparación  de  la  lumbre  ,  y  del  gusto 
de  las  virtudes  que  en  ella  da  Dios  ,  muy  pcque- 
ñ'a' patte  es  la*  aflicción  y  exercicio  del  cuerpo. 
Poi:* tanto*-,' de  tal  manera  debe  estar  el  cuerpo 
en  ef 'tiempo  de  ía  oración ,  como  la  salud  Jo  su- 
fra ,  y  como"  éí  aninia  esté  descansada  para  va- 
car ál  Señor  ;  mayormente  si  el  tiempo  es  largo, 
de  dos  b  ^res  horas  como  algunos  lo  usan  :  de 
los  quálcís*  muy' pocos  son  los  que  pueden  tener 
el  cuerpo  penado  ,  siii  perder  la  atención  que 
.  pide  este  cxétócio, 

ÍSltñ  veo  que  son  pequeñas  estas  cosas  ;  pero 
todáVia  ayuáan  én^u  manera  para  el  fin  que  pre- 
tendemos. Porgue  assi  coino  los  rhetoricos ,  que 
•prítéhdcü'fcirmar  un  perfefto  orador  ^  ua  »^'w^- 


tenían. CQiífcnsf ñafie  l^,co$^.  en  qw  Jffjlícípal^. 
jnentp  consisten  los  Qpfyio^'y.  la.  fu^rzji  Ü^l  P^^t* 

mp  es  ía  xpjnppsicioa  ,  y  cfl  jcpncursQ  dc  \í&  vo» 
cales  y  coDSióoaptps ,  con  pftii  cosas  pi^y  ffi^our 
4^s }  porcjií^  itp\lp  cstQ.ííAjui.piapCR  íyudíi  4  i», 
pcrfc^a  pí^f  iojpi ;  assijpr^t^^ipPílo  ÍPfP^r-  V^ 
ptro  celestial  orador  c]ue  pre  gnte  el  ac^^tgffiieii 
tp  de  Dios ,  ps  razpn,  qu^.  s^a  cns^ñ^do  en  (pdo 
aqviellb  que  poco  o  n^úphp  puede  jiyudaf  a  lu/prp? 
pósito  ;,  espc^cialmente  4  que  en  este  Jiqagp.d^  Wt 
j^pcips  flinguníi  cps^  h?y  qu^  se^  psqueftíti     . 

$•  XII. 

•  '  ■ .,    .       I  ..  , 

P£  lA    PUp.DKCmA    COSA    QUJB    AY^SíA    A    l.^. 

PEvopioN  :  91ÍE   soíf  ;.A$  ASJi?íÍití?A§  fiOA-» 

.  PQRAL£S, 

Demás  de  esto  el  trabajo  y  la  aflicción  corpo» 
ral  que  procede  de  la  espiritual,  con^o  son  ayunos^^ 
y  disciplinas  y  cilicios  ,  y  vigilias  ,  y  mala  cama, 
y  la  pobre  mesa»  ayudan  en  gran  manera  para  4I» 
canzar  la  devoción  ;  lo  yno  «  porque  estos  tales 
exercicips  son  nutrimento  d?  la  oración  y  devor 
cion  ,  y  unos  como  postes  sobre  que  ella  se  sostic-' 
pe  :  y  lo  qtrp  ,  porque  como  sea  verdad  que  pucs- 
Iro  Señor  da  a  cada  uno  la  gracia  según  se  dispone 
para  ella  ;  aquel  parece  que  se  dispone  mas  per- 
feílamente ,  que  no  sologon  el  espíritu  » sino  tam- 
bién con  el  cuerpo  $e  e^fuer^  y  trabaja  por  al-* 
-canzarla, 

Para  lo  qual  es  de  saber^que  hay  dos  mane* 

"ras 
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ras.de  apare jo$  y  disptosiciones  para  alcanzar  la 
gra-cia .:  una  falsa  »  y  otra  verdadera.  La  falsa  es, 
qpaiido  con  solas  pal^^bras  y  deseos  tibios  basca 
el  hombre. a  Dios  ,  sin  verdadero  y  entrañable 
gemido  del  cprazon.  Y  esta  es  la  causa  porque 
muchos  buscan  a  Dios ,  y  no  le  hallan  ,  piden  ,  y 
no  alcanzan.^  y^  asst  ^oda  la  vida  se  les  va  en  de* 
$pos  ,  porque  no  le  buscan  con  todo  su  corazón^ 
como  es  menester  que  le  busquen  los  que  le  haa 
de  hallar,  según  aquellas  palabras  del  Propheta, 
que  dicen  :  i  Hallaras  a  Dios  quando  le  busca^. 
res  ,  rí  le  buscares  cotí  todo  tu  corazón  y  con  fo* 
do  el  quebrantamiento  de  tu  anima. 

La  segunda  manera  de  disposición  es  esta  que 
aqui  significa  el  Propheta :  que  es  quando  con  ver« 
dadero  y  entrañable  deseo  y  aflicción  de  corazoa 
se  busca  a  Dios :  de  I^  qual  habla  el  mismo  Dios 
por  el  propheta  Joél,  diciendo :  2  Convertios  a  mi. 
con  todo  vuestro  corazón  ,  con  ayunos  ,/  lloros  y 
llantos  ;  y  romped,  vuestros  corazones  ^y  no  vues^ 
iras  vestiduras  ^y  volveos  a  vuestro  Señor  Dios. 
En  lo  qual  es  de  notar  que  assi  como  el  mal  que  no 
se  pajFcce  por  defuera  en  el  rostro  ,  o  no  es  ver- 
dadero mal ,  o  es  pequeño  mal ;  assi  la  aflicción 
interior  del  espíritu  si  no  llega  a  afligir  tambiea' 
f  I  cuerpo  /  o  np  es  verdadera  aflicción  j  o  no  01 
grande  aflicción.  Mas  la  que  tanto  aflige  el  espi. 
ritu  ,  que  llega  también  a  afligir  el  cuerpo  ,  esa 
se  puede  llamar  verdadera  aflicción  :  y  tal  es  esta 
de  quien  habla  el  Propheta. 

Púa 
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•  Pitó  los  qüfc*  dc'esta  manera  bmcan  a  01  bis,' 
teitgáñ  por  ciáffco  que  no  se  les  esconderá.  Assii. 
lé  buscaron  los  T^íinlvitas  i  quando  ayunaran  y  ' 
llofaroh  ,  y  sé  vistieron  de  sacos  ;  y  assi  le  halla- 
ron; Assi  lo  busto  el  prophcta  Daniel  :  2  cbino 
él  mismo  lo  escribe  de  sí ,  diciendo  :  JEn  aque- 
I  tos  días  yo  Daniel  lloraba  a  la  continua  por  cs' 
pactó  de  tres  semanas  ly  en  todo  este  tiempo  no 
coffíi pan  que  bien  ine  supiesse  ,  ni  carne  ni  vtno 
efíirafón  en  mt  boca\  ni  tampoco  me  ungí  con 
ünpiénto  por  espacio  de  todos  estos  dias.  Los 
qiüles  acabadoi ,  dice  que  le  apareció  un  Ángel 
con  una  figura  maravillosa  y  espantable  ,  según 
que  él  álli  relata  ,  y  entre  otras  palabras  que  le 
dixo  ,  fueron'  estas :  No  temas  ,  Daniel ,  porque 
dende  el  primer  dia  que  inclinaste  tu  corazón  a 
l^  inteligencia  de  los  myst^rios  divinos  ,/  te  co- 
fhenzdste  a  afligir  en  presencia  de  tu  Dios  ^fue 
óida  tu  oración  ;  /  por  ella  soy  venido  a  enseñar^ 
te  Ip  que  deseas.  Mira  quan,  abiertamente  se  nos 
da  aquí  a  entender  lo  que  puede  la  devota  oración,' 
qiíando  es  acompañada  de  corporal  aflicción. 

De  aquella  santa  pecadora  leemos  en  el  Evan- 
?eTio  3  que  buscaba  con  lagrimas  al  Salvador  crt 
íFsepulcro  :  y  por  esto  mereció  primero  que  to- 
aos gozar  de  su  presencia  ,  porque  lo  buscaba  con 
iriiyor  angustia.  ¿  Mas  qué  digo  de  estas  lagri- 
mas piadosas  ?  pues  el  cilicio  de  aquel  perverso 
Rey  Achab  4  bastó  para  inclinar  aquellos  ojos 
divinos ,  y  para  hacer  revocar ,  o  dilatar  la  sen- 
ten^ 
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tencia  que  estaba  dada  contra  él.  Finalmente  to-\ 
das  quantas  veces  la  Escriptura  dice  que  los  hi- 
jos de  Israel  se  añigiéron ,  y  ayunaron  y  clamaron 
a  Dios  9  siempre  dice  que  fueron  oidos  y  ampá^^ 
rados  por  él/ 

I^or  lo  qual  todo  se  ve  claro  quan  principal 
medio  sea  este  para  hallar  a  Dios.  Para  cuya  con- 
ürmacion  no  dexaré  de  decir  lo  que  escribe  S. 
Buenaventura  i  acerca  de  esto  en  eT  libro  de  las 
Meditaciones  de  Ja  vida  de  Christo.  Cuenta  .'él 
alli  que  como  una  vez  apareciesse  nuestra  Señora 
a  la  bienaventurada  Santa  Isabel  la  viuda  j^cntrc 
otras  palabras  que  le  dixo  ,  fue  esta  una  :  „  Ten' 
,,  por  cierto  ,  hija  ,  que  ninguna  gracia  común- 
3,  mente  dcciende  en  el  anima  » sino  es  por  me- 
„dio  de  la  oración  ,  y  de  la  aflicción  y  trabajó' 
,,  corporal. 

Y  como  haya  muchas  maneras  de  trabajos  y 
aflicciones  piadosas  ,  aquellas  sóri  muy  más  agra- 
dables a  Dios  ,  y  muy  convenientes  para  alcanzar 
su  gracia  ,  que  proceden  de  la  peni  gtáríde  que 
el  arpma  recibe  por  havcr  ofendido  aquella  sum- 
ma  bondad  y  y  el  deseo  entrañable  de'  su  gracia. 
Estas  tales  lagrimas  y  aflicciones  que 'nacen  de' 
verdadera  caridad  y  humildad  ,  sóti  las  que  ÍQJÍ^ 
a  él  agradan  :  2  como  lo  significó  A  prophe' 
Baruch  ,  quando  dixo  :  No  los  muertos  qúe"^ ' 
tan  en  éliv fiemo  ,  cuy&  espíritu  es  recibido 
las  entrañas  de  \a  tierra  ,  honran  ^  f  santifica 
al  Señor  ;  sino  el  anima  que  anda  tíHsti  por- 

gran^^ 
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grandeza  de  sus  jpecados  ^y  derribada  f  enftf^^ 
ma  y  y  con  ojos  enflaquecidos  y,  Uoros9s  y  esta  es 
la  que  da  honra  y  santidad  al  S?ñor.  No  suoleii 
sufrir  aquellas  piadosas  y  paternales  entrañas  yer 
andar  una  anima  de  e^ta  manera  por  su  amor  des- 
consolada y  sin  acudirle  muy  aína  coa  grandes  y 
maravillosas  consolaciones.  Quando  I;i  madre  ve 
que  c\  niño  llo/a  por  la  teta  y  np  lis  sufre  el  cora- 
zón dexarle  mucho  tiempo  estar  llorando  \  sino. 
luego  le  da  lo  que  pide  ,  porque  lo  pide  con  bi» 
grimas.  ¿  Pues  qué  hará  aquel  que  tan  claramea*. 
te  por  Isaias  se  nos  ofrece  con  entrañas  mas  que. 
de  madre  /diciendo  :  i  Si  la  madre  ss  olvidan, 
de  su  hijo  ,  yo  no  me  olvidaré  de  tí  \  qué  hará  , 
sino  abrir  Ips  pechos  de  su  gracia  ,  y  seno  de  su 
aaiserícordi^  ,  y  cumplir  aquello  que  él.mismQ. 
díxo  por  este  Propheta  :  a  A  mis  pechos  seréis 
Vevados  ^  y  sobre  mis  rodillas  os  alhagaré  ? 

De  esta  manera  pues  han  de  buscar  la  divina, 
gracia  los  que  la  quisieren  hallar  :  y  si  assi  la  bus- 
caren  ,  tengan,  por  cierto  que  la  hallarán  ;  pues 
la  buscan  de  verdad,  Assi  lo  promete  muchas  ve-: 
CCS  Salomón  en  sus  Proverbios ;  j  como  quando 
<líce  que  los  qye  madrugaren  y  velaren  y  perse» 
veraren  a  las  puertas  de  la  sabiduria  ,  finalmen-- 
^  la  hallarán :  dando  a  entender  que  el  que  qui- 
siere hallar  de  veras  ,  ha  de  buscar  de  veras  :  y 
de  esta  manera  busca  el  que  no  solamente  busca 
con  deseos  del  espíritu  ,  siqo  también  con  traba- 
jos y  aflicciones  del  cuerpo. 

Mas 
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Mas  todo  esto  ha  de  ir  acom  pansido  cpn  pro* 
dencia  y  dáscrecíon  :  de  Ja  qual  trataremos  adt* 
lanfic  en  su  propio  lugar. 

f  XIII. 

XUE  ILADIClMATnaA  COSA  QÜS  AY0DA  A 
LA  BSYOCION  :  QUE  SON  LAS  OBRAS  Bft 
MISYMCOKPIA. 

.  •    i .  j   ■  '/   r    • 

También  las  obras  de  caridad  y  misericordia, 
demás  Klelimerifó  y  provecho  que  hay  en  ellas, 
ayudan  mucho  a  la  devoción  :  porqué  aunque  de 
presente  parece  que  entibian  el  anima  con  sus 
ocupaciones ;  pera  entibianla  de  la  manera  que 
el jTocío  del  hisopo  a  la  fiagua  )  que  aunque  lue- 
go parece  que  la  amortigua  ,  después  la  hace  mas 
arder.  Porque  como  Dios  sea  tan  fiel ,  y  tan  ami- 
go de  los  misericordiosos  y  de  la  misericordia, 
siempre  tiene  cuidado  de  guardar  su  ración  al 
siervo  fiel  y  piadoso  que  a  tiempos  dexa  su  co- 
mida por  ir  a  socorrer  la  necesidad  agena.  Por 
esto  dixo  el  Ángel  a.  Tobías  :  i  Mas  vale  la  ora- 
cion  con  ayuno  y  limosna  ,  que  atesorar  grandes 
riquezas  :  por  que- iaMmosna  libra  déla  muerte 
y  P^^$^  l^^  pecados  ,  y  abre  camino  jara  la 
viaaperduraUe.  Y  mas  abajo  dice  iQuando  ha- 
cías  oración  con  lagrimas  ,  y  enterrabas  losmuer^ 
tos  ,  y  te  levantabas  a  medio  comer  de  la  mesa, 
for  acudir  a  los  próximos  ,ya  ü/reci  tu  oración 
,s  Dios.  Y 
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.:;:.  Y  JiD  fioIo Ja  cooiida  ¿orporal ,  perotáfbbien 
*ii:.£spiri£iial.scha  de  dexar  a  veces  por  {a(kidir*a 
las  necesidades  de  la  caridad.  Porgue  ,  comoc:  di- 
ce S.  Bernardo  ,,  el  que  dexa  la  consolación  cspiri- 
„  tual  por  socorrer  a  su  próximo  ^  quantas  veceti 
9,  esto  hace  ,  tantas  espiritualmente  pone  su  vida 
A,  ppréL*^  Esto  es  en  su  manera  hacerse  anathema-de 
ühristo  por  Jos. hermanos  :  i  conviene  saber,  apar- 
tarse por  algún  rato  de  la  convcrsacíoír  y  compa- 
ñía suavissima  de  Chrísto  ,  por  entender  en  el 
^fííovechojdcl  próximo.  Mas  los^ue  de'  c$tí  ma- 
rrase apari^n  alguna  hora  4e  Christó  V  después 
^  vknen  a  hallar  todo  junto  ;  l  porque  ñnalmeip- 
:tQ  Dios  los  viene  a  medir  por  su  misma  jnedida, 
'ousando  de  misericordia  con  los   que  usaro^.  de 
-misedcordía  ^  y  recreando  los  espíritus  :de.  aqtíe- 
>iJos  que  por  su  amor  fjf crearon  los  cuerpos  de 
^'su5.  próximos  $  según  que  claramente  lo  afirma  el 
Espíritu  santo  diciendo  :  3  El  anima  ^ue  hact 
'hisn  al  próximo  ,  sérd  enriquecida  ;  y  la  que  enu 
briaqa  a  los  otros  ,  ella  también  será,  de  Dios 
embriagada. 

CAPITULO   iii.  : 

J>E  L  ASCOS  AS  (jftTM  ÍMPlPEIf  A  XA.  VEVOCTON'. 

Dicho  ya  de  las  cosas  que  ayudan  a  la  devo- 
ción ,  bigamos  ahora  die  las  que  la  suelen 
impedir  :  para  que  por  todas  partes:  sea  ayudado 
cá  estudio  y  exercicio    de  las.  personas  devotas. 
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.    I.."'...        .  $•  ,  X»'f-V."-v.- ■%>,  ^      ..-.■,«     ■ 

. . :  ELprímcrory  :cí  ^Bias  psineipai- .<íe  todos  i^ 

.(;a¿oíi:íi  fto  , soto v^cc  jos.  »l«Wílííei^ivporque,iíatos, 
,íJarQ:e«i  quQ.  injpid^il  lod*.>Jk*bíi3fics  d4  ;»«*- 

per<eft0ce.  prqpi^mjsriterisfrUrcl.feíyQr  ¿4  l^ti^- 
.rid¿d.fcy  assi  famjt)i^  ja  dey^oUuwnQf  .paiior», 
.gú©  üooque  «*  g«}ta|irflEd.tQd<bJa,c<»ryia4a:qw-. 
tanle  las  alas  con  que  vuela  ;  y  apní^tidi  Qór^^ 
.taa  «1  anima  (|  del^i^k^n  ^  ^Hi4.yr>uu|Áa'¿Íispo« 
sicíon.  con  q^e'^ ella^pbra  »'y(:f^x¿^aftaca<yr]^- 
.sada  paía  todo  bf^a.    .  : .  ^n  .%?..;     ..i  .  ,    -fv 
. . .    Y  por  cst^'  ^lyarpjjt  dcvfjp  JWíOp.tiRflPi^ky- 
to  .perpetuo  contra, ;csfi?,lingg§  'de  «¡^Ip^^s :  J^liCpJa* 
jes  aunque  pareci?a,peqi)Rñas.,^; 4 JW  l^Jdba  te- 
ner ppr  itale»,  pucjiique  P¡os  $^  »í^  df  ficnde  ;  jw. 
.que ,  cowo  dicí5  inMy  J)¡en  §i.¿Hifí£opy,mo  ,  el-aier- 
vp  de  Dios  no  ha.4c:ínvarJ¿,.qi\?  lfi,mandap,, ^si- 
no quien  se  lo  mapdaw^e  cs^Djqsr :  y;pu^  es  cier- 
to que  no  hay.D¡<Í?;PieqÚcíío  ,,¿9¿j;{^de  tencr,,inM- 
damiento  ninguAo.  poj;  pcquqfip  «.aunque.  caHc 
ellos  haya  su  d¡fe;f eiK^ta  ,  espcc^4Q^qtte  ^abi^ndosi 
que  dd  una  pajabta.0¿iosa  bay^os  de.ddf  cuen-. 
ía  en  el  jui«o  ^.^vepidcíOi  JJ^oi  .k 
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dice  el  Sabio  :  1  Él  que  teme  a  Dios  ,  en  ningu- 
na cosa  se  descuida  j  por  pequeña  que  sea. 

Y  demás  de  esto  debe  mirar  que  ha  de  ser 
ffrande  la  purtzade  d  anima  donde  Dios  ha  de 
infundir  este  tingüeñto  precio^issimo  de  la  devo« 
cion  :  porque  assi  Como  el  £no  rüsiclér  no  se  asien^ 
tá  sobre  barro  ^  sino  sobfe  oro  ;  a^si  nunca  Dios 
asicttra  este  esmalte  tan  precioso  sino  sobre  «1  atíí* 

'Ina  que  estuviere'  limpia  de  pecado.  Y  por  esfo 
-conviene  que  tengamos  siempre  en  las  mánosi  un 
xedazo  muy  delgado  para  cernir  todas  las  obhis 

ique  hacemos-,  y  la  intención  con  que  lashacé- 
.  mos  ^  y  el  mcidocoil  que  las  hacemos ;  pafa  que 

en  todo  y  por-todo  vayan  limpias  de  toda  yaúi* 
-dad  y  p¿:adO; 

Y  guárdese  ddl  páréCef  de  aquellos  que  siüe- 
'len  decir  ¿  £stdiio  es  pecado  mortal  :  no=  vá  {nU' 

cho  en  ello  ,  pues  nó  es  cosa  de  precepto.  Diihe 
jqué  tal  sería  el  siervo  que  estuviesse  determina- 
do de  nunca  hacer  cosa  que  su  señor  le  mandasse, 
si  no  se  la  mandasse  desenvaynada  la  espada  ,  y 
so  pena  de  mueftd  ?  Iteiú  ,  qué  tal  será  la  muger 
qoe  díxesse  a  su  marido  :  yo  no  tengo  de  ser  ma- 
ja muger  ,  ni  haceros  traycion  :  mas  fuera  de  es- 
'  to  sabed  qué  tengo  de  hacer  todo  quanto  se  me 
antojare  ,  aunque  sepa  que  ós  pese  de  ello.  ¿  Quién 
baria  vida  con  tal  mugef  como  esta  ?  Pues  tales 
son  sin  duda  t^  que  no  hacen  caso  de  todo  Jo 
que  Dios  manda  eil  la  Escfiptura  sagrada  ,  sino 
de  solo  aquello  que  manda  so  pena  de  muerte, 

quo 
b  jMi.vn. 
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l^ue  .^  débalo  de  precepto^  y! cootetitos  con  ^lo 
iesfx>  .A  pa^^n  ligcranveme  por  Ip  ademas,  fistos  tíe* 
Wh  muy  cerca  la  caída  :  por^uf  está  claro  que  bl 
{le^aflo  venial  es  disposición  para  bl  mortal :  y  pót 
iestb  ,  cómodic¿  él  Sabio»  i  MI  ^ur  mfnospre^ 
tíj^  ¡as  cosas  ft quenas  ^  pocé  á  foco  irá  a.  dar 
fo/isigo  euias 'majforis.Alo  tneiios  esta  puedes 
tcneir  por  iini  jnuy  gran  señal  para,  conjeturar  l^t 
j^tás.eñ  gracia^.:  conviene  sab^r  \  ji  temei  al  pe- 
cado mortal  que  lá  quita  ,  y  al  venial  que  dispo^ 
ne J^araquitálla.  Porqué  assi  cémó  iel  cuerpo  qué 
está  vivo;^  áo  solo  teme  la  tnubrte  ,  sino  uihbicA 
la  cajéntura  ^  y  Já^erida  ,  y  un  sbld  rastuño  ^  por 
jpequeñó  qnc*s(a  ;  a^sí  el  anima  qub  vivé  tn  gra^ 
cía  •  fió  solo  temp  el  pecado  mortal  ,  que  le  qiü« 
ta.la  vida  ,  sinb.   también    qualqüierá    dolencia 
lie  pecado  venial ,  que  dispone  para  quitarla.  Ptics 
assi  por  esto  ^.toihó  por  lo  que  toca  a  la  dbvo^ 
don  ,  debe  trabajar  el  siervo  de  Piós  por   evitar 
todo    pecado  venial :  a  y  eñironce$  podrá    alzar 
las  siaiios  puras  a  Dios  eü  la  oración, ,  y  tener 
.líempre  coqseirvado  y  vivo  el  fervor  de  la  caridadi 

i.    U. 

kEtitJKDO   IMPÍPIMJBNTO   DÉ   BL   EEMÓRDIMÍEN* 
Tp    J>£    XA    CONCIXNCIA. 

Contratio  impcdimínto  a  esté,  5  y  poco  menos 
perjudicial  es  la  demasiadas  pena  .y  desabrimiea* 
to  que  algupos  toman  por  los  pecados  veniales 
•    TOM.  IV.  F  ■      .:.-..■.'    ea 
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en  qad  cáeñ :  coil-  lá  ^aat  müéliás  Vedés  ié'  hatéü 
mas  dañó  qud  coii  Ids^nlisiüoá  pccádds;  Pótóue 
coni0  lá  ciiipatráyga  $oii»Ígo  irémordiiútéiitd  db 
conci¿ft¿iá  >  hay  álgtWds  que  tómah  ésto  fári--i|Enft 
el  (¿aba  ^  qué  hlHéhéiit^m  ¿lítáfzoüíéá' dé  amatarais 
yv&ngojas  y  désábfJíttiiÉiitós  ;déttlásíádós  :  Id  qtiál 
tddo  és  gr-ánde  iiflpédínieiitó  ^^íi  lá -diV^iná  ^úi^ 
tridad.  ;.y  paíá  él  sdáiégd  d¿  la.  «iráéibii.  ' 
-  '■[  'í. denlas  dé  csÉo  i  ednia  éí  ^ádo  sed  1iíi4 
ptózdná  iHortái  4dé  lücgd  tírá  al  éórázoíi  ,  y  16 
hace  desiriayár  ^  hay  irtuchds  ¿(úé  ássi  ídmtí  éáert 
Cii  éste*  géiierd  dé  pecados  >  Itrégd  sé  les  cae  él 
<ídrazdri\  y  pierdéri  tddd  é!  éáfuéftíó  y  áliéntd  4d¿ 
téníail  pafá  biéñ  obráíi  Pofíjué  ássl  cónio  lid  háf 
cosa  que  utas  ayude  á  todd  Id  büfeiid^  qué  el  vi* 
gor  yaiíeiito  delcíoíázdiii  ássí  rid  hay  cdsa-^tié 
mas  coító  IdS  braz0s  \  4^e  él  desmayó  y  cayittiéii'- 
tó^eéii  Pdrld  ^tíál'aqucUd?' saiitds  Pádfes  del 
yéttnó  áoliari  cilcaníéiídaí'  nlücíío  á^s  discípulos 
qué  áiidiiviéssért  siéinpi'e  cdrf  csfé  vigdr  y  esfuéx» 
zo  dé  íninio  5  pdrqüé'  iriédíáiiw  él  estaba  el  hdni- 
bré  síeWpré  ¿drüd- sdbre  loá  éitriVds  ^  aj^arejadd 
para  tddd  lo  que  debe  hácier  :  lo  quál  todo  pier-* 
den  ios  qué  de  ésta  manera  se  dexan  caer.  Por 
donde  íid  sin  cáusá'dí'áimos'qué'nlüarhos  sé  hacito 
mas  daño  con  el  indiscreto  árrepeiitimientó  de 
los  pecados  ^  qué  con  los  mismos  pecados. 

Ésta  indiscreción  rtáce  uiias  veces  de  pusilani- 
midad ;  otras  de  una  secreta  UoBeívia  y  la  qual 
tácitamente  hace  Ksreér  ál  hdmbre  qué  es  algo  ^  y 
que  no  havla  dé  caer  él  ya  en  tales  y  tales  defec- 
to^ ¡^Iq.goacrapid  d^i  Jo.  quaJ^ p;resupofte  el  humil- 
de; 


án  y ^p^f íáütt  flo^pe^le  hace4itievo  cáerreaideffcr 
ióí  f  porque^eocrry  •mas  que  eso  tiene  ya  €í  .enteodíf 
da  y  presopqestD  de-  su  gran;  fla^i&za»  Nace  tam-? 
bieniesta  pusilanimidad  dci  nó  coiiocer  loshom-^ 
l>res  la  gficici  dé  la  redempcion  de  Christo.,;ni 
«áber  aprovodiarse  de  la  medicioa  que  él  nos  ^dcn 
aderisapasMon  y  muerte  para,  remedio  de  ^0% 
desmayosy  téniores;         ■; 

Set  ^pues  el primer  remedólo  conocer  a  este  Se^ 
ñor  ^  y  el  valor  de  sus  merecimientos ;  para  quo 
tío  perl4Rifols:hp  esperanza  dc.^su  miseticordia  aun 
en  los  gnindes  pecados,  quánto  mas  en  los  peque-^ 
ñc»s:  fistabsperanzanosda  el  Evangelista  S«  Juan 
fior  e¿ta¿  palabras  :  I  Hijuctos  ,  esto  os\  escribo^ 
forque  fio  pequéis  :  mas  si  .por  ventura  pecare^ 
■des  ^napor  ffo  desmayéis  :  porque  abogado  te* 
nemos  de  tíueitra  parte  ante  los  ojos  del  Padre^ 
que  es  Jesu-Christo  justo .;  el  qual  es  aplacador 
de  su  ifOr  y  y  el  que  satisface  por  todos  nuestros 
pesados  A-yjna  solo  por  los  nuestros  ,  sino  también 
poit todos  Joi  del  uni^oerso  mundo.  ¿Pues  qué  des« 
om  ñanza.  puedes  tu  te  nei^  debajo  de  las  alas  y.  mer 
recimrentosdé  tal  intercesor  ?  Todos  quantos  pe« 
cados  hay  emel  mundo  ,  delan  te  de  sus  mereci- 
mientos lio  son  mas  que  una  pajica  liviana  delan* 
te  de  un  fuego  infinito.  Pues  ¿  por  qué  desmaya* 
ras,  teniendo  de  tu  parte  tal  satisfacion  y.taics 
merecimientos? 

Diris  que  pecas  cada  dia  y  cada  Wf »  sin 
^acabar  pmas  de  emendartis.  Dime  :  ¿si  cada  dia 
^*  :^  F  a  Chris- 

I    I.  Joéum,  R. 


$4  SXGVKDA   PAUTB 

Cbrísto  padeciesse  de  nuevo  pot  los  pecados  qac 
haces  cada  dia  ,  tendrías  razón  para  desmayar  í 
luirás  qüd  no.  Pues  ten  por  cierto  que  no  es  md* 
nos  fructuosa  aquella  muerte  ya  pasada  ^  que  it 
cada  dia  de  nuevo  se  padeciera j;  porque  ,  com^ 
dice  ti  Apóstol ,  i  con  una  ofrenda,  que  ofreció 
jtste  suiñmo  Sacerdote  en  la  Cruz: ,  perficíonó  sus 
santificados  para  siempre,  por  razón  del  tesoxb 
y  remedio  eterno  que  en  el  sacrificio  de  su  muer* 
te  les  dexó. 

Dices  qud  pecas  ca^  dia  ,  recibiendo  cadü 
dia  tantas  mercedes  dd  Dies  ly  que  ésto  no  lo 
puedes  sufrir  sin  desmayar.  Digote  dd  verdad 
que  a^si  como  no  hay  cosa  que  nias  declare  la 
maldad  del  hombre  ,  que  esta  manera  de  multir 
plicar  pecados ,  estando  siempre  recibiendo  bené^ 
^cios  ;  assi  no  hay  cosa  que  mas  declare  la  gran* 
deza  de  la  bondad  de  Dios  ,  que  estar  él  siempre 
lloviendo  beneficios  sobre  quien  esti  siempre  hir 
tiendo  pecados^  Nuestra  maldad  ,  dice  Si  P;i- 
blo  y  2  hace  ittas  resplandecer  la  bondad  de  Dioi: 
porque  en  hecho  de  verdad  ,  ni  en  délo  ni  en  tiei^ 
ra  ,  ni  en  aves  ni  en  pe:es  ni  en  flores  resplan* 
dece  tanto  la  hermosura  y  la  nobleza  de  las  en* 
trañas  y  corazón  de  Díod ,  como  en  el  sufíir  y 
perdonar  pecadores.  Por  donde  si  usares  de  ua 
poco  de  prudencia  y  destreza  ,  del  misnio  desa«- 
brimiento  de  la  culpa  podrás  ,  como  de  un  vene* 
no  )  hacer  medicina  contra  ella  ,  subiendo  por  ai 
al  conocimiento  de  aquella  soberana  bondad  ;  U 
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oal  sufre  con  tanta  beaigoidád  «os  ofensas  »  sien* 
[o  tantas  y  tales  ,  que  el  miamo  que  las  hace  ^aq 
las  puede  ya  sufrir  ;  y  cansado  ya  él  misma  d^ 
sufrirse  ,  no  lo  está  Dios  de  perdonarle,  Pues  cop 
la  miel  de  esta  consideración  podrás  envQlyqr  esa 
amarga  pildora ,  para  no  sentir  demasiadamente 
el  acibar  que  hay  en  ella.  Y  si  de  esta  manera  1q  .. 
bicieres  ,  algunas  veces  te  acaecerá  recibir  mayor 
suavidad  con  la  consideración  de  esta  bondad,  que 
desabrimiento  con  la  consideración  de  tu  maldad. 
Por  tanto  debes  hacer  en  este  caso  lo  que  ha« 
ce  un  criado  fiel »  aunque  flojo  ,  quando  acierta 
a  tener  un  muy  bueno  y  piadoso  señor  :. el  qual 
sí  cae  en  algún  defe¿h> ,  quando  por  una  parte 
comienza  a  entristecerse  por  el  mal  que  bÍ7;a  ,  por 
otra  quando  se  le  acuerda  que  tiene  un  tan  buen 
señor  ^que  tantas  veces  1q  ha  perdonado  »  y  de 
quien  sabe  cierto  que  con  la  facilidad  que  disi- 
muló los  defQ¿los   pasados ,  disimulará  también 
el  presente  i^  quando   esto   considera  ,  vuelve  la 
hoja  de  el  sentimiento  que  comenzaba  a  tener  >  y 
trueca  el  dolor  que  causa  la  memoria  de  la  cuí- 
pa ,  con  el  alegría  que  siente  considerando  la  boiv- 
dad  agena.  Pues  esta  misma  consideración  debes 
tu  hacer  quando  te  afligiere  demasiadamente  el 
desabriento  de  las    culpas :  y  de    esta    manera 
harás  una  como  triaca  de  ía  ponzoña  » y  qucbra* 
ras  el  ojo  al  enemigo  con  sus  mismas  armas ,  y 
tomarás  ocasión  par^  mas  amar  de  lo  que  suele* 
ser  causa  para  mas  temer  y  desmayar.  Y  llevando 
el  agua  p(>r  este  camino  ,  regarás  con  ella  dos  vir- 
tudes :  conviene  saber  »  la  caridad  y  httnxil<l^d.\ 
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tomando  oGasioii  de  ik^ulpa'eirrYjae  caíste    para, 
hnmiliártey  conocer  nias  claror  tu  miseria  ,  y  para, 
ítmáficoninayoir  amor 'al  que  taaconfiadamentef 
*8j^raV que  ha  dé  perdigarla,      ':  -^ 

'  íJcmás  de  esto,  es  bien  saber^ne  hay  dos  di-- 
ferééciás  de  pecados  veníales  ,  y  que  ya  muchor 
de  los  tinos  a  ios<)troS.  Porque  personas  hay  que 
peíaíf'  (íoBtra  todo  su-proposito  y  determin^ci6n¿ 
pcv  J>ür^  flaque^ca  cí'  negligencia  ^  p  por  las  rdi-' 
quks^^'los  malos  hábitos  que 'se  han  qiiedad¿^ 
«n^  el ^nima  ;  los  quaíes  muchas,  veces  llevan  el 
ho)Bbte/tras  de  sí  ,*-casr  sin  sentirlo.  Otros  hay 
^jnas  sueltos  en  la  ¿oñqiencia  ;los.  quales  no  tie«-' 
neníesta  detern^ii^aciqn  ni  proposito  ,. sino. que. 
cóíitentós  con  no  hacer  cosa  que  sea  mortal ,  en 
Jo  dlsmas  quieren  comer  y  b:;ber  ,  y  holgar  y  par- 
lar ,  y  perder  en  estas'  cosas  mdcho  tiempo  \  z 
Ja§' quales  ordinariamente  están  anexos  muchos 
pecados  veniales  ,  que  entre  tanta  ociosidad  y 
soltura  no  se  pueden  cscusar.  Estos ,  dice  Hen- 
ricoHerp,  ,  i  que  mientras  tuvieren  esta  deter- 
minación /nunca  serán  perdonados  de  estos  pe« 
cades ,  por  mucho  que  los  confiesen  *,  porque  no 
tienen  proposito  verdadero  de  emendarlos/,  sino 
antes  proposito  contrario  de  hacerlos.  Y  los  ta- 
les no  se  puede  negay:  sino  que  viven  en  mucho 
peligro  ;  porque , como  dice  muy  bien  Santo  Tho- 
^  mas  ,  2  ,,el  que  no  tiene  proposito  verdadero  de 
•i»  aprovechar,  vive  en  gran  peligro  de  dcsaprovc- 

>»  char. 
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ftxlu^r,  ^^P4Mf^Y)«  as$i  coinp  el  i|uc  ^tuvicsa^cn^me^ 
4ío4c  1»  c^njLde  un  iinp9tUQ$Qrio,$i  quisiess^ 
estarse  qt^de  j  .y  no  traba  ja$s<l'  .por  subur  ^^  ar-^ 
riba  ,  estib»  cu  gran  pelig^ro  4^  irse  tras.de  I4 
cofriepte  agiia  abajo }  as$i  en  este  camino  de  1;| 
yida  espiritual  ,  qpe  es  tan  ae^a  arriba,  y  tan  di- 
¿(lultpsp^ ,  viyc  en  ^lucbo.  peligro  de  volver  atrís 
qui>p  no  n^^ja,  quinto  pvede  por  ir  ?de]aPte« 
; ...  A(as  los  qu«  pec^n  de>la  f  t|a  «laQer^  que  de^ 
Si>mos  por  ;il|ya  descuido  a  negljgepcia  ,  estoji 
fnai  fadímente  ^vuclvca  W  Ú  y.  alcanzan  pendón; 
porque  no.es  en  f(^a^o$  del  hombicc  >  por  inuy  per*" 
fe¿lo  qu^  se^  ,  escusar  todo  Up9|«  d^  pC(;#tdos  i 
pues  ,  coma,  dkc  el  Sabi^.;  i  $tete  veces  en  <( 
dia  cae  eljüstq  yy  otras  tancas  s^  Uvant^.  Con- 
iprine  a  1q  qyal  dice  S.  Augusún.  2  rn  l.os  santos^ 
99  varones  tiepipp  cosáis  qu^  de  verdad  pycdep.  Uo- 
>#  rar  ;  y  con  todo  ^sto  son.  septos»*  porque  tie^ 
j,  nen  afefto  y  deseo  verd?d^ro  de  hacer*  todo 
„  aquello  que  conviene  para  kpcrfcíla  sai?tídad< 
.  v  Pau   signi^car  estas   y  .ojcras  dífcrepcias  de 
pecado^  dixq  el.  Apqstol  j.qye.  sobre  el  funda- 
mento, de  M  igkíw  ,  que  es  .Gílíisto  ,  U0fi$  .jedi-^ 
fican  .orq(  )f;  pj^as  precios?* ,  y  otros  .madera  %, 
heno  y  p^á-iiy  qu?  cadv  ^pa. de  Qst^s  w»s  hí^via 
de  p;?s^r:pqr  ^cgo  ,  y  peripanccer  ,0  q¥WAuarse 
^n  «1 ,  s^gi^S^Jí-ili^tcría  que  Wti«»^  l-os  ^.e.edi- 
ícan  oro  y  pjpdjras  prcw^as^ ,  np  ticnéo  parque 
cerner  el  íu^go  f  Qias  Ips  quc¡^^di£k:«P  l^adc^ia  ,  hq. 
í  F4        t  na 
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fiQ  p'paja  ,  no  pueclen  dc^^r  de  qtiemafie  en  <$l! 
sinp  qve  más  tiempo  arderá  la  leña  ,  y  nienoi  ^1 
beno  >^y  mucho  m^ños  aui)  la  paja ,  que  eq  un  puiH 
to  se  acaba.  Por  las  quate^  cosa^  {iodcmos  enteq- 
der  Jas  diferencias  que  hay  en  Ipy  mismos  pec^ 
dos  veniales  ,  y  en.  los  castigos  y  pqrgatprJQ  dé 
ellos  :  porque  algqnoi  pecados  hay  iqtle  «on  comd 
madera  ;  qüale^  son-lc[s  de  lo$  im^tfeiftos  y  prifl^^ 
cipiances  :  los  quali^s  duraren  mas  en  ^1  fuego: 
otros  como  henq  ,  mas  livianos  \  qval^s  son  los  de 
los  que  cstáq  ya  ^as  aprovechado^  ;  que  durarán 
mepo$  aun  que  estos.  Otros  hay  como  una  paja 
'  mas  liviana  ;  qi^aíes  son  Iqs  de  los  perfc¿lQS :  los 
quales  durarán  aun  mucho  menos ;  porque  niny: 
presto  serán  purgados.  Estos  son  una  palabr^ 
ociosa  ,  una  indiscreción  ,  un  descuidó  p  negtK 
gencia  en  cosas  pequeñas :  en  la6>  quales  cosas 
<:aen  muchas  veces  aun  los  pei^feAps  y  santos  :  por 
ló  .qual  no  es  razón  que  desmayen  los  imperfcc* 
tos ,  quando  de  esta  manera  desfallecieran. 

Esto  se  ha  dicho  tan  por  extenso  ,  por  wo- 
veer  de  remedio  eficaz  a  los  pusilánimes  y  desí- 
confiado^.  Mas  porque  el  honíhre  es  una  criatura 
tan  ciega  ,  que  ^>uchas  veces  ha<e:  de  la  n^edicíj^ 
na  ponzoña  ,  y  no  sabe  huir  de  iin- extremo  sfQ 
caer  en  otro  ;  ppr  tanto  me  parece  ayísar  al  fa- 
bo qu^  ^stc  emplastro  np  se  ordeno  ^qui  para 
los  atrevidos  y  flojos  ,  sino  para  Ips  ppsilanímc^ 
y  cobardesr :  y  por  esto,  \i  ^1  atrevido  y  el  6o|6 
quisieren  aprovecharse  de  él  ,  no  harán  xti^s  que 
tomar  una  ^^edicina  hecha  para  Ig  cura  de  un  hu- 
mor frió»  y  aplicarla  para  la  de  un  humor  caliente. 

Ni 


Ni  tampoco  a  los  pusilammes  se  les  pone  aqQ¡ 
perpetuo  entre^lí^ho  en  t\  dolor  y  remórdímien- 
to  de  los  p£Cadqs ;  el  qnal.e^  como  un  escarmien- 
to y  castigo  salodaUe  para  no  volver  a  ellos  i  si» 
no '  para  que  de  tal  ^nanera  tomen  este  desabrí» 
miento  ,  que  no  turben  la  paz  del  corazón ,  que 
fs  el  centro  y  lugar  donde  reppsa  Dios.  Bueno 
es  el  doíor  de  los  pecados :  mas  ha  de  tener  sa 
medio  este  dolor  ,  con  qué  se  desvie  de  los  ex^ 
tremos.  Y  por  esto  el  Apóstol  aeonseja  en  la  se- 
gunda Epístola  a  los  de  Corintho  ,  i  que  consue-* 
ien  y  esfoercen  'á  un  cierto  penitente  :  no  porque 
tuviesse  él  por  mala  la  tristeza  y  dolor  de:lo$  pe- 
cados ,  la  qual  alli  alaba  con  tanta  Tftzórt  y  $iao 
pbrque  con 'la  demasiada*  tristeza  no  se^  ahogas^ 
y  desniayasse  cl  que  a^i  se  aftígii  i  y  esta  es  de 
Ja  que  aqui  hablamos. 

i.  Uí. 

Los  esctupuTos  también  que  nacen  4e  los  mis- 
mos pecador,  si^eleo  impedir  mucho  k  devoción^ 
por  el  desasosiego  grandi;  q\ie  traen  consigo.  Por- 
que los  escrupiüúo^  siempre  andan  carcomiéndo- 
se consigo  ^¡smos :  si  co^nscntí  ,  si  Aai  consentí: 
$i  recé  ,  si  no  recé  :  si  confesé  ,  si  no  confesé  :  y 
assr  en  otras  'cos;^s,  semejantes :  b  qual  todo  es 
grande  ii^pedimentopárá  la^z  y  sosiego  del  co-^ 
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razón  ,  cn.^a,.qual  mora  JDiqs.  Porque  51  la  cama 
de  aq^uel  e^p'pso  celestiales-  florida  ( según  se  csr, 
cribe  en  jos  Cantaras ,  i  ^  cómo  prodr^  él  repos.ar' 
en  eJ  corizpn  que  est4  lí^po.  de  cscmpulos  y  í:on- 
gojas  ,.^ue.sqn  comp  hortigas  y  csp'jpas  ?  Mas  por- 
giie  no  Jjgjt^ , decir  qug  se  quiten  .los  escrúpulos, 
si  no.  se  rda^.  femedio  coixtra  ellos  5  por  esto.  ser4 
necesariq  ttataj  de  jo  uno  y  de  I<j  otro  ;  porque 
ÍK)  sea. d^  todo  manca  y  4cfe¿íuosa  esta  doclrin^^ 
..  Las.sau^js;  de  lo$;^c:¿upulos  son  diversas  {  y. 
a^i  (ambj$i)  ío  son.ilos'remedjos.  Porque  algu- 
nas yeces^pérmite  Úím  fsu  passion  en  Jos  suyos,! 
como  tip^rnite  ot^as,  dolencias  y  trabajos,  par^ 
quesc^ifomo  un^  íi'na-y  purgatorio  de  sus  pe-, 
cadoso  p  parít  mayor  mérito  y  corona  de  ellos. 
Y  para.. estos  no  l¿y  otros  mayores  cansuelos  ni 
remedios  que  los  que  generalmente  se  dan  parji 
todo  genero  de  trabajos ;  de  los  quales  está  lle- 
na toda  la  Escriptura  Divina. 

Otras  veces  nacen  de  melancolía  ,  que  es  un 
humar^  aparejado,  .para  mover  la  .ijn^ginacion  jyt 
apetito  con  diversas  pasiones  de  tristezas  y  te* 
mo^es^demas.iado&;> de,  donde  nacen  diversos  es- 
crúpulos y  desasosiegos.  4?  Ja  conciencia.  Y  qua(H 
do  los  escf:upu,Jos  nac ep  de  este  humor  ,  mas  uq^ 
cesidad.  tienen  ,  como  dice  S.  IJiefionymo  ,  2  dé 
los  remediíp  de  ÍEÍypocrates  ,que  dejos  que  aqui 
se  pueden  .dar.        *   >  .  ,  .      . 

En  otros- nacen  del  amjor, propio  ,.y  del  no  sa- 
ber hacer  los  hombres  diferencia  fntre. el  pensa- 

mien* 
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miento' y  el  cpgscntiiniento^e  ia  voliyxtad;  por 
donde  muchas  y(;cfs  vienen  f  tomar  lo  upo  por  lo 
otro  ,  y  cfiepiv  que  .pccarpn  donde  no  pecarpii^Por- 
que  el  demasiado  :iimor  que  el  hombre  se  tiene  ,  le 
hace  temer  mas  {le  lo  que  C9nTÍene  su  peligro  :  y. 
este,  teipor  demasiado  ,  jupta  con  la  iraorancia 
susodicha  ,  hace  muchas  veces  temef  donde  no  hay 
que  temer,  .  f 

Tainbicn  esto  viene  otras  veces  por  obra  del. 
enen^igo  :  el  qual  si  no  pued^^yitar  dclai^roa  el 
temor  de  P^os  ,.trat)9)a  por  hacer  q\ie  nó  usemos 
bien  de  él ,  empleándolo  no  en  temer  ,  como  era, 
razo^l  ,  los  verdaderos  peligros  ,  sino  Jos  falsos  y 
aparentes.  De  manera  ,  :qae  si  no  |)uede  spcar  la 
vena  del  agua  viva  que^nibía  Dios  a  nuestra  ani- 
ma ,  procura  divertirla  por  otras  partes  ;desapro* 
vechadas ;  porque  no  se  riegu(pn  con  el^a^  las  plan» 
ta$  saludables  de  las  virtudes.  Esta  fu^  1^  astu- 
cia de  aquel  i  cruel  Capitán  Hplpfern^  ,  el  quaí 
teniendo  cercada  la  ciudad  de  Bethulia ,,  y^  que 
no  pudo  s^c^r  la  fuente  d^  donde  le  manaba  el 
agua  ,  mandp  quebrar  los  cañota  por  do  iba. ,  pa- 
ra que  assi  se  diverticsse  y  derramassc  por  donde 
no  aprpvecbasse  a  los  moradores  d?  ella.     .^ 

También  esto  nace  de  no  tener  los  escrupu- 
losos bien  entendida  la  Rondad  de  nuestro  Se- 
ñor ,  y  el  deseó  grande  que  tiene  de  la  salvación 
de  los  ho^nbrcs  ,  y  de  I9  que  principalmente  les 
pide  para  esto.  Poique  en  hecho  de  verdad  los 
escrupulosos ,  quanto  es  de  parte  de  sus  escrúpu- 
los, 

1     Judiíh.  VIT. 
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l4Q|S^,  sóir  muy  injarió^  a  U  divina  bobdad  ;^j^ 
úó  sléoten  de  ella  CQiño  era  razón  gantes  tratada 
CQnum  ,^omo  tratarían  con  an  juez  muy  adot^ 
coso  ,  ^ur  andttvieise  bwcando  puntillos  do  4éf 
fécbó\  y  ñaneras  dé  calumnias  paíi  fienr  álip^tf 
fti^^j|üstida.  De  liRiieir^'  que  no'  encienden  qo^ 
grande  sea  ei  deseo  que  Dios  tiene  de  la  sauy*»^  «^ 
cíon  de  .los  homl^^es  ^  aun^i{«  saben  «1  tormeaiKj^ 
qué  Itda^bW  est|(  sed  pn  la  cruz :  i  la  qual  sen* 
tíaiñiat^'^úe  la  misnia'  t^z ;  pues  no  quejando!»  , 
dé  la  crúi  »  se  quejaba  de  ella.  Tampoco  ent¡€lt^ 
den  lo  que  príncipemente  pidb  al  hombre  patü 
ágradátse  de  él :  quisf  és  un  eoraa^on  determinado 
en  lo'  bueno  ^  y  :(|^are|ado  para  quatqúier  trabakj 
antes  que  hacer  una  ofensa  contra  él.  Porque 
lo  íneáos  el  hombre  que  esto  conociessc  »  Y  A 
liallasse  con  tal  propósito  y  determinación  (^  co^ 
jno  por  la  piedad  de  Djós  se  haUan  muchos  ,  qad 
por  todo  el  mundo  no  liarían  un  pecado  mortal) 
los  que  esto  viessen  en  sí  ,  muy  poca  razón  ter* 
niañ  pa[^ra  tener  escrúpulos ,  teniendo  en  sus  ai^ 
mas  una  tan  rica  prenda  de  la  amistad  y  bienque- 
rencia de  Dios, 

Entre  los  remedios  que  se  suelen  dar  contra 
los  escrúpulos  ,  <;1  primero  y  mas  principal  es  su- 
jctarsíp  huinílmcnte  al  parecer  agcno ,  y  dexar- 
se  regir  por  títro.  Porqae  nuestro  Señor  ,  que  no 
hita  en  Tas  cosas  necesarias,  y  que  a  ninguna  cria* 
tura  dexó  sin  su  remedio  ,  este  fue  el  que  princi- 
palmente proveyó  para  esta  dolencia  :  conviene 

sa- 
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uber  I  qat  quando  el  hombre  no  pudiesse  curar- 
se por  su  propia  razón  y  prudencia  ,  se  curasse 
por  la  agena.  Porque  en  tal  estado  como  este  ,  ti 
debe  el  hombre  creerse  a  sí ,  porque  es  parte  eh 
esta  causa  ,  ni  hacerse  medico  de  si  mismo  »  auQ^ 
que  sea  letrado  i  pues  está  enfermo.  Y  por  esto 
quiere  el  Señor  que  se  de&e  curar  de  otro  ,  y  que 
le  obedezca  en  todo  ,  quando  es  persona  para  eso. 
Y  sí  por  caso  errasse  el  aconsejador  en  lo  que 
decia  ,  no  por  eso  erraba  d  aconsejado  ;  pues  le 
.mandan  que  ert  este  caso  siga  su  consejo* 

Aprovecha  también  para  curar  esta  dolencia» 
,no,  dar  lugar  a  los  escrupuloioin  en  quanto  sea 
posible  >  ni  condescender  con  ellos  en  lo  que  pí* 
^en.  Porque  assi  como  el  medio  que  se  suele  te- 
pei  para  quitar  un  siniestro  a  una  bestia  ,  es  no 
4cxarla  salir  con  él ,  dssi  también  conviene  hacer 
jesto  mismo  para  curar  los  ^niestros  del  corazón 
escrupuloso.  Especialmente  sabiendo  que  los  es- 
crupulos  son  de  tal  calidad  ,  que  por  la  misn^a 
razón  que  abrimos  puerta  para  uno  ,  la  abrimos 
para  otros  muchos  i  y  assi  nunqa  el  hombre  acá* 
,bari  toda  la  vida  con  escrúpulos. 

Y  para  ayudar  a  salir  con  esto  es  mucho 
jÍc notar  una  do¿lrina  que  Cayetano  daen  la  Su- 
^a  I  a.los  que  json  escrupulosos  acerca.de  la  con* 
fession(que  es  una  de  las  principales  cosas  ai 
que  ellos  suelen  tropezar ")  la  qual  es  y  que  no  se 
.ha  de  tener  el  escrupuloso  por  tan  obligado. a 
confessar  todo  aquello  de  que  k  vienen  dudas  si 

lo 
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lo  confessó  ,  ó  rió  lo  Cónfessó  ,  como  cí  que  no  lo 
es.  Pongamos  cxeriiploi  Si  yo  ,  que  no  soy  cscrti- 
ptílósó' ,  tengo  diídi  si'  me  conEéssé  de  uñ  pecado, 
o  no  í  o  si  recé  una  üóni  Canónica  ,  o  no  ;  estan- 
do* assi  formalmente  dadósó  ,  obligado  seré  á  ha* 
ccr  por  donde  salga  de  esta  duda  ;  por  no  poner- 
ñie  á  peligro  de  pecado  mortal.  Mas  si  soy  tf- 
cmpdlóso  ,  no  basta  qualquier  duda  para  poner- 
me en  ésta  misniá  obligación  ;  porque  prdbáble- 
iiiériifc  pticdd  creet  db  mí  que  la  pássion  de  1¿fs 
escrúpulos,  ássicoñib  riie hace  m'uchas  veces- f«í. 
iñér  donde  no  liiy^qiié  temer ,  assi  damBien  me 
'  hkrá  'dudar  dónde'  ¿o  hay '  qué  ditdár.- Y  poí  est6 
cónjrtíücha  ratóri  sé  ¡aconseja  al  escrupuloso  qub 
dcsjíiiés  que  üná  ver  se  hu viere  confcssado  'con 
mediano  aparejo  y  examen  dé  su  conciencia  ,  ijtifc 
ñú  abra  la  puerta  i  qtíalauier  ddda  íjue  despuift 
'  se' le  ofrezca  sobré  lá  con ression  passadá;  sirio  qd6 
•*se  satisfaga  con  decir  í  Ya  yo  hiCe  ün  mediano 
examen  pafá  havernle  de  confessar  :  y  de  creer  es 
que  conío  dixc  otras  cosas  ,  también  diría  esta  de 
qlie  ah^ra  tengo  duda  ,  con  ellas  ,  o  distintamcil- 
te  ,  o  a  lo  menoé  debajo  de  algún  cierto  numero 
que  comjprehendiesse  esta  culpa  con  otras  seme- 
jantes i  aunque  no  se  dixesse  una  por  tina  :  y  eséo 
m'ed¿be' por  ahora  bastar:  porque  si  comienzda 
Urgar  este  cieno  ,  nunca  jamas  acabaré  con  escrit- 
pulós  ;  ¿bn  los  qualés  haré  gran  daño  a  mi  anlm^, 
y  vendré  a  inhabilitarme  y  mancarme  para  todcfe 
los  cxercicios  de  oración  y  de  virtud*" :  que  es  un 
'grande  inconveniente.  Y  por    esta  causa   tan  ra-» 
zoiiable  quiero  darme  por  contento  cou  lo  he- 
cho. 
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cho  j  Y  no  dar  ocasión  a  htrevas  maraña?.     ^ 

Con  esto  pucS  se  debe  quietar  guaíjúícr  cS- 
cruptrTósó  :  especialmente  el  qué  sieníe  tsn^sü  ahi- 
"ma  áatiel  isánfo  proposito  |jf  Heterhiinacióft  (ijuc  ir- 
riba  oiiimós.  Porc[ue-el  qué  se  halla  con  ü'd'cora- 
'2on  un 'aparejado  pifa  tódd  lo  que  iriandaí  Dittí, 
'que  ^¡ '  íucsfe ,  iiicnestejr  decir  todos  sus  pecados 'a 
voces  étt  la  jfiaza  ,  \Ói  diíiá  ;  liávieiidó  hecho  sü 
diligencia  rf  qué  tienéVe^c  porque  tehier'*?'  Y  si 
acaso  fne^e*  que'' eh  hécííó*  de  Veíáad  sé  qtifedaV 
se  aiguíi  i)écadó'  por  "cQÍífessar  ,  quedándose  Jk* 
esta  viar,  ii6  por  éSó  tltitcT  el  .hombre  pór^üc  te- 
mer;  ¿íorqúí' éste  dlíítaméa   Susodicho  le   salva* 
No  hÍ2Ó  Díófe  fa  có^íéskioil  para  lazó  dfe  las  coh- 

•  ciencias ',"  simó  jpara  alivio  f  descargo  de ^tíllási  i  y 
Siú  dudíí -«ofuera  alivioyáüíó'  lazó  ,  sílé  echa- 
rá* tan' gíai^dis' cargas  y"  obligaciones  coirió'  íbs  Cí- 
crupiiTosds'líhagmah:  '^  *   "'    '  ,  \^*. '"\;'  '7         ' 

Y-poJrqÜé  el  ño*  >abéí  IV  dífeVc^^^^^  fraV 

entre  el  pensamiento  'y  el  cóh^ntimícntd.',  dixí- 
mos  también  que  étá  táusíí  dé  escrúpulos  ^  scrí 
bien  que  démós  alguna  lúi  'á  los  ighorahtcs'  en  eS- 
ta  parte.  Pues  para  esto  es  de  saber  qíic  con  irtí 

•  pensamiento'  tnald  se  ^iXtdé  haver  "el  hombre  en 
una  de  quátfó  nianeVas. 'Poique  si' quandoeí  pen- 
samiento se  levanta  ,  agude  Itíe^o'con  el  temor 
de  Dios  ,  o  con  la  irépre^éhtaciony  ¿lémoria'dc 
Christo  crucificado  ,  y  lo  lanza  de  s¡  ;  aqui  no 
hay  pecidó^,  sino  merecimiento  ,  púeiíVá  Vencido 
el  enemigo.  .^Mas  si  algún  tanto  se  detiene  en  el, 
ya  este  dctcfiímiemfa  es  culpable  ,'  y  es  pecado  ve- 
nial /inas  grave  o  liias  liviano  ,  segiiti  í>\^\^  mv 


V*^-^'. 
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ícn  tropctar  los  eícrupulosos ,  y  tomar  oca^toa 
p^íá  SUS  c^crupuIds.  Para  comueto  de  los  ^mlts 
es  de  saber  que  pata  que  esu  manera  de  dclcéta* 
ciotí  it^  ilcc;ido  morul  ,  se  requiere  que  haya  cu 
la  constoti miento  deliberado  de  querer  el  hom- 
dcleyurse  y  ocuparse  en  pemar  una  cosa  que 
•  iiyo  c$  pecado  motraJ,  Y  entiendo  por  dcli- 
el  hoinbf€  de  piopusiío  quiera 
Ac  cún  el  pcnsamieiKíJ  en  una  co- 
ciendo tjue  está  en  esto  ,  no  ]o  dése* 
-  c  que  si  csro  vicae  como  a 
hombre  p  sin  mirar  lo  que 
uti  peusa miento  de  e^tiji:^ 
'í^  ver  loque  píen- 
íi  tío  hay  pecado 
ir  i  miento  de* 
^^  '   lo  que 


pr 
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yor  Ó  menor  el  detenimiento.  Y  par^  acusarse  de 
.ciste  ¿xceso  ,  rió  es  menester  que  diga  el  peniten- 
te por  itienudo  todas  las  pahicul«íidadés  que  peil- 
só  ,  como  alguáo^  hacen  ;  sino  basta  qüt  señale 
la  especie  del  pecado  ,  dipiendió  :  Acusóme  qii6 
tuve  un  pensamiento  deshonesto  ,  o  de  ira  ^  ó  de 
Vanagloria  j  y  no  U  cjeseclié  tan  presto  ¿e  hii 
como  debiera  i  antes  vftt  detuve  algún  tanto  ed 
61..  t^éro  si  el  ntgocio  p.^ssa  tan  adelante  ,  que  lle- 
ga el  hombre  a  consentir  eti  aquel  mal  peiisa«> 
jnientü  ^  determinado  de  ponerlo  por  obra  .  si  sald 
ofreciere  aparejo  jíafá  ello  ;  yá  esto  cpnocidameh^ 
te  es  pecatíó  mortal  ,  y  por  tal  se  ka  de  confessai*. 
y  esto  no  es  malo  de  <;pnocer :  porque  cí  tal  con- 
sentimiento, és  una  cosa  tari  fea  >  y  tan  consentida 
por  todo  el  koriibre  »  que  muy  ¿Jaramente  pq^i 
quien  quiera  conocer  \^  diferencia  que  hí^y  entre 
un  simple  pemáriiíéntoV  y  ün  conscmimientd  de- 
liberado de  estoSj  Porque  esta  es  ya  utía  mani« 
fiesta  desvergueriza  contra  Dios  y  y  ün  dar  el  hom- 
bre sellado  y  firmado  dé  su  nombre  que  quiere 
alzarse  y  rebelar  contra  él ,  y  quebrantar  sus  maa- 
damíentüS. 

Otro  grado  hay  xrias  delicado  que  estos:  qué 
cs  el  que  llaman  los  Théologos  dcleílacíon  mo- 
rosa :  qué  es  consentimiento  deliberado  ,  no  en  la 
obra  exterior ,  sino  en  el  deíeyte  del  pensamien- 
to interior  :  qué  es  quando  el  hombre  determina- 
damente quiefe  estarse  deleytando  en  un  pensa- 
miento malo  ,  aunque  no  lo  quiere  pouer  por  obra: 
que  es  ,  como  suelen. decir  ,  si  no  bebo  en  la  ta- 
berna y  huelgome  en  ella.  Pues  aqui  es  donde  sue- 
lea 
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IcD  tropezar  los  escrupulosos ,  y  tx)mar  ocasibii 
l>ara  sus  escrúpulos.  Para  consuelo  de  los  quaIcS 
es  de  saber  que  para  que  esta  manera  dé  dclc¿^a* 
cion  icá  pecado  mortal  /se  requiere  que  haya  cú 
ella  consehtimieñto  deliberado  de  Querer  el  hom-^ 
Brc  dclcytarse  y  ocüpáirse  en  pensar  una  cosa  qud 
de  suyo  '-tí  pecado  mo)rtal.  Y  entiendo  por  deli- 
berado ,  quahdo  fel  hombre  de  proposito  quiere 
estar  delcytañdosé  con  e!  pensamiento  en  unaco- 
áa  torpe  ;  o  viendo  que  é^tá  en  estd  ,  óo  io  dese- 
cha. Por  do  parece  que  si  esto  viene  como  a 
tráycion  ,  qüando  el  hombre  ;  sin  mirar  lo  que 
piensa  ,  Se  embebece  eti  un  fieñsamiehtb  de  cstosj 
y  quaiidó  abre  los  ojos  y  echa  de  ver  lo  que  pien- 
sa ,  luego  Ib  lanza  de  si ;  ya  aqui  tío  hay  pecadd 
mortal :  porque  no  fué  este  conseñtinliento  de- 
liberado. Ítem  ;-  si  después  que  advierte  Id  qué 
pensaba ,  y  procurando  de  apartarse  de  ello  ,  ape- 
üas  lo  puede  hacer  ,  por  estar  ya  el  corazón  tan 
cebado  ,  y  encarnizado  en  lo  que  pensaba^  que  no 
lo  puede  bien  sacar  de  alli  ;  tanipoco  hay  aquí 
pecado  mbftal :  porqtíé  ¿stb  procede  del  ímpcttt 
de  la  pásSit^h  jprecédéíitc ;  lá  qual  asíí  como  no 
fue  pecado  ,  p>orque  no  fue  voluntaria  ,  assi  tam-* 
poco  lo  ierá  todo  ló  qtie  despiics  se  sigue  dé  clJa: 
porque  si  la  caiisa  nd'  fue  pecado  ,  íailipocó  lo . 
será  el  efedo  que  nedes^riamehie  dé  ella  sesiguó. 
Y  porque  ch  ésta  materia  hay  muchas  deli- 
cadezas qué  decir ,  de  que  tratah  copiosamente 
los  Theologoá  ,  t  solamente  diré  para  "este  pro- 
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pósito  lo  que  escribe  uno  de  ellos :  conviene  sa* 
ber  ,  que  este  pecado  regularmente  no  cae  sino 
en  personas  desalmadas  que  viven  sin  temor  de 
Dios ,  y  que  si  dexan  de  pecar ,  no  es  por  res- 
pe¿):o  de  la  conciencia  |  sino  de  la  honra ,  o  del 
mundo  ,  o  por  falta  de  aparejo ,  las  quales  ya  que 
no  pueden  salir  con  lo  que  pretenden  ^^  hacca 
eso  que  pueden  ^  que  es  estarse  deleytando  en  co- 
sas torpes  y  deshonestas  >  y  gozar,  de  aquel  deley- 
te  fantástico  e  imaginado  i  porque  no  puedea 
gozar  de  otro. 

Con  estas  cosás  y  cort  otras  semejantes  se 
podrá  curar  esta  dolencia  de  los  escrúpulos  :  por- 
que  aunque  en  algunos  parece  incurable  ,  pero 
en  hecho  de  verdad  no  lo  es  ;  mayormente  en 
los  humildes  y  sujetos  al  parecer  ageno  i  de  los 
quales  muchos  hemos  visto  ya  curados  y  res¿- 
tuidos  á  la  saluda  ... 

$.  I v! 

r 

QUARTO    IMPEDIMENTO  :.  DE    QÜAtQUlKJBL    OTRA 
AMAKGÜKA    Y  DESABRIMIENTO    J>E  COilAZON. 

No  solo  el  desabrimiento  que  nace  de  los 
escrúpulos ,  pero  generalmeiífe  qualquier  otro  des- 
abrimiento y  amargura  de  corazón^  ahora  naz- 
ca de  ira  ,  ahora  de  accidia  o  de  rancor  ,  o  de 
qualquiera  otra  mala  raiz  ,  es  impedimento  gran- 
de para  la  devoción.  Porque  como  la  dulzura  y 
amargura  sean  cosas  contrarias ,  claro,  está  que 
mal  podrán  caber  en  un  mismo  corazón  la  amar- 

gu- 
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gifra  del  vicio  y  la  suavidad  de  •  la  devoción  ,  que 
es  el  mas  suave  de  todos  los  letuarios  del  aiií- 
ma.  Por  ío  qual  dice  San  Agustín :  i  „  Mira 
¿,  que  til  corazón  es  un  vaso  que  está  lleno  de 
„  hicl :  y  por  eso  ,  si  quieres  hinchírlo  de  miel, 
,,  es  meilester  que  primero' vacies  la  hiél.  **  Por 
esto  con  mucha  razón  nos  manda  el  Apóstol  2 
que  desechemos  de  nuestras  animas  todos  es- 
tos desabrimiento^  y  amarguras  de  corazón  :  las 
qiiales  assi  Cómo  son  perjudiciales  a  la  caridad, 
assí  también  lo  son  al  fervor  de  la  caridad  y 
a'legria  de  la  devoción.  El  lugar  donde  mora 
Dios  ,  es  el  anima  pacifica  y-  mansa  ,  y  por  esto 
cea  viene  desechar  de  ella  todo  lo  que  impide 
esta  paz  y  tranquilidad  ;*  porque  no  la  desampa- 
re este  huésped  celestial  Para  lo  qual  debemos 
andar  siempre  con  Un  santo  cuidado  de  nunca 
abrir  la  puerta  a  ningún  genero  de  pensamientos 
desabridos  y  congojosos :  y  quando  alguna  vez 
se¿  nos  entraren  eií  casa  ,  echarlos  muy  presto 
la  puerta  fuera  ,  arrojando  ,  como  el  Prophe- 
ta  dice  ,  3  muy  confiadamente  todos  nuestros  cui- 
dados en  el  Señor  ,  y  'haciendo  el  corazón  largo 
y  ancho  para  todo  trabajo  con  esta  fe  y  esperanza. 

$.  V. 

QUINTO    IMPEDIMENTO    :    PE    LAS    CONSOt ACIO- 
NES SENSUALES. 

Estos  quatro  impedimentos  susodichos  son  al- 
go semejantes  entre  si ;  porque  o  son  pecados, 
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O  de  cosa  que  nace  de  pecados.   Ahófá  aiíadir^ 
mos  otros  algunos ,  los  quales  aunque  sean  algo, 
diferentes  de  Ids  passados  >  no  lo  son  en  el  dañoi 
que  hacen  para  el  fin  que  pretendemos.  Entre  lo^s 
quale^  ^s  uno  ^  y  muy  principal  ,  el  amor  y  gustó 
de  las  consolaciones  sensuales  r  el  qual  de  todo 
tú  todo  cierra  la  puerta  al  amor  y  gusto  délas 
espirituales.  í'orque  assi  como   nadie  embía  ei 
cirujano  a  la  casa  del  sano  >  sino  a  la  del  herido;, 
assi  comunmente  nó  embiará  Dios  aquel  espirita 
divino  que  tiene  por  ilombre  Í?aracÍetO|  que  quie-* 
xt  decir  consolador  ,  a  la  casa  de  los  consolado): 
y  alegres  vanamente  ;  sino  a  la  délos  afligidos  y* 
tristes  por  sU  amor*  Dad  sidfd  (dice  Salomón  )  x 
a  los  tristes  >  y  vino  a  los  que  wiwh  en  amargue 
ra  de  corazón  t  beban  'f  olvídense  de  su  pbbteza^ . 
y  Hó  se  acuerden  mas  dé  sus  trabajos.  Pues  pa-  ^ 
ra  curar  esta  dolencia  provee  Dios  de  esta  medi-^. 
ciña  :    y  por  esto  no  la  embia  a  la  casa  de  ios  sa-  : 
nos ,  sino  dé  los  enfermos.  >í    Delicada  es  (dic«, 
San  Bernardo)  iíh    la  divina  consolación  ^  y  no 
99  se  da  a  los  que  buscan  la  ageña.  4c  £scomo  \z- 
müger  casta  y  legitima  ^  que  assi  como  merece  ser., 
amada  sola  ,  assi  se  agravia  si  la  aman  en  com^ 
pañía  de  otras.  En  figura  de  esto  leemos  que  nun- 
ca se   dio  aquel  manná  5  ,  que  contenia  en  si  to-« 
da  suavidad  ,  a  Ids  hijos  de  Israel  en  el  desierto^ 
hasta  que  del  todo  se  los  acabó   la    harina  quo 
habían  sacado  de  la  tierra  de  Egypto.  Y  assi  nun- 
ca se  dará   al  hombre  el  pan  de  los  Angeks  en 
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rstó  destierro  ,  hasta  que  haya  renunciado  por 
Dios  todos  los  deleytes  y  passatiempos  del  mua-» 
do*  Muy  mala  madrastra  es  Ja  consolación  ha- 
j^aha  para  la  divina :  i  y  por  esto  es  menester 
xfiXt  la  una  vaya  fuera  de  casa  ,  por(][ue  no  de  ma* 
la  vida  a  la   otra. 

'■'  Contra  esto  hacen  algunos  ,  que  por  utia  parto 
quenian  tener  gusto  y  sabor  en  la  oración  ;  y  des- 
pués de  este  exercicio  quieren  tener  sus  passatiem* 
pos  y  recreaciones  ,  sys  platicas  y  conversaciones; 
quieren  comer  y  beber  ,  y  vestir  y  tratarse  con 
todo  regalo  :  y  finalmente  de  tal  manera  querrían 
jgozar  de  Dios  ,  que  no  querrían  perder  estos 
buenos  bocados  del  mundo.  Estos  no  piensen  que 
podrán  jamas  aprovechar  en  este  camino  mien^ 
tí*as  anduvieren  a  este  passo.  £1  ave  que  ;unta- 
inente  nada  y  vuela  q>  es  reprobada  en  la  ley  ,  j 
tenida  por  sucia.  ^  Pues  quién  es  figurado  por  es- 
ta ave  ,  sino  el  anima  del  hombre  regahidoy  san- 
to ,  que  por  una  p^rte  quiere  zabullirse  y  bañar- 
se en  las  aguas  de  sus  deleytes  y  refrigerios ,  y 
]pdr  otra  quiere  levantar  su  espíritu  a  la  contem- 
plación de  las  cosas  altas  y  divinas?  No  puede 
ser  esto :  no  se  engañe  nadie  :  porque  assi  como 
la  luz  y  las  tinieblas  no  se  compadecen  en  uno; 
as3Í  tampoco  las  consolaciones  espirituales  y  sen- 
suales; pues  también  se  contradicen  entre  sí  cs- 
piíítu  y  carne  ,  como  tinieblas  y  luz  :  y  por  esto, 
el  que  quisiere  gozar  de  las  unas ,  es  por  fucKW 
que  ha  de  desechar  las  otras«  De  manera ,  *  quo 

G  j  assi 
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assi  como  los  que  quieren  cptr^r  en  un  Colegio, 
renujicían  priiTiieio  toda$  las  prebendas  y  ben^fi-r 
cios  que  tienen  (  porque  cíe  otra  manera  po  pp-: 
drian  ser  admitidos  en  lél  ).assi  tenga  por  cicjr- 
toquehade  1  enunciar  las  Cüpso].ac;one^  terrep^ 
el  que  quisiere  ser  admitido  ;l  las  divinas.  B^en 
cntendia  esto  ^1  propheia  Díivid .,  quando  decía: 
2sío  quiso  mi  anima  consplar^f  gon  Las  cosaf  dp 
la  tierra  :  i  acordcme  d^  JDio^  ,.  /  deleítente  cot^ 
su  memoria  >  y  el  dekyte  j'ue  tan  grande  >  í«f 
mi  espritu  y  a  desfallecía.  Mira  si  fue  buen  true- 
que este  ,  y  si  se  poc^ia  llamar  ^  engaño  ;  pues 
por  consolaciones  tan  pequeñas  le  dieron  conso- 
laciones tan  grandes  ,.  y  tantas,  que  yg  de  llenó 
y  colmado  el  corazón  no  las  ppdia  §pirir. 

Esta  es  pues  la  caus^  porque  Wnto§  se  pOr 
iien  a  pensar  en  aquella  fuente  de  deleytes  $ií| 
ningún  d.eleyte  j  porque  tienen  Ips  senos  de  su 
anima ^  llenos  de  otros  peregrinos  deleytes^  Ama- 
dor zeloso  es  Dios  de  nuestras  animas  ,  como- 
él  mismo  lo  dice  ,  2  y  pof  esto  np  qpjere  admH 
tir  otros  deleytes  ni  otros  amores  estrangero^ 
con  Ips  suyos.  Por  tanto  ,  si  quieres  gozar  cum- 
plidamente de  este  bien  ,  toma  aquel  Cí^nsejo  de 
S.  Agustin  ,  que  en  una  palabra  lo  comprchen» 
dio  todo  ,  dicieiidp  :  «  Dexalo  todo  ,  y  }iaIlarlo 
í>  has  todo  ;  porque  todas  las  ^osas  hallará  en 
5>  Dios  quien  todas    las  dcxare  por   su   amor,  u 
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i.  VI. 

SEltTO     XMPSDIMEKTO    ;       PX      LOS       CUIDADOS 
DEMASIADOS, 

Contrario  impediinento  al  de  los  dtleytes  es 
el  de  los  cuidados  :  mas  no  menos  dañoso  que  él. 
Cuidados  y  deley tes  dice  el  Salvador  i  que  son 
las  espinas'que  ahogan  la  simiente  de  la  palabra 
de  Dios^'Pór  donde  con  mucha  razoh  dice  S. 
Bernardo  a  que  necesidad  y  codicia  eran  las  dos 
principales  raices  de  todos  los  males  del  mundo. 
Porque  todos  Jos  males  oue  se  hacen,  o  son  por 
salir  de  alguna  necesidao  que  nos  da  pena  »  o  por' 
conseguir  algún  deley  te  que  nos  dé  alegría.  Pues 
los  cuidados  de  estas  necesidades  sen  unas  de 
las  cosas  deimtindo  quemas  impiden  assi  el  gus- 
to de  la  devoción  como  el  reposo  delaorapon: 
porque  estos  arrebatan  el  corazón  de  tal  manera, 
que  no  lo  dexan  pensar  en  otra  cosa  que  en  aque- 
lla que  los  causo  :  la  qtíal  está  pungiendo  el  co- 
razón ,  y  dando  golpes  a  la  puerta  ,  y  solicitán- 
donos por  sú  remedio.  ¿  Pues  quién  podrá  dor- 
mir y  reposar  en  medio  de  tantas  moscas  y  mos- 
quitos 3  como  hay  en  esta  tierra  de  Egypto  ? 
Menesteres  cierto  aquel  conjuro  del  esposo  en 
los  Cantares  4  para  que  pueda  tomar  la  esposa 
este  sueño  de  vida  entre  tantas  cosas  que  la  in- 
G  4  quie- 
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quietan.  Mas  dirás:  ¿  Qué  remedio  para  sacudir 
estos  cuidados  que  tan  fuertemente  se  nos  pegan? 
El  remedio  es  que  trabajes  quanto  t^  sea  posible 
por  descarnar  ^u  corazón  d^l  amor  sensual  d^. 
todas  las  criaturas :  porque  de  este  a^or  naceo 
todas  ^stas  congojas ,  según  que  arriba  se  decía- 
rp.  Y  ppr  t^nto  .  si  quieres  ga^e^er  de  todos  los 
cuida(l9s  ,  el  medio,  e^  trabajar  por  ^areceip  d^ 
todos  los  es^raño^  y  peregrinos  amores  :  porque 
para  ujp  sólito  tan  grande  íomp  es.  vivir  tjf  cst^ 
vida  sin  .cuidadps,  muy,  de  atrás  y  nivy  de  Ujos^. 
c?  menester  que  se  tpm^  h  corrid?.  Aisi  que  cii 
una  palabra  se  ^onduy^  (oda  est;^  doílrina- .]^^g 
ames ,  y  no  te  congojarás  :  np  t^  d^ley tes  ^n  las 
Cífiaturas  sino  segu?í  pips  ,  y  np  te.  eptristccerási 
por  ^Uas  sino  según  D^qs*  Crcm^  cierto  que  don- 
df  las  ^^n  las  toroap  ;  y  que  eí  í^mor  y  ddeytc 
en  las  criaturas  tienen  spbre  si  :píiuy  grandes  tri- 
bntos  ;  y  que  son  después  inayores  los  dolprcs 
de  parto  ,  que  el  delcyte  de  la  ccj;3cepc;t  n. 

Él  segundo  remedio  es  to^ar  todos  estos  cui- 
dados ,  y  arrojarlos  en  los  brazos  de  pips  tenien- 
do entera  confianza  que  él  pondrá,  buen  cobro  en 
lo  que  fiaremps  de  sus  manos ;  pyes  41  nos  man- 
da que  1q  hagamos  depositario  d^  tpdps  nuestros 
negocios ,  y  tomemos  solamente  a  cargo  la  guar- 
da de§us  mandamientos»  De  esta  manera  lo  ha« 
cía  la  c§pi»sa  quajidq  decia :  i  Mi  amado  es  fara 
mí  y  y  ya  para.  él.  El  para  mí  ^  mir-ando  lo  que 
me  cumple  :  y  yo  para  él  ¿  rtiirando  por  lo  que 
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iumple  a  SU  jr^rr/iVto  :  dando  a  entender  por  es- 
tas palabras  ^  que  si  el  hombre  se  emplea  txulo  en 
ei  servido  de  su  Criador  ,  él  se  empleará  -todo 
en  el  bien  de  su  criatura.  ¿  Por  qué  se  Ihma  la 
ley  ^  Dios  pa¿lo  ,  sino  porque  }iay  en  ella  esta 
jngnera  de  correspondencia  y  concierto  entre  Dios 
y  la  criatura  ?  pues  quándo  quebrará  este  concier- 
to por  parte  de  Pies  ?  quándo  faltará  a  nadie  su 
palabra  ?  Con  solo  este  recaudo  imbiaba  S.  Fran- 
cisco sus  I^rayles  a  negociar  seguros  ,  dicíendoles 
aquellas  palabras  d^l    Prophet^  :    i  Arroja  tus 
cuidados  fn  f¡  Señor  i  qufjl  te  fron)eérá:  \  O 
quán  poquitos  Christianos  ;  aunque  sean  de   los 
Jtnuy  recogidos ,  saben  hac^r  esto  de  verdad !  Mu- 
chos hombies,  dice  el  Sabio  ,  ase  llaman  mise- 
rico  rdiosps  :  .¿  n^as  varón  £el  quién  le  baUari? 
Pues  esta  es  una  de  las  virtudes  mas    propiis  del 
Vi^dadero  Cbristiano  :  esta  es  la  que  mas  paz  acar« 
rea  consigo  :  esta  es  la  en  que  Dios  mas  veces  lo 
ptueb^y   examina  ;  y  esta  es  ¿nalmeote  la  que  el 
hombre  medios  puede  alcanzar  por  si  ,  si  no  tic-i 
ne  especial  favor  de  Dios.  No  es  de  todos^  tener 
aquella  fe  de  Susanna  ,  3  que  estando  ya  semen«* 
ciada  a  muerte  en  medio  de  las  piedras  y  de  los 
enemigos  ,  estando  ya  el  ag!ua  a  la  boca;  y  la  so- 
ga a  la  garganta  ,  tenia  su  corazón   seguro  con 
la  esperanza   en  Dios. 

Mas  dir^s  :  ¿  Qué  haré  yo  para  alcanzar  efa 
virtud  ?  Sigue  a  Dios ,  conno  la  Canaaéa  ,  4  has- 
ta ia  fin  ,  y  no  gallen  las  lagrimas  de  tus. ojos ,  y 

por- 
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porfía  sin  descansar  hasta  que  halles  eista  precioss 
margarita,  i  Considera  también  quan  fiel  es  Dio^, 
y  quan  leal  a  aquellos  que  esperan  en  él :  como  lo 
fue  a  David  ,  a  Abraham  ,  a  Jacob  ,  y  a  todos  los 
demás.  En  ti  (  dice  el  Prcphcta )  2  esperaron- 
nuestros  padres  :  en  ti  ,  Señor  ,^  esperaron  ,  x~ 
librastelos.  Ati  llamaron  ^  y  fueron  hechos  saU. 
"VOS  :  en  ti  esperaron  j  y  no  les  salieron  en  hlati^ 
ca^us  esperanzas.  Mirad ,  hijos  (  dice  el  Ecle- 
siástico )  3/or  todas  las  naciones'  del  mundo  ,  / 
decidme  ¿  quién  esper&en  el  Señor  ^y  cayó  de  sú 
esperanza  ?  o  quién  perseveró  en  sus  mandamien^ 
tos  9  y  fue  desamparado  de  él  t  ■ 

I  Quieres  entender  por  un  exemplo  quan  gran- 
de sea  la  fidelidad  de  Dios  para  con  los  que  es* 
peran  en¿l  ?  Mira  quan  fíel  fue  aquel  siervo  de 
Dios  .Loth  a  dos  huespedes  que  havia  recibido  en^ 
su  casa  ;  pues  ofreció  dos  •■  hijas  que  tenia  por  ca-' 
sar ,  a  la  mayor  deshonra  del  mundo  solo  por 
salvar  dos  peregrinos  que  se  fiaron  de  él ;  no  ale- 
gando otra  razón  mas  que  decir  :  Entraron  en  mi 
casa  fiados  de  mi  palabra  ,  y  por  no  faltar  a  quien^ 
se  fió  de  mi ,  catad  aqui  dos  hijas  virgenes,  ha- 
ced de  ellas  lo  que  quisieredes,  con  tal  que  no 
me  toquéis  en  estos  hombres :  porque  se  pusie- 
ron debajo  de  mi  amparo.  ¿  Qué  te  parece  de 
esta  fidelidad  ?  pues  quáuto  mayor  será  Ja  fide^ 
lidad  de  Dios  ?  qué  perfección  hay  en  Jas  cria- 
turas que  no  se  halle  en  el  Criador  con  infinitas 
ventajas  ?   Tanto  es  sin  duda  mayor  la  fidelidad 

de 
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de  Dios  que  la  del  hombre  ,  quanto  e$  .mayor  la 
boi)dad  de  Diosque  la  del  hombre.  Pues  si.  la  fide- 
lidad humana  llegó  hasfa  aquí  ;  ¿  hasta  adonde 
piensas  que.  I  legará  la  divina?  Toma  pue^  para 
todos  tus  negocios  y  cuidados  aquel  cornejo  de  S. 
Agustip,  que  dice:  i  >>  Arrójate  en  los  brazos. 
Yf.dc  bio$,  y  no  hayas  miedo  que  hurte  el  caerpo 
5»  y  te  dexe  caer ; xecibirte  ha,  curarte  ha»  y  sal- 
ivarte ha.  ^  {^ 

J.VII. 

SÉPTIMO  IMPEDIMENTO  :  3>B  lAS  OCüPA^ÍIONES; 
Y  MAS  I>E  I.A§  PEL  ESTUDIO  Y  £SMCV|:.A« 
CION, 

Assi  como  impiden  los  cuidados  y  congojas 
del  esjirltu  ;  assi  también  impiden  las  ocupacio- 
nes y  trabajos  del  cuerpo  ,  quando  son  jdemasia- 
dos :  porque  los  unos  embarazan  el  espíritu  pa- 
ra que  no  pueda  ovar ;  y  Jos  otros  ocupan  el 
tiempo  para  que  no  haya  lugar  de  orar  :  y  assi 
dexan  al  hombre  sin  tiempo  y  sin  espíritu  para 
este  exercido ,  que  de  ambas  cosas  tiene  necesi- 
dad. Y  como  quiera  que  hagan  esto  todas  las 
ocupaciones  demasiadas ;  pero  muy  mas  particu- 
larmente, lo  hacen  las  de  los  estudios  y  letras^ 
aunque  sean  de  theología  ,  quando  se  ordenaa 
para  sola  la  especulación  :  porque  una  de  las  ocu- 
paciones mas  contrarias  a  la  devoción  es  esta  su- 
sodicha especulación  del  entendimiento  :  la  qual 
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se  bebe  toda  h  virtud  del  anima  ,  y  dexa  come; 
yerma  y^eca  la  voluntad  ^  para  que  no  sienta  ni* 
guste  de  Dios.  Porque  con  las  otr^s  ocupacio-- 
nes  qu9  son  puramente  corporales ,  aunque  fuesso: 
cabar  ,  o  hacer  algo  de  manos ,  bien  se  compadect) 
tratar  con  el  <pspiritu  cosas  de  devoción  ^  como 
las  trataban  aquellos  Padres  del  yermo  ,  i  hacien-*- 
do  sus  canastillas  9  y  labrando  sus  huertos)  mas 
con  las  ocupaciones  de  el  entendimiento  mal  so- 
compadecen  las  de  la  voluntad ;  si  no  se  ordenan 
de  tal  manera  ,  que  vengan  a  servir ,  y  no,  impe- 
dir este  exercícioy  como  lo  hacían  los  Santos  quan^ 
do  estudiaban  ,  y  por  esto  no  perdían  ,  sino  an- 
tes acrecentaban  con  esto  su  devoción. 

Mas  en  las  unas  y  en  las  otras  ocupaciones 
conviene  tener  medida  ,  para  que  nó  impida  Iq^ 
jnenos  a  lo  mas  :  conviene  saber  ,  la  obra  de  Marta 
a  Ja  de  Maria  ,  que  escogió  la  mejor  parte,  2  Por 
esto  aconseja  el  bienaventurado  S.  Francisco  a 
sus  frayles  en  la  regla  „  que  de  tal  manera  traba- 
jen,  que  no  maten  el  espíritu  de  la  devoción  ,  al 
qual. todas  las  cosas  deben  servir.  El  Sabio  3.  otro-^ 
si  nos  aconseja  que  busquemos  la  sabiduría  en  e( 
tiempo  de  la  desocupación  ;  y  añade  diciendo ; 
Que  el  que  mas  se  desocupare  ,  y  en  menos  cosas, 
entendiere  ,  esse  llegará  mas  presto  a  la  cumbro 
de  ella.  Con  esta  misma  sentencia  concuerda  la 
de  todos  ios  philosophos  Gentiles  :  4  los  quaíes 
dicen  que  el  animase  hace  sabia  con  la  quietud. 

7 
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y  reposo  interior :  y  no  solo  con  h  interior  dó 
las  passiones  ,   sino  también  con  la  exterior  deí 
]as  ocupaciones :  porque  siempre  lo  uno  andaí  jun«* 
to  con  lo  otro.  De  mantra  ,  que  assi  como  el 
a^ua  reposada  está  mas  dispuesta  para  poder  ver 
^¿n.  ella  todas  las  cosas  ,  como  en  un  espejo  claroi 
assi  también  lo  esta  el  anima    quando  vive  en 
este  sosiego  y  quietud.   Pues  por  festa  causa  el 
demonio  trabaja  tianto  por  enturbiar  los  corazo- 
nes de  los  hombres  con  mil  maneras  de  ocupacio- 
nes j  fingiéndoles  muchas  necesidades  falsas ;  pa* 
r«  que  embará2ados  y  ahogados  con  ellas  ^  ni  ten- 
gan  tieáipo  ni  corazón  para  vacar  a  Dios.  As^i  lo 
hizo  en  figura  de  esto  PfaaJraon  i  con  los  hijos'^de^ 
Israel  :  los  quales  como  dixessen  que  querían  ir 
al  desierto  a  sacrificar  a  Dios  ^  dixo  él  que  por* 
estar  ociosos  y  desocupados  les  venían  aquellas' 
mievas  devociones  y  santidades  ;  y  por  tanto  que* 
él  proveería  como  los  cargassen  de  mayores  ócu-* 
paciones  ;  porque  assi  ahogados  y  embarazados* 
con  ellas ,  no  les  vagasse  acordarse  d$  Dios.  Da 
quantos  tiene  el  principe  de  este  mundo  aSsi  aho- 
gados en  obras  de  vanidades  ,  hagendolos  rodear 
toda  la  tierra  ,  buscando  pajas  ,   y  haciéndoles 
entender  siempre  en  obras  de  barro  y  ttóio^ara 
edificar  torres  de  viento  ,  los   quales  nutíéa  tie- 
nen un  rato  de  soledad  para  ofrecer  en  éi  a  Dios 
sacrificio  de  oración  ;  porque  todo  el  tiempo  de' 
ia  vida  les  ocupan  las  obras  de  Ph&raón. 

¿  Quién  echó  fuera  del  convke  del  Syangelio  % 

aquc- 
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aquellas  tres  maneras  de.  convidados  ,'  siqo  oca« 
paciones  y  cuidados  demasiados?  Uno  se  escusa^ 
diciendo  que  ha  de  ir  a  visitar  sus  heredades: 
otro  con  que  quiere  ir  a  probar  sus  novillos: 
otro  con  los  cuidados  y  negocios  de  su  .casa  y 
familia:  y  assi  todos  se  quedan  fuera  de  aquel ' 
sagrado  convite.  De  donde  nace  que  ocupados 
siempre  tos  hombres  eii  estas  obras  terrenas »  y 
apartados  de  la  conversación  de  Dios  y.  de  Jas 
cosas  espirituales  ,  vienen  a  hacerse  del  todo  sea- 
suales,  y  aun  insensibles  para  hs  cosas  de  su  sa- 
lud. Y  porque  creas  esto  ser  assi ,  oye  quan  en* 
carecidamente  lo  dice  San  Bernardo  i  al  Papa 
Eugenio  por  estas  palabras. 

9>  Esto  es  lo  que  siempre  temí  y  temo  :  que 
99  viéndote  cercado  de  tantas  ocupaciones  como 
9>  trae  consigo  el  oficio  pastoral  ,  y  desconfían^ 
9>  do  de  ver  el  fin  de  ellas  »  vengas  a  no  hacer 
99 caso  de  esto,  y  carecer  de  este  justo  y  necesa- 
59  rio  dolor  que  ahora  tienes  por  verte  cercado  de 
99  ellas.  Y  por  esto  mayor  cordura  será  que  tu 
í>  les  hurtes  el  cuerpo  a  sus  veces  y  tiempos ,  que 
j>  no  que  te  dexes  ir  tras  ellas ,  ser  llevado  adon- 
is de  tu  no  querrás.  ¿  Y  sí  rae  preguntas  adonde  ? 
»>digoteque  al  corazón  duro.  Y  no  me  pregun- 
9>  tes  que  cosa  sea  corazón  duro ;  porque  si  no 
j>  sentiste  ahora  este  golpe  ,  el  tuyo  es.  Porque 
j>  aquel  solo  es  corazón  duro  ,  que  no  se  espanta 
i>  de  si  mismo  ,  porque  no  se  siente.  Y  si  v^uie- 
9)  res  mas  saber  que  cosa  sea  corazón  duro  »  no 

„lo 
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to  k)  preguntes  a  mi  :  pregantalo  a  Phiraon ;  que 
99  él  te  responderá,  i  Ninguno  jamás  de  corazón 
99  duro  alcanzó  salud ,  sino  aquel  por  ventura» 
99  de  quien  Dios  se  apiadó  »  2  y  le  quitó  el  cora« 
99  zon  de  piedra  » -y  se  le  dio  de  carne.  ¿  Pues  qué 
99  es  corazón  duro  ?  £1  que  ni  se  rasea  con  la  com- 
99  punción,  ni  se  ablanda  con  la  piedad,  ni  se  mué* 
99  ve  con  ruegos  ,  ni  hace  caso  de  amenazas ,  y 
99  con  los  azotes  se  endurece  mas.  Y  relatados 
99  otros  muchos  males  que  se  siguen  de  este  tal 
99  corazón ,  al  cabo  concluye  diciendo  ;  Cata  aquí 
99  pues  adonde  te  pueden  lletar  es2S  malditas  ocu« 
9>  paciones  ,  si  todavia  porfias  a  entregarte  á  ellas, 
99  sin  dexar  j;iada  de  ti  para  tu  Mira  que  pierdes 
99  el  tiempo :  si  quieres  que  te  hable  como  Je- 
99  tro  a  Moysen ,  3  tu  te  consumes  con  locos  tra- 
99  bajos  :  los  quales  no  son  otra  cosa  sino  aflic- 
ncion  de  espiritu  ,  consumpcion  del  anima ,  y 
99  perdimiento  de  su  gracia.  4i  Hasta  aqui  son  pa- 
labras de  S.  Bernardo.  Pues  por  aqui  verá  el  hom« 
bre  quan  grande  sea  el  peligro  de  las  ocupaciones 
demasiadas :  y  assimismo  con  quanta  discreción  y 
templanza  se  deben  tomar  los  negocios  ,  aunque 
sean  santos;  pues  vemos  que  a  las  ocupaciones  ar- 
rimadas al  sumo  Pontificado  , .  que  parecen  tan 
justas  y  necesarias^  llama  aqui  este  Santo  malditas, 
y  dice  que  son  locos  trabajos  y  perdimiento  de 
tiempo  ,  no  siempre  ,  sino  quando  se  toman  indis- 
cretamente. Y  para  esto  conviene  que  tenga  el 
hombre  muy  medidas  y  tanteadas  las  fuerzas  de  su 
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espíritu  ^  para  que  conforme  aellastdme  la  car** 
ga  de  las  ocupaciones :  porque  de  otra  manera  ,  sí 
excede  la  carga  a  las  fuerzas ,  ¿  qué  se  puede  es» 
perar  sino  cierta   caida  ? 

Y  para  salij:  con  esto  son  necesarias  dos  muy 
señaladas  virtudes  ,  que  son  discreción  y  fortale- 
za. La  discreción  ,  para  entender  ,  como  dixe  ¿  eí 
caudal  de  nuestras  fuerzas  ,  y  las  expensas  quo- 
tidianas  de  tiempos  y  exercicios  de  que  tenemos 
necesidad  para  traer  la  vida  concertada.  Y  en* 
tendido  esto  ,  es  menester  una  grande  cdnstattcia^ 
y  fortaleza  para  sacudir  todos  los  negocios  que» 
fuera  de  esto  se  nos  ofrecieren  ,  y  no  sujetarnos^ 
salva  siempre  la  obediencia  ^  a  lo  que  no  pdde-- 
irios  llevar.  Porgue  Io5  que  se  dexan  vencer  d© 
ruegos  o  de  importuuidadiss ,  o  de  otros  respcc* 
tos  humanos  ^  por  ios  quales  $e  cargan  de  cui- 
dados demasiados  ^  después  vienen  a  dar  con  la 
carga  en  tierra  j  y  ni  pueden  con  Jo  uno  ai- 
con  ló  otro  :  y  assi  vienen  tarde  a  entender  con 
el  mal  de  su  daño  la  culpa  de  su  indiscreto  atre- 
vimiento. 

Y  para  esta  misma  vidloria  sirve  también 
aquella  suprema  virtud  ,  a  la  qual  pertenece  se- 
guir en  todo  y  por  todo  el  beneplácito  y  llama- 
miento de  Dids :  el  <}uál  siempre  nos  llama  a  Iz 
mortificación  de  nuestras  passiónes ,  y  a  los  exer- 
cicios  por  donde  esta  se  alcanza  ;  y  no  quiere  ni  • 
acepta  otros  servicios  peregfinós  ,  quartdo  no  se 
cumple  primero  Con  esto.  Por  donde  el  sierva' 
de  X)¡os  debe  siempre  tener  ante  los  ojos  aquellas 
palabras  qup  imbió  a  decir  el  Rey  Saúl  a  Da- 
vid 


trid  T'({uáiidb  k  <pcÚ2  casarxon.sa  hija :  al  tpts^h 
who  se  eiscasasseipor  pobrb  v  maiMló  ¿<úr  i'  Ni 
tiiñé^^tl  Ref  fUcfiadad  íh  k^cienda.m  de  ai^d»;' 
Hko^dé^eiemprtfñeiasudcPkiiistto's  ,  form  fué: 
li ¡mm  ve^^iuiza  di  kt  cmmiffiá  d¿l  Rey.  VvLtSg- 
Ú  f  i '  Rey  de  ;lai  tliorra  no  tieae  jiecesid  ad  -  de  hi' 
jriíjliic^as^  de  nadie  i*\  4uáiit0:.ineDos  ét  del  Cido^- 
que  podría  con  un  solo  querer  dar  mil  vueltai' 
abnofrando*  3i  lAut  iu>  •quícJBiift  otra  cosa  del  hbm¿ 

Éué^ros , pspadWjr^iil^asMon^ '.7  de^^tas  quicr¿* 
€fat.)^  demos  Jos «"«pitcpuctosijcolctando  y  moiítí-' 
ficando  todas  iasiÁduiiasía9ideur«llas.f:Y  porqoré^^ 
te  •  apenas .  se  paedd  Jiacer  úú <  dlrexercicio'  d^r  4a^ 
0£akion.y  coiisideiticibn  ¿.'lesto- 15  \o  que  iiiovpi-M 
dei'jnas  !qaé  náiahiis  otroS'geqeros,  de  servicios  a- 
qüb no  somos  oUi^dosi  Y  siqea  elmandd  'h^y 
tanta  desorden  conio  vemcss  \  pon  ventara  i:s<  ¿9^ 
tá.una  muy.  principal  causa  ipocqoc  los  homb#ei' 
ad/^uiereii  sec^ir  á  Dios  en  laque  él  quiere  ^^ 
servváp^  sino  en*  laque  cada  uno  le  quiere  servíf; 
y 'píorque  hay  algunas  cosas  que  al  principio  sd: 
pueden  fácilmente  desechar  y  pero  después  de  ^n*- 
cargado  el.  hombre* de  ellas  >  no  las  puede  echar 
a  puertas. agenas^  y  quando  s6  ve  ya  enredado 
por. todas  partes:^  y  desea  salir-  ^  no  halla  por  don- 
de ;  por  esta  es  menester  aun  mayor  prudencia 
para  oler  dende^  lejos  los  peligros  ^  y  rep^rraxse  - 
6«n  tiempoántes  que  llegue  el  golpe  ^y  ^    como 
áiíít  ti  Sabio  9  a  aparejar  la  medicina  antes  de  )a 
V  TQ^x.  jr.'  .    .  H  *■  -    ■  .  •      ■     ■■•do-* 
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dqimcia.  Y  esto-na  es  menetteír  ptoüarlopor  ix^ 
aone^;;  ..porqtieiAt  cada^passoc^hállariel  hombra 
jnachos  exemplo^^de  .personan  .  incoñsidcudasi 
qu^.  pQá^ict  idcnita&'il  j^iiictpíxveii.no  mifiai(:iás 
C/irg4s  y  obligaciones  \qité  w  cataban  acuestasi 
capaes  .  viaieiafli  .A  dat  coa.  ^olks  ico.  ti  erra  ^  •  sfr  íí 
spatir  y  llorar  ya  iftuy  tarc^  ^q  4^'^enípnu»a|¿Jc 
Wetíaii  proveer»  J)   •-riíjjjp  oi«>.  ru.-  rico    .  -.;    ¿i;p 

;.  Xjoiv^ae  vírea^b^Dii^e^ttbciikn&iai^iiiM 
tiieiicii:  tú  que  dcUboraru  eitbsta^jfa^o^^  piMr({ueiad 
ob^^ncia  ios  t^ufii¿i;riftssti^^  4^^,dstá  ^pletklaifc 
y -trabajo^  cdmoidex>ta>d'maóhp¿^qtK6ie8.ün.¿rafli^ 
debicft  f  auaqüdíiul>ioiioddaj:>M6üs  coh  toddícsd 
cotiyiene'Aiirarrne&siiri^mos  !al|jmas  veces* ¿itáae^r 
traer  Voluntad  ib  »lor  de  obedishctait*  c^ioaJiaf^ 
ccn^cálgtiúos  ^:  quetpiañdo  les  mandan  lo .'qüd.'dlol» 
mismos:  desean  y  .proéllrail^  iCmiea  -qtie ;  aquellip 
tQdo/je$  obedienciuir/  £^M»  muchas*  vtú&^^iúfítkíñw 
escusars^:  de  estosí'^ntos  e^en:iciid&  con.neste:tH 
tulo  I   diciendo  qud  les  máúdaa  estudiar  o  pned»« 

car  ^o  eatendereniofícios.  y  negocios  seme}áatesr 
ppr  Cuya  causa  dicen  qué  no  pttcdea  vacar  a  Djosf 
ni.  tienen  tiempo  par4  ello«  Aquí  no  dexa  dé  ka^ 
ver  un  pedazo  de  eñgañoi  Porque.no  pt^ede  haver 
cargo  de  mayor  obligación  y  cuidado  én  k  Igie^ 
siadé  Dios  ,  que  el' del*  snmm^  Pontificado  ^  di^ 
quien  depende  el  bien  universal:  de. todo  el  tnun¿» 
do  ^.y  con  todo  esto  escribe  S/  Bermwdo  a  Eu*i 
genio  P^pa  aquello^  tan :  excelqites  Hbisos  de  CcttK 
skieracion. :  ^n  los  qjüiales  todo  su  ttegocto  e^  acon^ 
scjarle  que  hurte  cada  idia  ^uS  ratos  de  tiempo  a 
los  negocio^  y  despachos. universales  de  tod^i  la 
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tgiesia  I  para  ócupane  ea  este  exércicio  ,  sin  el 
qual  apqnas  sé  puede  hacer  cosa  bien  ordenada* 
Confórnte  á  lo  qual »  eiitre  otras  muchas  cosas  le 
^ce  ^i;  I  ñ  Mas  ahora  ^  pues  los  diassón  ma.« 
y,  los » l>asta  amonfi$t^rte  que  ai  siempre  ni  to« 
,i  dp  te  entregues  a.  las  ocupacíoiies  de  los  negó* 
^»  ciósi.  sipd  que  apsürtesuñ  pedazo  de  tiempo  y 
^y  de  ti  mismo  ftea  la  consideración.  £sto  digo^ 
,,  temeñdo  respedo  a  ja  obligación  y  necesidad 
^  de  ta  Qjficio  [^  y  no  á.  U>  que  nías  convenia  ha- 
9,  cef'it  |K>rqiie  de  o(r^  manera  ^  si  te  viera  de  to* 
^»  dá>  líbrd  ,  en  todo  y  por  todo  te  aconsejara  qat 
,i  te  iCntiregaras  a  aquella  virtud  que  sola  vale  pa«, 
^^Ta  toadas  las  cosas  :  qué  es  la  piedad.  ¥  si  me 
9,  preguntas  i  ¿  qué  es  píecíid  ?  digote  ^  ijüe  vacaí^ 
^  a  la«  «consideración.  Dirás  por  ventura  i,  qué  óil 
j4  eiitO'áOi  CQñáierd<^  con  áqüel  que  dixo  i  que  la 
j^  p¡é¡dád.eca¿ulto  ,de  Dios.  No  és.  assi  :-.aíñtes^' 
9,  sjibicii.lo  consideras,  h^ilUrás  qué. con  estas  pa^ 
^^  labrad  declaré  el  sentido  dé  aquélkli  ,  a  lo  me-- 
,i  áoiieii.pañe.  Pprqde dime¿  ¿qué ¿osa  hay  que 
9^  taálk:^  pértcáezca  al  ..¿ulto  de  Dios  .^  óomo  hacer^ 
9f  4qaéUÍ>.  ;qu<^  él  aindnesÉa  eil  el  Psalino  ^  diciea** 
$i4<i¿i  tj-  J3ésocup4of  >  I ./ :  coHsüUrdd  como  yo  soy 
I^iií  1)  i,^¿;j^ues  én'^uétotrá  cosa  eiltiéñde  la  pia« 
3t  dps;tL¿Qife¡deracioii*^  sino  eñ  ésta;f.{  y  qué  cdsa 
y^Jiay.qtte  t^ñto. valga. parávtodas  las  cosas  ^  como 
9T  9^dllA  ^u¿:  prudéku^meiité  prév ietle  todas  nues- 
jü  íff^  rQbr^  y  exei::CÍqt0S!^ ;  otdcdando  y  conside-. 
i>:;ir4adQ.d«t.kimM6i¡aj.qi]ié  cada  cosa  se^debe  ha*' 
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03'CCt ;  para  que  las  cosas  quehechas  con  acuer* 
,i  do  y  consideración  ,  son  provechosas  ,  no  Ven*' 
^vgan  a  ser  dañosas,  si  se  haceft  inconsideradamenp 
„  te  ?  "  Haita  aqui  soa  palabras  de  S.  Bernardo»- 
Por  las  quales  parece  que  ningún  tificio  ni 
obediencia  obliga  a  nadie  tan  pesadamente» ,  <jae 
no  le  sea  licito  tomar  aquellos  ratos  de  tiempo 
que  parecieren  ser  necesarios  para  traer  su  espí- 
ritu recogido  »  ysu  vida  concertada  :  lo  qual  to« 
do  se  alcanza  por  medio  de  la  consideración' :^o- 
ma  luego  el  mismo  Santo  declara  muy  >copk>sa<* 
mente  después  de  estas  palabras  susodichas  t  que. 
por  ser  algo  largas  ,  no  refiero  en  este  lagar«  • 

,  Y  pfar.  esto^  aunque  este  exerciáio  general- 
mente convenga  a  todos ;  pero  señaladaineiitiSi^on-' 
viene  a  aquellos  que  de  su  estado  y  condición  soa 
obligados  a  mayor  perfección  como  son  Obispos, 
y  Religiosos  :r  a  los  quales -iu  misma  proifesion 
obliga  a  caminar  a  este  fin  ;  y  todas  las  otr'OS  obe- 
diencias se  han  de  entender  guardando  siempre 
la  cara  a  esta  primera  obediencia.  Laquai^no  se 
puede  negar  $ino  que  debd>ser  ayudada-de  alga<r> 
no^  exercicios.  de  oración  y  consideración  ,  para 
recogerse  el  hombre  a  sus  tiempos /y  examinar 
su  conciencia :  y  ordenar  su  vida ,  y  cfárar  5Ús  lla^ 
gas  y  repararse  para  los '  peligros  de  cada*  día-  ^  o 
implorar  para  todo  esto  con  .ardientes  desdos  el 
favor  y  gracia  del  Señor.  No  hay  servidumbre  en. 
el  mundo  ta»  dura  ni- tan  obligatoria  ,*  que  priVo 
al  hombre  del  derecho  narupálque  tiene'  a*bonier 
y  dormir  ,  y  tomar  lo*^netcsario  para  la  vida  cor- 
¡^oral.  Y  pues  el  anima  tiene  «necesidad  4q  su  pas- 
i^  to. 
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to ,  y  ^  SU  sueño  espiritual ;  y  de  lo  uno  y  lo 
otro  goza  en  el  silencio  de  la  oración  ;  todaslas 
obediencias  se  han  de  interpretar  piadosamente 
con  esta  moderación.  Y'csto  principalmente  ha 
lugar  en  las  obediencias  que  van  a  la  larga  ,  co- 
m9  es  el  estudiar ,  o  predicar ,  o  regir  ,  &c. ,  y  no 
en  aquellas  que  se  mandan  ad  horam  ;  porque 
ninguna  de  aquellas  obediencias  hemos  de  tomar 
tan  apretadamente  , ;  que  del  todo  nos  priv<^  de 
cosas  tan  necesarias.  Y  los  que  no  quieren  pasar 
por  esta  regla ,  a  lo  menos  no  echen  las  pedradas 
a  Já  obediencia  ,  diciendo  que  por  amor  de  elU 
no  tienen  tiempo  para  recogerse.:  porque  de  ain* 
gunaf  de  estas  obediepcias  susodichas  se  ha  de  puo- 
suponer  que  nos  priven  de  cosa^  que  tamo  in^ 
porun  para  conseguir  el  ultimo  fin  :  que  es  la  pec«> 
ieccionqueal  principio  profesamos^ 
,. .  Y  lo  que.  digo  de  los  Religiosos  ,  eso  digo 
dcJas,  hijas  e  hijos  que  c$tán  en  poder  de  sus 
padres  ( si  por  ventura  los  persiguiesen  y  maltu- 
ta^n  ^  porque  sedan  algún  poco  de  tiempo  a  la 
oraqion  )  porque  aunque  no  es  licito  desobedecer 
a.  Jos  padres  j  licito  les  es  tomar  algún  poco  de 
tiempo  para  estep^rcicio  ;  porque  no  vengamos 
a  dar  en  aquella  tyn  peligrosa  roQa  del  corazón 
endvirecidp  »  de  que  arriba  tratamos.  Porque  en 
hecho-de  verdad  la.  miseria  4el.  bómbices  tan 
grande  ^y  el  mundo  tan  malo  >  y  los  peligros  tan 
quotidianos  ,  que  si  un  poco  nos  apartamos  de 
Dios  ^  estamois  í^pgQ.^  peligro.  Y  sobre  todo  es- 
to.: nuestro  corazón  es  tan  inclinado  a  la  carne, 
H  3  que 
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que  en  apartándolo  de  Dips  »'qne  es  todo 'espi* 
rita  -y  luego  tira  en  pos  de  la  carne. 

•      ■■'    J.   VIII,.-        - 

OCTAVO    iMPS^iMENTo  :    ps^  yiqjQ  pi '  XA 
cyjtiosipAD. 

Impide  mucl^o  también  |a  deyocion  el  "^lih^ 
de  la  curiosidad.  La  qual  puede  acaecer  en  mu- 
chas inaperas,  Porque  hay  una  curiosidad  de  que* 
ref  saber  J03  hechos  de  Jos  oíros  \  y  las  vidas  j 
negocios  ageftas':  la  qüal  deinás  de  ocupar  el  co- 
razón I  cort  vanos  pensamientos ,  también  fe  en- 
reda con  diversos  afcftosf  y  cuidados  :  con  lo$ 
qu^Ies  se  pierde  •  la  paz  y  sosiego  de  I?  concíeií^ 
cia.  Este  suele  ser  ordiíiariamente  vicio  de  liont-' 
brcs  ociosos  y  holgazanes  ¿  ios  qualcs  ,  como  no 
se  quieren  ocupar  en  sus '  negocios ,  siempre  en- 
tienden en  los  ágenos.  '  '     * 

Hay  otra  curiosidad  de  entendimiento  ;  qual 
es  la  de  aquellos  que  con  sólo  apetito  de  querer 
saber  se  dan  a  leer  historias  jirpphanas  ,  y  libro$ 
de  Gentiles  ,  y  antigüedades  inútiles ,  y  otras  sc- 
me jarres,  Y  no  menos  la  de' aquellos  que  se ^an 
a  la  lección  de  ptros  Autores  iüas  graves  ,.  no  cofn 
deseo  de  alcanzar  por  ella  lá;  verdadera  sabidu- 
ría ,  sino  cori  esta  miíma  curiosidad  ;  buscando 
alli  solo  el  artificio  y  eloque'ncia  de  las  palabráis, 
6  algunos  puntos  y  sentencias  mas  curiosas-  ,'qúe 

ellos 

i    Aí^,  L  X.  Cofifis,  e.  XXXV. 
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eib$  cfuedan/VMiimentc  enseñara  -tstros  ,  9m  to- 
maTifiada  para si;£sim  tuce  el iSd€«astico  ,  i  qué 
tieiieiiet corazón jqsmo  harnero^. o  como  cedazo^ 
que 'dcspide^^dc  sitiador  déla  hajrina  »  y  quedase 
ooa  %ohiÍ9is;:^\zr  f  salvados  r^porquc  assi  cstó^ 
Veicati .  pasarídó^icl^re  lasí  ;tecdades  y  ^c^tendas 
faludablcscoflr  xjüc  sc'  baviaivdoí  quedar  ky  que- 
dapsC' con  las  *pa jas iy  salvados  :  ^c  es  coii  las  pá^ 
kbrasy^  artiücíóyen  que  a  matera  de  bestias  se 
quiebén  apaceittárvlA>qualsifi-  duda^  es  una  cicf* 
la'ifemf  dt  ingenios :y  aotmo(  desordenados  :  pot^- 
quebí^xicomo '  dite^^«  Angiotin  ^  ar*  de  gerierosos  y 
buenos  ingenios  «r  m  amar  cá  las  -  palabras  m 
folabras  |.^  sino  lí  verdad  qnc  tsti  en  ell4s« 
'00  H^y  también  otra  euriosidadvsensnal ;  la  qdid 
er btt'  ^apetito*  desordenado  que  -muqhos  tieoéñ'  /ifc 
qnerer^jue  sus  cosas^sean  muy^  primaSi  y^  muy  bieh 
¿libradas  y  polidas  i  iassi.lacasa:y;l«:^estidurai  c(i« 
aiMMkis' libros  y  las  imágenes, -y:  otras  alhajas  se- 
mej^te^ ;'  las  qaales  cosas  ni  seipueden  adqütHr 
«ki  Conservar  sin^xnwho  cuidado  i- y<)uand^tt> 
«oliM^n  a  nuestra  fusto  ,110  pueden*  dexar  dedkr 
<^gtt«cb  ,  y,  dd  ponernos  cá  cuidado!  de  volver- 
Jas  a  ^tróaav  yordensm  de  nuevo ;  <cónk>  qual^e 
pierde  ia  paz '  yü  el  reposo  de:  U^  conciencia  ,  y  se 
vieoé  elhombsac  a- meter  .eQ'{  cosas;' escusadas;  Ji.0 
^al'tddo  está  claro  que  yet  grande  impedimen- 
topajr^'ia  devocioq  ,  que  requiere  el  animo  quie- 
to^  y'.reposado:2yurlibre  de  todos  estos  embara^os^. 
¥pores0ov :<9xnq  el  dem«)Wi 'Ve  quan  grande 
-c  >  H4  sea 


$S^  cste.impedisieiito  ,  trabtja.qiiABto  puede »  c 
fnp  dice  un  Do¿h)r  ,  por  envolver  a  toda  sua 
^  gentes  en  este  «victo  v^  ocupando' p  u^utamlc 
1^  l^gos  que  píbcnrea  cadándiá  nuevas  mánei 
MtTsiges  eiinirppciones ;  y  a^loi/Rdigiosos  qi 
mt^ajen  porcpi^ste'^igksia»  jr  ..^bmasterios .y  « 
flíimentps  seai^.  mfay  curiosos  y.  rkoa  :  y  estb.;: 
color  4e  piedawl ;  haciéndoles  ■  ep  creyente  q 
ios  si^rYos  de  >  Dios  merecen  tpdás  ias ;  cosas  i. 
que^p^a  ellos  ;ConTÍeoe  labrar  hermosos  edtfici 
y  aposentossporqbo  se  huelgue  de  estar  eoreil< 
•X.0  qual  no  I¿ndr4  por  muy  acertado  quien  jey 
te  la  doctrina  de  íos  Santos  ^respiritnales  vanoni 
porque,  los  verdaderos  siervos  de  Diospoc$><!iú 
4e.^sta$  cps^is  ^  abites  las  aborrecen  ,  cómoda  c 
^s  que  no  se  :p^aedenr  buscar  lii  conservar  sin  di 
jíraimífnto  dercorazpn  ,  y  perdimiento  de  tiei 
po  ;  Ip  qual  es  ímuy:  contrario  .alos  exercicips 
Ja  devocionrquc,  como  acá  cosa  tan  delicatí 
fon  ínuy  livianas  ocasiones  ji!vuelta  de  cabeza 
perdida,  porque :si al. bienaventurado  S.  4iMQi 
l  impedia  el  r¿p0SQ  de  la  contemplación  üon 
que  Ja  lumbre  dtí  sol ,  quanda  s^líá  por  lámar 
na  j  ¿  quanto  mas  laampcdirán  los.  cuidados  c 
que  se  han  dp  buscair  y  conservar  los  bienes  tí 
renos ,  que  tienen  plomas  y  das  para  huir  ? 

Pues  por  jestacpusa ,  entre .iiatras  muchas ,. 
inuy  ^Igbada  la  virtud  de  Ja  pobreza  Evaag.elic 
a  la  qual  pertenece  cortar  dci:  un  golpe  toda?  i 
lis  f:viriosidades  y.  demasías !rj  y> : contentarse  c< 

c 


coas  Tfles  y  despreciadas  á  exenifle  de  aquel 
^c  .*ueñdo  Se&Nr-  de  todo  lo  criada  ,  qo  tmptf 
qnando  jució,  otrac^meforcajDaquQ  iiBipcscbra 
m  ocraTíinqor  casa  ^  iu  estibio^  :> 

•  ^-  '-"-  •    --       -;' '  '■*•'* 

■     .:-      V-  .      f,TK. 

•*        *'  ■  .  i  ■  #  *. "  .  ,1'"    .  *  ■  .  '      .■         ■  .     '    ■    % 

Bs  ¿o¥  Boaros,  sxmcicios.    '  '  "'^ 

Tamb&ii.siide  ser  Imaj  grande ,  y  aon  muy 
ordinario  ímpedimecita  tde  la  devoción  el  cortar 
madia»'  Yec¿  el  hUotá  loi^  buenos  eaKvcícios  siii 
Inber  camisa  legitima  >  pasa  ellów  ^Fara  do  qual  e» 
de  s¿er^ue  enere-todos  las  miserias  del  coraxoi¿ 
humaiyo'  vana  de  lar  mayoms-es^^  qíie  estando  tanf 
vivo  y  tab  presto  para  qualquieraíido  malo  y  es>^ 
te  tan  frió  y  tan  pesado  para  el  teittio.Porquo 
no  es  menester  mas  que  un  solo  pensamiento  quo 
passe  de  y uela » parainftamar  todo  nuestro,  cora*? 
zon;  .ya;  yeoes  tambíáuíel  cuerpo  :  y  páratenos 
un  afeda  bueno  Vceqio^  un  poco  de  devoci^ni 
a  ratos  es  riienever  rodear  ciclos  y  tierra  ;  y  ¿on 
ioddeso  Dios  y  a^uda/  'Por  esosedice  del  liom« 
bre  i  que  es  espirita  quenra  y  nohrtielwi  i  porque 
se  ya.  tras  la  vanidad  y  coirni^ioa  l  con  gran^ 
dissíma .facilidad  ;  y  no  vuelve  de  ella  ,i$ífio  coa 
grandcl  ifíficultad.  Gitnamente  si  los  boinbres  $ur 
píessen  sentir  Jo^quoera'  razón  ,  ninguna  cosa  ha-* 
TÍaa  de  sentir  tanto /entre  hi  miserlaside  nuest 
•.'v;  tra 
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tra vida, coiíiae$ta,Pud pacata. c»sa.tios  ccnh 
viene  poner  gran  t'ecatido  dt  comervar  Jaidcvop' 
cíqh  ;  por(}ttQ.  assi  cotñor^s^t^cil  de  conservar- 
después  de  alcaükada^  assi  -«Sftmuy  dificultosa  do 
recobrar  después  de  perdida, 

y  por  esto  decimos '  qiíc  es  grande  impedi- 
mento para  este  negocio  el  cortar  el  hilo  a  los 
I^MAPS  exetoicjps  $  poniue.quandodetpmsiioie- 
re  el  hombre  volwr  sobre vsí ,.  viene  a  4ia)Iarse 
tan  inhábil  y  tan  nuevo  para  ellos  ,  como  si  nun- 
ca los  huvie]:a  icetnocido;.  íDea  donde  le'  viene  a 
acaecer bnacQSA.'semejafltje a  aquella^ que  di^co  Sr 
IRedxo  i  Mfcstror^y  íQdd  bt^^kwht  Aavenmitra^ 
bajado  ;  i  .^.fío  havcmor^  tomadQ  nwgwí  fecc¿ 
Pjoes^^  esto:  inísmo  sQele'acontocer  a  losjque>dc  es^ 
I4t  manera  se  .descuidan  .:^  coaq  Jo  dice:  ■mujr  bien 
Stf^Bernardoha^ÉugenSa  ,por  t^tas  palabras:  % 
A  ¿Quáncas  veces  te  acaece  llegar  a  U  oración.,  y 
^:<jiestar.  Icvaotar  el  corazona  Dios ;  y  quieres ,  j 
t>  no  puedes?  quintas  te  esfuerzas, y  no  passas  ado» 
i»  Jante  i  quántas- estás  con rdolojf es  despacio.,  y  na 
9,  pares  ?  quintas  comienzas^:yxlerribarte:.9  .y-don* 
^7  de  comienzas ,  ai  acabas^j  y^quando comienzas 
,/'a  urdir  ,  tc:  cortan  la  :teIa'?Toda  está  difiaihad 
1):  nace  de  faa!v%rdexado  por  algunos  dias  enfriar  el 
„  corazón  ,.-  por  donde  justamente  permite  el  Sc- 
>,  ííor  que  seamos  castigados  con  esta  peiila  ;:pue5 
yi.tan  mal  cobro  pusimos  en  la  gracia  rccibidaspor* 
ir  4^6  a  lo  menos  esta  no&jsea  escarmiento  para 
ti  otra/^Todo.estQ  dice  mai  aviUosamentfi  Sadomcm 

por 

C    luc,  V.  tUh.  1.  ig  CtnsUtfát.  s  héU.  XXXVIIL 
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por  esta  semejanza  :  t^Sirlicuthiltost  amolare] 
j  viniere  a  perder  los  Jilos  que  antes  tenth  ,  con 
mucKo  trabajo  se  'voherd  d  -  afilar  t/  después  de^ 
está  diligencia  seguirse  ha  sabiduría.  Las  quales 
palabras  auTKjue  tengan-  dívcTstvs  sentidos  ,  y  se 
puedan  ;ifplícar  a  muchas  cosas ;  pero  muy  mz\ 
propiámehte  se  apHcan  al  estudió -def  la  devoción 
y-  dcíáf  Escríptüra  divina  (  cbiho  S.  H¡cromm<f 
sobre  este  passo  las  apHcá.  )  Porque'  por  expe- 
riencia "se  ve  ,'sí  una  vez  pierde  el  hombre  los  fi- 
jos de  la  devoción  ,  y  el  fervor  del  fepiritu ,  qüari-| 
fo  trabajo  le  sea  menester  para  volVer  a  recobra- 
No  :  después  de  lo  qü^I  viene  a  quedar  escarmen- 
tado y  ayísado ,  y  'a  trabajar  por  conservar  cf 
bien  <\Qt  tiene  ;  por  no  verse  otra  vez  enseme-' 
jant^*  conflicto;    '■'" 

'  Y  ¿S9¡  como  la  interrupción'  de  estos  excr- 
ciciós  ííftpidemuchork  devoción  ;  assi  por  elcoii« 
trairro  la 'continuación  de  ellos  es:  la  cosa  quema* 
ayuda  para  alcanzar!*,  fil  árbol  que  tiene  sus  ríc^^ 
gés  ordinarios  a  sus-'tfémpos ,  prestó*  viene  a  creí 
ccr  y  dar  su  fruto;  El  tiiño  qtiétic¿e  la  leche  y 
los  pfechos  apííi'ejádó^í'ala  hórá  qué- quiere  ,  cada 
dia  crece  y  se  hace  mayor.  El  cstudiahte  también 
^üe  siempre  cursólas  leccioíies ,  y  sigue  síempfé 
la  escuela  de  su  maestro  ,  cn'T[>óCb  tiempo  llég^ 
a  la  perfección  de  Í6qne  cst*ídia.  Assi  como^p¿fif 
éV  contrarío  el  que"  liace  muéhás'y  largas  fnter- 
rupíeíories,  tarde' o;  ñuncí  ItegSÍ'a  saber 'padai 
for^uc^qiiando  yucíve'ótra  vez  a  sfi^cstudio  ;  ya 
' '  -''^'  ■      !     '  ■•"'■'■  tic- 
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tiene  olvida4o/los  prmcípjos :  y  assí  tfi^  scjra 
<^.  comienzos..  ..•,  ..  ..     ■. 

cv  yerdadxs.qae  quando  esta,  interrupción -es 
brevp  j  y  por  alguna  cau^  piadou  o  necesaria, 
presto  quiere  .el  Señor  que  se  •  cobre  lo  perdido  ^ 
y  aun  a  veces,  cuarta  al  sipr^o  fiel  y  obqd(ientq 
lá  ración  .  doblada  después  de  acabada  rsa, :  jobc^ 
^encia..  También  e$  verdad  que  «sta  moqera  de 
interrupción  con  .menor  peligro  passa  en  los.perr 
feélps'  que.  en  los  .principiantes  :  porque  estos  cpr 
JÜo.son  aun  pqbi;^  y  necesitados ,  el  día  que  noi 
]q  trabajan  ,  qo  lo  comea ;  ^las.  jos  que  son  y^ 
ipas  perfeétps  y  .ricos  ,  siempre  tienen  de^rp  da 
si  mas  caudal  para  s)istentar^  por  algun.esp^^cío^ 
aunque  no  ganen  de  nuevo.. P.Qr  Ip:  quaj^pareca: 
que  una  de  las  principales  diferencias  que  hayeo? 
tre  iosperfcéloseimperfeífcos.,  es  esta  :  Que  los 
perfedos  son  como  arboles  <le.^cano  ,  que  aun- 
que estén  algunos  dias  sin  regarse  »  todavja  con* 
servan  su  verdor  ,  y  dan  suf^to  :  mas  Iqs  im- 
perfectos  son  como  arboles . de.regadío  ,, ._  que  en 
faltándoles  el  riegO; ,  luego  pierden  todo,  aquel 
lustre  y  hermosura  que  tenian ,  niostrando  bied 
claro  por  defuera  la. virtud. y  beneficios  que  Jes 
falta  de  dentro.  De  esta  manera  son  ahora  k 
|*y.ayor  parte  de .  los  devotos  :  mas  de  la  otra  ver^ 
¿aaeramcnte  hay  muy  poquitos» 

Y  porque  ..de  esta,  materia  tratamos. ya  en 
otro  lugar ,  al;  presente  bastará  lo  dicho  :.  enco- 
i^endando  jnpcho  a  los  amí^dpíes  de  la  deyocígüQ 
la  continuación  y  perseverancia  en  sus  buenos 
cxcrcicios :  procurando  de  traer  toda  la  vida  co- 
y  mo 


inó  üñ  rel5X' 'concártado  ,  hdtíendo  (aüt  cósi 
eñ  su  tiempo!  sefitlido ,  y  trabajando  quantd  Já 
sea'  possible ,  que"  'ño  se  picírda  este 'ldlo«    '     ^ 

.'.;'..     /  -:"j..x.:^.'"-  •  ■    '■■[ 

...       .     ^.-  ..«:.■  .1..  i  ■•..■■- 

piscriio   iMPEi>mAf94^  t  íAbl   ATÓALO  y  Dk* 

-^aibbien  es  iiHfj^;  Conocido  íteípcdimcnto  pdh 
ra  e^  caminó  la  domasia  y  Tt'^Üp  en  comer  y 
bdber :  assi  coiiío  por*  el :  cótttrari&<l  aytiho- y  £t 
templanza  es  grande*  ayuda  pard  él.  Por  -eso  as^ 
dan  siéinpre  jtintos'  *^n  la  Escriptuira'  diViná ,  ^ 
eomo'coadj atores  y  hermanos  /el  ayuno  yh  ofáü 
ctori'iJ  y  por-  esto  mismo  aquello^  santos'  Padrtíi 
^^  ^apartaban  af  tos  desiertos  a  vacar  a  la  con^^ 
tenil^^íoñ)  eran  taa  estréttiádós  en  stisáycmót 
y  '^stiffeucias  como  ItctAéi  tñws  histoHás>:  ^  ^ 
.  rPncs  assi  como  .el  áyüno  corporal  ayuda  z 
kvanfar  el  espíritu  a  Dios ,  ^asSi  por  el  coíittfa* 
ri©.- te  abate  y  emotptcth  défoasia'eneomer  y 
beben  Y  la  razón  de  eito'es,  Iffortjuc  levantar" 
d"  «piritu  a  contemplar  aqucíla  kt*- eterna  ,  -y 
hafeftr^ue  esté  hábil  para  récSbií-to^ínflltehcüa» 
y*  irtíiplandores  de-ella",  es  Uh'a1:ol¿a  tah'aká  y 
tafrsobrcnatutal  ,'^tfe,  COikodfce  S;  Augüstin,  V 
ds  menester  que  tü  hombre  recoja -f odas  itisr  fner^ 
zas  en  uno  ,  y*  que  emplee  todo  =^  caudáíen  es^^ 
ttt;SiJbida  ¿  si-^iei!e  arribar  a  'élh.*Pbtqiie-est¿^ 
-•>  vuc- 


yjáeJo.fíMi  4W>^:rcquierQ  tTf^^9fl?^re.Biuy  dfjscar- 
gfl4p  y  librado.  tp^Pí  ^quellp^i(j«^,pu^.de.í¡r4r  d^ 
él  para  otrap^ftei  I,(>;c<>nwgíift,de  íp  qu^  1\^-» 
Ce  la  demasía  del  contér  y  beber';  y  que  no  por 
una  ,  uno  por  mucha^;vi^  nos  impide  ésta  su- 
bida. Lo  priniero  ^  porque  bcupa  una  buena  par- 
te de  Ja  virtud  del  ¿aitinu  .CQi/U^P  la.^itgps- 
tion  i  en  la  qual  k,-iDJsixu  ,nfitHrvilezacQnici;por 
justictt  pide  su  derecho  ,  y  quiere  que  toda  Iz 
yirtud  por  ciUj()nCe^ ;  se  Iói9pj^<^  .^^  aquella  jpbr;i 
tan,necessaxia.!parf  <la.  vida..JÍ)$  .  dqnde  nacf^  ha- 
^firse  Jos  hombre  taijí  pe^a^o^  .4^spues  qué-  bjaii]^ 
cpccediflaea  Cpm,ér  y  beber ^pOfr^qualquier^^cK)-? 
VL  de  estudio  y  atenplon.  Lo.segv^do,  pofqjiu^ 
40S  m.i$inos  c  humos  de  vapdrest  de,  ja  cPmida^<}Q« 
¿a  de  olla, que, 'hierve .,.^ben ál  c:elebr<í  (cíqií- 
d^^está  el  aliento  .de  las  .pQ|^ncÍ4$  riquc  ¿ix^rto;^, 
l^.obr^i  de  Ía.<;omenvplacÍ9n.)  y  cubren  tod^^ii^}^. 
Jla  parte  Cómo,  de  Uña  niebla  escura  ,  <^M-laqual 
se  iiqpide  la  operación,  de  aquellas  potencias",  y 
por^rfyonsiguientjp.  la  del  entendimiento.,  qu^;/4í 
sirve  :dé  ellas..  JPe  doade  nació,  aquella  seQtoo^ 
c;ía  de  Jos  Gríéjgos^  ^  que ,  alega  S.  Hictonin^gdjj 
en  una  epístola  ,  :qu0  dice  :.^y.B;l. vientre  ílep^  djS) 
^ manténímientp., «(ip/^ngendra: .delgado  entesdifí 
„  miento.  „  itpor  el  contrariase  dice  de  Jyíior 
Cesar  que .  iba^-terapUdo .  y  a y^no :  qUando^  ¿  pifei 
50  , a  usurpar  cl^  Imperio  ^Rqrn^no  .;  pararfi^f  ib 
entender. que  ij^a  jcoa  gran^^  atención  y  cuid^^ 
4o.;a.ijitcncar  este  negocip  :  Jlp .; ^ual.  es  !pH>pi<»: 
\7/"' ^  de 


de  liofif^fe^  tefifpUdbs  y  ayunos  >/iQoin^'efeA* 
qiie  siempre  se  sigu^^íde  está  camaV  !Lo  tercero^ 
porque^ 4£siYiiiMlmen!e  ^v^^ftio»  que*  J^-'étniQsia^  tft 
comer  y  en  beber  «¿Ktítai,  y»  llama  ^totaton  ¿A 
kOAbm  a>cbisás  vflnd^'t^dmo  esa^^fWflat^y  reiri 
ylHifi»r*y  •  jugar*  y*  f!^  ,  y  «tasfí^&^PWfc 
joñtcSr  ^ Porque  assi  *  coriao'  ti  ^sjrfiíttt  qtííindo;4i» 
f|  lletia,de  «devoción^  ikma'el  co¥3iie<>n*:a  cóHS 
esj^rittiíaki^iy  'divitsás*  t'  ^si  el  ctterpO' ^llefMT^di 
siMitctíilmiMto  h»  llijíiM  i 
iii^JODiii^rm^^  lio^^^Mce6;6fegtirib'  l'quetié 

ría  t'  cafftfirHdades  ,'  habkr  ¿ttfkikúii(y^\^^t\j¿ÍAtiLéé 
eñtettdiimcAto  ;  y  otrtlS' cosasf  séiju»^m  ,  f>oflai 
qtialest  I6^tre  ^clafO  quan  da&osd  $e(lí 'táté  vicio  ^^ 
Ti  el  :íia:sque  -pretendeiiKÓs  ^^  y  por  cotv^gtMetiti 
quan;faimraMe^a  la  'Vinvidu  él  obM^atia  »  c^ 
es: ..el  ayuno  y  la- temi^kD^a  /  eomó  ló^MiiéStfti  ^. 
Chmostomo    pof  estas  palabras  rífivfilíayiíllft 
^  cciacn  el-amma  tiha>&<ala^  espirittiaíes  v  con  las 
¿,  quales-súbe  a  loal)»]  y  ¿ontempla  áchde  allí 
;,  a  Dior  ,  >y  íntira  corfirto^Ji^bajo  de^ttspíestódáS 
fi'\^  cosas  muhdaMSi'^^Y  ^(sií  como  fcSiiavíbs qu» 
Uevar  menbrd»  cargaijliav>egaM  con  tttayor  Hge^ 
i^eati  (  Más  k>^^^ue'  v«tí'  -lAuy  cargados   cámrnáft 
con  mayotíij^hgro  \  ^%ú  ^a«í  ananas  descíaígaAB 
con -el:  fftytmoestán  maís^lgei^as  para  wavcgbir  p8t 
el  piélago  .de esta  viítfí/fiy.paraicTrffliar  Ibs  ojój 
al  cielo,/  ydespredai^dendealli ,  WAosojttbra> 

t    I»  m.  f.  TéuftrsUs  Mimrlt.  XX.  fnfrMp^t,' í^  tíh,  XXXJ  4U- 
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«tóais  l«s  cos^s  .fxtsmc^  J|i&>  jK)r  «t  «JWrarío^ 
Ja:d6fntsÍAlle¿:<:Qmer:y^  Vfeb^'tDtojrpec&'iCi  esp¿* 
lkii,i  7:;#^e9¿a«l  ci9orp9vi  jJ  assí  Jbacecl^ninM 

,-•  M^^^^1ítUnhTm(¿ntfi:hfk:Qcnzs  largas  son  mjt 
perjudiciales, p«ra.  estr  negocio  :  lo  uno^por^ue 
gastan  el  rtíentpQ  dictado  para:  las :  siagn(das  rir 
gilias  1 7  pafaxegalaf  Jias  anioias  ,.<a  regalar  fi 
IPftgordiar  ló$  iCuerpos  if  lo  Qtto  ,  por^^udcargaa* 
<io  el  esfbmagQ.  de  mameamij^iitp  ^  i  ai : ;  ai  puede 
i:vantar el . embrea  ]^iAe<Í4a.j)i()$:|iQ.^id&.iAadrii« 
ffr  a  Ja  •  mañana.  <íon.  ligereza,  j  qti0  soadas-dot 
liempos^fma&.iiparejados^l^i  este.  {legQcia^  Pofr 
que,  cpmo.dide.SanBaiili^,  i  asiij^Qmó.^UaK 
dado  que  va  mujr  car  gado  ^.qo. puede  meatar  ine^ 
las  armaa , .  assi  el  Clérigo. «  Religiosp  no  pueda 
^ien  perseverar  en  las  vigilias  de  la  orniionquaii^ 
t^  está  entorpecido  y^  pes^a  con  la.  carga  'tüel 
Siantenimiento.  ^         .  :...*,; 

Y  no  solo  la  denlasia  de  los  mabjares  ^  sina 
también  la  curiosidad  y  regalo  de  ellos  ,  y  Jos 
convites  y  fiestas  seni<s|^nt€»s  ^  son  una  muy  cierta 
polilla  y  pestilencia  dci  e^tos  exercicios.  ¿  Por  qué 
donde  >a  pierde  xnas>  ^tiempo  ,  y  se  desconcierta^ 
mas  .c|  espíritu  ,  y  se  rielaxa  mas  todo  el  hombre^ 
que  entre  estos  convites  y:. regalos  ?  Alli  con  el  ca«i 
Ipr  del  vino  ,  y  con. el  sabor  de  los  manjares  ^  y: 
con  la  dulzura  de  la.comp»&ia  ^  suelta  el  hombro 
íaiengua  a  Jiablar  quana^.SQ  le.  antoja  .y  y.  tras  ella 
se  va  también  el  corazón  ,  y  ^lil  por  todas  par* 

tes 

I    Set»  fl,  dt  ¡iJMmíi 
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t^s  $e  derrama  el  espíritu.  ¿  Pues  qiiánto  es  el 
tiempo  que  aquí  se  pierde?  quintos  los  incon- 
veilíentes  a  qué  se  ponen  los  que  a  esus  cosas  son 
aficionados  ?  especialmente  aquellos  a  quien  por 
razón  de  sü  profesión  les  son  prohibidas  ?  quán- 
tos  son  los  medios  y  adherencias  que  los  tales 
buscan  para  conservarse  en  ellas  ?  y  quámás  ve- 
ces por  jóita  causa  se  viene  a  perder  la  paz  »  y  I^ 
caridad  y  la  concordi<t  ?  Bien  cntendia.esro  aquel 
gran  Sabio  ;  pqes  tantas  veces  en  sus  Proverbios 
nos  avisa  de  ello  ,  como  quien  conocia  el  gran 
daño  quede  aqui  se  pódia  seguir.  En  una  parte 
dice  :  i  El  que  es  amigo  de  convites  ,  vivirá  en 
pobreza  :  /  el  que  hüsc.%  manjares  delicados  ;  y 
vinos  f  redosos  ,  nunca  enriquecerá.  En  otra  par- 
te dice  ':  a  No  te  halles  en  los  convites  de  los  que 
son  amigos,  de  beber  vino  j  y  comer  carne  :  porque 
los  que  se  dan  a  este  vicip  ,  /  acfuí  gastan  su  ha- 
cienda y  serán  consíimuios  :  y  el  sueno  y  pereza 
de  los  tales  vendrá  a  p.<^rar  en  pobreza:  En  orra 
parte  aun  mas  encendidamente  retiere.  los  gran- 
des males  que  de  áqui  se  siguen  ,  .diciendo  ;  j 
¿Para  quién  es  el  ay  } pira  cuyo  padre  es  el  ay  ? 
y  p^ra  quién  los  tropiezos,  y  las  caidas  ?  para 
quién  los  ruidos  y  contiendas  ?  para  quién  las 
heridas  sin  causas  ?  sino  para,  los  que  se  ddey- 
tan  en  el  vino  ^y  son  amigos  de  comer  y  beb^r  ? 
Todos  estos  y  otros  muchos  males  trac  consigo 
este  vicio  :  por  donde  el  mismo  Sabio  viene  a 
concluir  en  otra  pafte  diciendo  :  é{  Luxuriosa 

TQM.    IV.  I  íO- 

i     Frav.    XJCl.     ^    IbM.  XXCU.     =«     JlU.     ±     Trav.     XK. 
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C0sa  es  el  vino  ,  )^  búlliitósa  lá  embriaguez  :  quien 
en  estas  cosas  se  deleyta  ,  no  sera  sabio,  Y  está 
clara  la  razón  :  porque  conocida  cosa  es  que  el 
caminó  para  la  verdadera  sábiduria  son  las  lagrí-* 
mas  y  lá  cónipuncion  y  y  la  mortificación  de  Ia$ 
palones ;  a  las  qüates  Cdsas  de  todo  eh  todo  con* 
tradice  el  regalo  del  cuerpo  ,  y  el  cuidado  y  ape- 
tito de  sus  deleytes.  Póraüe  ,  cómo  d¡c¿  8*  Chry- 
sostomo  ,  I  assi  como  el  fuego  no  sé  puede  en- 
cender  ni  sustentar  en  materia  húmida  ;  zúi  tam- 
poco la  compunción  entre  los  deleytes  y  reealos 
corporales:  pórquó  6$taS  dos  cosas  son  en  si  tan 
contrarias  ^  qué  la  una  tíiatá  lá  otra.  Cá  lá  una  ci 
madre  del  llanto  ,  y  lá  otra  de  lá  risa  :  la  una 
aprieta  el  corazón  ,  y  lá  otra  lo  relaxa; 

Sea  pues  esta  regla  general,  que  el  siervd 
de  Díós ,  acordándose  de  aquella  amarguissima 
hiél  y  vinagre  qiie  el  Hijo  de  Dios  i  por  ñues- 
tro  áiiior  gustó  en  la  cruz  ,  se  contente  con  man- 
jares viles  y  groseros  i  y  estds  procure  tomar  con 
tal  templanza  ,  que  siemprd  sé.  halle  aparejado 
para  levantar  el  espiritu  a  Dios  ,  y  para  qüal- 
quiér  dtró  exercicio  espiritual  i  sin  que  la  car- 
ga del  cuerpo  y  del  mantenimiento  ló  lleve  eni 
pos  de  si.  Aduerdése  qué  la  perfección  de  lá  vi- 
da christiaiía  es  tina  perpetua  oración  y  comuni- 
cación con  Dios  i  y  por  esto  quien  ha  dé  tener 
por  oficio  traer  sieiñpré  el  espiritu  levarirádo  z 
Dios ,  siempre  há  de  tenei"  el  espiritu  y  el  cuer- 
po dispuesto  y  aparejado  para  esto*  Si  un  mu- 
sí^ 

I     léh,   II.  de  (mpUHttone  cwdíi.     i     Mátíb,  .XXVII.   Múit.    XV- 
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sico  «stuviesse  obligado  a  .ta;ñci  sícn^pre  >  iiece-« 
sario  Je  seria  traer  siempre  templado  .í I  iostru- 
mentó  en  que  lijyia  de  tañer.  Y  si  uii  cazador 
quisiesse  todo  mi  dia  cazar  ,  necesario  1^  iseria 
también  traer  todp  aquel  día.  templados  los^per^ 
ros  y  bi  azpr.  Pues  como  jio  s¿á  otra  la;yida  del 
perfedo  Ghristíario  ;.sino  andar  siempre  a^caza 
de  Dios  y  de  sü  gracia  ,  y  traeir  siempre  ocupa- 
do el  corazón  con  ésta  música  interior- que  so 
hace  con  la  oración  ;  qqien. siempre  há  déjpn« 
tender  en  esto  ,  siempre  Jia  dp  traer  el  espíritu, 
y  cuerpo  templado  para  ello.Assi  lo  acpnseja  S. 
Hieronymo  a  una  doncella.,  diciendo  :  i  n  PrOí^ 
M  cura  de  comer  con  tal  teitiplanza  ,  que  síenir* 
Mpre  quedes  con  hambre  '..Rgra  que  deípu^s  ,Je 
»  comer  y.  bcbeí  puedas  libítíncnte  orar  y  Icer^ 
9>  y  entender. en  qualquier  ejercicio  .espiritual:  «• 
Y  pot^sto  dice  el  niísjiQ*:vinf<3í  que  •é^  mejor 
guardair  siempre  un  mismo  f eiior.  y.  regla  de  abs-. . 
tinencia  ^  qué  desplegar  .¿iho)  a  tod^s  las  velas 
del  ayunó  hasta  enflaquecer  <il. cuerpo.-^  y  después 
soltar  las  riendas  a  la  giila  hasta  derriballQ.  Y 
ássi  dice  en  otro  lugai:  :  2  i^  El  manjar  tomado 
»  con  templanza  ,  y  pl  vieijtre  alcanzado  de  nian- 
jy  tenirhichtó  ,  es  mejor  que  el  ayuno  de  dos  o 
f»  tres  días  :  y  mejor  es  comer  cada  dia  poco.,  que 
»  pocas  ve^és  muchó/*Muy  provechosa  es  el  a£ua 
que  poco  a  poco  cae  de  lo  alto  ;  mas  el  torbellino 
furioso  y  arrebatado  deslava  y  roba  las  tierr:as. 
I2    .  Los 

l  I  Ad  Demetríaitm,  1  In  tpis.  sd  Turiam  vlr^rint.  U.m  cocii 
Cdssíauut  lA.  de  ifkitu  laitrimérrU  ,  ^  D.  Síf.  de  n.otl9  bin*  t-.-u. 
«•«I.  XXIV. 


Los  qtí6  de  esta  manera  viven  i  sienifire  só^ 
ráft  fieos  de  tiempo  ,  que  es  una  muy  gran  rique*^ 
2a  ,  y  en  pocos  dias  ternin  larga  vida  ;  pues  to¿ 
do  To  que  viven  es  de  provecno  ,  sin  teneir  que 
desechar.  Y  por  esto  el  varón  justo  ,  aunque  aca- 
bé sus  diás  ^n  brevt  V  todavía  tiene  la  vida  lar^ 
ga  :  porque  se  aprovecha  de  todas  las  horas  y 
tiempos  de  ella»  Mas  los  malos  ,  y  señaladamen« 
te  los  que  tienen  por  Dios  al  vientre  ,  traen 
siempre  las  animas  en  vida  muertas  y  sepultadas 
con  la  carga  del  mantenimiento  ;  y  assi  todo  se 
les  va  en  aflojar  la  perrina  ,  y  en  hacer  exercicio 
para  digerir  y  regoldar  la  demasía  de  los  man- 
jares ,  y  alargar  las  horas  dsl  sueño  para  el  mis-> 
mo  efefto.  Y  assi  como  gente  que  no  vive  mas 
^ue  para  comer  e  hinehtií  el  vientre  ,  assi  ni  en- 
tienden en  otra  cosa  ,  ni  aun  les  queda  tiempo 
ni  habilidad  par-a  ella.  |  Pues  cómo  se  podrá  dé^ 
cir  que  estos  vivan  larga  vida  ,  a  lo  menos  vi- 
da de  hombres ;  pues  apenas  tienen  una  hora  pa* 
ra  hacer  cosas  dignas  dú  la  generosidad  y  no« 
bleza  de  hombres  ? 

ONCENO     ÍMPHÜIMENTO  :  DC     lA    ItAlA   X^ÍSfO"" 
SICION   Y    FLAQU£¿A    DSL     CUI&PO. 

Contrarió  impedimento  es  á  éste  ,  como  di- 
ce S.  Bernardo  ,  i  la  demasiada  abstinencia  ,  v 
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h  flaqueza  del  cuapo  ,  o  qualquiera  otra  mala 
disposición  y  necesidad  que   padezca  -,  hora  sea- 
de  hambre  ,  o  de  frió  ,  a  de  calpr ,  o  de  q^al- 
quier  otro  accidente.  Porque  como  sea  tan  gran^ 
de  la  liga  y  amistad  que  hay  entre  anims^  y  cuer^  ^ 
po  ,  quando  él  esti  mal  dispuesto  o  necesitado  d<^   \ 
algo  ,  no  puede  ella  por  entonces  levantarse  \in    :y 
bremente  a  la  contemplación  de  las  cosas  divi«^ 
ñas  9  a  k>  menos  con  sosiego  y  reposo  ,  porque 
el  dolor  de  su  amigo  naturalmente  la  llama  y  la 
inquieta  ,  y  la  hace  acudir  allí  donde  le  duele/; 
»n  le  dar  lugar  para  otra  cosa  ;  si  Dios  con  ella 
por  especial  privilegio  no  dis^pensa  $,  con^o  monr 
chas  veces  lo  h^cc^ 

Por  esto  conviene  que  el  varón  i  tenga  tal 
moderación  y  templanza  ea  el  castro  y  tratar  - 
miento  de  su  cuerpo  i  que  ni  con  el  demasiado 
regalo  se  entorpezca  ,,  ni  con  el  demasiado  rigor 
se  adelgace  tantos ,  que  veng^  a  d:ar  coi^  la  carga 
en  tierra^  Porque  assi  coxnQ  en  la  vihuela  ni 
conviene  que  las  cuerdas  estén  muy  tiradas  i  ^^ 
qu^  quebrarían  ,  ni  tampoco  muy  ftojas  »  porv]uc 
no  harían  sonido  «  assi  para  esta  música  celestial 
8Í  conviene  qac  esté  el  cuerpo  demasiadamente 
hambriento  ,  ni  ta.mpo(;p  harto  :  porque  assi  lo 
uno  como  lo  otro  impide  mucho  este  exerqicío. 
Por  esa  en  todos  los  sacrificios  de  la  vieja  ley 
mandaba  Dios  que  se  echasse  sal  y  %  por  la  qual 
9e  entiende  la  discreción  :  para  significar  que  no 
le  agrada  ningua  sacrificio  miicttro  por  grande» 

la  si. 
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sino  •  por  salado  :  que  es  templado  con  el  sabor 
de  esta  virtud. 

Mas  porque  es  dificultoso  aqsrtar  este  xnedio,r- 
y  la  carn$  tira  siempre  p^ra  si  ,  y  aboga  por  su 
fiarte  5  por  tanto  siempre  debe  el  hombre  tener 
ppr^^pechosos  sus  pareceres  en  este  caso  :  y  si; 
a  algún  extremo  huviere  de  declioar  ,  mas  segu-. 
ro  es  que  sea  contra  ella  ,  que  por  ¿Ha  4  porque! 
por  muchQ  que  le  contradigamos  ,  ella  siempre, 
que  una  vez  que  otra  ,  se  suele  entregar  en  sOr 
derecho  :  y  no  es  mucho  que  algunas  veces  sea:: 
defraudada  de  lo  necesario;  pues  tantas  veces, 
hurta  lo  superfluó.  •^ 

§.  XII,  ••.: 

Bí    OTRO    GINERO   DE    IMPMIMÉNTOS     fART?^? 
CULARES.  •. 

Estos'  son  ios  impedimentos  generales  qud 
comunmente  suelen  ofrecerse  a  todos  en  este  ca-' 
mino  :  otros  hay  mas  particulares  ,  conforme  á' 
las.  condiciones  naturales  y  aficiones  de  cada  uno.^ 
Como  vemos  algunas  personas  que  son  naturaM 
mente  tan  cuidadosas  en  lo  que  han  de  hacer  ,  que- 
una  paja  que  hayan  de  menear  ,  no  pueden  re- 
posar ni  aun  dormir  de  noche  con  aquella  espi- 
na :  las  quales  si  tienen  algo  en  que  entender  ,  nun- 
ca pueden  perseverar  con  reposo  en  la  oración. 

Otros  hay  como  lunáticos  ,  que  les  dan  unaf 
tan  grandes,  priesas  y   ferypres  de  corazón  so- 
bre casas  de  ayre  ,  que  en  dándoles  esta  priesa 
tío  se  pueden  contener ;  sino  van  luego  a  cum- 
plir 
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I^llr  iü  apctho  ,  aunque  dexen  a  Dios  con  Ja  pe- 
labra  en  la  boca.  Este  es  vicio  de  personas  ape- 
titosas  y  criadas  en  hac?r  siempre  su  voluntad  : 
las  quales  suelen  tener  los  apetitos  y  antojos  co- 
lAo  de  preñadas  ;  y  están  tan  sujetas  a  ^ste  vi- 
cm> ,  por  el  mal  habito  que  tienen  ,  que  si  luego 
V  hacen  su  voluntad  ,  parece  que  quieren  reben* 
tar.  A  e^os  muy  facil\nente  saca  el  dempnia  de 
la  oración ,  tirándoles  por  estos  apetitos  como 
por  unas  c^d^nas :  según  se  lee  de  un  Monge  que 
estaba  en  e]  Monasterio  de  S.  benito  «  J.  el  qual 
en  ningvma.  manera  podía  sosegar  en  la  precio  n; 
y  ássi  al  tiempo  que  los  otros  Mongcs,  estat>3^n 
orando  j^  este  luego  se  descabu^llia  de  ^quell^  san- 
ta compañía ,  y  se  iba  a  entender  ei\  otras  co- 
sas. Por  el  qual  coma  hiciesse  oración  el  biena- 
ventnrado  Padre  S.  Benito  vio  en  espiritu  un 
muy  disforme  negro  que  se  llegaba  a  él ,  y  tomán- 
dole por  la  mano,  le  sacaba  como  por  fuerza  d^ 
aquel  lugar.  Y  assi  es  de  ^reer  cierto  que  se  apro- 
vecha el  demonio  d^  estas  nuestras  malas  incli- 
naciones ,  para  bac^er  de  e^las  una^  cadenas  con 
que  tire  ^c  npsptros  y  nos  saque  de  tan  prove- 
choso exercigio.  Por  dpnde  el  siervo  de  Dios 
quando  esto  sintiere  ,  crea  cierto  ,  aunque  no  Jo 
vea  )  que  ^pdp^  ^llo  es  obra  del  enemigo  ,  oue 
quiere  haq^r  ^on,  él  otro  tanto. 

Mas  sobre  todos  esjos  partEÍcvlares  impedi- 
mentos el  que  ordinariamente  mas  impid^ ,  es 
el  amor  desprdenado  de  algunas  cosas  eix  quQ  te* 

1 4  nc- 
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neinos  puesta  toda  nuestra  afición.  Para  cuyo,  ca- 
tqndímiento  es  de  saben  que  apená$  hay  en  cl 
mundo  persona  tan  religio^ía  ,  ni  tan  libre  de  $us 
pssioaes  ,  que  po  tengíi  algún  idolilío.  ^  quien 
firv.a  y  adore  :  quiero  decir  ,  ailguna  cosa  en  que 
tenga  puesta  su  afición  ,  y  por  cuya  posesión  y 
^nior  trabaje  y  haga;  tcxlo  Ip  que  le  sea  posible. 
Unos  están  pjesos  del  amor  de  las  ktras  ^  y  4^1 
estudio  de  la  cicueia  o  ek>quencia  :  y  aqui  tje- 
uen  casi  puesta  la  suma  de  todos  sus  ideseps ,  de 
tal  manera  ,  que  a  ninguna  de  todas  la^  ptras  co- 
sas del  mundo  arrostran  ,  $ino  a  esta  ;  pareciei*- 
doliss  que  ninguna  otra  es  grande  ni  digna  de  la 

•  generosidad  y  riobleza  del  hombre ,  si  no  sola 
ella.  A  otrps  lleva  en  pos  de  H  el  apetito  de 
la  honra  del  mundo. ,  p  de  k  privanza  de  P.ria- 
cjpcs  y  de  grandes  Señores  ,  o  de  la  hacienda  y 
bienes  temporales.  A  unos  veréis  que  todos  sus 
deseos  tienen  empleados  en  allegar  tesoro  y  rai- 
ces para  instituir  un  mayorazgo  >  y  ser  ellos  los 
primeaos  fundadores  de  una  casa  y  familia..  A 
ptros ,  que  tienen  los  pensamientos  mas  ba^os, 
ks  parece  que  serian  bienaventurados  si  llegas- 

*  sen  a. tener  caudal  siquiera  para  comprar  tal  he- 
redad, o  tal  oficio.  Otros  tienen  puestos  los  ojos 
y  el  corazón  en  alcanzar  tal  casamiento  para  si, 
o  para  un  hijo  ,  o  hija  ,  o  sobrina  ;  pareciendoles 
que  cumplida  este,  deseo  np  les  queda  mas  que 
desear.  Y  otros  finalmente  están  travados  de  otras 
aficiones  diversas. ,  como  bestias  atadas  a  sus  pe- 
sebres cada  una  con  su  cabestro.  Y  después  que 
han  dado  lugar  en  ^u  corazón  a  estas  aficiüi)es, 

I  luc 
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luego  CQQ  el  mismo  estudio  y  amor  que  abrazan 
el  fio  >  se  emplean  en  buscar  todos  los  medios 
por  donde  mejor  Ip  puedan  conseguir.  Y  assi 
unos  $e  <lan  a  trastornar  libros  de. noche  y  de  dia^ 
coa  aquella  ansia  de  llegar  a  $n  deseado  ün  :.  otros 
3^  buscar  haciendas  por  todas  las  vías  que  pue*' 
den  :  otros  a  negociar  y  scUcitar  sus  cosas  ;  y 
Otros  a  otras  cosas  ^^me jantes.  Porque  dado  lu- 
gar a  aquella  raíz  ,  por  fuerza  es  que  se  ha  de 
4ar  a  tpdas  est^  rama$  que  de  ella  proceden. 
I?as  quales  sin  duda  soq  aquellas  malas  yervas 
y  espinas  del  Evángeliot ,  i  que  ahogan  la  simien-* 
te  de  la  palabra  de  Dips :  porque  ocupado  el 
Jiombre  en  estos  negocios  cou  tan  demasiada  so* 
ilicitud  ,  (ii  le -queda  tiempo  ,  ni  corazón  libre  pa^ 
xa  vagir  a  Dios.  Y  assi  acaece  muchas  veces  a 
£stos ,  qu^  estando  en  oía^ion  ,  los  saca  de  alU 
^1  demonio  ,  y  los  baja  del  Cielo  a  la  tieria  ,  y 
^mn  a  veces  los  Utva  arrastrando  ,  para  que  va- 
yan, a  entender,  en  aquellas  cosas  a  que  los  llama 
^u  aécíoa.  De  .  manera ,  que  llamándolos  Dios 
por  upa  parte  a  su  m.esa  ,  y  a  sus.  brazos  y  re- 
galos ,  y  ;^.la  pafticipacicto  de  su  espiritu ,  dexan 
de  acudir  a  este  llan¡iamiento ,  por  acudir  a  cosas 
4c  vanidad. 

Pues  los  que  de  esta  manera  buscan  a  Dios^ 
tengan  por  <:ierto.  que  nunca  le  hallarán.  Porque, 
íomo  dice  nuestro  Salvador  :  a  Nadie  puede  ser^ 
vir.  a  dos.  se^ore^. ;  sino  que  por  fuerza  ha  dt 
amar,  al  uno  y  aJ^onrecer  al  otro  :  o.  sufrir  al 

uno 
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uno  y  despreciar  al  otro.  Y  Iqs  que  pretenden  lo 
contrario  ,  son  semejantes  a  aquellos  nuevos  po- 
bladores de  la  tierra  de  Samaría  ,  epviados  por 
el  Rey  de  los  Ásyrios  :  de  los  quales  dice  la  Es^ 
criptur^  qu^  por  una  parte  honrabati  y  sacrifica- 
ban a  Dios ,  y  por  otra  también  honraban  y  sa- 
crificaban a  sus  ídolos.  Por  donde  a  los  tales 
conviene  decir  aqu^ll^s  palabras  que  el  propbe^ 
ta  Samuel  decía  a  los  hijos  de  Israel  :  i  Si  os 
volvrís  a  Dios  de  fodp  vuestro  corazón  ,  quitad 
ios  dioses  ágenos  de  en  medio  de  nosotros  ,  y  ser* 
"oid  al  Señor  solo  y  y  libraros  ha  del  poder  ds 
vuestros  enemigos.  Si  los  hombres  ?onsiderassea 
atentamente  quanto  es  lo  que  merece  Pios ,  y 
quan  poquito  es  lo  que  puede  dar  el  corazón  del 
hombre  ,  verian  cla.r;imentc  como;  no  hay  que  re- 
partir ,  donde  tanto  es  lo  que  sed^be  ,  y  tan  po* 
co  lo  que  se  puede  dar.  La  cama  ,  dice  Isaías ,  2; 
es  estrecha  ,  de  manera  ,  que  el  uno  de  los  dos  ha 
de  caer  de  ella  v  y  la  ropa  es  muy  corta  ,  y  uq 
basta  para  cubrir  a  entrambos :  \o  qual  manífies- 
tamente  se  ve  que  pertenece  a  la  estrechura  del 
co  ra7on  humao  ,  donde  no  pueden  caber  Dips^ 
y  mundo. 

Ten  por  cierto  que  assi  como  no  puede  ser 
bien  casado  el  que  tiene  puestos  los  ojos  en  otra 
mugcr  que  la  suya  ;  assi  nunca  podra  ser  bien 
casado  con  la  Sabiduría  divina  el  que  tiene  otros 
peregrinos  amores  fuera  de  ell;^.  Mira  pues  ,  her- 
mano ^  que  seas  casto  amador  de  esta  esposa  del 

Cío- 
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Cíelo.  Mira  no  seas  adultero  a  la  Sabiduría  di* 
vina<  Mira  no  le  rneta^  en  casa  (juien  la  haga 
mal  casada  y  le  de  mala  vida.  Porque  certifico- 
te  de  verdad  que  no  hay  mancaba  que  assi  en- 
tibie ipl  amor  de  los  bien'  casados  ,  y  que  assi  les 
robe  y  gaste  quantp  tienen  ,  como  qualquier  afir 
Clon  d^  ^tas  »  qyando  es  demasiada  ,  entibia  el 
amor  decios  y  de  todo  Jo  bueno. 

Y  por  esto  el  que  desea  acertar  este  capii- 
no  ,  tral)aje  por  desarraygar  de  su  corazón  todas 
estas  aficiones  .estrañas  »  y  presentarlo  ante  el  aca- 
tamiento divii^Q  y  comp  una  materia  prima  des- 
nuda de  todas  lasi  forinas ;  para  que  assi  pueda 
Dios  imprimir  en  él  todo  íp  que  quisiere  sin  re- 
sistencia, ^sta  es  aquella  resigiiacipn  tan  alabada 
y  encomendada  por  todos  los  maestros  de  la  vi^ 
da  espiritual  :  a.  b  qual  «pertenece .  ofrecer  a  Dios 
un  corazón  libre  9  y  desapiplado  de  todas  las  afi- 
ciones y  deseos  del  mundo  ;  para  que  no  haya 
en  él  cosa  que  impida  a  las  influencias  y  opera- 
ciones del  Espíritu  samo.  Acuérdate  que  dos  co- 
sas señaladamente  se  reqxüéren  para  acaban:  qual^ 
quiera  obrar  :  un^qua -haga  ,  y  otra  que  padez- 
ca :  una  que  mande  ^  y  .otra  que  obedezca.  Pues 
si  tu  quieres^  que  Dios  acabe  su  obra  en  ti  ,  mi- 
ra qual  de  estas  dos  partes  ¡te  conviene  elegir. 
Y  pue^  a  Dios  no  conviene  obedecer  ,  ni  a  ti 
mandar  ,  dexa  lo  que  es  dé  Cesar  a  César  ,  i  y  lo 
que  es  de  Dios  a  Dios.  Quiero  decir  :  dcxa  a  él 
que  te  encamine  y  gobierne  ,  y  haga  lo  que  por 

bien 
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bien  tuviere  de  ti :  y  m  ponte  eii,  tas  manos » cé^ 
]&o  ün  poco  de  barro  ,  que  no  resiste  a  las  maoot 
de  su  maestro.  Y  sábete  que  na  hay  otra  resis^ 
tencía  sino  la  de  las  propias  afecciones  y  vohuh 
tades ,  y  4c  las  obras  y  negocios  quo  se  sigoca 
de  ellas.;-  ■/  j.-  . 

>  Y  porque  no  podemos^  e&  esta  ^T^a  des^  , 
dirnos  de  ocupaciones  y  Jexercicíos  pcíregrínQs  j:.a 
ló  menos  trabajemos  porque  ^nó :  se  <  premia  núes- . 
tro  corazón  en  ^os  ;  sincf  que  sien^pip:  tengadd 
s^eptro  y  principado  entre  todos  el  estudia  y-  aftr 
cion  de  la  Sabidndría  divina^  A  está /digamos  jdfi 
niiestfo  corazón  aquellas  palabras  del  Sabio^%  I 
£stii  es  la  que  yo  amé  y  busque  disde  mi  jak  ¿ 
yeníud  i  y  trabajé  de  ternaria  for  mi  espasa  yf 
híteme  amador  de  su  hermosura,  £ste  es  nuestro  . 
último  fin  *é  este  es  el  centro  de  nuestra  felicidads 
para  esto  fuimos  criados  ;  y  para  esto  fueron  cría<r 
das  todas  las  cosas.  Todo  el  tiempo  que  en  esto 
gastaremos ,  pensemos  que  vivimos  :  y  todo  lo 
que  saliere  de  aqui  ,  si  no  fuere  por  justa  causa 
y  necesidad  ,  tengámoslo  por  perdido. 

En  tqdo¿  los  otros  negocios  entendamos  mas 
con' el  cuerpo  que  con  el  espiíitu  ,  y  mas  con  las 
manos  que  con  el  corazón  ,  de  la  manera  que  nos 
aconseja  cJ  Apóstol  diciendo  :  %  Querría  ,  her^ 
manos ,  que  mirassrdcs  como  es  hri^dt  el  tüm/h^ 
de  efla  vida.  Por  donde  conviene  que  los  que  tu^ 
nen  mugeres  ,  las  tengan  como  si  no  las  tuviese* 
ssn  :  y  Jos  que  lloran  ,  como  si  no  IJorassen  :  y  los 
i    .  '  que 
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qne  ^  gozdh  ,  como  si  no  se  gozassen  :y  los  qut 
iofñpran  ,  cotko  si  no  poseyessen  :  /  hs  que  usan 
de  éste  mundo  ,  como  si  no  usas  sen  de  él :  pues 
que  se  passa  como  sombra  Idjigura  de  este  mun- 
do. K  pues  todo  ello  es  tan  brewe  y  caduco  ,  no 
es  merecedor  de  amarse  con  aquel  amor  que  el 
sumo  bien  merece  ser  amado. 

Va  tanto  en  ¿ste  documento  >  que  de  solo 
él  depende  todo  el  concierto  o  desconcierto  de 
la  vida  espiritual :  como  se  prueba  claro  por  esta 
irazon.  Porque  como  en  las  obras  morales  el  fin 
sea  la  raiz  y  fundamento  de  todo  lo  que  se  ha 
de  hacer ;  estando  los  fines  ordenados  y  puestos 
en  sus  lügates  ,  todo  lo  demás  irá  ordenado  :  mas 
si  estuvieren  pervertidos  y  trastrocados  ¿  assi  es- 
tará también  todo  lo  demás»  Porque  como  estos 
Son  los  que  guian  la  danza  ,  por  do  quiera  que 
estos  van  ,  tira  todo  lo  demás.  Asienta  pues  en 
tu  corazón  con  grandissima  determinación  ,  que 
el  principal  fundamento  de  tu  vida  es  esta  comu- 
nicación y  trato  familiar  con  Dios.  Piensa  que 
este  es  tti  pegujar  y  tu  heredad  ,  y  tu  tesoro  y 
fu  mayorazgo  ,  y  todo  tu  caudal  :  y  cerrados  los 
ojos  a  todas  las  cosas  ,  y  puestb  debajo  los  pies 
todo  lo  demás ,  trabaja  por  emplearte  siempre  crt 
esto.  Porque  sin  duda  este  es  ,  como  diximo<;, 
el  fin  para  que  fuiste  criado  :  y  esta  es  la  mejor 
obra  de  qiiantas  ^uede  hacer  una  criatura  :  y  esta 
es  aquella  mejor  parte  que  escogió  María  :  y  es- 
ta entre  todas  las  cosas  es  de  la  que  Dios  mas  sa 
sirve  :  y  esta  es  obra  de  la  vida  contemplativa^ 
qu«  es  mas  perfeda  que  la  zQCvix  \  y^  ^ojiv  %w^t^- 
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mente  se  exercita  nuestro  corazón  en  el  amor  ac- 
tual de  Dios  i  que  es  lá  mejor  de  todas  nuestras 
obras ;  porque  ,  cdmó  dice  Santo  Thonías ,  i  la, 
interior  afección  de  U  candad  es   el  inas  éxce^. 
lente  a£lo  y  mas  meritorio  de  íjuantos  el  Hómbrt 
puede  hacer.  ¿  Pues  eñ  qué  itícjor  demanda  ¿  y,  e^ 
qué  mas  alta  empresa  puedes  tu  eítiplear  tíi  cora* 
2on  ?  Y  si  por  ventura  eres  amigo  de  saber  j  y 
deseas  alcanzar  sabiduría  ^  ten  por  cierto  que  aqui 
enseña  Dió$  a  sus  familiares  amigos  grandes*  co« 
sas^  Y  denias  de  esto  lá  sabidüria  que  él  aquí 
enseña  ,  es  tan  alta  ,  qué  todo  oro  ,  a  qué  es  to- 
da sabiduría  humana  i  en  coih][>aracíoíí  de  ella  et 
un  poco  de  arena  ^  y  assi  cómo  Iodo  será  estima- 
da h  plata  deilante  de  ella.  Por  lo  qual  ássi  co- 
mo ai  este  fin  no  puedes  ni  debes  antcponeí*  otro 
.fin  ;  assi  a  los  exercicios  y  niedios  por  donde 
este  se  alcanza  ,  rio  debes  anteponer  otros  nego- 
cios. Todo  lo  de  lá  tierra  sea  accidental  y  acce- 
sorio :   esto  solo  sea  lo  que  nade  sobre  todo  ,  y 
prevalezca  sobre  todo  ,  y  reync  sobre  todo  ,  y 
por  cuyo  amor  se  desprecie  y  sacrifique  todo'.  ÑO 
hagas  tan  .gran  pecado  como  es  poner  a  Dagó'n 
par  a  par  junto  cíeí  Arca  del  Testamento  ,  como 
hicieron  los  Philisteos ,  j  sino^  el  Arca  esté  en 
lo  áíto  ,  y  Dagorí  esté  postrado  delante  de  ella. 
Dé  esta  manera  pues   ordenado  y  graduado  el 
amor  del  fia  ,  toda  la  vida  estará  ordenada  :  ínas 
desordenado  este  amor  ,  todo   lo  defhas  irá  de- 
sordenado. 
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CAPITULO    IV. 

I>M  ZAS  TENTACIONES  MAS  COMUNES  QUE 
SUELEN  JfATlGAR  A  ZAS  PERSONAS  QUE 
SE    DAN  A   ZA    ORACION4 

A  Hora  será  razón  que  tratemos  de  las  ten* 
tacioíies  mas  comunes  que  suelen  fatigar 
a  las  personas  devotas  ,  y  de  los  remedios  que 
para  ellas  se  han  de  tener. 

f    I. 

J>%  LA  PRIMERA  Y  MAS  PARTICULAR  TENTA- 
CIÓN :  QüR  ES  LA  FALTA  DE  LAS  CONSO- 
LACIONES  ESPIRITUALES. 

La  primera  y  mas  con) un  tentación  es  íá  de- 
masiada pena  que  muchos  reciben  quañdo  les  fal- 
ta la  devoción  sensible  y  las  consolaciones  espiri- 
tuales. Porque  algunos  se  entristecen  tanto  quañ- 
do no  hallan  gusto  ni  lagrimas  en  sus  exercicios, 
que  caen  en  tentaciones  de  pusilanimidad  y  des- 
confianza ;  creyendo  que  nuestro  Señor  está  ya 
ayrado  contra  ellos  ,  y  qué  no  los  ama  ,  pues  no 
les  muestra  aquella  alégria  y  buena  cara  que  an« 
tes  sólia. 

Otros  hay  que  en  faítáñdoíes  las  consolacio- 
nes divinas  ,  luego  se  vuelven  a  las  humanas ,  y 
comienzan  a  llamar  a  las  puertas  de  la  carne, 
quando  parece  que  les  han  cerrado  Us  A^V  ^v^v- 
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ritu.  De  manera  que  los  tales  no  durarí  mas  ¿ti 
ei  camino  de  Dios  ,  de  quauto  son  por  él  recrea- 
dos y  consolados ;  y  en  faltándoles  esta  conso- 
lación ,  luego  dexan  de  hacer  todo  lo  ^ue  sor 
lian  ,  y  se  descuidan  eti  la  guarda  de  si  mismos: 
De  estos  nunca  se  puede  esperar  fruto  de  apro- 
vechamiento mientras  ansi  anduvieren  :  porque 
estos  son  como  aquella  desaprovechada  simien- 
te del  Evangelio -I  que  cayó  sobre  la  piedra  ;  la 
qual  en  tanto  que,  tuvo  algún  humor  de  ías  aguat 
del  invierno  ,  estuvo  verde  y  creció ;  mas  eji  fal- 
tándole el  tiempo  fresco  ,  como  no  tenia  firmes 
raices  ni  fundamento  ,  luego  a  los  primeros  soles 
del  verano  se  secó.  Estos  nunca  tienen  estabili- 
dad ni  firmeza  en  su  manera  de  vivir  ;  porque 
assi  como  la  mar  anda  con  la  liwia  creciendo  y 
menguando  ,  quando  ella  crece  y  mengua  ;  assi 
estos  andan  con  las  crecientes  y  menguantes  de 
esta  consolación  espiritual  ,  ya  recogidos  ,  ya 
derramados  ;  ya  devotos ,  ya  disolutos  ;  ya  sose- 
gados ,  ya  livianos.  Porque  como  no  tienen  mas 
candil  ni  firmeza  que  aquella  ,  rio  pueden  ser  e^ 
tabJes  ni  constantes  en  su  manera  de  vida. 

Otros  hay  también  que  quando  no  hallan  en 
su  oración  aquellas  lagrimas  y  compunción  que 
desean  ,  trabajan  por  sacarlas  y  exprimirlas  a 
fuerza  de  brazos ;  y  quanto  nias  en  esto  traba- 
jan ,  mas  duros  y  desconsolados  se  hallan.  En 
lo  qüal  piadosAniente  los  fatiga  el  Séiibr  ;  para 
que  entiendan  que  esta  no  es  agua  de  sangre  ,  si- 
no 
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no  agua  d^I  Cielo ;  y  que  no  se  ha  de  sacar  a  fuer^ 
za:de  brazos  j'sinO:  esperándola  con  humildad  y 
patencia ,  quando  y  como  el  Señor  quisiere  dar- 
l^k  Porque,  como  se  escribe  en  Job  ,  i  él  es.  el 
que  detiene  las  aguas  en  las  nubes  para  que  qq 
cay«m.de  golpe  sobre  la  tierra  y  esconde  a  sus 
rieaT^pojsla  luzen  su^  manos ,  y  mándale  que  vuel^ 
^,i,á  i\acer  tquajido  le   place. 
.;;. paspara, mayor  declaración  de  lo  dicho  se-., 
rá^bien  que  tratemos  al  presente  quales  sean  las 
cai)Sía5Ípor.4pnd&  el   Señor  quita  muchas  veces ^ 
](as  ^osolacioiies  espirituales  a  los  suyos;  y  quo 
^:Í9:j  que  en  tales ■  tiempos  se. deba  hacer.  , 


M^tcAS    CAUSAS  PCXaQUB    £L  SfiÑOR   QUITA  A  SUS 
..^AliflGOS  LAS  CONSOL AC^ONfi!^   f SPIAITUA|.ES. 

.    j Para:  t?¿to  es  de  saber  que  no  siempre  quita 
cLt Señor   e^as. consolaciones  a  siis  siervos  por 
su^  qglpa  ,  ó  pQr  su.  daño  ;  síao  mu¿has  veces  por  . 
otjr^s-cau^a^;,  ^ntre;  las  quales  ,1a  primera    dice 
un  Dodlor  2  que  es  por  la  conservación  de  la  sa-. 
liad  .y  yida>carpQral  de  los justps..  Porque  algu- 
9as  veces  es  tan.  glande  el  alegna  y  consolación 
qiíO.rociben  en  la  oración  ¡con  , la.  lumbre  y  C9-. 
JlQiciiniento  que  Í>ips  alli  les  d^,de  su  bondad 
yj'fabiduria  y. hermosura,  quCj  5Í  esto  les.dur^s-- 
^  .mucho  ,   ni  el  cuerpo  fl^cq  lo- podría  sufrir,^ 
ni  ellos  se  acordarían   de  acudir  >.  •socorrerle.se-. ^ 
gun  -que  l9vhf^\ menester-  Y.  jpox  esí;o  aquel  jpiar 
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dóso  Señor  les  )quita  a  sus  tiempos  estas  'con* 
soJacionesy  dulzuras ,  para  qu\¿  vüelvkn  á  mírar 
pótsa  salud  >  y  ássí  sin  esjpécíál' milagro  se  óeitfí 
séfvé  la  vida  ,  para  qtjie  con  ella  '^üedaa  -SrléaaJ 
zar'  mayor  cororta.  ■""^'*    •^\        *  '^    '■  ? 

"  líacelo  también  esto  a  Vistes '  foil  hutriJIfiiy 
nos  :  para  que  conozcamos *clarátaéwtc  tomo  Üqttéf 
bien  ,  guando  lo  tenemos,  ñé''íé¿'iiuestrty ,  ^siifóf 
suyo /' pues   no  lo '  alcanzamos^  "ijtf ando   lo '^u^ 
rettiós ;  sino  quando  él  lo  qiiñfre  'dar.  Y  pbr^tíi«> 
tcr,-tomo  dice  S.  Buenaventura-,^  niüchas^ét?és? 
sc^niégá  quarido  ¿e  busca  ,  y  se  Concede' qrfáhdíjí 
no  se  procura  f 'pira  que  por^qhi  Ser  veár  cA^nS^ 
esta  es  obra  de  la  divina  gracia. 
•    'Taiiibíertliáce  ¿uto  para  |>róba1:nois':'estbJéii^ 
para  Ver  si  le  só míos  fieles'  ahiigbs'eri  todtf  tiem- 
po., ássi  de  adversidad  como  de  prosperidad  ;  y 
si  le  servimos  por  núcáro  cóntértbmíénto  ,  oi-por 
el  suyo ':   porque  ;  Como  dice  Sa'lomon  ,  i  eiftot'' 
do  tiempo  ,  ama  el  verdadero  ámigd  :  y  elqüédtf 
verdad  es  hermano  ,  en  el  tiempo  de  los^  trúíii^ 
jos  se  conoce.  '     •  i   ^  -  ■■   «^í-* 

Algunas  vecíes  también  lo-  hace 'para  que'qílí^ 
táhdonos  por  esta  via  la  ocasron  de  entendei'  cii 
los  jexercicios  de  la  vida  conténiíplátíva',  deScéttíí 
damos  a'  í^aítiya ':  erí  la  qualconviene  quefa'süS 
tiempos  nos  exei*cite'mos  ,  para^qué  ássi'seamo's' 
diestros  en  todo  genero  de  virtud',  y  pod^mSí 
declr"^  con  el  Propheta  :  2  Aparejado  estrd' ^ 
corazón  I   Señor   v  np'urejdd-i  ¿stá  mi  coraiúüx 
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Dd5  Veces  dice  aparejado:,  conviene  saber,  apa- 
rejado "':  para-  los  gozos  de  la  vida  .  contempla* 
tíva  V  y-  para  los  trabajos  de  la  a<f^iva  :  para 
k  dubará  del  amor  divino  ,  y  páralos  negó* 
dos  del  amor  del  próximo.  Para  todo  se  ha- 
Haba  igualmente  aparejado  :  para  el  descanso, 
y-.papa;ie|  trabajo  :  para  la  cruz  ,  y.  para  el  rey- 
no  :  pata;  cenar  con  .él  en  su  mesa  ¿  y  para  ha- 
liarse  con  él  en  la  batalla^  Esto  es  lo  que  nos 
aconseja  el  Sabio  quando  dice  :  i  ^  tengas  la 
mano  abierta  para  recibir  ^  y  cerrada  para  dar: 
porque  no  solo  hemo&  de.  estar  aparejados  para 
recibir -mercedes  de  Dios  ^  sino  tambieapara  ofre- 
cernos 'por  élert  sacrificio  quando  fuere  necesario. 
Bienaventurada  el  anima  que  tal  tiene  su  corazón: 
la  qual  estando  en  perfeíb  sujeción ,  goza  de  per- 
fefla  libertad:  y  siendo  perfeíla  sicrya  de  Dios, 
es  verdaderamente  séñdra  d¿  todas  las  cosas ;  pues 
todas  tas*  tiene  tan  sujetas  •»  que  ninguna  es  parte 
para  quitarle  su  paz;  No  es-  de  todos  llegar  a 
este  grafdoi  de  perfección  :  porque  ,  como  dice  S. 
Gregorio  r,  2^  pocos -sonlos  que  llegan  atener 
aquella  de$tre2a  que»tenia  el  Capitán  Aod  :  de 
quien  dice  la  Escriptura'3  que  usaba  también  de 
la  manoi^niestra  como  de  la  diestra  quando  pe« 
leaba.  El  '^qual  es  figura  de  los  varones  perfeélos, 
que  tan  pironiptos  sé.  hallan  para  los  trabajps  y 
obras  de  la  vida  aftiva  ,  como  para  los  regalos  y 
dulzuras  de  la  contemplativa  :  lo  qual  sin  duda  es 
de  muy  pocos. 

Ka  .         Tam- 
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También  acaece  hallarse  algunas  personas  vir-- 
tuosas  que  ordinariamente  viven  siempre  en  con- 
tinua sequedad  de  corazón  i  y  esto  no  todas  ve-t 
ees  por  culpa  suya,  sino  por  voIuntad.de  nücs^ 
tro  Señor  :  el  qual  es  servido  de  llevar  a^sus  es*- 
cogidos  no  siempre  por  un  camino ,  ni-díe  unSí' 
manera,  sino  de  muchas  y  diversas  ;  para  que 
assi  resplandezca  mas  su  jsabiduria  y  provideQ*^ 
cia  en  las  muchas  maneras  que  tiene  para  enca- 
minar ía  salvación  de  sus  escogidos.  Y  por  esta 
no  hace  siempre  las  obras  de  una  manera  ,,  como 
quien  las  hace  de  molde  ,  sino  de  muchas  y  di- 
versas ,  como  quien  tiene  libertad  para  hacer  to- 
do lo  que  a  su  Divina  Magestad  pareciere.  De* 
manera  ,  que  assi  como  él  es  de  infinita,  virtud; 
assí  tiene  infinitas  maneras  para  obrar  ^nuestra  sa- 
lud. Esta  doftrina  bien  creo  yo ,  dice  un  Doc- 
tor ,  que  será  muy  agradable  a  los  tibios  y  ne-* 
gli^entes:  porque  esto  suelen  ellos  tomar  por  es- 
cusa y  velo  de  sus  negligencias  ,  diciendo  que  es 
dispensación  divina,  y  no  negligencia  suya  ,  la 
falta  de  la  devoción  que  tienen.  De  donde  nace 
que  se  descuiden  en  la  oración  y  cesen  de  toda 
buen  exercicio  ,  y  no  quieran  llamar  a  las  puer- 
tas de  aquél  que  nunca  despreció  los  ruegos  de 
los  humildes  y  diligentes :  a  los  quales  si  no  da 
Jo  que  piden ,  a  lo  menos  da  lo  que  les  conve- 
nia   p^dir. 

Mis  allende  de  estas  causas  hay  otra  muy 
principal  ,  que  es  querer  el  Señor  subir  a  sus  es- 
cogí do  ^  por  esta  vía  a -mas  alto  grado  de  per- 
fecci  on.  P va  lo  qual  es  de  saber  que  las  conso- 
la- 
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laciones  espirituales  son  como  manjar  de  niños, 
y  cotilo  una  dulce  leche  con  que  el  Señor  los 
cria  ,  y  los  desteta  de  los  deleytes  del  mundo: 
para  que  con  el  sabor  de  estos  deleytes  despre-* 
cien  todos  los  otros  deleytes  ,  y  con  la  dulzura . 
del  amor  divino  despidan  de  si  todos  los  regalo$ 
del  amot  mundano*. Porque  de  otra  manera  nun* 
ca  los-liombres  ,  según  es  grande  la  flaqueza  hu- 
mana^ podrían  acabar  consigo  de  soltar  un  amor, 
si  no  hallassen  otro  mas  dulce  y  mas  excelente, 
por  €Í  qual  de  buena  gana  renunciassen  todo  lo 
demás»  Y  por  esto  vemos  que  ordinariamente  son 
mas  sensibles  las  consolaciones  de  los  que  comien* 
zan  ,  que  las  de  los  mas  exercitados  :  porque  co- 
mo el  señor  ve  que  estos  tienen  mayor  necesi<> 
dad  j  provéelos  conforme  a  ella  de  mayor  reme- 
dio. Mas  después  que  están  esforzados  algo  con 
este  manjar  ,  quiere  el  Señor  que  dexcn  ya  de  ser 
niños  ,  y  comiencen  a  andar  por  su  pie  ,  y  comer 
pan  con  corteza.  Quando  era  niño  (dice  S.  Pablo) 
1  pensaba  como  niño  ,  sentia  como  niño  ,  ha-^ 
hlaba  como  niño  :  mas  después  que  me  hice  hom^ 
bre  ,  de  vé  las  cosas  dé  niño  ,  y  comencé  a  vivir 
como  hombre.  Assi  vemos  entre  las  iav;es  y  anima** 
les ,  que  después  que  los  padres  han  criado  los 
hijos  en  el  nido,  buscándoles.,  y. poniéndoles  la 
comida  en  la  boca  sin  su  trabajo  ;  quando  los  ven 
ya  grandecillos  ,  ellos  mismos  a  picadas  los  echan 
del  nido  ,  para  que  dexenya  aqueUa  vida  imper- 
feta y  regalada ,  y  tamen. otra  mejor.  Pues  esto 

K  3  mis- 
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mismo  hace  con  sus  hijos  espirituales  el  rñiisiño 
Señor  ,  el  qual  assi  como  es  autor  de  la  natural e- 
tz  y  de  la  gracia ,  assi  guia  Jas  unas  como  las  otízs 
obras  ordinariamente  por  seniejakite  manera.       , 

Y  no  por  esta  mudanza  se  menoscaba.  la  de- 
voción y  amor  que  los  buenos  tienen  con  Dios; 
sino  antes  se  muda  en  otra  mejor  eiporquc^ aquel 
amor  era  mas  dulce;  este  mas  fuerte  :  aqiiel  mas 
fervoroso;  este  mas  sosegado  :  aquel  mas ^ en  h 
carne ;  este  mas  en  el  espiritu-^  para  qué  a$si.puer. 
da  ya  el  hombre  decir  con  el  Apóstol :  i  Aunque 
un  tiempo  eonocimas  a  Christo  segmi,  la  eamei 
mas  ya  tio  le  conocemos  assi. 

Quando  los  hombres  han  llegado  a  este  esta^ 
do,  no  desfalloceu  ren  los-  trabajos,  aunque  les 
falten  las  consolaciones ;  sino  antes  velan  y  tra- 
bajan en  la  guarda  de  si  mismos  :  que  tengan  con- 
solaciones, que  no  las  tengan.  A  este  grado  de 
perfección  deben  anhelar  todos  los  amadores  de 
Dios :  y  quando  en  él  se  vieren ,  den  muchas  gra-r 
cias  al  Señor  porque  los  sacó  ya  de  panales  ,  y 
los  puso  en  estado  mas  seguro.  Gran  fiesta  di- 
ce la  Escriptura  2  que  hizo  Abraham  quando 
destetó  a  su  hijo  Isaac,  y  lo  apartó  de  k>s  pe* 
chos  de  su  madre.  Cosa  es  cierto  para  notar,  que 
el  santo  Patriarca  no  hiciesse  fiesta  el  dia.  queel 
niño  nació  y^quando  toda  la  familia  se  alegraba: 
por  su  naeinwento  ;  sino  el  dia  que  ló.  destetaron, 
quando  el^nifio  lloraba  y  gritaba,  por  la;  leche, 
y  hallaba  acibar  en  los  pechos  de  sü  madre.  ¿Pueí 

quán- 
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3uinto  mayor  fiesta  hará  aquel  eterno  Padre  quan- 
o  vea  a  sus  hijos  destetados  ya  de  todo  genero 
de  deleytes ,  no  solo  carnales  y  mundanales  ,  sino 
también  espirituales  ?  Gran  fiesta  dice  el  Salva- 
dor I  qu9  h^cen  los  Angeles  en  el  Cielo  quandó 
iijci  pecador  hace  penitencia  :  pero  aun  entonces 
cÁt^  la  viña  en.  flor  ;  que  una  elada  se  la  puede 
JUy^r,  Mas  qúando  está  ya  fiíera  de  este  peligro, 
y.  comienza  a  dar  su  fruto  ,,  entonces  cantan  ej 
captar  de  los  ¿yados :  porque  ya  el  anima  ha  lle- 
gado por  su  orden,  dende  el  primer  grado  de  per* 
reccion  hasta  él  postrero  :  porque  el  primero  es 
obrgr  y  perseverar  en  el  bien  quando  hay  deley  • 
tes  i  y  el  postrero  es  hacer  lo  mismo ,  que  los  ha* 
ya  j  que  no  los  haya.  Porque  el  anima  que  de 
verdad  ama  a  Dios »  una  de  las  mayores  cosas 
qiie  por  él  puede  hacer ,  es  consentir  en  carecer 
^e  este  gusto  y  suavidad  espiritual  »  quando  él 
es'  de  esto  servido.'  Lo  qual  parece  bien  que  ^o 
tepia  .en  poco  el  santo  Rey  David  ,  quando  jura- 
ba por  esta  cjlyina  consolación  ,  diciendo  :  2  S^ 
Wf%  j.if /¿  ño  tuve  humilde  corazón  jf  fcnsamien* 
^H^  y.fñg^  tan. grande  azote  4^  vuestra. mana 
s$bre  mi  f.gue  -sea  ^p  destetado  y  apartado  de 
*VQ$  ^  copo  ,eii  niffo  de  Jos  fechos  de  su  madre  * 
¿^ílbes  quál  ^f a  ^'perfección  del  anima  que  lle- 
gándose a ^estos  pechos  ,  y  hallándolos  muchas 
vc^es  al  parecer  secos  ,  lo  sufre  con  paciencia  ,  y 
péf severa  i¡odavia  en  su  Inocencia  ?  Pues  por  es- 
tá no  es  ma^y'(llíi:.que  hagan  fiesta  los  Angeles 
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eíi  el  Ciclo  quando  los  justos  anÜain  de  esta  ma:« 
ñera  desconsolados  en  la  tierra  :  pues  ven  ya  a 
Isaac  fuera  de  los  pañales  y  de  la  leche  ,y  que 
comienza  a  ser  perfefto  varón.  A  los  hombres  que 
lian  llegado  a  este  estado  ,  suele  ya  Dios  daf  par- 
te de  sus  secretos ,  como  a  perfcños  varones :  sé- 
]gun  que  claramente  lo  testifica  el  propheta  Isaías 
por  estas  palabras  :  í  i  A  quién  énseñard'Dios 
su  sabiduría  1  j  a  quien  abrirá  el  entendimien-' 
to  fara  que  entienda  sus  secretos  ?  A  los  oes- 
tetados  déla  leche  ,  y  a  los  apartados  de  los  pe^ 
thos:  conviene  saber  ,  a  los  que  por  su  amof  hári 
renunciado  ya  todo  genero  dé  deley tes  ,  no'  sólo 
temporales  y  sensuales ,  sino  también  espirituales. 
Estas  y  otras  semejantes  son  las  causas  .  por 
donde  el  Señor  quita  las  consolaciones  espiritua- 
les a  sus  siervos :  por  las  quales  parece  claro  co- 
mo puede  muchas  veces  acaecer  esto  sin  culpa 
del  hombre  ,  como  lo  muestra  la  Esposa  en  el  li- 
bro de  los  Cantares  por  estas  palabras  :  2  Eí  aU 
daba  con  que  tenia  atrancada  la  fue  rt  a  ,  quiti 
fara  abrir  a  mi  amado  ;  y  él  haviáse  ya  idú: 
bus  qué  le ,  y  no  le  hallé:  \laméie\y  no  me  rts-- 
pondió.  En  decir  que  quitó  el  aldaba  con  que  li- 
taba cerrada  la  puerta  ,  da  a  entender  ,(íomd  Je- 
clara  S,  Gregorio  ,  3  que  ya^el  anima  santa  na¿ 
vía  hecho  de  su  parte  lo  que  debía  para  recibir 
al  amado ,  quitando  la  dureza  del  cora/on  ,  V' to- 
do Jo  demás  que  podia  impedir  ía  entrada  dé  él.' 
Mas  con  todo  esto  no  le  halló  :  porque  as^l  ío 

or- 
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ordeña  muchas  veces  el  señor  para  bien  de  sus 
escogidos  ;  como  está  ya  declarado.  ^ 

Aquella  estrella  que  guiaba  a  los  Reyes  Oríen* 
tales,  I  no  vino  siempre  delante  de  ellos  :  a 
tiempos  se  encubrió  ,y  a  tiempos^  descubrió; 
mas  lo  uno  y  lo  otro  era  para  su  bien.  Quando 
la  primera  vez  les  apareció  ,  convidólos  a  la  ado- 
ración de  el  nuevo  Rey  :  quando  después  desa- 
pareció, hizolos  mas  diligentes  en -pfocurar  por 
el  lugar  de  su  nacimiento  :  y  quando  les  volvió 
a  aparecer  ,  doblóles  el  alegria  con  su  vista ,  y 
guiólos  derechamente  hasta  el  cabo  de  su  jornada. 

¿  Mas  qué  mucho  es  esconderse  a  los  Reyes 
la  estrella  ,  2  pues  á  la  madre  inocentissíma  se 
ausentó  el  niño  de  doce  años  ,  que  tan  lejos  es- 
taba de  ha  ver  hecho  por  do  mercciesse  perder- 
le? Mas  con  todo  esto  lo  perdió  para  nuestro 
consuelo  ,  y  lo  buscó  para  nuestro  exemplo  ,  y 
lo  halló  para  nuestro  remedio.  Buscólo  con  do* 
lor  y  cuidado  ,  y  hallólo  con  inestimable  gozo 
y  alegria  ;  no  diminuyéndose  ,  sino  creciendo, 
aunque  por  diferentes  caminos  ,  el  amor  :  porque 
con  el  ausencia  crecia  nrias  el  deseo  del  amado, 
y  consü  J)i'escnc¡a  el  alegria.  Dic  €sta  manera 
aquel  verdadero  Sol  de  justicia  a  tiempos  se  acer- 
<^a  ,  y  a  tiempos  también  se  desvia  de  nuestro  cli- 
ma :  mas  todo  ello  es  para  bien  y  reparo  de  nues« 
tra  vida. 

Los  sembrados  han  menester  a  tiempos  ela- 
das  ^  ya  tiempos  blanduras  :  y  no  menos  ló  uno 

que 
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que  lo  otro;  para  que  con  eladas  se  arra3rguen 
mas  en  la  tierra  ,  y  con  la  blandura  suban  mas  a 
]o  alto«  Si  todo  fuesse  blandura  i  crecería  el  pan 
$in  raice$9.ysubiria  sin  fundamento,  y  assi  la 
subida  seria  para  caer  mas  ligeramente.  Y  por  esr 
to  es  m^enester  uno  y  otro  :.lo  uao  para  crecer  ,y 
lo  Qtropara  arraygar.  Pues  estos  mismos  tempo- 
rales hanmenester  también  las  animas  en  su  ma- 
nera; porque  de  tal  modo  crezcan  en  caridad, 
que  se  arr^yguen  en  humildad  :  y  assi  qüando  se 
vieren  resfri^idos  y, secos,  conozcan  su  pobreza, 
y  se  hagan  mas  humildes ;;  y  quando  fueren  vi- 
sitados de  Dios  9  conozcan  suinefable  dulzura  ,  y 
se  enciendan .  mas  en  sUf  amor.  De  ni  añera  ,  que 
como  tenga  el  hombre  necesidad  de  conocer  a  si, 
y  conocer  a  Dios  ,  porque  el  un  conocimiento  sia 
el  otro  no  basta  ,  menester  c;.s  que  haya  dos  tiem? 
pos  diputados  para,  estpá  dos  conocimientos :  el 
uno  f  en  que  el  hombre  por  experiencia  conozca 
su  pobreza;  y  el  otro  ^  en  que  también  por  ex- 
periencia conozca  la  divina  misericordia:  par;^ 
que  con  lo  uno  se  menosprecie  a  si ;  y  con  lo  otro" 
se  levante  alamor  de  Dios. 

Por  lo^qual  todo  se  ve -claro  quan  gravepien- 
te  yerran. los  que  luego  desmayan  y  afloxan  en 
sus  exercigios ,  quando  no.  hallan  a  1^  hora  y  tiem- 
po que  pilos  quieren  las  consolaciones  divinas. 
No  es  razón  que  piense  nadie  tener  a  Dios  como 
atado  con  una  cadena  ,  para  que  cada  vez  que  le 
quisiere  le.  haya  de  hallar  en  la  manga,  so  pen^ 
de  que  si  assi  no  le  hallare  ,  no  le  haya  de  buscar 
»ías.  Con  mucha  razón  se  indignó  aquella  santa 


DE  LA .  DEVOCIQK,,  1^5 

JudÁb- 1  contraa^ellos  que  havian señalado cicr? 
to  tbippo  para  esperar  el  socorro  4^1  Señor  ,  con 
presupuesto  de  no  pasar  de  allí,  si. dentro  de 
aquel,  plazo  no  Icsembiasse  socorro.  Pusistes  yth 
sofrosl  dixo  clh^ tiempo  a  las  misericordias iü 
IHofr,  ,j  conforme  a  vuestro  ahedrip  señalastes 
^l  pl4P^^  en  que  os  havia  de  socorrer.  Pues  estf^ 
inisgifa  reprehensión  merecen  los  que  de  esta  ma; 
ñera  quieren  hallar  a  Dios  a  la  hora  que  le.  bus- 
can ;  y  si  entone^  no  le  hallan ,  luego  desconfian, 
y  dexan  de  le  buscar. 

QUE  ES  LO  QUE  EL  HOMBRE  DEBE  HACEJt 
QUANDO  LE  FALTAN  LAS  CONSOLACIONES 
DIVINAS. 

Pues  quando  de  esta  manera  te  hallares  ^  no 
debes  por  eso  de^ar  el  exercicio  de  la  oración 
acostumbrada  ,  aunque  te  parezca  desabrido  ;  si* 
no  antes  debes  alli  presentarte  como  reo  y  cul- 
pado en  presencia  del  Señor  ,  y  examinar  mujr 
bien  tu  conciencia  ,  y  mirar  si  por  ventura  k  per- 
diste por  tu  culpa.  Y  si  assi  es  ,  derríbate  humil- 
inente  a  sus  pies  con  aquella  santa  pecadora  ;  y 
no  oses  alzar  los  ojos  al  Cielo  con  el  publicano: 
2  y  arrojándote  muy  confisdamenre  en  las  entra- 
ñas  de  su  infinita  caridad  ,  suplícale  con  entera 
confianza  que  te  perdone  ,  y  declare  las  riquezas 
inestimables  de  su  paciencia  y  misericordia  en  su-, 
frir  y. perdonar  a  ^uien  tantas  veces  le  ofende.  De 
■ ,.    .  cs- 

t    Ju£th  vni..  1  Lmn  XVIIL 


156  SEGUNDA  PARTE* 

está  manera  sacarás  provecho  de  tu  sequedad  ;  y 
aun  de  tus  culpas ;  tomando  de  ellas  ocasioíi  pa- 
ra mas  humillarte  viendo  lo  mucho  que  pecas; 
y  para  mas  amar  a  Dios  ,  viendo  lo  mucho  que 
te  perdona.  Y  demás  de  esto  levantarte  has  de 
áí  mas  avisado  y  mas  cauto  para  no  descuidíirte; 
ni  verte  otra  vez  en  semejante  coñflifto  :  que  es 
el  común  provefipho  que  los  justos  sacan  de  sus 
caldas. 

Y  aunque  no  halles  entonces  gusto  en  estos 
exercicios ,  no  por  eso  debes  luego  desistir  dé 
ellos  :  porque  no  se  requiere  que  sea  siempre  sa- 
broso lo  que  ha  de  ser  provechoso  ;  sino  muchas 
vcces^  acontece  lo  contrario,  j  Qué  seria  del  en- 
fermo ,  si  por  no  tomar  gusto  en  Id  que  come^ 
dcxasse  del  todo  la  comida  ?  Menester  es  a  veces 
que  coma  sin  gusto  :  y  por  ai  vendrá  a  recobrar 
juntamente  la  salud  con  el  gusto.  A  lo  menos  es- 
to se  halla  por  experiencia  ,  que  todas  las  veces 
que  el  hombre  persevera  en  la  oración  con  un 
poco  de  atención  y  cuidado  ,  haciendo  buenamen- 
te eso  poco  que  puede  ,  que  al  cabo  sale  de  alli 
consolado  y  alegre  ,  viendo  que  hizo  de  su  parte 
algo  de  lo  que  era  en  si.  Mucho  hace  en  los  ojos 
de  Dios  quien  hace  todo  lo  que  puede  ,  aunque 
pueda  poco.  No  ofreció  mas  de  un  solo  corna- 
dillo aquella  viejecica  del  Evangelio  ;  i  y  fue  por 
sentencia  del  Señor  preferida  a  todos  los  otros 
ricos  que  ofrecieron  mayores  ofrendas ,  porque 
el  Señor  no  mira  tanto  el  caudal  del  hombre  ,  2 

quan- 
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quanto  a  su  posibilidad  y  voluntad.  Mucho  d^ 
quiea  desea  dar  mucho  ,.  quien  da  todo  io  qué 
tiene  ,  quien  no  dexa  nada  para  si.  ¿  Qué  mucHo 
es.  hacer  oración  quando  hay  mucha  consolación ,? 
Eso  haria  qualquier  hombre  mundano.  Lo  mur 
cho  es  y  que  quando  la  devoción  es  poca  ,  la  orar 
cioo.sea  mucha  ,  y;  mucho  mayor  la  humildad  y 
la,, paciencia  »  y  la  perseverancia  en  el  bien  obrar. 
N^es  la  principal  ;gloria  del  marinero /que  Ue.*f- 
vesi^  navio  bien.encaminado  quando  le  hace  buen 
tiempo  :  mas  quando  ^ste  le  es  contrario  ,  saber 
entf>nf:es  desplegar  las  velas ,  y  usar  de  toda  bujer 
na  industria  para  Tencer  la  calida  y  la  tormeAtá» 
esta  es  gloria  ;  singular.   .  .,  . 

; Lo  segundo  i  es  menester  en  estos  tiempos 
andar  con  mayqr. temor  y  cuidado  que  cnüs 
otros ,  velando  spbre  la  guarda  de  si  mismo  ,  y 
mirando  y  examinando  con  mayor  atención  nues- 
tras^ palabras  y.  obras  y  pensamientos,  con  todo 
lo  demás :  porque  cpmo  por  entonces  nos  falte 
el  alegría  espiritual  ,  que  es  tan  princípaLrenio 
de  esta  navegación  ;  es  menester  suplir  alli  con 
cuidado  y  diligencia  lo  que  falta  de  gracia  :  aun- 
que.  esta  también  sea  gracia  ,  jr^muy  grande¡gra- 
cia.  Quando  assi  .te  vieres  ,  has  de  hacer  cuent^, 
como  dice  San  Bernardo  ,  quete  se  han  dormi- 
do  las  velas  que  te  guardaban  ,  o  que  te  se.h^n 
caido  los  muros  que  te  defendían :  y  por  esto  jto- 
da  la  esperanza  de  salud  está  eiii  la^armasi.^ucs 
ya  no  te  ha  de  defender  el  muro  ,  sino  la  espada 

y 
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y  la   destreza  en  pelear.  ¡  O  qué  gloria  c$  la  del 
anima  qué  de  esta  manera  Háfelli^r^ue  sin' e$ca- 
ido  se  defiende  ,  y  sin  armas  pelea  ,  y  sin  fortale- 
za es  fuerte ;  y  Hallándose  en'lá  batalla  sola  ¿to- 
ma el  esfuerzo  y  animó  por  compañia  I  quáii  ada- 
badóes  entre  los  fiíertesde  Dairid.,  i   aquel  que 
ñiir^  á  un  león  en  tiempo  de  nieve  f  Grah^flo- 
ti^  es  matar  un  leoii  rmas  müdío':mayor  fu'e'ína- 
tarlo  en  este  tiempo  ,  i  quandoíás  manos- estaban 
ateridas  de  frió',  y.  apenas  podían  apretar  la  es^ 
pada.  Pues  quándó  él  aniáia  al  parecer  está  del 
todo  fria  y  eládá  en  él  amoír  de*  Dios  ,  y  no  sréh* 
te'én  sí  aquél'  fervor*  de  caridad  que  otras  Vedes 
ha  sentido;  quando  estando  dé  císra  manera j,'pe» 
lea'  varoftilitxbn^é  ¿ohíra  las  fuerzas  de  aquél  ra- 
bioso lébh  ,  ylo  yerite  j  j  cómo  no  merecerá»  ser 
contada  entré  loi  fuertes  de  él  verdadero  Dá* 
vid',  que   és  Jésu-'ChrTsto  r  No  hay  mayor  glo- 
ria en  el  mundo,  qué  imitar  en  las   virtudes  al 
Salvador  :  y  entre  sus  virtudes  sé  cuenta  por  muy 
'principal  haver  padecido  lo  que  padeció  ,  sin  ad- 
mitir en  la  parte  inferior  de  su  anima  ningún  ge- 
nero de  consolación.  De  manera ,  que  el  que  assi 
jía^deciere  y  peleare  ,   tanto  será  mas  imitador  de 
Ghristó  ,    quanto  mas  careciere  de  todo  genero 
db  consuelo.   Esto  es  beber  el  cáliz  de  la  obe- 
diencia puro  ,  y  sin  mezcla  de  otro  licor  con  que 
sé  pueda  templar  su  amargura  ,  sino  con  sola  la 
fuerza  de  virtud. 

•     Esr 
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Este  es  el  toque  principal  en  qud  se  prueba 
la  firmeza  de  los  amigos  ,  si  son  verdaderos ,  o 
ño  lo  son.  Dime :  ¿  quál  es  mas  fiel  ihuger ,  y  mai 
digna  de  ser  estimada  de  su  marido  :  la  que  ha-^ 
ce  lo  que  debe  ,  teniéndole  siempre  delante  ,  y 
recibiendo  cada  dia  de  él  regalos  y  favores  ;  o 
la  que-'^tefiieiidolo  muchos  años  ausente  ,  y  no 
recibiendo  de  él  ni  una  letra  ,  persevera  todavía 
en  el  atíior  y  fidelidad  ,  que  le  tenia  ?  Pues  quin- 
to será  íhas  gloriosa  el  anima  que  aunque  se  vea  ' 
(>or  muchos  dias,  al  parecer  ,  desamparada  de 
su  esposo  y  todavía  retiene  su  inocencia  ,  y  dice 
con  el  santo  Job  :  i  Aunque  me  mafe  ^  espera^ 
ré-enél.  -  ■  ■ 

•  Nó-esí la  mejor  tierra  la  que  sino  tiene  siem- 
bro el-^agüa  a  la  mano*,  luego  dexa  perder  la  si- 
liiiento^í  sino  la  que  pfuede  sufrir  soles  y  aguas ''y 
sequedades  y  y  todavía  guarda  fielmente  lo  que 
le  encomendaron. Muy  pjecíado  a  es  elamigo  que 
permanece  fiel  en  el  tiempo  de  la  tribulación :  mis 
el  que 'tío  ^igue  a  Christo  mas  que  hasta  el  par- 
tir del  pan  ,  cíe  tal  no  se  puede  llamar  perfedo 
amigo*  de  Christo  ,  -sino  de  si  mismo  y  de  su 
propio  *  interese.        '  p  ^      .     .      - 

y         ..'"..  .        ;    ■  .,..■..' 

CONTJlÁ  LOS  QUE  MENOSPRECIAN  [y  DESHACEN 
•>-      XAS    qOííkoLACl014ES*.33IVlNAS.: 

í  Todo  lo  que  hasta  aquí  se  ha  dicha/,  ha  si- 
do necesario  para  curar    la  ■  dolencia  de  los  que 
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desmayan  y  desfallecen  quando  Jes  fáltala  dcvo- 
,CÍQn  sensible  ^  que  llaman»  y  las  consol^ifitoes  es** 
pirituales.  Mas  porque,  nuestra  malicia  ..^s  tan 
grande  ,  que  muchas  veces  hace  de  la  medicina 
ponzoña  ,  aplicando  a  una  enfermedad  lo  que  se 
ordenó  para  otra  ;  por  esto  conviene  sabor  que 
lo  que  aqui  se  ha  dicho  ,  no  es  para  escusar  a  los 
tibios  y  negligentes.;  sino  para  esforzármelos  pu- 
sijanimesy  desconfiados.  Porque  algunos,  hay  que 
toman  ocasión  de  esta  do¿lrina  para  no  darse  na*» 
da  por  las^;consolaciones  espirituales  ,  ni. por  los 
exercicioscon  que  se  alcanzan;  diciendo  que  no 
está  la  santidad  y  perfección  de  la  y  ida  Chris^ 
tiana  en  las  consolaciones  espirituales  ,  sino  ea 
las  virtudes..  Es  el  hombre  en  gran<manera  ene- 
migo de  condenarse  por  su  propia  seot^cia  :  y 
porque  los.  sobervios  ,  qpc  nunca  gustaron  de 
Dios  9  quedarian  condenados  por.  lo  qu^.^n^. si 
esto  se  tuviesse  en  algo ,  han  tomado  por  medio 
deshacer  y  menospreciar  las  consolaciones,  espi- 
rituales; por  no  quedar  ellos  dentro  de  si  mis- 
mos confundidos  ,  viéndose  tan  desnudos]  y  tan 
ágenos  de  ellas.  Miserables  de  vosotros  ;  pues 
no  haveis  gustado  quan  suave  es  el  Señor :  y  mu- 
cho mas  miserables  ;  pues  por  escusar  vuestra 
negligencia  sembráis  errores  de  ppstilencifa  ,  en* 
cubriendo  la  lumbre  deJa;  verdad  ,- por<jue  no 
se  vea  con  ella  la  confusión,  de  vuestra  maldad: 
y  de  tal .  ma^nera  usáis  de  la  llave  de  la.  ciencia, 
que  ni  vosotros  entráis  en  el  Cielo  ,  .porque  no 
queréis  ;  ni  dexais  entrar  a  los  otros  ;  pues  les 
cerráis  el  camino  con  los  yerros  que  haveis  apren- 
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¿ido  en  la  escuela  de    vuestra  negligencia. 

Decís  que  tonl;iií  ocasión  de  esta  doílrína  pa- 
ra tocer  poco  caso  de  las  consolaciones  espiri- 
tuales: mirad  que  ésta  dodlrina  no  sfe  dscríbió  par 
ra  los  negligentes  ,  como  Id  soiá  vosotros,  sino 
para  los  pusiianinlés  f  flacos ;  que  luego  desma^ 
yan  quando  les  fáltaoste  socorro.  Si  las  consola- 
ciones y  esfuerzo  que  la  palabra  de  Dios  da  at 
temeroso  y  desconfiada  ,  tonta  para  sí  el  atrevido 
y  presumptuoso  ;  I  en  qué  parará  ,  sino  en  hacer- 
se peor  ?  Si  el  rejalgar  <|ué  la  madre  pone  en  na 
rincón  de  su  casa  para  matar  los  ratones  ,  fuessea 
acornee  los  hijos  ,  claró  está  qtie  seria  para  mal 
de  su  casa  lo  que  ella  háeia  para  el  bien  de  cllá. 
De  esta  manera  los  malos  pervierten  todas   Jas 
buenas  doftrinas ,  tdmaíidd  paW  silo  que  era  pi- 
ra otros  i  y  pcocürando  siempre  asir  de  todo  áque- 
IkO  con  que  se  puede  escusar  su  negligencia.    . 

Dides  que  en  las  ¿onsólaciorté^  éfspiritiiajes  na 
consiste*  la  santidad.  Verdad  es :  nú  está  en  ellas 
la  santidad ;  mas  sdn  ayudí  granule  paira  la  san- 
tidad :  no  ^tá  en  ellas  la  p^crfóccíón  ;  'mas  son 
instrumentos  Muy  priiicipaíes  pata  alcanzar  Ja 
|>erfecciort.  Dices  que  nias  soii  partes  de  premio 
que  de  mefecimidnto.  Es  verdad' :  mas  ese  píx* 
.mío  visto  y  gustado  por  eí^perlenciá  ,  aviva  y 
despierta  mas  el  cora:¿on  para  el  trabajo  ,  confí 
deseo  de  alcanzar  un  bien  tan  grande  ,  que  ba^- 
tc  para  sacar  de  sí  al  qiíc  una  vdz  lo  íia  gusta- 
do. Porque  assi  como  la  piedra  se  mueve  con 
-mas^  ligereza  quando  llega  a  su  c¿ntr'p  ;  porq^e> 
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como  dicei^.  losi  pfaiÍO|K>phos  ,  i  ha  comenzado  ya 
a  gustar  i y  ?étór  ü  virmd  y.convémcflcia  de  su 
lugar  ñátuñl  v  ^  lo  ^haác  el  corizón  humano 
criado  para  l6ios ,  qü^^uío.comieázet  y¿  á  sentir 
y  gustar  algo  de  l)io$, ,     ,      .  ;  ~.-, 

Dices  que  hó  estjá  íi  perfección  de  la  vida 
espiritual  en^ener  muc;ha$  consolaciones  ^  sino  eii 
tiener  paciencia  quaádo  nos  Fueren  quitadas.  Assi 
es  Verdad  :  mas .  tóñ  ésa  jpacienciá  ha  de  íiaver 

f'randé  diligencia  jpatá  ¡recobrar  la  gracia,  perdí- 
a  :  ñó  pójr  él  gustó  qué;t^fuiiós  en  ella  ;  sino  jpor 
'lá  necesidad  que  téneiiv>^dQ  ella  para  estar. jpromp* 
tos  en  el  Servicio  del  Señora:  Porque  sí  no  fueran 

Srandes  espumas  ésta^  para^dndar.por  t\  camino 
e  la  virtud, :nó  dixeraj.el  pfophcta.  David:  i 
Por  eí  caminq,  ae  tus  mandamuntos  '-^  Señor ^ 
íorrí qúándó  dilataste  mi\ cor dzoni\  Lo  qual  sé 
hace  con  el  gozo  y  aíégrí^  espiritual  \  qué  es  uno 
de  los  principales  frutos  y  obr^s  del  fespiritü  saíi- 
to  :  córi  la  qúal  se  dilata  y  ensancha-  nuestro  Co- 
razón i  y  se  despierta  para;  todo  lo  bueno,  Por- 
que assi  como  él  deleyte  ¿aturdí  3  es  uno  de  los 
•principales  motivos  y  causas  dé  todas  Jas  obras 
de  naturaleza.  •  assi  el  deleyte  espiritual  lo  es  de 
'  todas  las  obras  de   gracia  :.  pues  como  dixo  el 
Poeta  i  ^  A  cada  uno  ¡Uva  en  pos  de  ,si  su  deleyte. 
Pues  cóiiclüyendo  esta   parte  j  digo  que  de 
tal   modo  nos  conviene  caminar  ^  entre  estos  dos 
extremos  >  qué  íií  qüando  nos  faltaré  la  gracia 
....  .de 

I     Arlu    V.   TiftU.    ux.   XbV.    X  f»4lim*  CXVia    |    Áfln.  X. 
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¿c  la  consolación  divina  ^desmayemos  y  descoQ* 
iienios  de  Dios ;  ni  tampoco  hüs  aseguremos  del 
todo  quando-^s  falta  ,  para  dexar  de  hacer  te« 
do  lo  que  en  nos  fuere  por  recobrarla. 

§.    U. 
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También  es  recia  tentación  ,  y  no  muy  dife- 
rente de  la  pasada  ,  la  molestia  y  guerra  de  pen- 
samientos que  se  ófreceíi  al  tiempo  de  la  oración: 

•  lo  qual  hace  á  muchos  dcsíitir  de  este  cxci?cic¡o: 
'  que  es  lo  que  el  demonio  .por  alli  prctcftdia.  No 
•$é  yo  por  cierto  porque  reciben  de  esto  pena  los 
'  tales  ,  s¡  no  ía  reciben  por  ser  hombres  ;  pues  cs- 

■  ta  flaqueza  es  anexa  ú  nuestra*  naturaleza  en  el 
estado  que  ahora  está.  Dirás  que  no  recibes  pe- 

■  na  por  lá  naturaleza  que  tiéíics  ,  sino  por  la  ¿uU 
pa  que  haces  :  pues  estando  hablando  con  Dios, 
ál  mejor  tiempo  le  Vuelves  las  espaldas  y  te  va» 
a  pasear:; A  ésto  respondo  que  si  esto  acaece  por 
tu  propia  voluntad  y  negligencia  ,  es  muy  bien 
que  recibas  pena  ;  porque  no  hay  dinde  mejor 
fe  emplee  la  pena  que  sobre  la  culpa.  Mas  quan- 

•  do  esto  nó  viene  por  culpa  tuya  ,  sino  por  parte 

•  de  la  misma  naturaleza  ,  como  muchas  veces  acae- 
'  ce  ,  no  híiY  porqué  recibir  pena  ;  pues  nos  consta 

'^  chro  ^uc  *  en -ello  no  hay-  culpa  :  porque  la  na* 
"•'furaleza  humana  quedó  por  el  pecado  tan  desor- 
denada >  q^u*  l^s    potencias  y  fuerzas    inferioreí 
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Bp  obedecen  perfeélamente  a  la  parte  sapériór 
del  anima  ^  que  es  la  voluntad  y  la  razón.  Y  de 
aqui  nace  ^  que  el  apetito  sensitiro  nos  inquieta 
muchas  veces  con  diversas  paciones  y  codicias^ 
sin  que  sea  en  nuestra  mano  escusar  éstos  prime* 
ros  movimientos  de  ét  :  J  assi  la  imaginación^ 
que  es  otra  potencia  semejante  ,  ilós  httfta  mU- 
claas/vccesí^  cuerpo.,  y  se  va- sin  licencia  de  ca- 
sa ,  sin  que  k>  echemos  do  ver  i.  Lo  qual  es  una 
cosa  tan  natural  y  tan  ordinaria  ,  que  por  muy 
]3ierfe¿los  que  sean  los  hombres  ^  ap  puedcfn  es- 
tar del  todo  libres  de  esta  passicm.  Todas  las 
plagas  >  de  Egypto  i  fueron  curadaí  y  remedia* 
das  por  la  oración  de  Moysen  ;  mas  la  ^laga  <)e 
los  mosqnitqs  no  se  lee  que  fuesse  cprada  ,  coma 
fueron  las  otras  :  para  que  por    aqúi   entiendas 

.  que  por  muy  perfeÁos  que  vengan. a  ser  los  hom-* 
bres  ^  y  a  estar  libres  de  todos  los  otros  males 

.  que  vinieron  al  mando  por  el  pecado  s  esta  pla- 
ga de  mosquitos  importunos ,  que  hacen  ma» 
enojo  que  daño  ,  no  la  pueden  escusar  del  todo. 
Mas  débese  el  hombre  consolar  \  acordándose  que 
assi  como  aquellos  primeros  movimientos  que 
se  adelantaa  a  la  razón  ,  no  se  nos  cargan  por 
culpa  ;  assi  tampoco  este  Hnagc  de  pensamien- 
tos que  se  van  y  vienen  sin  nuestro  consenti- 
miento fuera  de  casa  :  pues  lo  uno  y  lo  otfo  es  vi- 
cio de  la  misma  naturaleza  mas  que  de  la  persona. 
Y  es  aqui  de  notar  que  assi  como  en  las  otras 
condiciones  y  propiedades  natur^Jci  hay  unos  mas 

vc- 
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vehementes  que  otros ;  porque  no  es  qsenor  la . 
diferencia  de  los  ánimos  que  la  de  los  rostros, 
en  los  qualcs  la  naturaleza  mostró  tan  grande  va-t . 
riedad  y  artificio  ,  assi  también  esta  guerra  de 
pensamientos  naturalmente  fatiga  mas  a  unos  que 
z  otros  :  y  ni  por  esto  los  unos  son  mas  santos , 
ni  los  otros  mas  pecadores  :  sino  aquel  será  mas 
$anto ,  que  mejor  peleare  consigo  mismo  ;  y  aquel 
mas  pecador  »  que  teniendo  su  corazón  mas  so^ 
segado  ,  es  para  lo  que  debe  hacer  mas  remiso. 

Y  el  que  en  esta  parte  fuere  mas  flaco  ,  no  por. 
eso  ha  de  desmayar  ;  sino  antes  por  el  contrario' 
consolarse  mucho  mas.  Porque  assi  como  los  hom-t^ 
bres  mas  .necesitados  tienen  mayor  derecho  a  las 
medicinas  de  los  hospitales  ,  que  los  ricos  ;  assi 
las  personas  mas  mal  inclinadas  tienen  mas  justa* 
titulo  para  pedir  socorro  en  el  hospital  de  la  di->- 
vina  misericordia  ,  que  las  otras.  Porque  ,  coma'i 
dice  S.  Pablo ,  i  el  Espirita  santo  ,  que  conoce 
bien  lo  poco  que  podemos  ,  ayuda  tanto   mas  a- 
nuestra  flaqueza  ,  qiiantq  conoce  ser  mas  necesi- 
tada :  assi  como  el  buen  padre  de.  familias  pro- 
vee de  mas  delicados  manjares  a  los  criados  mas*^^ 
enfermos  ,  aunque  menos  útiles  :  no  por  mas  que- 
ridos ,  sino  por  mas  necesitados. 

Pues  por  todas  estas  causas  se  concluye  que 
no  debe  el  hombre  tomar  demasiada  pena  quan-^ 
do  assi  fuere  combatido  de  diversos  pensamieur: 
tos ;  pues  esto  no  es  cosa  de  que  nuestro  Señor, 
se  ofende  ,  sino  antes  de  que  misericordiofamcn* 

L5  te 
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te  se  compadece  ,  considerando  quan  destruida 
quedó  la  naturaleza  hiunana  por  el  pecado  ;  pues 
«penas  podemos  le vaiMiBr.er corazón  al  Cielo  ,  sin 
q^e  luego  se  atravips^ú  pensamientos  del  mun- 
do. Por  J©  <\Víz{  es  de  creer  que  as^i.  coma  el  pa- 
dre quctkne  un  hijo  frenético  ,  llora  quando  ve 
que  comentando  a  hibhr  ahora  su  hijo  en  seso, 
luego  S7i^''elli  un  disparate  ;  assi  aquel  piadosis- 
simo  Padre  celestial  Horaria  ,  si  fucssc  posible, 
quan^o  ve  que  es  tálirá^da  corrupción  de  nues- 
tra naturaleza  V  que  al  ^J^for  tiempo  que  estamos 
hablando  con  é|  en  seso  ,  luego  saltamos  en  mil 
pensainientos  •  desvariados.     •  ^        *  -  / 

Pues'^  lo  que  debes  hacer  en  este  caso-,  es,  ■ 
^ue  altieqnpoque  te  -llegares  a  Ja  oración  ,  des- 
pidas de  ti,  todo,  gencroi  de  pensamientos  y  cui- 
dados \  guanta  [%e^  posible  :  y  solo  sin  compa- 
ñia  sube  coja/-M6ysen  i  al  monte  a  hablar  con 
Dios  :  y  cerr4das  ,.CQmo  dice  el  Salvadpr  ,  2  Jas 
puertas  de  tu  píiUciq  ,  haz  oración  a  tu  Padre  en 
escondido.  Y  si' con  .tocfo  esto  cargaren  sobre  ti 
aquellos  mosquitos' de  qife  arriba  traíamos ,  haz 
como  el  Patriarca  Abraham  :  j  de  quien  se  escri- 
be que  estando  una  vez  ofreciendo  a  Dios  un  sa- 
crificio ,  cargaron  sobr^  41  muchas  moscas  impor- 
tunas ;  las  qi«4l@s  él  ojeaba  con  todo  cuidado  ,  pa- 
ra que  su  sacrificio  íxibse  limpio.  Y  si  tu  hicie- 
res otro.  taf>to  • ,  ten  por  cierto  4  como  dióe  Gui- 
íl^mó  Pjriiiense  ,  que  mvtclw  mas  ganarás  en 
esta  batatía-j-que  si  estuviera*  gustando  de  Dios 

r.   •  a 
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a  todo  sabor.  Y  de  esta  manera  el  demonio. ,  que 
tenia  por  lana  ,  Tol^crá  tresqúijado  :  y  querícn* 
dote  h^cer  perder  ,  darte  ha  ocasión  paia  irtag 
ganar.  Pues  luego  ,  sí  tu  afición  ci  casta,  y  pura, 
y  no  te  llegas  a  Dios  por  tu  contcijtaniiento  ,  si- 
no  por  el  suyo  ,  y  no  miras  a  las  dadivas  del  ama- 
do ,  sino  al  amado  ,  no.  tienes  porque  entristecer- 
te ;  pues  te  ha  dado  lo  qué  tu  piincipalriicntc  de- 
seabas ^  y  lo  quea  él  mfls  agradaba :  aunque  no 
fucss^  tan  dcl^y rabie.  ^ 

Mzi  aqui  es  mucho  de  notar  que  esta  resis*. 
lencia  ^c  pensamientos,  ro  ha  de  ser  cqn  dema** 
siada  fatiga  y  congoja  de  espíritu  ;com<^  hacen 
algunos ,  que  en  esta  partq  están  muy  engañado$: 
los  quales  ,  pensando  que  se  remedía  esto  con 
poner  de  su  .  parte  una  muy  grande  y  vehemente 
atencion^^,  trabajan  tanto  en  esto.  ,  que  vienen  a 
fatigai;  la  cabeza  y  lo¿  pechos  ;  dc'dpjndc  nace 
que  ni  pueden  perseverar  por  largo,  espacio  en 
oración  ;  y  después  de  salidos  de  ella  ,  natural- 
mente rehusan  volvct;  a  ella  ,  como  a  cosa  peno- 
sa y  trabajosa.  Este  es. un  yerro  muy  graijde  :  por- 
que ,  como    arriba    diximos.^no  es.  este  negocio 
tanto,  de  fuerza, ,  qiiantp,  de  gracia  y  de  humil- 
dad. Y  por  esto  el  remedio,  es ,  que^  quajndo  el 
hombre  assi  se  hallare  ,  se  vuelva  á  Dips  sin  es- 
crúpulo ,  y  sin,  congoja  ajguna  ,  pues  esto,  no  es 
culpa  ,  o  e$,  muy  liviana  ,  con  huipilde^  corazón 
Je  diga  vYcis.  fiqui  ,  S^ñpr  ,  quien  yo  soy,  ¿Qaé 
se  esperaba  de    este   mixjadar*,  sino  semejantes 
«lores  ?  qué  se  esperaba  de  esta  tierra  ,  que  por  vos 
L4  í^* 
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fye  maWita^Iry  dcscpmuigada  ',  sino  zarzai  y  es- 
pinas? Este  es  ej  fruto  que  ?lla  prdinariamenre 
suele;  ds^r  *,.si  vos  ,  Sgñpr  ^tio  {a  liippiais."  Y  djr 
c)io  esto  y.yue}v9  el  hombr^.a  atar  su  hilo  como 
de  ante^.^  y  espere^ con  paciencia  la  visitación 
de  nuestro  Si^ñor  ,  que  no  suele  tardsjr.  , 

.Y  para  mayoí:  entendimiento  de  esto  e^  mu- 
fho  de  notar  ()ue  nuestro  col azon  es  como  qn^ 
Jaguna  cenagosa  qyp  sie<^p(e  está  echando  de  sí 
muy  gruesos  vapores  ,  los  cjiíáles  tieqen  todo  el 
^yre  tan  escurecido  ,  que  apenas  se  puede  Vjcr  ^i; 
él  cosa  clar4.  Mas  assi  como  el  spl  sale  por  Iji 
pxzv,ztjfi ,  y  comienza  coq  sus  rayos  a  h^rir  ei) 
icllos  ,  lu^go  j;e  van  poco  a  poco  resolviendo  ,  hast- 
ia que  deftodo  se  deshacen  ,  y  queda  el  ciclo  c^ 
ifombrado  y  saenp.  .Pues  sin  duda  dobps  creer 
que  esta  piisma  es  U  naturaleza  de  nuestro  co- 
razón ,  y  este  misfíio  es  el  remedio  que  tenemos 
contra  esta  niebla  de  pensafnicntos  que  salen  de 
él.  Y  por.  esto  el  mayor  y  mas  necesario  avisq 
es  ,  que  BQ  luego  como  esto  viéremos  desmaye- 
mos ;  sino  que  tengamos  x\n  poco,  de  paciencia  y 
longaniínidad  :  porque  ppco  a  pocp  irá  entrando 
en  nuestra  anima  el  calor  de  la  devoción  :  y  assi 
como  él  íucxe  entrando  ,  assi  se  Irá"  resolviendo 
toda  esta  nlcbU  de  ¡pensamientos  ,  y  nos  dexa- 
rá  el  ciclo  escombrado  y  sereno.  Y  esto  hechoi 
una  hora  de  las  que  después  de  esto  se  siguen  ,  es 
suficientissima  recompensa  de  todo  et  trabajo  pa- 
sado, J-os  que  de  esta  manera  tratan  este  nego- 
cio , 

I     Genef*  III. 
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cU>  y  no  reciben  trabajo  en  él  ,  sino  antes  gran- 
dissíma  paz  y  consolación  :  y  no  solo  no  rehu- 
san ,  como  los  otros  ,  la  vuelta  de  la  oración  ,  si- 
ao  antes  acabados  los  otros  negocios  ,  no  ven 
la  hora  de  volver  a  ella  ,  como  a  cosa  de  inesti- 
mable deleyte.  Porc^ue  como  está  escrito :  i  Los 
qiif  de  mi  comitren  ,  todavía  tendrán  mas  ham^ 
bre  :  y  los  que  de  mi  bebieren  ,  siempre  les  crece- 
fd  la  sed.  Torno  a  decir  que  este  es  el  principal 
aviso  de  este  exercicio  ,  y  la  causa  principal  por 
donde  unos  rehusan  el  trabajo  de  la  oración  ,  co- 
mo cosa  penosa  ,  y  otros  perseveran  en  él  ,  como 
pn  todos  los  deley  tes  :  según  que  lo  podrá  ver  por 
iszperiencia  quien  asare  de  este  aviso  susodicho. 

§.     IIL 

TS&GERA     TENTACIÓN    :    DE    PENSAMIENTOS   DS 
BLASFEMIA     Y    PE     INFIDEI.IPAD. 

Otros  pensamientos  hay  mas  pesados  y  eno- 
josos que  éstos  ;  los  quales  señaladamente  suelen 
combatir  a  los  que  comienzan  este  camino  :  que 
son  de  infidelidad  y  de  blasphemia.  Porque  los 
hombres  carnales  ,  cuyos  pensamientos  y  deseos 
todos  fueron  carnales ,  aunque  se  vuelvan  a  Dios, 
no  pueden  luego  perder  las  figuras  y  semejanzas 
de   aquellas  cosas  en  que  trat;iban.   Donde    assi 
^conio  Rachél  2  qiiando  salió  de  su  tierra  ,  se  lle- 
^'ó  consigo  los  Ídolos  de  casa  de  su  padre  ;  assi 
^'     ■  es. 
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estos  ,  aunque  salen  del  manda ,  todavía  se  lle- 
van consigo  las  \m;kgines  y  figuj^s  del  inundo, 
.]u>ndo  se  ponen  a  pensar  ^q  cosas  espirjtua- 
es  ^  alli  se  les  i^presen[taií  cosas  torpes  y  carnales. 
y  algunos  hay  que  se  escandalizan  y  desina- 
yan  tanto  con  esta  tenta,qon  ,  qu¿  se  tienen  por 
perdidos  y   reprobados    de  Dios  i^  creyendo   que 
como  a  tales  permite  ti  Señor  tan  horrible  gene- 
ro de  pensáipientos.  Lo  qual  sin.  duda  es  un  e^t 
gaño  myy  grande  :  porque  ass\  cojcnq  ningún .  li* 
nagc  de  tentaciones  hay  jpas  penoso  que  este  ,  assi 
ninguno  hay  menos  peligroso.  Porque  quan  l<f- 
jos  está  el  hombre  de    recibir  alc^ria.  coi\  estas 
tentaciones ,  tan  lejos  está  de  tetier  culpa  en  ellas; 
pues  todo  el  peligro  de  la  tentación  está  en  el- 
deleyte  y  consentimiento  de  ella».  Assi  que  no  e$  v 
esto    señal  de  reprobación  ,  sino  cosa  natural   y 
consequente  al  estado,  en  que  han  vivido,,  y  a  la 
disposición  y  habito  de  su  corazón.  Por  experien- 
cia  vemos  que  quando    en   una  casa  o   despensa 
han  estado  por  espacio  de  tiempo,  algunas   cosas 
de  mal  olor  ,  todavía  permaneced  alli  Jas.  reliquias 
de  él ,  aunque  saquen  fuera  todas  aquellas  ctsas 
que  lo  causaban.  Ni  es  maraviUa  qüe'el  hombre 
regüelde  a  lo  que  siempre  ha  comido  ,  ni  que  ha- 
ble en  aquel  lenguage  que  siempre  ha  usado.  An- 
tes por  aqui  debe  creer  que  assi,  celtio  el  habito 
de  pensar  cosas  malas  le  tiene  tan  sujeto  a  ellas, 
que  no  puede  pensar  en  otras  buenas;  assi  por 
el  contrario  el  habito  de  las  buenas  le  vendrá  a 
mudar  de  tal  manera  ,  que  no    pueda    pcmar  en 
otras  malas. 

Tam- 
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También  en  estos  mismos  principios  suelen 
eombatir  mucho  los  pensamientos  de  la  fe  :  ma- 
yormente a  los  entendimientos  curiosos  y  no  mor- 
tificados. A  los  quales  acaece  como  a  un  rustico 
labrador  que  entra  en  un  palacio  Keal  ,  donde 
hay  muchas  maneras  de  casas  y  aposentos ;  y  co- 
mo él  nunca  vio  semejantes  edificios ,  no  acriba 
cic  maravillarse  ,  y  preguntar  :  ¿  Qué  es  esto  ?  qué 
c%  lo  otro  ?  Assi  el  hombre  criado  y  habituado 
a  tratar  y  medir  todas  las  cosas  por  sola  razón, 
y  no  por  fe  ,'y  acostumbrado  a  pensar  cosas  que 
no  exceden  ios  limites  y  capacidad  de  su  natura- 
leza ;  quando  súbitamente  lo  arrebatan  y  llevan 
2  ver  ios  palacios  del  Rey  Salomón ,  i  y  la  gran-^ 
deza  de  los  mysierios  y  maravillas  de  su  casa 
Real  ,  halla  tan  nueva  y  tan  desproporcionada  es- 
ta maneía  de  obras  con  su  razón  ,  que  no  acaba 
de  maravillarse  ,  y  preguntar  dentro  de  si  niismo: 
I  Qué  es  esto  ?  qué  es  aquello  ?  qué  necesidad  ha- 
via  de  hacerse  Dios  hombre  ,  y  padecer  ?  y  otras 
cosas  semejantes.  T^das  estas  son  consideracio- 
nes y  baxezas  del  rustico  labrador ,  que  acosrum- 
brado  a  su  vil  y  pobre  chpzuela  ,  quiere  medir 
y  tantear  cotí  esta  medida  las  grandezas  y  mara- 
villas de  la  divina  sabiduría. 

Por  esto  conviene  que  eí  hombre  acordán- 
dose de  la  baxeza  de  su  condición  ,  mire  que  es 
grandissimo  desatino  querer  medir  por  %i  a  Dios, 
y  sacar  las  obras  divinas  por  las  humanas.  Por- 
.(|4áel#i  grandeza  de  las  obras  divinas  es  tan  ad- 

mi- 
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^irable  ,  que  üo  solo  excede  todo  lo  que  el  hom^ 
bre  puede  hacer ,  sino  todo  ^9.4^^  puede  enten* 
der.  Y  demás  de  esto  ',  cpmo  sea  infinta  la.  disr 
tancia  que  hay  del  ser  divino  al  de  todas  las  criat 
turas  y  assi  lo  qs  tanibÍQn  la  que  hay  de  las  unai 
obras  a  las  otras  :  pucí  está  claro  que  qual  es  la 
manera  del  ser  ,  tal  Cf  también  la  del  ol^r/:M.uy 
sabio  era  SalofÉKi  t  y  cpn  todo  esto  :;di'(^tp3(e:.dé 
ningupa  de^todajÉilas  obra$  de  Dios  ||^d!e  dar 
el  hombre  entera  razón  ,  por  pequeña  que  sea: 
<  pue9  cómo  la  dará  de  las  obras  de  gracia  ,  que 
sin  ninguna  comparación  son  mayores  ?  Assi  co« 
mo  r^jij^es ,  dice  él ,  i  qual  sea  el  camino  del 
ayreTWde  qije  manera  se  conci(:rtan  los  huesos 
en  pl  vientre  de  la  muger  preñada  »  ni  como  ,  %c- 
guq  dice  S,  HiíBrooímo  ,  de  una  misima  materia 
y  elemento  una  parte  se  hace  blanda  en  la  carne» 
otra  dura  en  los  huesos ,  otra  está  como  palpi- 
taadoi»«en  las  venas ,  y  otra  se  aprieta  en  los  ner- 
vics ;  assi  no  podrás  alcanzar  las  obras  de  Dios» 
que  es  el  artifíce  de  todas  las  cosas. 

Pues  considerandp  esto  ,  debe  el  hombre  de- 
cir entre  si  con  toda  humildad  aquellas  palabras 
del  Sabio  :  >  Si  con  tanta  dificultad  alcanza- 
ffios  las  cosas  de  la  tierra  ^  y  las  que  tenemos 
delante  de  nuestros  ojos  ;  {  quién  podrá  ,  Señor, 
comfrehender  las  cosas  de  el  Cielo  ^  y  los  consc^ 
jos  y  obras  de  tuikíid^ria  ?  Mas  qué  mucho  es 
no  entender  uff -hombre  el  .artificio  dejas  obras 
de  Dios ,  pues  muchas  veces  i^o  onricjQde  el  de 

las 
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ks  dbrás  de  otro  hombre  como  él  ?  Si  mostras- 
sedes  ,  dice  S.  Chrysostomo ,  una  rica  pieza  de 
vidrio  a  quien  nunca  jamás  huviesse  tisto  cosa 
de  vidrie^,  y  le  dÍMssedes  que  aquel  vaso  tan 
hermoso  se  hávia  hecho  de  ciertas  yerbas  y  de 
arena  ,  y  >  ló  que  mas  es,  con  un  soplo  de  un 
hombre  ;  apenas  podria  acabar  de  creer  o  de  en* 
tender  como  aquello'  fiíesse  posible.  Pues  sí  un 
hombre  no  alcanza  el  artificio  de  las  obras  de  otro 
hombre  ;  ¿  cómo  presumirá  de  comprender  el  ar- 
tificio de  las  obras  de  aquel  Señor  ,  que  assi  co^ 
mo  tiene  pos  nombre  admirable  ,  assi  hace  to- 
das sus  obras  admirables  K  mas  qué  digo  de  otro 
hombre  f  Díme  :  ¿sabrásme  tu  decir  como  labran 
las  abejas  el  panal  y  la  miel?  cómo  texe  el  ara- 
fia  aquella  tela  tan  sutil  ?  cómo   hila   el  gusano 
el  capullo  de  la  seda  ?  Pues  si  no  entiendes  el 
artificio  de  las  obras  de  los  gusanos  ,  ni  sabrías 
hacer  lo  que  ellos  hacen  ;  ¿  cómo  quieres  medir 
y  comprender  con  tu  sabiduría  las  obras  de  Dios? 
Pues  por  esto '  la  suma  discreción  es  en  este 
caso  ,  que  acordándose  el   hombre  por  un  cabo 
de  la  pequenez  humana  ,  y  por  otro  de  la  ¿Wi" 
na    grandaza  ,  siga  humilmente    aquel    consejo 
del  Eclesiauico  ,  que  dice  :  i  No  quieras  inqm^ 
rir  las  cosas  mas  altas  ^ue  tu  ,  ni  escudriñar  lo 
que  excede  tu  capacidad :  sino  piensa  en  lo  que 
Dios  te  mandó  hacer  ,  y  tío  seas  curioso  en  que- 
•  rer  escudrinar  sus  obras  ;  pues  %es  que  muchas 
de  ellas  exceden  nuestro  saber. 

Por 
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.  Porr  donde  ¡el  qw  <[ñ\$km  atiu^r^e^*  qrtc  S«t 
tnario  d^  laiípbras  diirifiasi¿  Iui:d6>  ettrr^iijcon  mur 
ch;i,  hun^ildéd  y.  rcverieiic^  ¿  y  Jlt^V^jr;  la^nsigo  djos 
de  palóofiai  sencilla  4  ^  nafdc^^r{iy(eli^'^;lIiciosa; 
y  corazoa  de  discipuJ^í  hiiftiíldéj  j^  te*- 

merarip:  Hágase  cótntf  niño  peqn.eiiuetif>i  jporquc 
a  los  ta,lc¿cp$9&aí  Djo$  kii  seci<tos»  Np:  4e 
sabcf  ^ .porqué  ¿é  last.ohrós. dlvi»»s  íijporq^  ^fs- 
ta  palabra  i>6r4u¿  «s  .palabra  .d¿  .9<^piliVt^  r  t  f 
esta  fae^el  primer  coiíite/ijaó  de  riiiiéséi(a;|(er4ÍP^ 
Cierre  el  ojo  dé  Ji  ráaH>n  j  y  abrg.  Á$ilctrfil  4o  la  fe: 
jorqué  esjtcf  éí  oí  )ÍQ3té)iiknéc>  cóiir.q^  $^  H^n  de 
.Xaoteaf  las  tosa^díyióají.  Para.  .W  obíte 

iiuma^á^  ñijay  biieiK^  cíe}  bjo^da  ÍÁ1^^n:h^mt- 
na-;  níjií  para  mirái'  láa:  cíiyiñas  iííuy^  deííwopot- 
xion^do:^,.^!  lio  esayjids^  co¿  favo^  dciei  Cield.  ^ 
:  y  aiinqué  ésto  gertt^ralmenró  ccfnV.enga  a  to-' 
dos  ^.^o^  macho^  ma&  a'  los  priii¿iipiánte$  :  a  los 
quales  ¿  cómo  á  discípulos  y  niños  ^  J^riracro  con- 
: viene  creer ^  y  después  podrán  veiiír  a.  determinar 
y  juzgar^  Porque  assi. domo  el  nifío  i  quando  le 
enseñan  el  i,  b.  c.  ,-  ha  de  creer  ló  que  le  dicen, 
sin  pararse  a  preguntar  por  qué  razori  sé  llama 
esta  a,  y  está  b.  porque  después  i,  que  .¿epa  Iccr^ 
podrá  entender  la  razón  de  cada  cos?i  de  esa,s; 
assi  el  qiic  comienza  ¿..considerar 'y .entender  es» 
tos  mystérios ,  primero  há  de  creer  Jp  que  le  pro- 
ponen., y  después  írá^éntcndwSíidQt Jas  convenien- 
cias admirables  de  cadi  ^cosá.  Mas  l<H^ue  se  han 

.     .  _.    v\1   --y      .    *  :  '-'i  de 

■  »  Genif.  III.  %  Isal  Vil.  Sicundam  iXX.  Jfer^J[*'  ;,  *;,  ^* 
*<*eí  D.  Auiu.  üb,  11.  df  VoSrU.  Cbrla.  •.  Xil.  4r  $,  IK  U.  Al.  f. 
ViJJ.  MTt,  Viii.  ip  r.sg,  éul  1.  Mrgumtí^. 


PB    £A    DEVOCIÓN.  1 75 

de  Otra  manera  ^  nunca  jamas  las  entenderán  ;  por. 
que  ,  como  dice  eí^  ÍPropheta  :  Si  no  crejrfrcdcs^ 
no  intenderéisi 

$.  iv. 

QUARTÁ  tEMTAClOK  :  ÍDSÍ.  TSKOH   DEMASIADO. 

También  suele  perturbar  a  algunas  personas» 
y  especialmente  a  hiugeres  y  el  temor  que  tie  neü 
de  recogerse  de  noche  eñ  lugares  sólo^  y  apar* 
tados  á  hacer  oración.  Mais  este  temor  no  hay 
con  que  mejor  se  pueda  vencef  >  que  con  hacerse 
el  tombre  fuerza  ^  y  perseverar    en    su  cxercicio 
porque  esta  tentación  no  se  vence  huyendo  sino 
peleando  :  anteis  comühmehte  vemos  que  huyen- 
do icrece  el  teihor  ,  y  peleando  la  osadia.  Y  por 
tanto  ^  aisi  como  á  las  bestial     espantadizas  no 
dexamos  sah>  con  sus   temores  y  siniestros ;  sino 
intes  á  poder  de  jpalos  y  espoladas  las  hacemos 
passar  por  do  rehusan  ;  assi  también  Conviene  que 
se  haga  con  los  anínios  témérosóé  y  espantíidi* 
zos ;  para  qué  assi  piei'dan  suí  vanos  temores  f 
siniestros. 

Mas  Querría  yó  saber  del  que  de  esta  ínane- 
ri  temé  ,  ¿  por  qué  teme  ?  Si  por  cosas  de  la  otra 
vida  ;  claro  está  qtie  ninguna  de  estas  es  pcdero- 
ta  para  dañar  á  iiadie  ,  si  no  ¿s  con  licehcia  del 
comuri  Señor.  Y  si  él  quiere,  castigarnos  y  dónd« 
.quiera  lo  |iaedé  hacéi'  :  y  sino  qilierc  castigar, 
no  basta  la  oportunidad  del  lugar  para  cjue  na- 
die lo  pueda  hacer  sin  él.  Si  dices  que  temes  al 
demonio ;  tan  limitado  tiene  ese  el  podcc  ^  ccktsv^ 
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todo  lo  demás.  Porque  no  se  ostiende  a  mai  su 
fuerza « de  aquello  que  quiere  la  :diviaa  providfd- 
Ch.  Aquel  león  que  mató  al  Propheca  i  desQbe^ 
diente  quando  volvía  de  Bethél  ,  ni  tocó  cti  el 
cuerpo  del  muerto  ,  ni  en  la  bestia  que  lo  lle- 
vaba :  y  assi  quaodo  vinieron  por  su  cuerpo  pa« 
ra  enterrarlo  ,  hallaron  el  cuerpo  entero  ,  y  a  la 
bestia  vi  va,  y  al  león  a  par  de  entrambos  ^  sio 
tocar  en  uno  ni  en  otro.  En  lo  qual  se  nos  repre- 
senta  quan  limitado  tiene  su  poder  aquel  león  ra* 
bioso  para  con  ios  ^  hombres  :  y  como  no  se  pue- 
de estender  a  mas  de  aquello  que  Dios  le  mftnda« 
¿  Pues  qué  diré  del  Ángel  de  la  guarda  ,  2 
que  tenemos  a  nuestro  lado  ?  cómo  es  posible 
que  tema  el  hombre  con  tal  amparo  y  defensor  } 
Temia  el  criado  de  Elíseo  5  viendo  cercada  d« 
enemigos  la  casa  de  su  señor  :  y  abrióle  Dios  los 
ojos ,  y  vio  todo  el  monte  lleno  de  caballos  y 
carros  de  fuego  ,  que  estaban  al  derredor  de  su 
Propheta.  Pues  aunque  tu  no  seas  propheta  ,  bas- 
ta que  vivas  en  temor  de  Dios  para  que  te  al- 
cance parte  de  esta  guarda  :  según  aquello  del 
Prophera  ,  que  dice  1  4  Eí  Ángel  del  Señor  an- 
da  siempre  al  derredor  de  los  que  le  temen  ,  fara 
librarlos  de   todo,  mal.  Bien  deben  conocer  los 
demonios  la  fortaleza  de  esta  guarda ;  pues  uno 
de  ellos  decía  ,  hablando  con  Dios  ,  de  Job  :  5 
i  Por  ventura  sirve  Job  a  Dios  de  valde  ?  por 
ventura  no  le  tienes  tu  cercado  por  todas  partes, 

y 
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y  toda! SU  familia.y^hacíenda  ^..paiia  que  nadie íe.. 
pii^a  empecer  ?  iikiríi  tu  ^t  Ja  manera  qu&lps.; 
hermanos  mayorei  t^en  a J,9s  menores  en  su&br^;-: 
zosquando  son  chiquitos  f  y  pomo  miran  por  c\]m  . 
coQ.todo-.F.eeaudo  yt  providencia  :  .que  de  esa  ma-  . 
n^s^a  iaqueliosbieqay^nturadQS  espíritus ,  que  son  >, 
cpQM>.aue$^os  herma/aos  mayores ,  miran  por  qo-\ 
sotxp^  i  que  so^9$  hermaniilos  pequeños  ,,  y  ñor  . 
tupi^  ^  sus  bra2^  ,,  como  dice  David  :  i  Asw  { 
jéi^gfhs  tieni  nkandado  de  ti  ^  que  te  traigan  en, 
las  f almas  de,  .las^ij^^^^os  j  porque  no  tropiecen j, 
tujpies  en  la  piedra.  Mas  que  mucho  es  que  nos  ^ 
traigan  los  Angejps.fsp  sus.  manos ,  pues  el.  mis*  r 
mo  Sj^or  hace  lo,  mismo  :  como  él  lo  significó  . 
por  suProjpheta  d^iendo  :  2  Yo  assi  como  ama  . 
4f  Ephraim  ¡os  tr(iiaen  mis  irazos  ;  y  ¿líos  nQ^\ 
enUndieron  el  cuidado  que  yo  tenia  de  ellos^  El 
inismocs  leilquedixppor  e^prapíietaZachar^s:.}. 
M1 1¥¿  ^  vo^otrof  tacare  ,  foca  a,mi  en  la.  lumbre^ 
de  ios  ojos  i  Y  ppf  «1  mismo  Propheta  dice  que  les, 
^rái^a  niuro  de  ñ^ego  qué  jos  cerque  por  todas 
partea.  ¿  Pues  de  qué  temes  tu  ahora  debajo  de 
este  muro  ?  por  qué  has  mas  de  creer  a  los  anto« 
jos  y  fantasmas  de  tu  coraron  ^  que  a  las  pala- 
bras y  promesas  de  Dios  ? 

Y  especialmente  debes  mas  asegurarte  estan- 
do en  oración  ,  que  en  otro  qualquier  exerci^jcj; 
porque  según  la  do¿trina  de  los  Santos  4  álli  es 
donde  mas  presentes  están  los  Angeles ,  para  ayu^ 

TOM.  ir.  M  dair- 
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estas  pliíabras-i  ri  •  GiiáwivifiíiMj^'^^Iílirusíí^ 

de  lhs"MmpúT\^qiü^  U  iififi0Íimd'iíH  airUíA» 

Eiílci  <qual  sd'pctílí^silencíió^iio  JKIN^iC'Ib»  ^ítk»a^ 

ri'qtti^^líib  impiüatf'i  la-i;|M{a<ab:^rf^toí$l<^v(I^' 
ce'ftié^^  de  strfóáteiiiipla¿«>if  sMiárftómd 
,  ra^i[lb^1aatitoríaaa='ac'IÓs  tíníói-Aifg«li^J*=»^ 

tóV^gttradós'ipó'r'élItds-a^EiiiiresV  assi''  peif^wí^tf*» 
ládfladyligeire^de  áiicoa¿e1tt¡i>Íatí0n',x<>ino^fk>e 
14'igtfácza  de'itt^StiV'tegutf  aiteS-  Bertiarífr.  t 

'^  Estas  y  («raSV»tte|tíHkcj?Vá««  d(*cft  wW 
t«r.  los*  "fcmercísiMfif  w'^ólbI<JttM^  CoáábsíJ 

te  el  téihbr ,  siWtátnt^en  'qüáhclo  éstin  fuera  de 
él :  porque  coTttóí'estjf^ássíori  ptpcede  de  eingaño- 
sa'y  falsu  imagina¿ibir i"  •estando' ya  tomado' este 
puerto  con  el  cdnóci  miento  dé 'la- verdad  ,  no  ten* 
dtítánt^  fuerza  el  eúgaño  y  la' mentira. 

5.--V.  ;'■;  • 
Qdtif'rx  tentActók  : DEL  áusso  demasiado. 


Ui.^ 


"^ÍTTálriWensücIe'fáti^Ya  ranctias  personas  el 
Isüeño  al  tiempo  del  ol-ar.  El  qual  unas  veces  pro- 
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cede  de  necesidad  ,  otras  de  enfermedad  ,  otras 
de  pereza  y  y  otras  también  del  demonio,  que 
por  todas  vias  pretende  impedirnos  este  bien. 
Quando  procede  de  necesidad »  el  remedio  es  no 
negar  al  cuerpo  lo  que  es  suyo  ;  porque  no  nos 
impida  4o  que  és  nuestro:  porque  la.  naturaleza 
tiene  grandes  fuerzas  ,  y  no  quiere  ser  defrauda- 
da de  cosa  que  le  pertenezca.  Mas  quando  pro- 
cede de  enlrermedad  ,  ni  debe  el  hombre  congo- 
jarse por  e^o  /pues  no-  tiene  culpa  ;  ni  tampoco 
dexarse  del  todo  vencer. ;  sino  hacer  de  su  parte 
aquello  que  buenamente  pudiere  :  a  yec^susando 
de  industria  ,  y  a  veces  de  alguna  fuerza  5  porque 
del  todo  no  se  pierda  la  oración  :  sin  la  qual  ape- 
nas tenemos  seguridad  en  esta  vida. 

Mas  quando  el  sudño  nace  de  pereza  ^  o  del 
demonio  que  lo  procura* ,  el  remedio  es  el  ayuno 
7  la  disciplina  ,  y  otrd' qualquier  aspereza  que 
despierte  y  punce  la  carne ;  pitra  que  a^silá  dexe 
■el  sueno.  Y  particularmente  ayuda  itmcho  para 
esto  el  ayuáo :  porque  ccymunmente  andan  ¡untos 
el  sueño  con  la  comida ;  de  tal  manera  ,  que  al 
comer  mucho  se  sigue  dormir  mucho,  y  al  co- 
.mqr  poco  dormir  poco.  Y  poí  esto  se  escribe  de 
*Sv  Basilio',  I  que  se  le  passaban  casi  toda^  las  no- 
.chcs  enteías  velando  ,  porque  era  templadissimo 
en  sus  comidas.  Y  esta  -tiismá  fue  la  causa  por 
donde  todó§  los  Santos  fÜefon  grandes  veladores; 
porque  todos 'íUeron  grandes  ayunadores.- 
^    '    Finalmente  íino  de  los  grandes  remedios  que 
M  2  hay 


i8o  ^  .scamoEUi  náMti 

hxy  assii  paca  «ste  •m^!£<M0ao|>fi*'lK^j^<M/'o(7<»^ 

ra  dar  ,  si  kanrifetq^UeaisáMi^  í«)^'míi  pedk^ 
Porqae.  puabs  !bi(iJ|FiiUi«»iltxtfti  4^  >«(ar^>li  4e  4a 
tienaialtjk^proyídfiifiiaur^uiS:!»^  iiMQ^ft  f«Itajrá 

Seam«s>a«wt(^i1iipftUdf(s  y.^f^ipf  ^  7f.,iw«seve»> 

Qia  .QHic«d(pf^tts<gued»^^9  ;^; 

dji;,*»»*!  fÉÉsriío,  tj»íJa4i:paiakras)df  Ulrley^ 

•¿<T,m^  lfiítlK¿tpca a} ni«|(a ;deatfi4aid«a iCdeba 

mirar  mucho.  «149  jH(Ip/£ojc..aii;K^;4eb^ft:il«v:i«a> 

^!ÍDcbt?«d^p0jr«tti>ii;tfle,fli|c  9l.«8ftiS«.4^rde. 

JPor(|ii<; ,  sÍ3  «B^  p^(u:a  qqÍMa  «^  ]^p©»*>u:*  y  01 

4»«ca(Í^,,j^f  sftfefíld^^Bftitf  jcucnía;;4fe.41>cn  d 
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.coMs-  To^fs^tÁotM  ^  prona  pfrd^^bleliYlsi 

.seglún  >e.g^|.de  jn¿4Í<H}ji  ..bastan  ,s§ii.,9<,$iete  rJbo- 

..ras  :piaji;%  ^tisfacei;.  «^  hf  iijC^e$id4fiv;(^lo  cuerpo;; 

■í  qué;  ^c«i  el  Clwi^iíai»»; ,.  y .  mucho  n>as  el  .R«. 

.']ígio$.q:j  ea  UDa.n§^¡^ii\yiecii9  ,  qpe  es  de;im 

,año..«.c¡i)  hi  cam%f¡c^pe$is^n<)o  y  4%miendo  ^^ 

.  perdiísdoí  tiempo  iK^,'.,^lyií»éos«'->C9i»p  Ja  puw- 

ta  en  el^pidal.  4f  QPi^lf^  par^l  Qtrcbíi  pudiemJp 

•.€1)  a^%^,tijQ]X(po,dar  iina-jrjsta  ai  jCielo  ,  y  pasear 

-..  \  "'''  i  •.-:  to- 
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todos  los  coros  de  los  Angeles  ,  y  contemplar  la 
gloria  de  Dios?  Y  lo  que  peor  es  >  que  está  ya 
esto  tan  recibido  y  tan  usado  ,  que  nadie  b  tiene 
por  pecado ,  ni  hace  conciencia  de  ello ;  no  mi- 
rando el  mucho  tiempo  que  aquí  se  pierde  ,  y  lo 
mucho  que  se  podía  ganar  en  tantos  ratos  pcc« 
didos, 

i    VL 

3>X    OT&AS    DOS     TEMTACIONIS    BMT&B 
SI    GONTRAEIAS* 

Otras  dos  tentaciones  entre  si  contrarias  se 
me  ofrecen  después  de  todas  estas :  las  quales 
junta  con  sus  remedios  me  pareció  poner  en  es« 
te  lugar  para  mayor  luz  y  aviso  de  los  que  oran. 

De  estas  dos  tentaciones  la  primera  es  des» 
confianza  ;  la  qual  suele  desmayar  a  muchas  per- 
sonas ;  haciéndoles  creer  que  es  imposible  llegar 
a  tanca  alteza  y  perfección  :  y  la  otra' es  presump- 
cionrlaqual  por  et  contrario  les.  hace  creer  que 
han. ya  llegado  al  cabo  y  o  a  lo  menos  que  han  apro- 
vechado algo  en  este  camino.  LoS;  quales  enga« 
nados  con  esta  falsa  confianza ,  no  trabajan  por 
passar  adelante  ;  y  no  miran  que  en  este  camino, 
en  el  qual  hay  infinitos,  grados :  de  aprovecha- 
miento ,  solo  aquel  v!amas  adelante,  que  se  ve 
estar  mas  desviado  ,  y  que  quanto  mas  se  acer* 
ca  ,.mas!iejos le  parece  que  está.  A  este  mal  con 
dificultad  se  halla  remedio  ;  porque  quien  no  se 
conoce  por  enfermo  ,  no  procura  la  medicina  :  y 
assi  viene  a  hacerse  del  todo  incurable.  En  esta 
M  3  c.w^xv- 
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cuenta  entran  todos  lo&/tibÍQS ,  los  ^ptaká  gozan 
del  titulo  da  santidad ;  ^ufc  tcfnienda  nomlm  de 
9^1  vos  V  I  están  muertos  I' yrsieiidQiáegos y  para- 
litícos,  presumen  Mesurar  a^otros ,  y  enseñarle^ 
el  camino  ^e  ellos  no  supbrañ. andar*:  • 

Pues  por Jcausa  de  estosjdbstpelígrosiios  con* 
viene  andar  armados  a  la  j^íestra  y  a  la  siniestra: 
a  la  diestra  con  la  ^pcionz^  ,  y  a  Ja  siniestra  con 
temor  ;  para  que  lo  uno  nos  sea  como  espuela  pa« 
xa  apresurar  al  camino  ^iy  io  otro  cpim>¿eno  pa- 
ra andarlo  mas  atentadamente.  Sí  quieres  pues 
vencer  la  desconfianza  ,  la  qual  nace  o  de  la  fla- 
queza de  tus  fuerza;  ^  p  ^  la  dificultad  é^^h  em- 
Pi'psa  I  considera  que  pstc  ii^j^pcio  no  se  lia^de  al- 
canzar porcias  tu$  fuerzj^  ]  iino  por  h  Mvinz 
gracia  :  la  qualltanto  ina$  píe^  se  alcanza  ^  quan- 
^o  mas  el  faomt^re  desconfía' rde  su  prppria  virtud. 
Onde  si  sábese  usar  liieQ''d9  esta  tentación  ]  ella 
misma  tesecá  iina  grande  ayuda  para  lo  que  de- 
seas: parque  te  dar4  pcasiori  de  ser  mas  hiimil- 
de,  Pprque  ^eccsariq  es  ,  si.  has  de  llegar  a  este 
grado  de  pev^ccipn  y  que  de  todo  punto  dcseon- 
ües  de  ti.  Y  quandoei  enemigo  te  dixere  que  del 
todo  eres  insuficiente  ,  resppndele  tu  que  esa  mis- 
ma insuficiencia  assi  claransente  >  conocida ,  te  ha- 
rá mas  humilde ,  y:  por  consiguiente  mas  hábil 
'para  recibir  la:  divina  gracia  ^V a  la  qual  ninguna 
cosa  es  imposible,  ^  -^        ^. . 

Si  te  destíiayi  también  ver-que^  oabo  de  mu- 
chos años  no  has  apravcchado  en  este  ex^pcició, 

pien- 
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piensa  que  muchas  veces  dilata,  el  Señor  su  gra- 
da porque  mas  claramente  conozca  el  hombre  su 
flaqueza ;  y  también  para  darle  tanto  mayores  lía- 
divas ,  quantomas  tiempo  gasta  en  apareja rse^  pa- 
ra recibirlas.  En  testimonio  de  la  qual  vemos 
que.de  mugeres  de  muchos  años  estériles,  i  qui- 
so qué  naciessen  varones  tan  señalados  como%  fue- 
ron Isac ,  Jacob»  Samson ,  Samuel ,  S.  Juan  Bap- 
tista  ,  y  otros  muchos.  Por  cuyo,  exemplo  te  de- 
bes esforzar  ,  sabiendo  de  cierto  que  muchas  ve- 
ces el  trabajo  de  muchos  años  viene  a  parir  en 
un  dia.  > 

Pues  si  te  hace  desmayar  la  propia  fragili- 
dad ,  y  la  fortaleza  del  demonio  ,  y  la  malicia  de 
los  tiempos  presentes  y  piensa  que  muchos  mas 
en  numero  y  en  valor  son  los  que  te  ayudan ,  que 
los  .que  son  contra  ti.  Y  ciertamente  si  te  abries- 
se  Dios  los  ojos  ,  y  viesses  todos  los  Angeles  y 
todos  los  Santos ,  y  al  mismo  Dios  estar  miran- 
do el  fin  de  tu  batalla  y  ofreciéndote  la  corona, 
sin  duda  no  temerlas  aunque  viesses  todo  el  in- 
fierno puesto  en  armas  contra  ti :  como  hacia  el 
Apóstol  S.  Pablo  ,  2  el  qual  con  este  esfuerzo  pa- 
rece  que  desafiaba  a  todas  las  criaturas  de  el  mun- 
do ,  quando  decía :  ¿  Quién  será  poderoso  para 
apartarnos  del  amor  de  Christo  ?  Como  si  dixc- 
ra  :  No  conozco  criatura  en  Cielos  ni  tierra  que 
para  esto  sea  bastante. 

No  es  menor  tentación  el  pensar  que  has  ya 
M4  Ik^ 
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>lÍegado"^I  cabo  i  que  pensar  demmcrjfoda  fle- 
x;^ar  i   para :  lo  qual  también  probará  a  ciarte  'Sa 
'^umcdio.  Y  to  puedes  hac^r  dé  esta  misma  pon- 
QiDoña  la  triaca  i^ara.  coqtrx  ^ella ;  conclpyei^o  y 
¿  iiveriguai^do^pos'muy  ciertpjjue-.no  hay  mas  da- 
iTo  indicio  detestar  mny  lejos ,  que  creer  qiie  Jias 
•cjlegado.   Poirqúe  en  este  inai^yUloso  camino  los 
r^ne  :vau  desoibrifiido  mastíerira  ,  estps.jé  dan 
inas  priesa  por  ver  lo  que  iaJta';  y  con*  el  sabor 
-  de  kí  que  hap  visto  ,  siempre  les  crece  el  deseo 
i  de  loque  queda  por  ver  :  yi^^por  esto  jnunca  ha- 
fen  caso  délo  pasado  en  comparación  de  Jo  ve- 
•  jiidcro.  Assi  dice  el  Apóstol  i  que  echaba  'en  oí- 
vvido  todo  lo  passado  ;  y  que  siempre  anhelaba  y 
vSQspiraba  por  lo  de  adelante  :  como  hace  ia  pie- 
lera que  se  mueve  acia  bajo^j^  que  quanto.  mas  se 
allega  a  su  centro ,  tanto  se  da  mayor  priesa  por 
acabar  de  llegar.  Y  si  tu  piensas  como  el  centro 
que  vas  a  buscar  j  es  infinitamente  perfeélo  ,  siem- 
,  pre  te  parecerá  que  estás  lejos  de  el ,  y  que  no 
has  alcanzado  nada  ,  aunque  estuviesses  lleno  de 
inestimables  riquezas.   Mas  si  crees  que  ya  lo  po- 
sees todo,  argumento  es  muy  claro  que  todoi  lo 
que  has  recibido ,  es  cosa  pequeña . 

Muchos  otros  remedios  te  pudiera  dar  con- 
tra  esta  presumpcion  temeraria  ;  mas  deseando 
llegar  al  fin  ,  solo  este  aviso  te  daré  :  que  si  quie- 
res entender  quan  lejos  estás  de  la  verdadera  ora- 
ción ,  te  mires  como  en  un  espejo  en  aquellos  que 
fueron  verdaderamente  devotos  :  en  cuya  coir. pa- 
ra- 

I  Tmip.  III. 
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Tadoii'te  parecerá  que  eres  un  enano  en  presencia 
de  u»  gigante.  - 

Y'  callando  primeramente  los  oxemplos  de 
Chri^to  y  4c  la  Virgen  nuestra  Señora  ,  porque 
la  grápdeza  de  su  resplandor  no  te  ciegue  la  vis- 
ta ,  recogeré  otros  exeroplps  mas  bajos  y  mas  pro- 
porcionados con  tu  flaqueza ;  para  qup  mirándote 
en  presencia  de  estos ,  veas  claramente  lo  que  eres; 
y  vienda  que  lo  que  tu  eres  fueron  ellos  ,  no  pier- 
das la  esperanza  de  ser  lo  que  ellos  fueron. 

Y  primeramente  díme :  ¿  a  qué  alteza  de  con- 
templación fue  arrebatado  el  Apóstol  S.  Pablo  ,  i 
quando  él  mismo  no  sabia  si  estaba  en  el  cqerpo 
o  fuera  de  él  ?  Verdaderamente  a  todas  las  criá> 
turas  havia  passado  de.  vuelo ,  y  a  sf  mismo  con 
todas  ellas,  y  todo  estaba ^absorto  y  anegado  en 
Dios.  : 

De  la  Magdalena  2  se  lee  que.  muchas  vecos 
en  el  día  era  levantada  en  el  ayre  :  y  tanta  era  la 
violencia  del  espíritu  ,  que  llevaba  tras  de  si  el 
cuerpo  pesado  ;  y  lo  hacia  contra  toda  su  natura- 
leza subir  a  lo  alto. 

Aquel  ilustre  Padre  del  yermo  llamado  An- 
tonio ,5  después  de  ha  ver  passado  toda  It  noche 
en  oración ,  a  la  mañana  quando  sobrevenía  la 
l\iz  j  se  quejaba  de  ^Ih  diciendo  :  O  sol ,  ¿  y  cd- 
mo  te  has  dado  priesa  a  caminar  ?  Ciertamente  tu 
luz  me  es  eiiojosa  ;  porque  me  impide  la  contem- 
plación suavissima  de  otra  mas  excelente  luz. 

Del 
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Del  bienaiTenturado  Arsepio  i  sejccs^vc  mu* 
chas  veces  en  la  oración  lo  hallaban  ar-inj^nera  de 
fhego  encendido  :  por  lo  .qúad  puedes:  entender 
i}ue  tanto  ardería  allá  dentro  su  espiritu^^ípues 
assi  reverberaba  acá  ñiera  laijuella  taaráplandc- 
cientcllama;r;'^:  ■■  .■■':'■:■■  í-  w-.^.  ■.-,-=.: 
'  £1  Ab^ul  Silvano  ,  2  ^dc^Q^*  de  aquella»  ex- 
4:esivas  lumbres. enique  toda  eria  interioi^Bcnte  ab- 
€»rto  ,  quando  volvía  en  síi ,  cobria  el  rostro  con 
las  manos  ,  v  decia  :  cenaos ,  ojos  míos.ycerraos: 
¿  qué  queréis  ver  en  este  mundo  ,  donde  no  hay 
cosa  hermosa?  ■; 

.  i  Qué  diremos  de  Gregorio  Papa  ?^el  qual 
después  de  llevado  a  la  silla  :del  summb  Pontifi- 
odo  ,  no  de  otra  manera  $0  quejaba,  por  haver 
salido  del  reboso  de  la  contemplación  a  las  ocu- 
paciones del  mundo  >  que  se  quejaría  el  navegan- 
te por  haverlo  sacado  del  puerto  seguro  a  uña  fie- 
ra tempestad, : 

S.  Bernardo  4  andaba  algunas  veces  tan  fue- 
ra de  los  sentidos ,  que  le  acontecía  comer  unos 
manjares  por  otros  ;  y  a  cabo  de  muchos  dias  no 
sabia  si  la  casa  donde  moraba  ^  era  de  bobeda  o 
no  lo  era  ;  y  después  de  haver  caminado  todo  un 
dia  a  par  de  un  cierto  lago  ,  a  la  tarde  pregun- 
taba por  él. 

Ni  tanípoco  faltan  a  este  proposito  otros 
exemplos  mas  vecinos  y  cercanos  a  nuestros  tiem- 
pos. Del  bienaventurado  Santo  Tomas  de  Aqui- 

no 
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no  Icemos  que  muchas  veces  fue  visto  csur  oraa-' 
do  levantaap  sobre  h  tierra  ,  con  una  resplan- 
decieme  estrella  sobre  la  cabeza.  Y  asimismo  del 
bienaventurado  S.  Francisco  se  lee  que  unas  veces 
era  visto  levantado  del  $uelo  una  estatur#t  de 
hombre ,  otras  veces  tanto  como  un  árbol ,  otras 
9c  levantaba  tan  alto  ,  que  passaba  las  nubes  y  se 
]>erdia  de  vista.  Pues  si  tu  crees  esto  ser  ver- 
dad »  claramente  podrás  conocer  por  aqui  tu  ba* 
xeza  ;  y  si  no  lo  crees  ,  en  eso  verás  quan  lejos  es- 
tás de  llegar  a  esta  perfección  ^  pues  no  llegas  a 
creerla. 

Mas  muchos ,  por  escusar  su  propia  imper- 
fección ,  dicen  que  ya  no  es  aquel  tiempo  que  so- 
lia  :  como  si  no  fuesse  ahora  aquel  mismo  Dios 
que  entonces  era ,  y  como  si  no  deseasse  ahora 
nuestra  perfección  como  entonces  la  deseaba* 

Pues  si  quisiesse  yo  ahora  hacer  mención  de 
algunos  de  los  presentes ,  tampoco  me  faltarían 
muy  graves  exemplos  :  mas  la  santidad  de  los  ta- 
les por  grande  que  sea  ,  suele  ser  a  los  vivos  mas 
envidiosa ,  y  menos  digna  de  fe.  Pero  nada  de 
esto  es  increible »  puesto  que  todo  ello  sea  ad- 
mirable, Porque  si  de  la  Reyna  Saba  i  dice  la 
Escriptura  que  desfallecía  su  espiritu ,  y  que  no 
Je  quedaba  huelgo  quanda  veia  las  obras  de  Sa^ 
lomon ;  i  que  hará  un  anima  a  qoíen  el  Espiritu 
santo  ha  abierto  los  ojos  con  aquella  divina  luz, 
.  para  que  vea  »  no  las  grandezas  de  las  obras  de 
Salomón  ,  que  era  un  hombre  terreno  ,  sino  la  de 

las 


3U&  íiiifsir ;  ássl^  las^  obrá$&d^<fiwttfri¿k»»  viotáb 
ü  gíada  y  de  potísí'Vi'ipiáVHm^imx^^^ 
166  ptíi^e  '^i!^ir^[tüen  v^  cókr  fJR»  ^gf and» ,  <^ 
céñ  ttú'pAñdt  iüt'kfmiy^  fÍKPiri  'fispirittt  sao- 
iñ»  itícW^t^ttmáím'^  9m  ianiiUtresaitiigori  n  ri 
>  >Füés  con  dNls^fttiiipioi^r^iiéráiadivcono- 
citio  qíie  ctes^s"  jp qñiini»)  caátiMi'^tc  quod¿  por 
atibar  ;  ;|»t]6s  f^  hs^eittí^i^éy'ps^igrQtáoAt  ^pét- 
fécdí^l  Y  áftsf^t'^  Otm^  paicr  Toíi^s  a^ser  sias 
htiiáíldie  ,  tansí4ora£NÍo  Jo  -  qiid^'«res )-  y  .^i»  t  <9titi 
mas  diligente  ,  vifpndo  lo  que  te  falta  sí  .¿ias:;  de 
Ilc^f^é^ar  «nfdo^p«tfe¿b«i:9€0^:b^  ^ue 

'^*'í    ^^':     ■-:    í'^ript;  r,:r>r'.:   •í<!/íí=a:í  o^r  ;    ^-rr.r;  :  f:-! 
■   Í*?TO  I>É  ESTuyíAk  Y  SÁM»:-    ^í    '         ^•'    ^- 


'     Después  dc^;t5das  esíta$  imitaciones    msodi- 
clias  qufedaii'áhoí'á  otras  des  iflúy^  Siemejaflíés  eB- 
tre  SI ,  y  tañfo-ín^iyjoresJ^^tijp  Jas  pasadas  y  quaa- 
to  tienen  máis  ét^to*-y  apariencia  de  virtud ;  con 
la  quaJ  tienetf  ^  engañado  ixiticlK>  numero  de  per- 
sonas; mayormente  aquellas  que  sori   más  deseo* 
^a^^  y  zelosas  <í^l  bien  comüíí.   Y  por  estc^cóa 
*dlas  píjncip^láifcnte  entienda  ahora  tratara  •  'r.w¿ 

La  príméiráde  estas  es  el?  demasiadiv  apetito 
que  algunos  tíéiien  de  estiidia^y  de  Rber  ,. -so- 
color de  aprovechar  a  otros.  Y  digo  demasiado; 
porque  quando  es  templado ,  y   medido  con  "el 

pe- 


|>]E  lA  DBVOOIOlf.  .1S9 

pneso.  4e  la  ra2on¡^.no  es^ tentación  ,  sino  virtud 
nmy.  loable  >  ■  y  exerckJQ  inu}i!  provechoso  para 
todo  genero  de  if^Fsona&.t  ;y  mas  para  mancebos, 
que,  con  estos  exércicios  ^ocupaala  moi^edad  ,  y 
$^vsan  Ja  ociosidjid  ^  y  con  ella  muchos  vid^; 
^  aprenden  con  qpe  puedan  aprovechar  a  $i  y  a 
Qtrosv  Mas  sí.  esto  no  se  toma .  ^op  templanza  i  sin 
duda  es  grande  jinpedimpnto  para  e^te  negocio. 
Y  no  es  riiar^yilla  que  una  ¡cosa  tan  loable  pue- 
da venir  9  ser  tan  dañosa  si  ao  se  toma  con  tem- 
planza ;  porqué  no  es  cofi^Aueta  ser  .dañoso  el 
exceso  de.  todas  las  cosas  ^-luiaque  sean  de  suyo 
buenas  y  lieces.^iiias^  ¿  Qa4  So$^  mas  üecesaria  que 
el .  comer^y  fel  bpber  j  y  icl  e;feic¿cíd  modeca^Q  y 
las  medicinas  c<).rpoücales  ?  To¿A9  esta»  cosas  son 
niuy  buenas  y  necesarias  :  mas.  si  no  se  tpman  .con 
templanza  ,  y«mos^,que,  son  Qiuy  empedybJbs  y 

dañosas*    ..  ;    ..  :   :.y.    .. 

.,.    Pufs  «sto  mismo  decimos  .del  estudio  y  ape- 
tito demasiada  de  saber:  ;q1  qual  sin  duda  es 
una  mala  madrastra  del  estudio  de  la  ;oi:acion. 
Porque  esta  manera  ^e  estudia  f^idc  todo.  4I  tiem- 
po ,  y  todo  él  hombre  despcujfadó  i  porque  y-  co- 
jtio  un  pbilosopho  .dixo  ^;  ej  lien^po  es  erisabío; 
porque  41  es  lel  descubridor  de  las  co^as^.y  el 
que  hace  loft  .hombres :  sabios  :  y  por  otra  parte 
M  estudio  de  la, oración. y- contcpiplacion  requie- 
ffi.  tiempo ^. y-: quiere  tami>iei\  tener  al  hombre 
4ibre  y  dese^pbarazadp  de  todo,;  para  que  assi 
jpueda  vacar;  ifi  Díqs.  Por.  donde  viene  a  ser  muy 
.grande    la  porfia  sobre  qual  de  estas  partes  pre- 
valecerá ?  y  no  muy  diferente  de  aquella  que  ha- 


i^íáeñt^e las  dM^erManas  Lia'f  Rachiel  j  r $o^^ 
b^iBí  (ftjat^áe  ellsis  tmdiriá  íóiM  ']^rt<f  en  enmaridé: 
'^  •f)bibia$d6  iesio  elestüdi0(^lley%'d^^&pirí 
d  tfem^  ó  1* itiayoí^páfrc  -de^^él y  |ídr  ló úm^ 
chó  qüc  fcay  íqitó  ver  y  que  tiftfetWlMir  ^  y  poriA 

d$  taitibiim;  ütí  cSttCii^  ^úe  >-^^R(fc>  es  de  m^ 
4Ú^^peC\xp3LCÍóie^  ItídíesecirMLftf garios  el  áfe<<- 
«•'^  *t!eiriítirá'4tí«tí«aizóír;  'P«rq«e  coii  las  ócopaf 
d^e^^]pufiramem^'eo¥|«HfiAéJ'ihtíy^%^  «e' sufrid 
teik^'ÓGÜpado^t^kÉa  «» Ity*  giftí  ^^sierefáosí 
goiin;  fkaádo^el  '4sf^tu>]tteee  'todiif^'las'velas  /f 
eijij^á -tís^a  SIS'  tín^d^^i"  Ia^^ité'ifttele¿líi4; 
ijtiédá^xnf  el  ^ei^rttjjñitdí  ia  V^áiiislá  tnks  ociüsit^ 
ípbr>dé^g»árse  td^tt  'la  ^  ñttai^  StíL  '^ñima  por  ^  li 
«íaJpátteíÉtopriíielftól.  Y '|«flrí*-8st4s  des  cíitóái 
dKtíb^yáyf-íba  que  «ta  grafldb^  Ikhf^edhneAtd  les^ 
te  de  los  estudios;  assí  porque  ocupa  mucko  tiett^ 
p(>i^  'comb  poi^que  seca  'de  esta  maxiera  el  espi- 
ritiúv  y  lo  uno  y  lo  otro  impide  jniucho  este 
•  exercicio.^         '•:^^'^-  ■■'■■•  -■■:    ■      '    ;  ••"  • 

Mas  con  todo  esto  hay  algunas  personas  faeii- 
tümente  combatidas  de  esta  tentación ,  por  lós 
grá*idcs  aparejos  y  ínotivoá'  qué^el  demonio  títí- 
tnepara  comb&tlrdos'pof  esta  jiarfe.  Porque  pri- 
tííe^sitiícntc  es  muy  nárurai^xn-todo^  los  hom- 
bi*cs  -  el  apetito'  <iel  saber*  v '  comof '  Aristóteles  di- 
-ce  r  l'tanto ,  que  nosiipoel  denlíbnio'  con  que 
cebo  mas  ^{i^etitoso  pescar  los  do»  pineros  hoiii- 
bres  ,  que  con  este  ;  3  quando  les  kiíjco  que  serian 
•-    ;   '•      ...  .     .    •;._.  *_.••         .  •  •■;      1  co- 
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com6  dioies  en  saber  del  bien  y  del  mal.  Y  por 
ventara  de  aquí  nace  que  como  entonces  con  este 
cebo  echó  tafi  buen  lance  ,  presume  que  umbien 
podrá  abdra  hacer  lo  mismo ,  y  que  como  hijos  de 
tales  padres  picaremos  en  lo  que  ellos  picaron »  y 
serémob  engañados  por  el  mismo  camino  ,  aunque 
hayamos  visto  por  experiencia  quan  mal  les  suce? 
dio  en  la  jornada. 

Gotf  eite  natural  apetito  se  juntt  la  nobleza 
del  exefcicio ,  y  la  suavidad  que  hay  en  él :  por  • 
que  eñ  hecho  de  verdad  no  parece  que  hay  otro 
ejercicio  maS'  digno  de  la  nobleza  del  hombre 
que  es  criaturar  racional ,  que  emplearse  todo  en 
perfidionár  aquella  mas  noble  parte  que  hay  en 
él ,  qu^  es  la  razón  :  la  qual  se  hace  cada  dia  mas 
perfeéla  '■  con  el  uso  continuo  de  las  letras.  Pues 
la  suavidiid  es  tan  grande  ,  y  tan  continua  y  tan 
segura  ,qvie  ,  como  dixo  un  philosopho  ,  sin  el 
estudio  de  las  letras  no  entiendo  que  haya  en  es- 
ta vida  cosa  suave. 

Crece  aún  mas  este  apetito  con  el  de  la  pro- 
pia excelencia :  que  es  muy  poderoso.  Porque  cla- 
ro está  que  uno  de  los  principales  medios  y  ca- 
minos que  hay  para  la  honra ,  es  el  de  la  sabi- 
duría. Y  como  los  hombres  tienen  tan  arraygado 
en  lo  intimo  de  las  entrañas  este  amor ,  luego  se 
van  a  procurar  un  tan  principal  medio  por  do 
ella  se  alcanza  ,  como  son  letras  y  sabiduría. 

Y  sobre  todo  esto  se  añade  el  color  de  pie- 
dad ,  y  titulo  del  provecho  común  que  en  esto 
hay  :  el  qual  es  un  bien  dignissimo  de  ser  desea- 
do de  todos  y  y  mucho  mas  de  los  perfedtos^  (\ue' 


sobré  tollur  Iks  cesoillb  lilrscMr  I^^iiPW^a^^ 
qtte  nmdbas  :iFece9  k^^cd[orf4ó:estc  tíf:i|l9bfilfW<^i 
(K  el  hombr^t^ús  pi'opíos  '^yetitos'^^  iiikpfijBK^iies, 
(licieadb^^'y  aimdreycmió;!|iler:haci¿.{«t4ÁQ^ 
^ios  Idiqiie  httce  -por lottosr otftarsüfS;^|jiújesiá-.i 
tcrcsesí  poique^  cow^Jímf  Saín. ;*ft?ífiíu-^:,i  i > 

1^  saber  :  cá  üüos  desvalí  $áber,^Ji#iittlit^ip^$iH. 

„  i;«p  ^t»r.4^/qSe  i^^ím-s^añ  y^op^íw**»^  l0; 
ft:  qu»l:tsL  fi?rpb :;  F;HiW*d  í  ^y^,^tc<ísíq<ufiíeft.jsabcah 

j>.  neí<3ft  fcíAi^Uftl  esdmipp  ^Ma¿qiaríi;)r¿  fttroíjbatyr. 
n  quQi^akr^i^b^iHrtiP^ir^  iif»fOY€qhftrr4ki«rQJEunoi 
:«  ÍOi^?líjWt^*íWí¡4?s  iy^^  pctf  .^r<^y«har  a 

>»:si^?  yí:«tt>  ^.  v$fcdad€«íij,pru<fcacía.  .^íJTftáoífcs- 
fiqsfifieí.paíi^jbíAicrjc^  ^«Crapecito^  í  fctó^.Joqwal 
(nuctias  arj^^v^^f'ongftña  itít Jiombre  ^.  ¡ipj^ue,  po 
siente  m  jqu^pj:in<:ipaiaieiite  le  mueve  :.fue  es  un 
engaño  muy  grande.  ;-••.'- 

Pite&jtdmando  al  propositó  ^  si  taatis^on  las 

.^o$asqué;ltamán  tiuestro  corazón  ^  ei^-^x,ercicíoi 

.  ¿  i^uién:Si^taa  mortificado  y  tan  constábate  ,  que 

.  pueda  risisíiír  a  todas  estás  fuerzas  ?;  Sí  por  .una 

parte  jaos  convida  el  naftural  apetito^  d^  saber^ 

'^or  otra  eldeleyte  natural  del  estudió^ y:  por  otra 

Ja  nobleza  del  eicercició  >  y  por^otra  el  apetito  de 

la  honra^que  por  aqui  se  alcanza  ,  y  por  otra  se 

justifica  todo  esto  con. el  mérito  de  la  obedien- 

.  cia  ,  y  con  la  utilidad  nuestra  y  de  la  Iglesia; 

¿  quién 

I    SifiO^  XXXVl    iUf.    CúíHU,   fffé  meé. 
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¿quién  seri  tari  fiíerté^  tan  discreto  ,  que  no  se 
dfexc  Ucvar  de  todas  estas  cadenas  ? 

Pues  por  -esta  causa  díxe  que  era  grande  es- 
ta tentación  i  porque  tiene  grandes  garfios  para 
prender  el  corazón  y  Ifevarlo-  tras  s¡.  O  quantas 
veces  acaece  estar  el  hombre  de  rodillas  en  ora- 
ción ,  jr-a  ratos  entre  loscpros  de  los  Angeles.,  y 
estar  todos  estoí  sefiucfos  ofreciéndose  a!  corazón, 
solicitándolo  y  dándole  .priesa  para  que  dé  cabo  2 
aquello  que  hace  ',  y  acuda  á  cumplir  la  tarea  del- 
d&tudio  quotidiano  ,  a  leer  süs'  lecciones  ,  -a  aca« 
háf  de  passar  tal'  y  tal  Kbro  :  finalmente  a  no  de-- 
xar  passar  aquel  dia  «n  acrecentar  algo  a  la  doc- 
trina ,  ttüáquc  ^ea  con'  rtiertdscabo  de  su  propio 
aprovechamiento.  Y  a  veces  es  tanta  la  fuerza  da 
este  apetito  ¿Iquc  el  animia' miserable  viene  n'dc-" 
Xar  el  cíetopór  lá  tierfa  ,  y  el  oro  por  la -escoria, 
y  a  cerrar  las  rpuertas  á  4ai  crecientes  de  kdivír 
na  gracia  ,  por  abrirlas  a  la  vena  estéril  de  la  sa-' 
biduria  terrena.  O  si  supiere  el  que  esto  hace, 
qúanto  es- 16  que  Dios  puede  «ftseñar,  y  eit  quan 
poco  tiempo  5  y  quan  i)ooo  es  todo  lo  que  puede 
alcanzar^  el  ingenio  humano  ,  y  quan  a  la  larga.  Y 
ya  que  fuesse  mucho  todo  te  que  por  esa  via  se  al- 
canza ,  es  cietto  que  todo  ello  aprovecha  muy  po- 
co i5in  la  sabiduria  de  Dios.  5/  alguno  (dice  el  Sa- 
bio) ifitiin  consumado  tn  los  hijqs  df  hs  hom^ 
htes  ,  /  tattcicre  ,  Stáot ,  de  tu  sabiduHa  ,  en 
nadh  stfá  tenido.  Conforme  a  lo  qual  dice  S. 
Augustin  :  2  ,>  Bienaventurado  ^  Señor  ^  el  que  co- 
-  TOM.  ir.  N  *^  no- 
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fi  rabie  él  que  s^hf^^.yj^gs^l^sc^^ 
n?*4o  .pof>.  lo^quf  ^bft4^el^-f,}iiip^r^ 

punta  jde.|9.que^£hp&,j^se      (,qup.  toflo  quag^ 
to  {]$ij^Oy.^t^iiár  jtodb^pjyQSL^.so^o^^^^^^ 
La;^íabi3uru  icí  nwaido  2¿fv;»Rtíi  ToJí^^ptWvcce.i 
inaik4^piffs(Íicj5  S,4}i¿^uK^^ 

al  ti>jEpgajque  pifíp  :a¿l[i}aüin?a^^ 

1*  píijUbíf  étt,  U.i}8íat:^ájor,acud^ 

4*  lista*  F  M  h^Q>ÍFif  4js?i«^:ÍPfe  <Wi 
Cjelp  í  nOvdesestim^jjf^Qarin^       kimgo  ^ 

ÍDeno>  x^ue,.  I9  buinaa^  ^  S^^jlf^i  u;^<<P:S9^.^11aíí^ 
¡'  Q ;  qu[áa  9^1  isab^.  pj^ar .  el  espkjta  j^c,  Dio^ 
quien  tan  poco  caso  hace  de  él!  .1 ; 

Y  si  Íxie;ssen  pQtCos  Jos  que  ¿c  esta .  manera 
yerr^^n  ^  menor  seria  esta!  querella.  j^Mas  qué  di- 
ré ,  que  casi  todo  el.  muádo  viv^  fn.fistc  engar 
ño  ?  Dicen  que  eu  el  Estrecho  dé  ^Ma^^allaaes  i 
de  tres  navjos  se  perdió  uno  ;  mas  fii.qte  de  que 
hablamos,,  de  ciento  apenas  escapa  uno/j  Quán^ 
tos  estudiantes,  tiene  hoy  el  mun^PJiy.quan  po- 
cos discipujos  tiene.  .Chi;¡sto  !, Y  lo  .qujC^  mas  es 
para  sentir*,  que  aun  aquellos  que^^^fv.nu^vo  de-^ 
xan  el  mundo  y  entran  enj^eligipaj  en  ;iquel  yem- 
po  que  estaba  diputado  para  esta  discipliiu ,,  £on 

...   ^       .   -•■.■-.  j^ 
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Sb'J^^I  se-  había  de  de tar  el  hombre  viejo  i  con 
tados^  sus.  siniestros  y  y  vestir  el  nuevo  ;  como  si 
fdecse  este  negocio  ^  de  pocos  dias  ,  o  de  poca 
importancia  «  apenas  han  comenzado  a  abrir  los 
ojx^gjy  conocer  a  Dios  ,  quándo  luego  los  entre- 
gan a  philosophosi- Gentiles  y  estudios  humanos, 
dofidepor  machos  anos  no  se  oye  el  nombre  ñi 
pakbra  de  Chri^o.  Los  quales  estudios  ,  aun* 
que  por  lamudanzar  de  los  ciempos  y  por  las  im« 
porkuiidadestle-lod  hereges  sean  en  parte  nede« 
¿arios*: pero  todavía  los  haviamos  de  tener  por 
una 'gran  plaga  de  nuestra  vida  >  pues  nos  roban 
tiotá' parte  del  ^tiempo  ,  y  nos  hacen  tantos  años 
tiYiriaf^coitfo  dc^fórrados  de  la  coYtipañi^  de  Chris- 
td^:  ütspec'ralm^nté'  considerando  que  ,  como  dice 
Grego»fí(^*Í4ii;EÍan2:en(>  ,2  todas  estas  letras  y  dis- 
ci|>linla^'d9  Oentiles  son  como  unos  azotes  y  pla- 
gad de  Egypso^i  qiie  se  nos  entraron  en  la  Igle^- 
iíá  poi:^  nuestrcíi  pecados.  -  ' 

Mas  ya  que^  la  misiserabie  Condición  de  nues« 
tm  Y^4a  nos^'  puso'-ra  esta .  n^(^es¡dad  ,  debriase 
de  aguardar  tiempo  convenible  para  ella ;  pro- 
-«'eygndo  quede  tal  manera  estuviesse  ya  fragua- 
rla 4a.  obra  /  y  asentado  el'  edificio  de  las  virtu- 
des '€íí  etqae^ücómienza  qué  pudiesse  sufrir  bien 
-estar  eárga.  Mm  estando  aüñ  tan  tierna  la  obra; 
edtftndo  aun  el  mozo  gustando  la  leche  de  Chris- 
-fb-;  ifue  lo  aparten  de  estos  pechos  ,  y  lo  arri- 
ttett  a-  los  de  los  phitosophós  «Gentiles  ,  donde 
ttcí' halle  otro  pasto  sino  argumentos  y  sophis- 
N2  inas¿ 

I    E^ktí.  IV.  €iiUs.  VI.    %    m.  hdtJhtoL 


J^%  ytsto  es  m;i&  para  scnúu  fjotqw4iAie^^  ¡|iQiu£ 
<s  .esto  ,  bien  mirado  »  sino  ^hacer^Io:  qvwr  mtix 
.q^el  GmdelisimQ:  Pharaqn  |ter«';:de^ic^^  ^9mA 
^¡a  ,^c  Dios  ,  quaado  mahdabtiguQ  enjücic^dbí 
^Ihijo  varón  ,  i  luegQ  hzhi%tásacnz/on,hs  agu^s 
^6.  jBgypto  ?  pu$s*  qaé  otra  lávap^ytisio&'eb:  oue»^ 
^os  tiempos ,  sui<%  que  ape«Ai  ki;!ceimeQeafÍorittQ6 
Zyjpnzccr  en  Ghii^to/^^itdgs  .qK{¿r^(Sá.]&.l!(i^ 
fuerza,  én  el  i)jLieii^:SiQr^Uc'fefiibiócjrqQÍ^^^ 
gp,49  mpten  ha^u.  los  ojo^ieo^^stis  agutí:^uéftib 
oer^e  abogue  y^fkt^.  JEodo'eiio^idta  .qi:)e:QOii^ 
4,:;  Xpdas  Ias^;C;oMS'  JtÍ0iie9.^i9asbtk9«j^S::^:^amp 
^4Cfi.el^abio  «kfitiftpa  hay  •  dQi»t¿t¿aSjii:]|^t¡ÍMii 

tififlíipo  de  alií^ara  Díos,^.^  (kiiCdbñar  j^:C^ 
to$,  ^brazos  ui|,'  amor  tan  foeiter^'^^i^e^lQs^fa^g^ 
t^sseí^  Jas  cre(;ieiites.  de  M%  mQdb¿^aguainjteía 
matarlo  :  y  ^sto  faecho  »  veivir^  eL4:ietapo  ¿fc  al^ 
jarse  un  poco  de  los  abrazos.,  ppn  sbc^adir.-a  }M 
necesidades  d^  nuestros  próximos;^.  :         i  Vi 

¿Qué  ptrg  cosa  quiso  X>io9. significar  ,4 qu^^t^ 
do  proveyó  en.  1»  ,ley  que  bj^iíeéien  cas4d<)^  no 
fuessen  obligado^  a; tomar  ;firm:a$  y  ni  ir.a.klgae&- 
Tíí  ?  qué  otra  ,Cp$a  quiso  sig^ificj(ir/,'5;jqiiíndo 
pjandó  que  ntf^^^rassen  ,  co^Añljpmi^gm^  dtl 
buey  ,  ni  tresquji^spn  el  prinii^gisritp  dc^h  §V(^ 
ja  ,  sino  dar  a  lent^nder.  que^^st^r  linage  «^jpr¿- 
inogenitos  de  tqii^.  tycatamos  ^th^  M€  asr  §^qll¿- 
y ado  ^  de  tod^s  xsjtas  cargas  y ..  0bli¿acioneS|  f^f 9 
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qu^  pueda  emplear  todo  su  caudal  en  su  pro-* 
pió  aprovechamiento  ?  Pues  contra  todas  estas 
leyes  hacen  los  que  hurtan  este  tiempo  al  estu** 
dio  de  la  verdadera  sabiduría  »  por  entregarse 

dei  todo  a  la  sabiduría  humana. 

.  •  "1 

D£    LOS  REMB&IOS   CONTRA    ESTA    TENTACIÓN. 

'El  primero  remedio  contra  esta  tentación  es 
considar  quanto  mas  excelente  cosa  es  la  vir- 
tud que  la  sabiduría  ;  y  quanto  mas  excelente 
la  sabiduría  dívinii  que  la  humana  ;  para  que  por 
aquí  vea  el  hombre  quanto  mas  se  debe  ocupar 
en  los  exercicios  por  do  se  alcanza  la  una  ,  que 
la  otra.  ¿  Quieres  oír  esto  en  una  palabra  ?  Mira 
lo  que  dice  el  Eclesiatico  :  i  iQuan  grande  es  el 
fue  ha  hallado  la  sahiduria  y  la  ciencia  ?  Mas  no 
es  mayor  que  el  que  teme  a  Dios:  porque  el  temor 
de  Dios  sobre  todas  las  cosas  puso  su  silla.  Mira 
otrosí  lo  que  dice  S.  Augustin  :  2  yy  En  mucho 
f»  suelen  estimar  los  hombres  la  ciencia  de  las 
H  cosas  del  cielo  y  de  la  tierra  :  mas  mucho  mas 
iiLSon  de  estimar  los  que  anteponen  a  esta  cien- 
Mcia  el  conocimiento  de  si  mismos :  y  mas  loa- 
n  bie  es  el  anima  que  tiene  conocida  su  flaqueza, 
91  que  el  que  olvidado  de  este  conocimiento  tra- 
nbaja  por  saber  los  caminos  de  las  estrellas:,  no. 
99  sabiendo  el  camino  por  da  se  ha  de  ir  al  Cielo,  u 
Tenga  la  sabiduría  del  mundo  ,  todas  las  gran- 
•       N3  de- 

f  Eídts,  XXV.  t  Ük.  IV.  di  Trhktt.  i«  frmc.  &  m  Pr.  LXX. 
&  In  Entitífd  c.  IX  ^  1.  X.  de  CM,  Vei  c.  XXViIl.  Ú-  1.  XVUl. 
€áf.    XXXiX, 


I9R  $EGiJ»S>A  JPA W»(i 

dczas^que  quisiere/,  a  lo  menos  qo^.Ic  ptic4<^  <^in 
t?r.;una:  gr^n  miseria  ,,quc  ^sM^bstí^  cwh  Yh 
da  d  provecho  comiun  qncj$0j  s^guk  4^  «II^I 
¿  Pues  qué  cosa  puj^^  ser  .m»6.  nuscrabk  qw^  i¡lh 
quírír  con  tanto  tr^ab^o  lof^oe  fK>r  t^  jpQ«6 
tiempo  ha  de  durar  ?  i  Esta  era  la  causa  por« 
que  lloraba,  un /philosoí^.. »  iix>j9p  .  (pscrihp  .Si 
Híeronymo  »  estando  para  morir  ;  diciendo  que 
le  pesaba  por  dcabar.  la  vida: ^  jdompaqlie  co- 
menzábala saber.  Porque .  cieri^  9Í  ajgnna.  pérdi> 
da  hay  en  el  mondo  que  mereíC^f  Wima  ^elJa 
muerte  de  un  grande  sabio  ;  .pues;alli  yietie  ^ 
ponerse  debaxo  do^  la  tierra  una.ca^za  Hendido 
tantos  secretos  y  maravillas..  Y  pue$i  esto^  bal  de 
?er  assi ,  gran  pjudeAcia  es  tomar  aquel  consejo 
del  Salvador ,  que  dice  :  2  No  qu^iUs  atesoran 
en  la  tierra ,  dpndei  ti  oriñ.y  la  polilla  destru^ 
^enlas  cosas ,  y  dandis  los  ladrones  tabanj.ro-. 
kan\  sino  trabajad  por  atesorar  en  W  Cielo  j 
donde  nada  de  esto. ha  lugar  ,  y  donde  los  bie- 
nes estarán  eternalmente  seguros. V\xe%  según. esr 
to  quanto  mejor  será  cxercirarnos  en  aÁos  de  ca* 
ridad  ,  que  en  especulaciones  de  encendimiento/ 
pues  el  fruto  de  los  unos  dura  para  síemprc!;y 
el  d¿  los  otros  se  acaba,  con  la  vida  ,  si  no  nacen 
de  esa  misma  caridad  y  gracia.  Mira  quanto  me-^ 
jor  hacienda  es  juro  perpetuo  ,  que  juro  de  por 
vida  :  que  tanto  mejor  es  el  exercicio  de  la  ca^ 
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t*  Themistocles  PHilophns  ,  'cum  explctís  CVIT.  aHnís  ,  st 
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ridad  j  que  d'de  las  ciencias- liümahás;^  si  mu- 
cho desead  di'' saber  ,  espera  'un  poco  /no  te  des 
tanta  priesa- ;  porque  todo*  to  que  piiedes  aqui 
saber  ,  es  tftda  t  y  si  tt  cxércitas  en  el  amor  de 
Dios  ,  presto  le  iris  a  ver  ,  y  en  él  verás  todas 
las  cosas* 

Denras  de  esto  debéis  también  acordarte  i 
que  en  el  dia  dd  juicio  ,'Comb  dice  un  Santo, 
no  nos  preguntarán  ,  qiié  leimbs ;  sino  qué  hici- 
mos :  y  no  quanbien  hablamos  o  predicamos ;  si« 
no  quan  bien -•  vivimos.  Esta  es  una  consideración 
que  bien  pensada  ,  bastaba  para  convencer  a  to- 
dos aquellos  que  de  veras  desean  acertar.  Por- 
que dinie^  ¿  qué  cosa  hay  en  el  mundo  mas  acer- 
tada ,  que  agradar  a  Dios  \  y  estar  bien  con  él  ? 
y  quál  es  la  cosa  que  mas  le  agrada  que  la  ca- 
ridad ?  Esta  es  la  que  solamente  le  agrada  i  y  por 
quien  todas  las  tosas  le  son  agradables.  Esta  es 
por  quien-  havenfvos  de  ser  juzgados  y  examina- 
dos;  por -cuya  medida  nuestras  obras  han  de  ser 
galardonadas,  Y  en  tanta  rhancfa  es  esto  ver- 
dad ,  que  si  un  hombre  huviesse  ,  no  digo  apren- 
dido rodas  las  ciencias  del  mundo  ,  sino  pre- 
dicado y  convertido  todas  las  naciones  del  mun- 
do ;  si  en  una  viejecica  ,  que  nada  de  esto  ha 
hecho  ,  se  hallare  mas  caridad  ;  no  hay  que  du- 
dar ,  sino  que  será  mas  agradable  a  Dios  ,*  y 
terna  mas  parte  en  él.  Pues  según  esto  no  po- 
demos negar  sino  que  aquella  será  mejor  vida, 
y  aquellos  mas  acertados  exercicios ,  que  mas  ayü- 
N  4  daH 
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dan  a  alcanzar  cata  virtud.  Y  pues   nos  consta 
que   los  ^xercicios  y  aclos  de  la  vida  contem- 
plativa ayudan  mas  para  esto  que  otros  ningu 
DOS  ;  sigúese  que  estos  bei'án  los  irsejores  y  mas 
acertados  de  todos.  O  ^si  supiesses  quaotas  per- 
sonas  hay  hoy  en  el  mundo  que  nunca   aprcnd¡e< 
ron  sylogismo  I  ni  CQnvirtierofi  animas  ;  las  qua 
les  en  los  ojos  de  Dios  son  mas  preciadas  que 
muchos  grandes  sabios  y  predicadores  del  mun«i 
do.  Assi  giie  j  herniano  mío  ,  si  deseas  acertar r' 
tata  aquí  el  camino  cierto  y  seguro  por  do  loi 
puedas  hacer.  Lo  qual  no  digo  yo  para  que  del 
todo  dcxes  el  estudio  ;  sino  para  que  lo  tomes  de 
la  maneja  que  en  «na  breve  palabra  te  lo  acon- 
seja S.  Airgustín  ,  diciendo  :  i  n  Ko  seamos  cji- 
Sí  Jas  disputaciones   continuos  ,  y  en  las  oracio* 
II  ncs  perezosoSp  *« 

Ccn>as  de  esto  toda  ley  y  toda  razón  natu- 
ra\^  nos  enseña  que  de  tal  manera  debemos  to- 
mar assi  cl  cxercicio  de  las  letras ,  como  todos 
los  otros  ,  que  no  echemos  en  olvido  a  nosotros 
ji¿^^jnos  ,^m  troquemos  lo  mcenó^  <pbr  lo  mas.  Por^- 
g}^^,' cpmo  dice  muy  bien  S¿  Chryso^OBio  ,  gran 
a)J3ÍJenaíion  eSrlíi'del  hombre  i'qu^  itrabaja  mu- 
cl^o  ,pgr  limar  y  polir  la  .icngiJíi,yr  no  procura 
popr  ordenar  y  cpmpQrtcr.  su  vida  :  ijiorque  como 
nosyaya  tan  poco  en  qw  la  habla»  $ca  compues- 
|á>;,ry  tanto  en  que  lo  sea  ía  vida  ;i¿  qué  mayor 
l(}cuía  j,queten€jr  tanto  cuidado  en  lo  que  va  tan 
poco  ,  y  íanto  de^scuido  en  lo  que  va  tanto  ? 
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Esto  es  lo  que  tan  encarecidamente  escribe  S. 
Bernardo  a  Eugenio  i  por  estas  palabras :  9^  Tu 
f9  consideración  comience  de  ti  mismo  ,  porque 
9^  no  te  estiendas  vanamente  a  otras  cosas  ,  o]- 
wvidandote  de  ti.  ¿  Qué  te  aprovecha  ganar  to- 
99  do  el  mundo  ,  si  pierdes  a  ti  solo  ?  Y  si  iue- 
99  res  sabio  ,  fáltate  para  la  verdadera  sabiduría, 
99  que  lo  seas  también  para  ti.  ¿  Y  si  me  pregun- 
19  tas  quanto  te  falta  para  esto  ?  Digote  que  to- 
99  do  ,  si  no  lo  eres  para  ti.  Sepas  todos  los  mys- 
99  terios  de  la  Escriptura  ,  la  anchura  de  la  tier- 
99  ra  ,  y  las  alturas  del  cielo  ,  y  las  profundida- 
99  des  de  la  mar  :  si  con  todo  esto  no  conoces  a 
t»ti  mismo  ,  serás  semejante  al  que  edifica  sin 
99  fundamento  ,  y  hace  obra  para  caer.  Todo  ío 
99  qye  edificares  fuera  de  ti ,  ten  por  cierto  que 
99  será  como  un  montón  de  polvo  que  se  lleva 
99  el  viento.  De  manera  ,  que  no  es  sabio  el  que 
99  para  si  no  lo  es  :  y  por  esto  el  que  de  verdad 
99.1o  quiere  ser  ,  sealo  para  sí  ,  y  beba  ¿1  de  su 
99  misma  fuente.  Y  por  esto  de  ti  coinieñce  tu 
f9  consideración  :  y  no  solo  comience  en  ti  ,  sino 
9>  también  se  acabe.  A  do  quiera  que  fuere  ,  mU 
,i  Ya  que  de  tal  manera  vaya  ,  que  finalmente  vuel- 
„va.  Tu  seas  para  ti  el  primero  y  el  pobrero. 
•„  Imita  en  esto  el  ejemplo  de  aquel  Padre  So- 
„  berano  ,  que  de  tal  manera  produce  ,  y  embia 
,,  de  si  aquella  palabra  Eterna  ,  que  también  la 
„  retiene.  Tu  palabra  es  tu  consideración  :  y  por 
,,  esto  si  alguna  vez  saliere  ,  mira  que  vuelva  :  y 
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„  de  tal  manera  salga  ,  que  no  te  desampare.  Ea 
gf  lo  que  toca  al  negocio  de  tu  salad  ,  no  has  de 
,1  tener  otro  mas  vecino  ni  mas  hermano  que  el 
,j  unico  hijo  de  tu  madre  :  qnc  es  a  ti  mismo, 
,j  Cosa  que  sea  contra  tu  salud  ,  no  la  debes  pea- 
,,  sar,  Menos  dixe  de  lo  que  debiera  decir.  Por- 
,j  que  no  digo  yo  cosa  que  sea  contra  tu  salud; 
„  mas  aun  cosa  que  sea  fuera  de  ella  ,  no  la  de- 
„  bes  admitir.  '*  Hasta  aquí  son  palabras  de  S, 
Bernardo.  En  las  quales  se  parece  quan  zeloso 
amador  debe  ser  el  hombre  de  su  salud  ,  y  con 
quanto  tiento  debe  entender  en  la  agena  ^  P^^a 
que  no  perjudique  a  la  suya. 

Esto  solo  bastaba  pira  convencer  a  los  esto^ 
diosos  ,  para  que  de  tal  manera  se  entregassen  al 
estudio  ,  y  provecho  de  los  próximos  ,  que  guarv 
dasscn  la  cara  al  estudio  de  su  aprovechamien- 
to ;  aunque  el  provecho  de  los  otros  por  esta 
causa  fuesse  menor  ;  pues  la  ley  de  la  caridad 
no  da  licencia  para  que  nadie  aproveche  a  otro 
con  notable  perjuicio  suyo.  ¿  Mas  qué  será  si 
probaremos  que  por  esta  ;  vía  no  solamente  mo  se 
m^pscaba  elaprovéchamiento  de.  los  |>roximos«, 
sino  -que  antes  se: acreeicnta  con  grandes  vent;i«- 
jas ;  y, xque  el  unicó  y  verdadero  camino  para 
aprovechar  a. otro-,  es  ? aprovechar  iprrmero  a  si? 

Pues  .ten  por  cierto  ,  herma n<í  mió  ,  si  de  ver- 
dad-deseas aprovechar  ,  que  no  hay  otro  medio 
ma«  proporcionado  para  esto  ,  que  la  buena  vi- 
^^  >  y  ^iexercicio.  de  Ja  ..oraciicm  y:  meditación, 
cpn  que  ella  se  alcanza.  Lo  qual  podría  yo  pro- 
bar por  muchas  y  muy  fuertes  razones ;  mas  por 

la 


kbr<f^94ad,<Ie^^st|e  volumen  contentarme  he  al 
presente:  con  fk^r.  algupas  :de  ellas. 

Y  la  püimera  6$,  porque  está  claró  que  el 
principal  instrumento!  que  .se  requiere  para>  apro- 
vechar,^ .es  la  verdaderas  saBiduria.  Pues.'pajra  al-c 
canzar  esta  ¿  qué  cosa  hay  mas  i  importante  que 
el  temor  de  Dios ,  j  k  bui^na.  vida  ^  y  la.  prac*» 
tica  y  expedeocia  quotidiaxia.  de  la.ryfrtudr,  y  Iz 
considéf  acipi).  y  meditación  continua  de  la  ley  de 
Dios  Piqué  otra  cosa  repite,  mas  ve^es  toda  h 
Escriptuxa  S^^ada  ,,i;.siaa  que  el  priocipio  de  lá 
sabiduría  e$^temer  a  Píos^^  y  que  U  pknitud  de 
toda  la  sabiduria  es  .este  mismo  temor?  Antes 
sin  estos  medios  imposible  es  alcanzarle  esta  vir- 
tud ;  como  claramente  lo  dice  S.  Augustin  por 
estas  palabras :.  2  >,  A  muchos  hallamos  muy  co« 
9)  diciosos  de  la  cieiicia  ,  y  muy  neligentes  en 
9,  la  guarda  de  la  justicia  :.  a  los  qüales  convie* 
,j  ne  avisar  que  no  alcaAzaráa  lo  que  .desean  ,  si^ 
„  no  guardando  lo  (j[ue .desprecian  ;  púesi  dice  la 
Escriptura  :  5  *'  Hijú ,  si  deseas  sabiduria ,  guar^ 
da  la  justicia  ;  y  el  Stñor  tt  la  dará.  Dadiva 
es  esta  de  Dios ,  y  uno.de  los  principales  dones 
del  Espíritu  santo.  Y  por  esto  mas  se  alcanza  con 
lagrimas  que  con  disputas  ,  y  mas  con  oraciones 
que  con  porfías.  Assi.lo  dice  S.  Augustin  por 
estas  palabras :  ,,  Los  que  han  aprendido  de 
,1  Christo  a  ser  mansos  y  humildes  de*  corazón; 
,,  mas  aprenden^  orando  y  meditando  ,  que  le«> 
9,  yendo  y  estudiando.  ^>  ¿  Pues  si  esta  sabiduría 
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es  el  ^im^ipal  instruníento  para  aprovechar  a 
©fros  :  cómo  no  serán  los  medios  por  donde 
clJa  se  al^abza^  que  son  los  susodichos  f    '   • 

1.0  segundo  j  por<júe  "cF  conveítif  añiftias  ci 
una  de  las  mas  altas  y  sobrenaturales  obras  del 
mundo  r porque  para  csíd  conviene  vencer  la  na-^ 
tiiraleza  dcpr^avada  de  los  que  rrlaí  viven  ,  y  Ja 
costumbre  ,  que  es' pcKO  menos  fuerte  que  ella  ,  y 
sobre  roáoesto  la  faerza  y  poder  dtl  enimgo  , 
que  tiene  nluy  fuertemente  presos  y  encadenados 
los  corazones  de  los  suyos. Y  para  vencer  t^n  gran- 
des íuerzas  menester  estotra  fuerza  mayor  i  y  es- 
ta not  la  hay  en  k'  tíerrtf',  sino  en  el  Cielo  :  la 
qual  !«ií>  se  alcanza  tanto  con  estudios  y  especu- 
laciones ^  qnanto  con  lagrimas  y  gemidos  ,  y  me- 
recimientos de  buena  vida*  Por  donde  los  que 
de  verdad  se  convierten  a  Dios  ,  no  menos  scm 
hijos  de  lagrimas  que  de  palabras  ,  ni  es  menos 
parte  la  or^acion  para  convertirlos,  que  la  pre- 
dicación. Donde  assi  como  la  oración  de  Moy- 
sen  I  fue  mas  parte  para  alcanzar  viéloria  con- 
tra Amalee  >  que  todas  aquellas  espadas  que  pe- 
leaban ;  assi  es  de  creer  que  no  es  menos  parle  la 
oración  y  los  gemidos  del  verdadero  predicador 
papialcaiizaresta:  iri¿lo^ííif'^i-q[ue  todás  sus  voces 
y  palabras  ¿^aunque  :6eartVnitiy  afiladasi;  ' 

Lo  teroejío  ,  porque  ,  cotóo,  se  ve  por  expe- 
riencia ;» mis  pebanTtos  ^ermbres  porcia  cotirtíp- 
£Íáné^  Stus  lalfeétefsry  ppssibnes  ^  qud  por igooranr 
cizdc'h  Wpd3id¡  Y'^^t  Jtítoú  qQet{a»(?a>  de  su 
r^  re- 
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femedibjy  n^Biadetcabdjáfipcnr.ininíerick  la  v<h 
luntad  jif^ciíppx  cxj^^rkácLstntcí^ámkíAQ.  Pa^ 
ra  lo  quaLdiqeo:todo¿l9S3n»sdros  dcria  «kqueiw 
cia  icjue -^m^  h^y  otFo  mfidioj.xilas  c^ÍDciptl^  que 
estar klel^ocdád  deotro  ;¿c!jSÍ:<iñovi(}ft'tl.que  prc:? 
tcodtírinQ^yef  a  ocro^  Xdd.qual  dice  Quinciliano 
por  ^t:^  fialabras::  ,/La  siinsui  de^teiiegotip. ,  a 
^todoJoi^I^  yo  puedo  .alcmzar  ^  co«sbte'tín  qué 
^6Í  qviei;em<^  movec  }o$icol:azones  it  lo9.*otrosy 
/^csccaJBoovi^oa  los  tiufisti|oai**Y  mas  abajo  :  „Do 
f^u\  tmxM:ki  de  sal^f  'Isi  jorapipa^  qiual  quiero 
,„paner^'íí 'Porque  deiptrfcmaneravi  cómo  será 
po^ibl^^Qu^;^  duela >d  qu^NC  que  yo  mismo  que 
944e^dig|o.,  oome  duelan  cómoi»  indignará  el 
que  yj^'4uQ.;y(]tque  lo.qiiieco  indignar  ,  no  me  in- 
digno ?  cómo  dará  lagrimas  el  que  me  ve  a  mi  ha-^ 
blarncod  íojos  lei^jiUtosiKNo  .es  esto  posible.  Por- 
que nq  .e^^ehdc.  sinp  :.el  .fiíkgo  ,  ni. humedece  si- 
no 9I  ;ag^aí  ,>AÍ  bay  c(¿a  que:  puedaí  dar  a.  otro 
el  color,qj;Le  ella  tidjiicno^;  Piles spgun  esto  {.qué 
Ijay;  que..dli4ar .,  sino  que,  el  virQ&jjj^vqto  ^  que 
día  y  iioche,¡no  entiende.  íinocítL  Iterar  y  sentir 
Jas  cosa^'sd^.fPips  quejbCi&dbrá^elJsemimiento  de 
ellas,  fl^ayfpur  y  mas  .profundo  y  ma^ -a  k.  mano, 
que^qM9l¡:que  pot  mu<¡;hQ  que  «ípa.vpunca  su- 
po,  que  .c^»a  es  derramar: una Jag^ima.  por  Piqs  ? 
..  Aña<{o  ;mas  a  esto  ,,;^uei  0099,0^  dice  Tut 
lio  ,.  la  eljoqiitenícia  que  jio  llega :a:poner  .en  ad- 
fiíraqpn/al  los^  oyentes ,  m  vale  a^da.  Y¡.  si  esu 
iK^^K^ra  de  eloquencia  se  requiere  para  tratar  co- 
sas humanas ;  ¿  quánto  mas  para  tratar  las  divi- 
flií ,  y  para  sacat  a  los-  hombres  de,  pecado  >  ^ 
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cDÍbo  ifoárisijbixinatublci:^  í'd^  req^mi^.  6spijii 
(n.y:.eióquenda  ídámanxttÚ.  Pues  {>áia '.aljcanzar^ 
c&ta  níaqcta't^  eloquénda  es  cienxi  qw  m;  hay^ 
€os9  anas  piulporáoiinldique 'cI  espiiÍ>ta*AÍ«ií>iosy 
y  el  d6ck<Jáe:tal  ñianeotl,  ^oe  resphitideacaii.'  la$ 
cenrcliiv^^e  tlste'¿8pifittt  eil  Jas'palatif^  ddt-qUQ 
dic^^  Pof^fwcon»  ettaáí^^^^  se^a^^gsa  tiüé' ex- 
cede toda  Ik  fáculvaé'd&Ja:vnamratei¡á<';'Htf  &ay 
oósa  que;  mas4iYrel>at^<y^i. suspenda'  ^^s'  coi^tfíbiies 
de  los  hbi)n))re^|';p  lot  pod^en^^dmirwísdii  ^qtie 
una  $ohi):t$iiteIiai  (k^  d*: ) (porgue 'fqoílltfego  recor 
noccfuianvifmd  y  Aierap  ÜciiEspímui-^nto  ;■  y 
ássi  se :|i!iii«íllan  ,  j  Qb^m^h^lurKOís./Jjíéiccñ'coñ 
los  Magini /de 'Pharacm ^^^'i: J£i  dffío^d^'Bhs  e^ 

Y^obre' todo  esto  ^se  junta  otra  -jpyaál  ínaw-i 
villosabparailaprorechdr  Ja  que  es  ehiftjiídttipló  de 
Ja  vida  del/ qtte  predica.  -  Porque  no.  hay  mayor 
argumento  pora  creer  que  uno  habla  de,  <^orazonj 
que  verle  hacer  lo  que^dice  i  y  coniforraar  la  vi- 
da con  la  dódbrina.  'Estécsel  iftejcJi?' y  líná^  efi- 
caz de- todos- lofe'serm^MteSíi^'y  el^jue^  aprotrecha 
mas  a  lós  oyentes.,  Pbrq'ií^'  coíno*  la  santidad  de 
la  vida  sea  también  una  ^osá  sobrenatu^fy  di- 
vina ,  y  Jos  "jüstds' sean  cómo  unas  leirguas'y  mo- 
radas del  espíritu  santo  ;  todos  los  hombres  na- 
turalmente lis  tienen  una  m^neirii  de-  veneración 
y  acatamiento'  mas  que  humano  «  y  los  miran  y 
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oyen  no  como  a  hombres  ,  sino  como  a  Angeles, 
ni  como  a  moradores  ¿9  la  tierra  ,  sino  como  a 
ciudadanos  del  Cielo  :  y  assí  miran  sus  obras  y 
palabras  como  a  unas  reí jqu jas  ^del  Espíritu  saurpi 
Lo  qual  t<:)do  bien  considerado  ,  muestra  .^inuy  a 
la  clara  quanta  parte  sea  para  aprovechar  a  otros, 
esrar  el  hombre  aprovec^adq  ;  ypara  enseqar  y 
hacec  a  otros  virtuosos ,  ser  virmoso  el  enseña4or; 
Porque  si ,  como  dicen  los  philpsopho^.,  un.se^ 
n^ejanre  engendra  otro  semejante ;  el  hombre  hom-' 
bre  ^  y  la  bestia  bestia  ;  ¿  qué; cosa  havrá.  mas.ppr 
derosa  para  engendrar  virtud  ,  que  otra  virtud  ? 

Pues  por  esto  los  que  .verdaderamente  bi|Sr 
c^jQiaDios  ,  y  no  a  si  mismos :  .conviene  saber  ^ 
nj  honras ,,  ai  libertades  ^  M  dignidades  ,  ni  ^ma* 
gisterios  ,  ni  autoridad  \  sino  sola  edificación; 
entren  en  sus  corazones  aquellas  palabras  que  el 
Apóstol  escribe  a  ^su  Ti  momeo  ,  i  diciendo  :  Mi' 
ra  por  ti  y  por  tu  doBrina  :  porque  de  esta 
manera  foar.ds  hacer  salva  a  ti  y  a  ios-  que. te 
oyen.  De  mapera  ,  que  el  primero  de  I9S.  cuida- 
dos quiere  que  sea  de  su  ..vidaí^  y  el  seguido;  4c 
la  dojílrína,;  y  que  de  ejita  manera  estando  él 
aprovechado  ,  podrá  aproveclur  a  otros.  Lo  qqal 
es.  en  tanta  manara  verdadi ,  ,que  assi  corno  los 
arboles  que  mas  han  crecido  , para  sí  ,  son  n^as 
fru¿tosos  para  sus  dueños  }.,assi  el  predi(;ador 
injis  aprovechado  en  si ,  será  juas  provechoso  pa- 
ra ios  otros :  y  según  la  medida  de  su  aprovecha* 
miento ,  assi  será  la  de  sus  oyentes. 

5.  VIH. 
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NONA       TEKTICÍON     í     DEI     IKPISCRKTO     ZRLO^ 
T  ^ESEO     Dü     APROVECHAR     A     OTJtOS* 
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Y  '^Y  no  es  ctífercnte  tentación  de  k  passada  eí 
wdlsc reto  deseo  que  algunos  titnen  de  aprove- 
char a  los  proxiniosi  con  olvido  de  su  propia 
salud.  Esta  parece  una  de  las  mas  peligrosas  ten* 
tacíones  que  hay  en:  este  camino.  Porque  todáí 
Jas  otras  por  la  mayor  parte  traen  la  cara  des- 
ctíbiérta  ,  y  v ese  claro  lo  que  son  ;  mas  esta^  re 
preséntasenos  con  etiacara  tan  hermosa  y  tan  ho- 
nesta j  que  no  hay  mas  que  pedir.  La  qnal  tenta- 
ción es  aun  tanto  mayor  ,  quanro  es  mas  virnio*' 
h  el  teittado  potque  quanto  mas  lo  es  ,  tantcí^ 
üái  mas  inclinado  a  la  utilidad  y  provecho  co- 
mún. Porque  assi  como  es  cosa  muy  natural  en 
Dios  hacer  bien  a  todas  las  criaturas  i  assi  ro- 
dos los  que  ma*  participan  del  espíritu  y  bonv* 
dad  de  Dios ,  están  muy  mas  inclinados  a  esto' 
^e' á  otra  cóiai'lfarittí ,  qUé-tíó^háy  cosa  íqufc- 
léáíi rtyne  en  elcútitoh  del  bfaertcíí  ,^  ^ud  un'  en - 
trañábí^  y  continuó  ídttco  dé  Méér4  tódós  büé-' 
aos ,  y^^dc  aprovtíáhárles  ch  il^.  ^/-^•'  -''  ;;^  ' 
'  '■  Y  por  esta -causa  aqtíd '^sítííissi&íó  cn^iflái-' 
dór  dé  ios  honibfw  siempre  ildWttcteá'  lór  ^s-' 
tD^póf^csta  parte:  '^rcS:ácndóíée<^^  no  háfii' 
bo  mas  convcriiéritó  ^'f a -cazátló*  ,  ^Jtie  cité  ^di 
^é  '^ellds  toman  tanto  gusto*  Y  assi  vemos  a 
muchos  de  ellos  meterse  en  cosas  arduas  y  xiift- 

cul- 
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cultosas  j  y  tomar  cargas  que  exceden  todo  su 
caudal  y  fuerzas  i  con  ese  mismo  color  y  titulo 
de  aprovechar. 

Y  por  estQ  de  ningún  deseo  nos  debemos  mas 
recatar  i  que  de  aquel  que  viene  colorado  con 
imagen  de  bien  y  sobrescrito  de  virtud ;  porque 
ese  es  el  que  nos  puede  hacer  la  guerra  mayor.  Y 
pues  el  santo  Josué  i  viendo  el  Ángel  de  Dios 
en  el  exercito  ,  no  se  fió  luego  de  él  sin  que  pri- 
mero le  preguntasse :  ¿  Eres  nuestro ,  o  de  los  con- 
trarios ?  Assi  tampoco  debemos  fiar  luego  de  quaU 
^uier  pensamiento  ,  aunque  parezca  bueno  ;  pues 
sabemos  ya  que  muchas  veces  el  Ángel  de  tinie-t 
blas  se  transfigura  en  Ángel  de  luz.  2  Lo  qual  se- 
ñaladamente procura  mas  en  esta  obra  que  en 
otra  alguna  :  porque  las  mas  veces  nos  aparta  de 
ella  so  color  de  piedad ,  y  con  titulo  de  acudir, 
t  la  caridad.  Por  lo  qual  decían  aquellos  Padres 
del  yermo  que  muchas  veces  el  demonio  sacaba 
los  Religiosos  de  los  exercicios  de  la  oración  con 
.cuerdas  de  razón  haciéndoles  creer  que  havia 
pausa  legitima  para  ello  ,  sin  la  haver. 

Pues  por  esto  no  nos  debemos  contentar  con 
mirar  solamente  la  especie  y  la  condición  de  es- 
ta obra  ,  sino  también  todas  las  otras  circuns* 
tancias  que  según  regla,  de  prudencia  se  deben 
mirar.  Entre  las  quales  principalmente  se  debe 
proveer  que  de  tal  manera  entendamos  en  el  pro- 
vecho del  próximo  ,  que  no  sea  con  perjuicio  y 
daño  nuestro ,  según  aquello  del  Eclesiástico ,  que 
•    Tojf.   IV.  O  d¡- 
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dice  :  I  Trabaja  por  recobrar  al  próximo  según 
tus  fuerzas  \  y  mira  for  ti  no  cayas^  Y  aunque 
para  remedio  de  esta  tentación  bastaba  lo  mso-* 
dii.ho  en  el  Capitulo  precedente,  todavía  para  ma- 
yor confirmación  de  ello  me  pareció  poner  aquí 
el  parecer  de  S.  Bernardo  acerca  de   esto:  el  qual 
escribiendo    al  Papa  Eugenio  ,  entre  otras   cosas 
le  dice  assi :  2  ^^  Óyeme  ahora  lo  que  te  repre- 
j^  hendo  ^  y  lo  que  te  aconsejo.  Si  toda  la  vida  y 
,^  lodo  lo  que  sabes  empleas  en  las  obras  de  la 
jj  vida  aíliva  ,   y  no  dexas  nada  para  el  excrcicio 
5,  de  la  consideración  ,  alabóte  i   mas  en  esto  no 
„  re  alabo.  Ni  tampoco  te  alabará  el  que  huvic-^ 
,,  re  leido  en  Salomón  que  el  que    mas  se  dcso-^ 
5j  cupare^y  en  meaos   obras   entendiere^  aprove- 
,j  chara  mas  en  la  sabiduría.  Y  aun  esto  es  cier- 
,,  to  ,  que  esas  mismas  obras  que  debemos  hacer, 
„  conviene  que  sean  prevenidas  y  ordenadas  coa 
jj  la  misma  consideración  ,  para  que  se  hagan  co- 
,,  mo  conviene.  Si  también  dices  que  quieres  ser 
,,  de  todos  ,  a  exemplo  de  jaquel  que  a  todos  se. 
„  hizo  todas    las  cosas  ;   alabo  esta  humanidad^ 
„  mas  si  fuere  cumplida.  ¿Y  cómo  será  cumpli- 
„  da  si  tu  quedas    afuera  ?    Sé  que  tu  tambica 
„  hombre  eres/Luego  para  que  sea  .cumplida  la 
„  humanidad  ,  abrace  también  a  ti  el  «eno  que  a 
,,  todos   abraza.  Porque  de  pitra  manera  ,  ¿Qué 
,,  te  aprovecha,  según  la. palabra  del  Salvador,  4 
;,  si  ganares  a  todo  el  mundo  y  perdieres  a  ti 
„  mismo  ?  Y  por  .tanto  ,  pues  todos  te   poseen^ 

<  ,,  seas 
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9,  seas  tu  también  uno  de  los  poseedores.  ¿Por 
a  qué  quieres  tu  solo  carecer  de  ti  mismo  ?  has** 
„  ta  quándo  quieres  ser  espíritu  que  va  y  no  vucl- 
9,>ve?  I  hasta  quándo  no  tendrás  tu  también  ta 
^)  vez  entre  los  otros  para  gozar  de  ti  ?  eres  deii^ 
,,,dor  a  sabios  «  ignorantes »  y  a  tí  solo  te  quíe- 
„  res  negar  ?  el  loco  y  el  sabio ,  el  pobre  y  el  ri- 
,,  co  ,  el  malo  y  el  bueno  juntamente  participaa 
„  de  ti ,  y  todos  beben  de  esa  fuente  publica  ;  ¿y 
^,  tu  solo  estarás  al  rincón  pereciendo  de  sed  ?  Si 
9,  es  maldito-  el  que  menoscaba  su  propio  caudal, 
^,  I  qué  será  de  aquel  que  del  todo  lo  destruye? 
^y  Concedámoste  que  corran  tus  aguas  afuera ,  y* 
,,  que  las  dividas  y  repartas  por  las  plazas ,  2   y 
),  que  des  también  de  beber  a  los  camellos  de  Abra-* 
^,  hám  :  pero  entre  todos  estos  bebe  tu  también 
yj  de  la  fuente  de  tu  pozo.  El  estrangero  ^  dice  Iz 
,,  Escriptura  ,  3   no  beba  de  él.  j  Por  ventura  ta 
^,  eres  estrangero  ?  pues  para  quién  eres,  sí  para 
,,  ti  ho  eres  ?  Finaliñente  el  que  para  si  es  malo ,  4 
„  I  para  quién  seíá  bueno  ?  "  Hasta  qui  son  pa- 
labras de  S*  Bernardo.  Las  quales  por  cierto  de- 
brian  bastar  para  prueba  de  este  negocio  ,  y  pa- 
ra que  por  aquí  entiendan  los  grandes  amadores 
y  procuradores  de  la  salud  agena  quanto  cuida- 
do deben  tener  de  la  suya  propia  ,  y  con  quan- 
^  ta  pruedencia  deben  entender  en  este  negocio  ,  pa- 
ra no  dexarse  llevar    del  fervor  indiscreto  de  la 
caridad  con  el  sabor  y  golosina  del  aprovechar* 

.  O  2  Ea 
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En  lo  qual  debrian  imitar  la  discreción  de  aque- 
llas prudentes  virgines  del  Evangelio  i  que  pi- 
diéndoles las  otras  locas  parte  de  su  oleo,  cuer- 
damente respondieron  diciendo  :  Por  'ventura  na 
bastará  nuestra  úliQ  para  nosotras  y  para  vo- 
s<itras\  por  tanto  id  a  las  tundas  donde  se  ven^ 
de  ^  f  pr  ove  tos  en  ellas  ^ 

Pues  si  tu  quieres  imitar  la  prudencia  de  es- 
tas   virgines  ,  procura  tratar  de  taí  manera  ios 
negocios  de  las  conciencias  agenas  ,  que  siempre 
tomes   tiempo  para  la  tuya.  Y  si  me  preguntares 
qué  tanto  tíenípo  será  menester  para  eso,  muy 
determinadamente  te  responderé  que  tanto  ,  quau- 
to  baste  para  traer  el  corazón  muy  a  la  continua 
con  recogimiento  y  devoción  :  ]o  qual  es  Andar 
iu  espíritu  ,    como  nos  lo  aconseja  S,  Pablo,  % 
y   para  que  entiendas  qué  cosa  sea  andar  en  ea- 
piritu  f  y  qué  provecho  se  siga  de  esto  ,  por  aho- 
ra  no  diré  mas  de  que  andar  el  hombre  en  es- 
píritu es  andar  mas  en  Dios  que  en  si  mismo, 
trayendo  el  corazón  no  con  la  disposición  y  con 
los  afeaos  naturales  que  él  se  tiene  d¿  suyo  ,  si- 
no con  \6s  que  le  vienen  por  parte  de  la  devo- 
ción actual  con  que  anda  :  porque  esta    manera 
de  disposición  no  es  la  que  nos  viene  por  parte 
de  la  carne  y  de  la  sangre  ,  sino  la  que  viene  por 
parte  del  Espiritu  santo  ,  y  del  afeíío  continuo 
del  amor  y  tenior  de  Dios,   De  donde  nace  ,  que 
como   el    corazón    sea    principio  de  todas  nues.^- 
tras  obras ,  que  qual  es  la  disposición  que  él  tie- 
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ne  9  tales  sean  todas  fas  obfas  que'  proceden  dé 
él:  como  vemos  que  tal  sueje  salir  el  agua  de  la 
fuente,  qual  ella  está  :  sí  turbia  y. turbia; si  cla- 
ra ,  clara.  Y  assi  vemos  que  del  corazón  compues- 
to y  ordenado  salen  todas  laS:  .obras  y  palabras 
compuestas  y  ordenadas:  mas  del  descompuesto 
y  desordenado  todo  sale  desordenado ;  como  ]o 
significó  el  Salvador  quando  dtxo  :  i  El  buen 
hombre  del  buen  tesoro  de  su  corazón  saca  buenas 
cosas  ;  /  el  malo  del  mal  tesoro  las  saca  malas  *  -. 

Pues  como  esta  sea  raíz  y  principio  de  todo 
nuestro  bien ,  todo  nuestro  trabajo  ha  de.  ser  eft 
procurar  de  tener  tan  larga  y  tan  profunda  ora- 
ción ,  que  baste  para  traer  siempre  el  corazón  con 
esta  manera  de*  recogimiento  y  devoción..  Para  lo 
qual  no  basta  qualquier  manera  de  oración  ;•  sino 
es  menester  que  áea  tan  larga  y  tan  profunda  ,  que 
assi  como  una  sala  muy  bien  regada  por  la  ma- 
ñana en  tiempo  de  verano ,  conserva  todo  xi  dia 
un  fresco  y  templanza  ^uave,  que  le  viene  de 
aquel  riego  que  recibió ;  assi' el  anima  del  justo 
ha  de  quedar  a  sus  tiempos  tan  regada  y  empa- 
pada en  Dios,  con  los  exercicios  dé  la  oración, 
que  siempre  haya  en  ella  ua  continua  frescor  de 
devoción,  con  el  qual  se  defienda  de<  los  ardores 
del  mundo.  De  manera,  que  la  devoción  ha  de 
ser  como  aquel  rio  de  quien  dice  la  E^^riptura  ti 
que  Salia  del  lugar  de  los  deleytes  ;  elqu,al  rega- 
hoL  con  sus  corrientes  toda  la  haz  de  U  tierra. 
Porque  de  nuestro  corazón  ,  que  es  el  lugar  de 

O  3  .    .         los 
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los  dclcytcsdc  Dios ,  ha  de  salir  un  río  tan  cau* 
dalosp  de  devoción  ^  ijnc  baste  para  regar  todas 
}as  obras  óq  nuestra  vida  ,  y  hacer  ^ue  todas 
ellas  vayan  tenidas  de  devoción, 

Esta   es  la  manera  de  vivir  que  tuvieron  los 
Santos  :  este  es   un  muy  principal  punto  de  toda 
Ja  vida  espiritual  :  esta  ús  la  que  hace  al  hombre 
espiritual  y  divino  :   esta  es  la  que  dispone  en  pe- 
ío ,  numero  y  medida  todas   sus  obras  ;  y  final- 
mente esta  esk  que  hace  andar  siempre  sobre  los 
cstrivos ,  y  en  vela  y  atalaya  sobre  si  mismo  ,  pa- 
jra  mirarse  y  defenderse  per  todas  partes.  Y  pues 
esto  es  así ,  nadie  debe  cargarse  ,  regularmente 
Jhabíando  ,  de  tal  manera  de  los  negocios  ágenos, 
por  muy  graves   que  sean  i  que  del  todo  le  sea 
imposible  de  no  poder  andar  a  este  passo.    Par^ 
lo  qual  no  es  menester  que  señalemos  aquí  tiem- 
po   de  recogimiento  ,   tanto  mas  tanto  j  porque 
;iunqu€  esto  requiere  sus  horas  y  tiempos  cier- 
tos ,  -camo  arriba  AxóS.  Bernardo  ,  pero  no  con- 
siste tanto  esto  éñ  la  medida  del  tiempo  ,   quan- 
to  del  cuidado  comism^cn  tra«r  ^i'empre  el  es- 
píritu recogido  y:  atento  a  Dios.  t4i    tamppco 
piensen  los  deseosos  de^  «pi'ovechár  a   otros '  que 
por  aqui  se  les  cíerm  h:pfKrtá  dfe  su  aprovecha- 
iniemor  porque  vcrdadei^míetíte  no  hay  dos  her- 
manad, ^pe  tanto  se  ayiidenüna  a  otra  ,  ni  qutf 
taiEita  necesidad  tengan  uriá  de  otMT,  como  la  pre-^ 
dicacioníy  la  oración  :  porque  asdcom^f  el  cuer- 
po sinei  esipirítu  no  tiene  vida:  alti  timpocd  1á 
predicación,  si  carece  del  espíritu  y  vi¿rdé  la 
oración. 
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Y  sobretodo  esto  añado  lo  que  hace  mas  al 
caso  :  que  si  tu  de  veras  no  deseas  otra  cosa  mas 
que  aprovechar  y  servir  a  la'  caridad  y  miras  el 
estado,  en  que  ahora  están  las  cosas  humanas, 
y  las  calamidades  y  necesidades  de  la  Iglesi2i» 
acompaña  tu  predicación  con  la  oración :  porqitc 
no  solamente  ha  menester  el  muido  ser  ayudado 
con  amonestaciones  ,  mas  también  con  oraciones; 
porque  predicando  persuadas  al  pueblo  que  cér 
$e..de  sys ,  vicios  I  y  orando  alcances  de  Dios  les 
•  dé  su  gracia ,  con  que  enmienden  y  enderecea 
sus  vidas. 

A  lo  mQnos  esta  regla  podrás  tener  en  esta 
materia  ,  si  no  quieres  errar  :  que  si  tuvieres  a 
cargo  la   administración  de  la   palabra  de  Diosj 
lo. fíenos  que  sea. posible  te  entremetas  en  nego- 
cios temporales  ,  auaque  $ea  so  color  de  caridad: 
porque  pues  los  Apostóles  ,  que   estaban   llenos 
del  Espíritu  santo  ,  t  desecharon  de    si  esta  caf^ 
ga,  no  d^be  presumir  nadie  tanto  de  si  ,  ;que  só 
quiera  encargar  de  ella.  Por  donde  en  el  Gonci- 
1¡Q  Cartaginense  quarto  se  manda  al  Obispo  % 
,1  Que  no  se  ocupe  él  por  su  persona  en  Ja  provi- 
,^  sXon  y. remedio  de  los  pobres  ^  sino  que  tenga 
II  para  esto  sus  ministrqs  diputados  ->  porque  assí 
„  pueda  él  libremente  vacar  a  los  ejercicios  de  la 
„  le(:c\on ,  oración  y  predicacipny  ^*  Pero  aua  muy 
mais  alto  exjemplo.  de  esto  tenemos  en  la  Persona  de 
nuestro  Sajíyadpr :  el  qual  siendo  requerido  por 
un   hombre  para  que  acabasse$:o^  un  hermana 
O  4  5U^ 
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suyo  que  le  cliesse  la  parte  que  le  cabk  de  su 
legitima ,  determinadamente  respondió  í  i  O 
hombre  ,  ¿  jfííííi  me  hizo  a  mí  juez  infre  vúsq^ 
tras }  Y  por  esta  causa  aquellos  santos  Prelados 
de  Ja  primitiva  Iglesia  no  consentían  que  ningún 
Sacerdote  pudicsse  ser  cxecutor  de  los  testamen- 
tos de  nadie.  Por  donde  como  un  dcfunto  hu- 
vicsse  dexada  a  un  Sacerdote  por  su  albacea ,  fue 
privado  de  todos  los  sufragios  de  la  Iglesia  2 
por  el  bienaventurado  Martyr  Cypriano  i  como 
consta  por  una  de  sus  Epistolas. 

CAPITULO    Vr^    ^ 

jOjr  AZGUKos  jtfTXSos  Qzrs  ^r  )nM»SK'TMiaí» 

JISKT  ESTOS    JSXSRCXCJOS    CtWfíídliOS  BítÚA^ 
ffos   J>ML  JBSMJiaGO. 

DEcIaradas  ya  las  tentaciones  mas  comunes 
de  Jas  personas  que  se  dan  a  la  oración, 
será  necesario  dar  también  algunos  avisos  y  do- 
cumentos necesarios  para  este  camino.  Y  aunque 
en  el  fin  de  la  primera  parte  de  este  tratado  se 
dieron  algunos ;  pero  aquellos  eran  para  enseñar 
como  nos  haviamos  de  haver  en  el  exercicio  de 
Ja  meditadon  1  mas  estos  principalmente  servi- 
rán para  descubrir  las  celadas  y  artes  del  enemi- 
go :  el  qual  suele  muchas  veces  y  por  muchas 
vias  engañar  a  los  que  andan  por  este  cami- 
no ,  conviniéndoles  la  medicina  en  ponzoña ,  y 

ha- 

I    Lucd  Xtl.    1    Vbr,    1.  Efisfclarum  ep,  IX. 
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haciéndoles  padecer  dentro    del   mismo  puerco 
tormenta. 

Para  lo  qual  havemos  primero  de  presupo- 
ner,  que  ninguna  cosa  hajr  en  el  mundo  tan  bue- 
na ,  de  que  no  pueda  usar  mal  la  humana  mali- 
cia. Porque  aun  de  la  misma  bondad  y  misericor- 
dia de  Dios  y  y  de  la  Passion  de  Christo  toman 
ocasión  los  malos  para  perseverar  en  sus  malda- 
des I  atenidos  a  estas  prendas.  Y  no  solo  de  es- 
tas cosas ,  mas  aun  de  las  mismas  virtudes  ,  de 
que  nadie  puede  usar  mal  siguiendo  la  inclina*^ 
cion  de  ellas  ,  vienen  muchas  veces  a  tomar  mo- 
tivos para  el  mal.  Porque  a  muchos  vemos  que 
del  ayuno,  y  de  la  abstinencia ,  y  de  la  ciencia, 
y  de  la  castidad  ,  y  de  las  otras  virtudes  toman 
muchas  veces  ocasión  para  envanecerse  y  presu* 
mir  de  si ;  haciendo  materia  y  motivo  de  mal 
lo  que  de  suyo  es  tan  grande  y  tan  excelente  bien. 
Por  lo  qual  dixo  S.  Ambrosio ,  hablando  de  k 
castidad:  ,,Assi  como  entiendo  que  es  grande 
,,  bien  la  virtud  de  la  castidad ,  assi  temo  al  la- 
,y  dron  de  lasobervia.  no  la  saltee.  ^^ 

Pues  por  esto  no  mt  maravillarla  yo  que  tam- 
bién la  virtud  de  la  <¡onsideracion  fuesse  ocasión 
de  algún  daño  a  los  qtie  no  supiessen  tisar  de  ella 
como  conviene.  Mas  assi  como  seria  gran  locu->- 
ra  dexar  el  estudio  de  la  castidad  y  de  las  otras 
virtudes  »  o  de  las  letras  ^  porque  algunos  usan 
mal  de  ellas  y  se  ensobervecen  con  ellas ;  assi 
también  lo  seria  desamparar  esta  virtud  por  se- 
mejante ocasión  ;  pues  Ninguna  cosa  hay  debajo 
del  Cielo  sin  achaques. 
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Y  para  mayor  intelígeacu  de  ello  es  de  sa- 
ber que  casi  ninguna  virtud  hajr  ,  par  de  la  qual 
no  esté  un  Yicio  que  tenga  semejanza  de  la  mis- 
ma virtud  ,  no  lo  siendo.  Porque   la  prudencia 
tiene  a  par  de  si  a  la  malicia ,  que  tiene  imagen 
de  prudencia:   la   justicia  tiene   por  vecina  ala 
crueldad  ^  la  fortaleza  a  la  temeridad  ,   la  libera- 
lidad a  la  prodigalidad  ,   h  humildad  a  la  pusila- 
nimidad ,  la  afabilidad  a  4a  liviandad  ,  la  espe- 
ranza a  la]  presumpcion  ,   el  zelo  a  la  indiscreción, 
y  el  temor  a  la  desconfianza  ;  y  assi  todas  las  de- 
mas.  De  suerte  »  que  como  en  todas  las  cosas ,  assi 
naturales  como  artificiales ,  generalmente  se   ha- 
llan unas  verdaderas  ,  y  otras  aparentes  ,  que  pa- 
recen verdaderas  ,  y  no  lo  son  j   porque  hay  oro 
verdadero  y  oro  falso  ,  moneda  verdadera  y  mo- 
neda falsa  >   piedras  preciosas   verdaderas  y  pie- 
dras falsas  y  assi  también  se  halla  esto  mismo  en 
las  virtudes  ,  que  hay  unas  verdaderas »  y  otras 
aparentes  ,  que  parecen  verdaderas  ,  y  no  lo  son. 
Pues  esta:  ^  la  may<)r  dificultad  que  hay  en 
el  camino  de  la«  viitud  ,  y  ]o  qüea  los  no  ^a visa- 
dos suele  seP  mateijia  4^  engaño  ;  porque  zunchos 
abrazan  el  vicip  por  la  ;yir|:ud  :  assi  como  cada 
áiá  vemos  eng^ñarsd  los^  hombres  recibiendo  mo- 
nedan'falsa  ppr  verdadera  ^  por  la  semejanza  que 
hay  entre  la  una  y  la  otra.  Y  esto  es  lo  que  el 
Apóstol  dice ,  I  ({ue  Satanás  se  transfigura  en 
Ángel  de  luz  :  porque  de  esta  manera  nos  engaña 
muchas  vee^s  con  el  vi<?io ,  dándole  este  color. 
■^■^- .  .Mas ,. 

1  n.'cw.  5CI.  ■■  ^   ':  ■  '  '     ^  '.^. '     ... ; 
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Mas  ,  como  diximos  ,  assi  como  seria  gran  dispa- 
rate desistir  el  hombre  del  estudio  de  las  virtu* 
des  por  recelo  de  dar  en  los  vicios  que  le  son  ve* 
cinos  y  comarcanos  ;  assi  también  lo  seria  dar  de 
imano  al  oficio  de  la  consideración  por  recelo  de 
los  vicios  o  engafios  que  se  podrán  ocasionar  de 
ella  ;  pues  nos  consta  que  ningún  estadb  ni  ma- 
niera de  vivir  hay  en  el  mundo ,  que  no  esté  acom- 
pañado de  algún  peligro;  pues  la  misma  vida  se 
llama  toda  tentación  y  peligro*  Pues  para  reme*- 
dio  de  esto  bastará  ,  para  el  que  quisiere  no  ce- 
garse adrede  ,  señalarle  con  el  dedo  todas  estas 
tnaneras  de  engaños  y  peligros  ^  y  darle  avisQ  de 
lo  que  debe  hacer. 

$.1. 

YEIMElt    aviso:    DB     la    BI6NIPAX>    Y    FRUTO 
,    P£  LA    OltACION  VOCAL, 

Pues  para  esto  el  primer  aviso  sea  9  que  los. 
que  se  hallan  bien  con  el  uso  de  la  oración  men- 
tal, no  por  esodexende  estimar  y  tener  en  mu- 
cho precióla  vocal.  Porque  claro  está  que  con- 
siderando lo  esencial  de  las  virtude$\  ninguna!  < 
diferencia  hay  entre  la  una  manera  de  orar  y  la- 
•otra,  porque  invocar  a  Dio?  con  el  corazón  y 
con  la  boca  juntamente,  ninguna  cosa  hace  iií 
deshace  ni  en  el  mérito  ni  en  la  eficacia  íde  la 
oración.  Porque  añadir  a  la  voz  de  el  corazón' 
U  .palabra  de  la  boca ,  que  Dios  crié:>para  que 
4e  alabanes  y  glorificasses ,  ¿  cómo  es  posible  que 
dumaujra  la  dignidad  de  esta  obra  ,  o  que  haga 
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diferencia  esencia  de  una  a  otra  ?  Porque    assi 
como   si  un  hombre  se  confiessa  por    palabras, 
y  otro  por   escrito  o  por  señas  ,  por  no  poder 
hablar  ,   todas  estas  confessiones  serian  de  un* 
misma  condición  j  sin   haver   diferencia   formaj 
entre  una  y  otra ;  ^ssi  también  i  como  la  ora^ 
clon  sea  una  confessionde  las  alabanzas  divinas^ 
y  hablando  mas  propiamente  ,  sea  pedir  a  Dios 
lo  que  nos  es  necesario  ^  que  esto  se  pida  coq 
palabras  interiores  ,  o  con  voces  exteriores  ,   que 
son  imágenes  de  las  interiores,  ninguna  diferen* 
cía  esencial  pone  éntrela  una  oración  y  la  otra. 
Antes  ayuda  mucho  esta   manera  de  oración  a 
despertar  la  devoción  ,  y  calentar  el  corazón    y 
recogerle  ,  mayormente  qaando  se  halla  tibio  y 
derramado  ;  y  por  consiguiente  inhábil  para  vo- 
lar y  andar  por  si :    porque  las^  palabras  dulces 
y  devotas ,  y  las  sentencias  graves  que  hay  en 
ellas  >  valen  mucho  para  esto  ,  si  se  dicen  con 
humildad  y  atención.  Porque  por  eso  se  llaman 
las  palabras  de  Dios  fuego  ,  según  que  todas  Jas 
Escripturas  dicen ,  porque  tiene  virtud   para  ca- 
lentar nuestros    corazones  »  y  encender  en  ellos 
el  fuego  del  amor  de  Dios*   Y  demás  de  esto, 
aun  el  sonido  de  h  voz,  especialmente  quando 
se  cantan  los  Oficios  divinos  ,   ayuda  también  eo- 
su   manera  a  la  devoción  ;   como  S,  Agustin  i 
conñessa   que  le  acaecía  quando  oíalas  voces  y 
cantos  de  la  Iglesia  ,  que  dulcemente  resonaban. 
Y  allende  de  esto  ,  como  haya  muchos  hom- 
bres 
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bres,  de  tal  espíritu  y  complexión ,  que  no  pue« 
den  tener  un  poco  el  pensamiento  fizo  en  Dios. 
Para  estos  es  muy  conveniente  esta  manera  de 
oración  :  para  que  con  ella  puedan  ,  siguiendo  el 
sentido  e  hilo  de  sus  palabras ,  ocupar  su  cora« 
zon  en  Dios.  Porque  ya  que  no  saben  ellos  por 
si  hablar  con  él  y  darle  parte  de  sus  necesidades, 
C8  muy  gran  remedio  que  arrimados  a  las  pala- 
bras de  los  Santos ,  y  guiado  lu  espíritu  y  de- 
voción por  ellas ,  le  signifiquen  por  este  medio 
su  necesidad. 

Estos  y  otros  muchos  looreí  tiene  esta  ma« 
aera  de  orar.  Y  sí  la  otra  es  muy  alabada  de  los 
Santos  j  es  porque  suele  proceaer  de  espacio, 
considerando  y  ahondando  en  las  palabras  y  obras 
de  Dios.  De  donde  nace  que  como  estas  palabras 
sean  fuego ,  assi  como  el  que  tiene  la  mano  que* 
da  sobre  el  fiíego  ,  se  quema  mas  que  el  que  pas« 
sa  de  corrida  por  él ;  asii  también  so  enciende  mas 
el  corazón  estando  fixo  en  la  consideración  de 
una  palabra  o  de  un  mysterio ,  que  quando  passa 
de  corrida  por  muchos.  Aunque  también  eso 
mismo  podría  hacer  el  que  reza  un  Psalmo  ,  o 
un  Patcr  noster  o  un  Cre4o  devotamente  :  y  ha- 
ciéndolo assi ,  no  será  ¿c  menos  quilates  esta 
oración  que  la  otra.  De  suerte  que  •  en  las  cir- 
cunstancias solas ,  y  en  el  modo  de  orar  con  ma- 
yor o  menor  atención  ,  está  la  diferencia ,  no  en 
la  substancia  de  las  obras. 

Por  lo  qual  deben  siempre  ser  aconsejados 
los  que  oran  ,  que  oren  con  toda  la  atención  y 
devoción  que  les  sea  posible ,  pue»  de  aquí  pen- 
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de  rauta  parte   del  fruto  y  eficacia  de  su  ora- 
ción. Porque  >  como  dice  S-  Bernardo ,   i   ,^  el 
I,  gran  deseo  de  la  oración  es  gran  clamor :  maa 
,,  el  deseo  tibio  es  pequeño  clamor  ;  porque  Jos 
„  oídos  de  Dios  mas   atentos  están  a  Ja  voz  del 
j,  corazón  ,   que  a  la  délas  palabras  solas.   **  Y 
por  aqiii  se  entenderá  de  quan  poco  fruto  sea  la 
oración   de  muchas  personas  ,   assi    legas  como 
eclesiascícas ,   que  rezan  sus  Psalmos  y  horas  tan 
apresuradamente  y  tan  de  corrida  ^   que  no  pare- 
ce que  hablan  coa  Dios  quando  esto  hacen.  Por- 
que ni  aun  a  los  hombres  hablarían  de  esta  ma- 
nera j   si  algo  les  quisiéssen  pedir.  Porque ,  co- 
mo  dice  el  Sabio  i  2  Con    suplicaciones  y  plega* 
rias  habla  el  pobre  i  mas  el  rico  habla  áspera- 
mente^ Porque  el  que  tiene  conocimiento  claro 
de  sus  miserias  y  pobreza ,  y  desea  de  veras  el 
remedio  de  ella  ,  assi  como  lo  desea  de  todo  co- 
razón ,  assi  lo  pide  con  todo  corazón  y  atención^ 
diciendo  con  el  Profeta :  3  Clamé  con  todo  mi 
corazón:  oyente ^  Señor.  0\  quién  se  llegasse  aU 
guna  vez  a  estos  al  tiempo  que  assi  están  rezam 
do ,  y  les  preguntasse  con  quich  hablan  ,  y  sor 
bré  qué  hablan  1  Y  quaiido  entendiessen  que  har 
bl^  con  aquella  soberana  Magestad  en  cuyo  acar 
taíhicinto  tiemblan  los  Angeles  ,  y  que  hablan  so- 
bre el  mayor  de  todos  los  negocios ,  que  es  sobre 
el  perdón  de  sus  pecados  y  salvación  de  sus  ani- 
mas ;  luego  se  les  abrkian  los  ojos  y  verianque 

no 
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no  liavia  de  hablar  con  tan  gran  Señor  sobre 
tan  gran  negocio  con  tan  gran  descuido  ,  y  de 
la  manera  que  no  hablarian  a  uno  de  sus  criados 
<^ando  quisiessen  algo  de  él.  A  estos  avisa  S. 
Bernardo  por  estas  palabras  :  ,»  Algunos  hay  que 
sy  oran  con  solos  los  labios  ,  i  np  mirando  bien 
,9  ni  lo  que  hablan  ,  ni  con  quien  hablan  :  y  assí 
I,  hacen  lo  que  hacen  mas  por  costumbre  que  por 
„  reverencia  y  atención.  '*  Por  esto  conviene  que 
en  todas  nuestras  obras  tengamos  grande  vigi- 
lancia >  especialmente  quando  estamos  en  oración^ 
Porque  aunque  en  todo  lugar  estemos  presen- 
tes a  Dios ;  mas  en  la  oración  especialmente  nos 
presentamos  a  él  ,  y  hablamos  con  él  cara  a  c^ra, 
Y  en  otro  lugar  dice  assi  :  [^  „  Peligro  es  ser  la 
3,  oración  demasiadamente  timida  ;  y  peligro  es 
„  también  ser  atrevida  :  y  otrp, peligro  puede  te- 
^y  ner  ,  que  es  ser  remissa  y  tibia  ;  porque  la 
yy  tal  oración  desfallece  y  cansa  en  la  subida^ 
,f  porque  no  tiene  fuerza  ni  vigor :  mas  la  que 
y,  fuere  fiel ,  humilde  y  ferviente  ,  sin  duda  per 
^,  netrará  hasta  el  Cielo  ,  j  y  esta  no  volverá 
,,  vacia.  **  Mas  los  q^e  no  saben  o  no  quieren 
orar  de  otra  manera  que  .esta  »  que  es.  con  este, 
apresuramiéiito  y  derramamiento  de  corazón  ,  m^ 
tienen  paciencia  quando  esto  se  les  dice  ;  porqpp 
les  parece  que  les  baxan  los^quilates  de  la  mpne^ 
da  que  ellos  tienen  ^  y  sq  la.hacen  de  menor  valor. 
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noviriio  Avisa :.  de  xa  pianipAP  V  f svip^ 

PE    LAS     SAQEAIXAS    mtlMOKIAS    Y    OBmi% 

El  segunda  aviso  que  ha  de  tener  el  varón 
devoto  j  es  que  assí  como  ha  de  preciar  y  es- 
timar la  oración  vocal  ,  como  dicho  es ,  assi  tam- 
bién todas  las  sagradas  cerímonias  y  obras  exte- 
riores. Porque  3  demás  de  la  obligación  que  po- 
demos tener  a  ellas  por  razón  de  algún  voto  u 
precepto  ,  ayudan  grandemente  para  muchas  co- 
sas. Porque  piimcramente  ayudan  para  desper- 
tar en  nucsb\  í  corazones  devoción  y  reveren- 
cia a  las  co>«ja  dwinas.  Porque  como  nuestra  ani- 
ma estando  en  este  cuerpo  ,  rt>^¡ba  todas  las  co- 
sas por  las  puertas  de  los  semidos  ,  y  assi  las  con- 
ciba como  por  ellos  se  representan  i  ayuda  mu* 
cho  a  concebiíjjts  cosas  de  Dios  dignamente ,  y 
sentir  de  ellai  magniücamente  ,  la  magestad  de 
las  sagradas  cerímonias  V  que  autotizan  las  cosas 
divinas  i  y  assi  nm  mueven  mas  a  la  vencracioa 
de  ellas  :  como  vciños  por  exptiícncía  que  las  ves- 
tiduras e  insignias  Reales  ,  y  el  actimpañamiento 
de  los  Grandes  ,  nos  mueven  a  la  veneración  y 
acatamiento  de  |66  Princip^Su  Esto  se  ve  claro  en 
las  cerímonias  de  la  Mim  sc^emne  1  y  en  las  de 
la  Semana  Santa ,  del  Baptismd ,  del  Sacramen- 
to de  la  Orden  ,  y  especialmente  en  la  consagra- 
ción de  los  Obispos ,  y  ea  la  solemnidad  de  lo^ 

Ofi. 
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Oficios  divinos.  Porque  todas  estas  cosas  sirven 
grandemente  para  despertar  en  nuestros  corazo*- 
nes  un  religioso  temor  y  acatamiento  de  las  co- 
sas de  Dios,  Por  Ja  qual  causa  aquel  soberano 
Maestro  y  Gobernador  del  mundo  ordenó  los  Sa- 
cramentos de  la  Iglesia  debaxo  de  forma  visible, 
para  dar  gracia  invisible.  Porque  assi  como  los 
ordenaba  para  el  hombre  ,  que  es  una  criatura 
compuesta  de  cuerpo  y  de  alma  ,  esto  es ,  de  una 
parte  visible  ,  y  otra  invisible ,  assi  también  lo  jiies- 
sen  los  Sacramentos  que  para  él  se  instituían  :  pa- 
ra que  la  vista  y  presencia  de  lo  visible  lo  des* 
pertassc  a  la  devoción  y  reverencia  de  lo  invisible. 

Y  demás  de  esto  ,  todas  las  sagradas  cerimo^ 
nias  y  exercicios  exteriores ,  allende  de  ser  en  si 
obras  santas  y  virtuosas  ,  ayudan  grandemente'  a 
alcanzar  y  conservar  las  virtudes  interiores.  Por- 
que assi  como  los  accidentes  hacen  mucho  al  caso 
para  conservar  la  substancia  de  las  cosas ,  la  qual 
sin  ellos  no  se  podria  conservar ;  assi  todas  estas 
cosas  ayudan  mucho  a  conservar  la  caridad  y  la 
inocencia  ,  que  es  el  principal  tesoro  de  nuestra 
anima.  Assimismo ,  como  el  hombre  sea  una  cria- 
tura compuesta  de  cuerpo  y  de  anima  ,. assi  es 
razón  que  con  lo  uno  y  con  lo  otro  sirva  a  Dios, 
empleando  el  anima  en  su  amor  y  conocimiento, 
y  el  cuerpo  con  todos  los  miembros  y  sentidos 
en  las  cosas  de  su  servicio  :  para  que  pues  todo 
ello  es  de  Dios  ,  todo  sirva  a  la  gloria  de  Dios. 
De  esta  manera  se.  hace  el  hpmbre  un  puro  y  per- 
feélo  holocausto,  quando  todo  él  entero,  sin 
quedar  nada  ,  se  emplea  en  el  servicio  de  su  Se- 
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ñor :  y  de  esta  manera  cumple  con  cl  mandamien- 
to ciel  Apóstol  ,    I    que  nos  manda  Ofrecer  nues' 
tros  euerpüs  a  Dios  en  sacrijido  vivo  y  agrada-' 
hk ,  y  quiere  que  nuestro   cuerpo  y  anima  y  es- 
píritu ,  que  es  todoquanto  hay  en  el   hombre, 
se  conserven  en  toda  pureza  y  perfección  para 
gloria  de  Dios,  Y  pues  estamos  obligados  a  amar 
z  Dios  con  todo  quanco  hay  en  nosotros  ^    no 
es  razón  que  eí  cuerpo  con  todos  sus  miembros 
y-  sentidos  se  salga  de  esta  obediencia.  Antes  nos 
manda  el  mismo  Apóstol  que  Assi  como   en  el 
tiempo  de  nuestra  ceguedad  sermamos  con  todos 
estos  instrumentos  y  miembros  a  ia  maldad  ;  assi 
ahora  sirvamos  con  elhs  mismos  a  la  justicia. 
Por  do  parece   que  a  los   Angeles ,  porque  son 
puros  espíritus,   principalmente  se    piden  servi- 
cios y  obras  espirituales  ,  que  se  hacen  con  eí 
entendimiento  y  voluntad.  Mas  a  los  hombres, 
como  son  espíritus  encerrados  en  cuerpos ,   juu* 
tamentc  con  las  obras  de  espíritu  ,  que  son  las 
princijpales  ,  pídense  también  servicios  y  obras 
carporales. 

Ni  diga  nadie  que  este  genero  de  obras  es 
necesario  para  solos  los  principiantes ,  y  no  para 
los  perfedios.  Porque  ,  demás  de  la  obligación 
que  pueden  tener  a  esto  los  unos  y  los  otros  por 
rázón'del  voto  ,  o^el  precepto  ,  las  mismas  razp- 
¿esque  corren  poí  los  unos ,  corren  por  los  otros: 
puesto  caso  que  sea  mayar  la  necesidad  de  los 
mas  flacos ,  q^úc  la  de  los  pcrfeftos.  Porque  assi 
■\  ..-../         ......  co- 
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como  el  arbooi  de  muchos  años,  arraygado .  en  It 
tícrra  safrBÍ'mejoj:  la  falta  de  el. riego  ■  y  de  la  la- 
bov.,  que :el  qu¿ está' aun  tierno  y  recien  planta- 
ido  ,assi  también^ -sufre  >  ésta  falta  con  menos  de- 
trimento el'  ¥3n>n  perfedlo ,  y  de  dias  fundado  en- 
la.  virtud.,' :qt!&  el' que  es  aun  flaco  y  nuevo  en 
ella.  Y  assi:  coma  el  enfeirmo  qíie  padece  hastio, 
tiene  ne¿esida;di  de  mas^^akas  y  adobos  para  ar- 
rostrar a  láv¿omíjda';  que -el  sano;  assi  también 
tiene  mas  necesidad  de  ^«itas  ayudas  de  fuera  el 
que  está  flkcoy  enfermo  ^e  dentro.  De  donde  se 
inñere  que-  las  sagrada^  cerímonias  y  otras  tales  > 
cosas  no 'Solo f  no  desayudan  a  los  perfeSos^  mas 
antes  les  hacen  el  mailjar'  espiritual  tanto  mas 
dulce  y  apetitoso;'  quanto.  se  Jo  dan  mas  bien  gui- 
sado. Y  como:  sea  verdad  que   uno  ,  por   pér- 
fedo  que  sea,. se  deba  de"  tener  por  imperfe£to  ,  si 
no  quiere  por  su  sobervia  perderlo  todo  ,  de  acjuí 
es  que  todos  deben  buscar  estas  ayudas  y  reme*- 
dio&'y  que  seanperfeflos,  qxieimperfeflos,  como 
sí  tuviessen  de  ellos  gran  necesidad.      ^ 
. '  ■       ■  ■       í  ■ 

§.     III;  « 

'■  i  '. 

TERCERO  aviso;  DE  LA  REVERENCIA  T  OBE- 
:  PISNGIA  QUE  SE  DEBE  A  LOS  DOCTORES  Y 
.    PREDICADORES     DE     LA'     IGLESIA. 

El  tercer  aviso  sea ,  que  aunque  las  perso- 
nas espirituales  traten  familiarmente  con  Dios, 
y  le  tengan  por  jyiaestro  de  sus  ignorancias  ,  se- 
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gu  a  aquello  del  Prafcta  ,   que  dice:    i   Las  qu§ 
Si  alkgan  a  los   pies  del  Smar  ,  recibirán  de  su 
djBrina  í  mas  no  por  eso  han  de  dcxar  de  rere- 
rericiir  y  tener    en  mucho  a  los  Maestros  de  su 
Iglesia  ^  que  son   Mioistros  de  su  palabra  »  pues 
son  instrumentos  y  órganos  del  Espíritu  santo  ,  3 
y  un:>i  espirituales  arroyos  y  canos  por  do  corre 
cJ  agaa  de  ¡a  sabiduría  en  el  jardin  de  la  Iglesia: 
pues  dz  ellos  esta  escrito  :    3  Zos  labios  del  Sa- 
cerdote guardan  la  ciencia  ^  /  de  su  boca  se  ha 
de  saber  ¡a  lejf*  Y  si  Moysen  ,  4  que  hablaba  con 
Dios  cara  a  cara  >  no  despreció  el   consejo  de  su 
suegro  Jethro  »    que  era  Gentil ;  ¿  quién  será  tan 
atrevido  ^  que  confiado  de  la  comunicación  que 
tictic  con  Dios ,   desprecie  la  dodlrina  de   sus  ofi- 
ciales y  IMinistros  ?  qué  mayor  soberbia  que  esta? 
ni  qué  mayor  causa  para  ser  un  hombre  desampa- 
rado de  Dios  ,  y  engañado  del  demonio ,  y  dc- 
xadoa  si  mismo  ?  Y  si  c!  Aposto!  S.  Pablo  5  fue 
aconfefir  él   Evangelio  que  havia  aprendido  eh 
el  tercero  cielo ,  canlos  otros  Apostóles  sus  com- 
pañeros ;   i  quién  osaría  fiar  de  su  propio  espiri- 
tu  ,  sin  registrar  lo  ^u6  entendiere,  por  el  juicio 
de  los  Ministros  de   Christo  ?  El  orden  que  tie- 
ne la  divina  sabiduría  en  la  administración  áA 
mundo», -C3  gobernar  las  cosas  inferiores  por  las 
superiores:  y  para  ionizar  los  oficiales  que  para 
esto  tiene  diputados ,  quiere  que  siempre  recor- 
ramos a  ellos  I  para .  hacernos  las  mercedes  por 
,    ^  ^ ',  .••.-.  ^  sus 
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sus  manos.  Y  a^sí  Icemos  que  estando  "el  Apos^ 
tol  S.  Pedro  predicando  ,  i  Cap  el  Espriíu  san- 
to sobre  todés  aquellos  (¡üé  h  oí^«  :y  assi  fam- 
bicn  invisiblemente  deciende  'cada  diá*  sobrcí  to- 
dos los  que  humllmente  oyen  su  palabra  de  la 
boca  de  sus  Ministros. 

Ni  se  ha  de  mirar  para  esto  que  los  Minis- 
tros sean  malos  ,  o  que  sean  buenos  ;  iino  sólo 
se  ha  de  miralr  que  son  instrumentos  y  órganos 
de  Dios.  Porque  ni  es  de  menor  predoel  oro 
que  se  halla  entre  los  carbones  ,  que  el  que  está 
éntrelas  piedras  preciosas  :  ni  es  menos  eficaz  la 
medicina  que  se  da  en  un  vaso  de  barro^;  que  la 
que  se  da  en  madre  de  perlas.  Y  por  esto  el  sier- 
vo de  Diosen  todas  las  cosas  que  tocan  a  su  sa« 
lud  ,  no  debe  dar  passo  sin  consejo  de  quien  se 
lo  puede  dar  ,  aunque  tiiviesse  altissimó  éspiri* 
tú  :  porque  Dios  ,  que  es  Maestro  de  los  humil- 
des ,  por  este  medio  le  dará  mas  luz  que  por 
todos  los  otros.  2  Y  assi  leemos  de  uno  de  aque- 
llos Padres  de  Egypto ,  que  como  hicicssc  ora* 
cion  muchos  dias  porque  Dios  le  declarásse  una 
duda  que  tenia  ;  como  esto  nó  pudie^sé  alcanzar 
en  mucho  tibmpo  ,  determinó  de  ir  a  otro  Mon- 
ge  que  moraba  en  aquel  desierto  ,  a  comunicar- 
la :  y  como  saliesse  de  su  celda  ,  halló  luego  un 
Ángel  que  se  la  declaró ,  diciendole  que  por  aque- 
lla humildad  havia  merecido  mas  la  declaración 
de  aquel  passo  ,  que  por  qúantas  oraciones  ha- 
via hecho.  Y  está  muy  clara  la  razón  :  porque 
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quien,  .demás  deja  jclepaa  ^  el,  ¿spirim  santo* 
muchas  veces  alumbra  ,Q.,inMc ve  ^  hablar  ,  sin  quo 
lo  endcnda  el  qochabla^p  como  hfzo  a  CaypháS| 
I  por  ser  Pontífice  d^^  aquel  año  ,  claro  está  qu«^. 
sería  tentar  a  Dios  ,  sí  lo  que  yo  puedo  consew 
guir  por  esta  via  ordinaria  ,  lo  pretendiesse  al- 
canzar por  sola  oración..,  , 

i^yerdad  es ,  qi^e  .par^  determíaar  dudas  de 
cosas  espirituales  se. requiere  mas  tiento  t  porque 
paia  esto  so  a  necesarias  letras  juataniente  con  ca- 
ridad y  temor  de  Dios,  Porque  !a  ciencia  alum- 
bra muchp  j  y  mu^ho  mas  la  caridad  ,  mayor^ 
mente  en  las  cosas  .espirituales ,  donde  junta- 
mente con  la  theorica  se  requieri^  la  praítica  de 
las  cosas :  pees  los  dones  y  favqres  particulares 
de  Dios  j  y  la  dulzuca  de  su  manná  escondido, 
nadie  per fe£la mente  la  conoce  ,  sino  el  que  la  l^a 
probado,  Y  por  eira  causa  dice  el  Psalmista  :  a 
Que  la  boca  del  justo  tratará  ms^s  de  sabídu- 
fia  yf  su  lengua  hablará  juicio*  Y  assi  mismo  di- 
ce el.  Eclesiástico  ,:  3  MI  anima  del  varón  san- 
to atina  alguna  vez  en  la  verdad  sobre  siete 
atalayas  ,  que  e^tdn  asentadas  en  ¡o- alto  para 
descubrir  tierra.  Lo  qual  especialmente  acaece 
.eti  materias  espiritua]^^^ ,  y  cosas  particulares, 
Porque  las  determinaciones  de  la  fe  ,  de  los  con- 
tratps  humanos ,  y  .decif^tos  y  mandamientos  Ecle- 
5;iastÍ99?  j  y  cosas  tales -,f,hanse  de. saber  de  los 
JDo|£lores  y  Maestrq^^e  <^sta  facultad.  Y  aun  las 

mis- 
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mismas  cosas  espirituales  se  han  de  examinar  en 
este  mismo  contraste ,  para  ver  si  concuerdan 
con  las  reglas  de  la  Escriptura  divina. 

,  Mas  para  acertar  en  estas  y  en  otras  quales- 
q^ier  n^aterias  perfe¿tamente  ,  trabaje  el  hombre 
quanto  le  sea  posible  por  buscar  siempre  hom- 
bres y  como  dicen ,  de  ciencia  y  conciencia»  Por- 
que una  de  las  cosas  mas  peligrosas  que  hay  en 
el  mundo ,  y  que  mas  daño  tiene  hecho  en  él^ 
son  letras  sin  temor  de  Dios.  Porque  donde  es« 
tan  las  letras  sin  es^e  corredivo  ,  ai  está  la  hin- 
chazón y  la  sobervia ;  y  donde  está  la  sobervia, 
ai  están  las  tinieblas  y  la  ignorancia  ,  y  el  desam- 
paro de  Dios.  Y  de  esta  suerte  han  nacido  to- 
das las  heregias  presentes  y  plisadas ,  con  otros 
muchos  males  y  lacerias  de  la  vida  humana.  Por 
la  qual  razón  dixo  el  Sabio  i  que  Tubiesse  el 
hombre  muchos  amigos  i  ^^s  que  el  eonsejero 
fuesse  uno  de  mil.  Y  q.uando  este  huviere  halla- 
do ,  trate  con  él  todas  sus  cosas  con  humildad  y 
confianza  :  y  no  ande  cada  dia  buscando  nuevos 
maestros  y  consejeros ;  que  le  podrán  muchas  ve- 
ces poner  en  confusión.  Porque  esto  suelen  ha- 
cer las,  personas  fáciles  e  inconstantes , .  o  las  que 
an4an  buscando  pareceres  que  concuerden  con 
el  suyo  , .  y  no  descansan  hasta  hallarlo.  Y  esto 
hecho ,  dicen  que  se  rigen  por  parecer  ageno  ;  co- 
mo a  la  verdad  esto  sea  regirse  por  el  suyo  propio. 
Por  do  parece  que  no  es  pequeña  cosa  saber  tomar 
consejo  ;'y  por  ventura  no  menor  que  saberlo  dar. 
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$.     IV, 

OÜAHT0  AVISO  :  DI  lA  BTSCltEClON  QÜi:  SI 
^EQUIERfi  PARA  EXAMINAR  LOS  BUENOS 
D£5£0$, 

El  qüarto  aviso  »  no  muy  diferente  ¿ti  pzssz^ 
do,  es,  que  porquanco  la  oración  devota  es  una 
fuente  de  buenos  deseos  ;  porque  alli  con  la  con- 
sideración de  las  perfecciones  y  beneficios  de  Dios 
arde  el  fuego  ds  la  caridad  ^  del  qual  saltan  cente- 
llas vivas  de  santos  deseos ;  con  todo  esto  no  se 
debe  el  hombre  liar  enteramente  de  todos  estos 
deseos  ,  arrojándose  inconsideradamente  a  las  co- 
sas que  desea  sin  hacer  primero  aquello  que  dice 
S,  Juan  :  i  No  queráis  creer  a  todo  espirituí 
sino  probad  hs  espíritus  si  son  de  Dios,  Porque 
muchas  veces  acontece  encubrirse  el  vicio  con  \^e- 
lo  de  virtud  ,  y  T^estir^eel  lobo  de  piel  de  ove- 
ja ^2  y  transjigürdrse  Satanás  ¿ti  Ángel  de  luz. 
Y  por  esto  érde  saber 'que  ássi  cíonió  h  natu- 
raleza ,  qtíe"  proveyó  de  apetitos  ttatüráks  para 
conservación  de  la  vidanátiiral  ,  proveyó' tam- 
bicñ  de  razón  natural  párá  <júe  los  modérasse  y 
encaminásse  ,  porque  de  otra  manera:  serian  da- 
ñosos ala  misma  vida',  assí  tairtbieh  el  Espiritu 
santo  ,  qtie  provee  a  los  fustós  de  deseos  espiri- 
tuales p^rá  cóñservatíon  de  la  vida  espiritual, 
los  prpvce  táiiibien  de  discreción  qüeYlos  rija, 
^  '  ■    -i  exa- 
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examine  y  modere ,  y  assi  moderados  ,  los  cxe- 
cute  y  ponga  por  obra.  Y  por  no  hacer  esto 
muchas  personas  espirituales ,  han  venido  mu- 
chas veces  a  intentar  cosas  con  que  no  saliereis 
en  lo  qual  parece  que  se  engañaron  ;  porque  con- 
fiados de  que  el  deseo  era  bueno  ,  pensaron  que 
ya  el  campo  estaba  seguro  ,  y  que  no  havia  mas 
que  cerrados  los  ojos  ponerlo  por  obra.  Por  tan- 
to de  ninguna  cosa  mas  conviene  al  hombre  rc^ 
catarse  aveces ,  que  de  buenos  deseos  y  zelos,' 
que  quanto  mas  tienen  figura  de  bien  ,  tanto  mas 
fácilmente  pueden  engañar  so  color  de  bien,  i  Y- 
por  esto  queria  Dios  en  la  ley  que  En  todos  lóS' 
Sacrificios  se  pusiesse  sal:  p^rz  dar  a  entender 
que  todos  los  sacrificios  de  nuestras  obras  ha-^^^ 
vian  de  ir  salados  y  acompañados  con  discreción; 
Por  donde  el  Rey  de  los  Persas ,  2  que  mandó 
proveer  todas  las  cosas  para  el  culto  del  tem-^' 
pío  de  Dios  por  peso  y  medida  i  mandó  que  La 
sal  se  diesse  sin  medida  \  por  la  grande  ne- 
cesidad que  para  todas  las  obras  tenemos  de  es-' 
ta  sal  de  discreción  : :  que  assi  como  ella  es  los 
ojos  del  anima  /assi  no  podemos  dar  passobien 
dado  sin  ella»     .      -  j 
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i    V. 

QUINTO  AVISO  ;  PE  QUE  JUNTAWINTE  COW 
LA  ORACIÓN  SE  BEBE  EXEUClTAR  EL  HOM- 
^SlE   £N    TOBAS    LAS    OTEAS  VIRTUDES. 

El  quinto  aviso  es,  que  aunque  sea  verdad 
que  la  oración  sea  una  excelente  virtud  j  assi  por* 
que  por  ella  se  alcanza  el  espíritu  de  Dios  y 
su  gracia  ^  que  es  la  fuente  de  todo  nuestío  bien; 
como  porque  en  ella  se  exercitan  los  aílos  de 
otras  muchas  virtudes  ,  según  que  arriba  decla- 
ramos ,  mas  no  por  eso  debe  el  hombre  dexar  de. 
trabajar  y  emplear  todas  sus  fuerzas  en  las  otras 
virtudes  ,  assi  para  cumplir  con  la  obligación  que 
tiene  a  ellas ,  como  para  alcanzar  y  esforzar  los 
hábitos  de  ellas.  Porque  aunque  el  fervor  de  la 
caridad  y  la  devoción  sean  un  grande  soplo  y 
estimulo  'para  bien  obrar  i  pero  en  falcando  este 
fefvor  ,  que:  .muchas  veces  falta  aun  sin  pecado, 
luego;  levantan xabeza  la$  passioiies  naturales ,  sí 
BO:  iestán ;  acabadas:  de  dodua^r-  con  el  exercieio 
continuo  de  las  virtudes  ,  y  fácilmente  derriban 
al  hombre  en  qualquier  flaqueza  o  liviandad. 
Por  donde  es  necesario  ,  que  demás  del  socorro 
que  nos  viene  por  esta  parte  ,  nos  ayudemos  de 
los  mismos  aftos  y  exercicios  de  las  virtudes; 
para  que  con  el  uso  de  ellas  poco  a  poco  venga- 
mos a  hacer  habito  de  ellas ;  y  domadas  de  esta 
xninera  las  passiones  ,  nos  sea  mas  fácil  el  exer- 
cicio  de  la  virtud  :  no  solo;  por  el  alegría  y  gus- 
to 
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to  de  la  devoción,  sina  por  estar  ya  vencidas" 
las    passiones  con.  el  uso  de  la  virtud. 

Y  dado  casQ  que  en  la  execucion  de  estas 
obras ,  mayormente  de  la  virtud,  de  la  misericor- 
dia ^  haya  muchas  veces  distraimiento  y.. relaxa*^ 
cion  de  espíritu  i  mas  no  por  eso  debe  el  hombre 
desconsolarse  »  pi  pensar  que  pierde  en  esta  mer- 
caderia  ,  o  que-  aprovechará  mas  por  otrocami-^ 
no,  como  lo  piensan  algunos /que  no  saben  en 
que  consiste  la  verdadera  virtud  ,  lo  uno ,  por- 
que  no  esmai'avilla  que'  ddstcaidos  en  muchos' 
negocios ,  nos  turbemos  y  derramemos  algún  tan* 
tp  con  la  ocupación  de  los  mismos  negocios ,  y 
con  la  comunicación  y  trato  de  los  hombres^;  y  lo 
otro  y  porque  no  siempre  lo  mas   sabroso  es  la 
inas  provechoso  ;  sino  muchas  veces  al  revés :  pues' 
vemos  que  no  menos  aprqvecha  al  enfermo  el  coJ 
mer  con  hastío  ,  que  al  sano  con  gusto  :  ni  es  me^ 
nos  provechoso  al  uno  la  purga   desabrida  ,  que 
al  otro  el  manjar  sabroso.  Muy  engañados  viven* 
los  que  por  el  gusto  juzgan  el  valor  de  las  obras: 
y  aun  muchas  veces  acaece  que  los  tales  no  tie- 
nen por  fin  de  le  que  hacen  ,  Jiacer  la  voluntad 
de  Dios  ,  sino  la  suya  :  ni  amar  y  buscar  a  Dios, 
sino  a  si  mismos.   Mucho  mas  querria  yo  a  ve- 
ces el  distraimiento  y  sequedad  de  los  obedien- 
tes ,  que   el    recogimiento  de  algunos  devotos: 
porque  comunmente  suele  ser  níias  seguro  lo  más' 
amargo  y  mas  contrario  a  'naestra  voluntad. 

Ni  aun  debe  desmayar:  porque  a  vueltas  de 
estos  negocios  pios  se  entremetan  algunos  defec- 
tillos  livianos ,  de  que  le  parece  que  carecia  quan- 
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^o  andaba  fuera  de  ellos  :  como  son  algunas  pa- 
labras ociosas  o  desmandadas  ,  &c.  Porque  assl 
como  no  es  de  maravilíar  que  esté  sin  herida  el 
que  nunca  entró  en  batalla  ,  assi  tampoco  lo  es  que 
trayga  algún  pequeño  rascuño  el  que  sale  de  ella. 
Bien  entendía  nuestro  Señor  todas  estas  flaquezas 
nuestras  :  y  con  todo  eso  quiere  que  entendamos 
siempre  en  hacer  buenas  obras :  y  no  se  maravi^ 
Jla  que  trayga  las  plantas  mopdas  el  que  anda 
sobre  el  agua  ,  y  las  manos  un  poco  negras  el 
que  trata  con  la  pez  ;  quiero  decir  ,  que  se  le  pe- 
gue un  poco  de  humanidad  al  que  trata  con  los^ 
hombres  por  el  bien  de  los  mismos  hombres  :  i" 
porque  esto  es  Hacfrse  es^iritualmente  anathf^ 
mapor  ellos.  Y  assi  se  ha  de  creer ,  que  fácilmente 
concederá  el  Señor  perdón  a  estas  livianas  culpas, 
y  dará  su  galardón  a  aquellas  buenas  obras.  De 
manera  ,  que  ni  estas  buenas  obras  carecerán  de 
premio  ,  ni  aquellas  pequeñas  culpas  de  miseri- 
cordioso  perdón,    v 

-  ,:  -  *      ,:../  :§.::  VI.  • . . ;.  ^ 

$EXTQ   AVISO  :,Qtr^    XÓS   QUE    SÉ    1>AK    MUCHTO 

.     A   :  LA      OH  ACIÓN  I    NO    POH    ESO    DESPRECIEN 

-A    LOS    QUE  JBStO    iNO    HACEÍT.  - 

t>  El  iscxto  ajfiso  sica  í,  que  los  que  se  dan  mu- 
<eip  al  exerciciotde  la  oración  ,  y- son  en  ella  muy 
particular menteKvisit'ados  y  consolados  de  nues- 
tro SjeHor ,  .no  ¡juzguen  ni  tengan  en  í)oco  a  los 

^_-^M  .;      o  ^  'fr>vi:,r:  ',  í  -  ,  •;    .  •■  que 
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qae  de  esto  carecen.  Porque  hay  algunas  perso- 
nas ,  y  pluguiesse  a  Dios  no  íácssen  muchas ,  que 
por  tener  algunas  lagrimas  o  algunas  consolado^ 
nes  espirituales  ,  que  a  su  parecer  no  tienen  los 
otros  ,  se  juzgan  por  mejores  y  mas  espirituales 
que  ellos ,  y  a  veces  vienen  a  despreciarlos  como 
a  hombres  carnales  y  sensuales  j  y  que  no  gustan 
ni  sienten  de  Dios.  Y  pareciendoles  que  aquella 
blandura  de  corazón  que  ellos  tienen  ,  es  cierta 
señal  de  la  divina  gracia ,  vienen  a  asegurarse  y 
aun  ensobervecerse  con  ella  ,  diciendo  aquellas 
palabras  que  la  madre  de  Samson  ,  i  decía  a  su 
marido  para  quitarle  el  temor  que  tenia  de  ha- 
ver  visto  cl  Ángel  :  Si  el  Señor  nos  quisiera  ma- 
tar ,  no  recibiera  este  sacrijicio  de  nuestras  ma- 
nos» Assi  parece  que  dicen  estos  en  su  corazón: 
Si  no  estuviéramos  en  gracia  con  Dios ,  no  nos  die- 
ra estas  consolaciones  y  sentimientos  que  nos  da. 
Los  tales  debrian  considerar  que  estas  con* 
solaciones  y  sentimientos  de  Dios  no  son  la  mis- 
ma virtud  ,  sino  instrumentos  y  ayudas  para  la 
virtud  :  de  manera  que  son  para  la  virtud ,  lo 
que  las  espuelas  para  el  que  camina  ,  las  armas 
para  el  que  pelea  ,  los  libros  para  el  que  estudia 
y  las  medicinas  para  el  que  se  cura.  ¿  Pues  qué 
api'ovechan  las  espuelas^  si  el  caminante  es  pe- 
rezoso ?  qué  las  armas  al  que  pelea ,  si  es  cobar- 
de ?  qué  los  libros  al  que  estudia  ,  si  nunca  los 
abre  ?  qué  las  medicinas  al  que  se  cura  ,  si  nQ 
ccmsiguc  la  salud  que  desea  ?  Antes  todas  estas 
i  •  co- 

t    Judicum  XUI. 
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cosas  son  para  mayor  cargo  al  que  no  usa  blcir 
de  ellas  I  porque  tendrá  de  que  dar  mas  estre- 
cha cuenta-  Porque  si  sola  teaer  conocimiento 
de  Dios  ,  y  no  usar  bien  de  él  ,  i  es  una  circuns- 
tancia que  hace  la  causa  del  negligente  muy  mas 
grave  ,  como  to4a  la  Escript^ra  clama  ,  ¿qué 
hará  el  gmto  y  sentimiento  de  Dios  ^  y  las  con--, 
solaciones  del  Espivitü  santo  ,  que  havian  de  basi^ 
tar  para,  hacernos  Angeles  ?  Si  el  que  recibió  cia-t 
co  talentos-  para  grangear  con  ellos  ,  a  los  ata- 
ra en  un  trapo  ,  como  el  que  recibió  uno  ,  y  los 
dexára  estar  ociosos  ,  ¿  quinto  mayor  castigo  re- 
cibiera que  el  que  no  grangcó  con  aquel  uno  so- 
lo que  havia   recibido? 

Si  un  padre  de  familia  cogiesse  una  docena 
de  peones  para  cavar  su  vina  ,  y  los  llevasse  pri^ 
mero  a  almorzar  a  su  casa  ,  y  después  de  muy 
bien  almorzados*  en  lugar  de  ir  a  la  vina  ,  se 
fuessen  a  pasear  a  la  plaza  ;  ;  no  harían  grande 
ofensa  y  burla  al  que  los  havia  cogido  ?  pues  qué 
es  esta  refección  espiritual .  que  Dios  da  a  los. 
süyosxn  la  oración  ,  sino,  un  almuerzo  con  que 
los  quiere,  prevenir  y  esforzar  para  que  vayan  a 
cavar  y  trabajar  a,  su  viña  ?  no  es  este  pan  de 
trabajadjóreís  ?  no  es  este  .viatico  y  provisión  de 
camingnies  ?  Pues  si  acabando  yo  de  tomar  esta 
jrefeodan  ,;  no  curo :  mas  del  trabajo  v  y  aun  con 
todo  eso  pienso  que  me  qqcda  'Dios  debiendo 
por  lo. que  de  él  comí  ,  quedándole  yo  debicn- 
do,el  trabajo.de  la  viña  ;.¿  cómo  no  seré  engañar. 

dor 

I    Jacib.    IV.    1    Matth,   XYV.  ^ 
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dor,  y  burlador  de  su  Magestad  ?  Porque  si  el 
hombre  ,  ya  que  se  alza  a  mayores  con  la  hacien- 
da agena ,  conociesse  su  hurto ,  y  se  humillasse  por 
él ,  menos  mal  seria :  mas  que  sobre  todo  esto  ven- 
ga a  creer  de  si ,  que  por  aquello  es  mejor  que 
los  otros  ,  siendo  mayor  ladrón  que  ellos  :  este  es 
engaño  sin  comparación  mayor :  de  donde  nace 
aun  otro  mal  ^  que  los  que  a  este  estado  han  llega- 
do ,  vienen  a  hacerse  incorregibles ,  y  despreciar 
el  consejo  de  los  otros :  porque  no  hay  quien  se 
atreva  a  corregir  a  los  que  por  de  fuera  dan  tan 
grande  muestra  de  santidad  ;  ni  ellos  sufren  ser 
corregidos  por  nadie ;  porque  les  parece  que  ex- 
ceden en  virtud  a  todos  los  que  no  sienten  lo  que 
ellos  sienten.  De  lo  qual  todo  se  infiere  muy 
claro  quan  poca  razón  tengan  los  hombres  para 
estimarse  en  algo  por  esta  causa  ;  teniendo  mas 
razón  para  temer  ,  que  para  presumir  por  ella. 
Y  para  mayor  conocimiento  de  esto  es  de 
notar  ,  que  estas  consolaciones  y  deleytes  espiri- 
tuales pueden  proceder  de  una   de  tres  causas. 
Porque  unas  veces,  como  ya  diximos ,  proc-ed^ 
del  Éspiritu  santo,  que  por  esta  vianos:  quiere  des- 
tetar de  los  pechos  del  mundo  ,  y  esforzarnos  pa- 
ra los  trabajos  de  la  virtud.  Otras  veces  proce- 
den de  la  misma  nobleza  de  los  estudios  y  ma- 
terias én  que  tratamos  y  pensamos :  quales  eran 
los  deleytes  de  los  philosophos  quando  contcni- 
plaban  la  variedad  ,   hermosura  y  artificio  de  las 
obras  criadas ,  y  por  aqui  subian  a  la  contempla- 
ción de  Dios  y  de  las  substancias  separadas.   £n 

la 
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la  qual ,  como  dice  Aristoteiss ,  i  se  hallan  muy 
grandes  deleyrcs  ,  por  la  dignidad  y  nobleza  de 
•Jas  tales  cosas  ;  aunque  sea  menos  Jo  que  de  ellas 
se  alcanza,  Y  assihay  ahora  algunos  que  contem- 
plando en  Jas  obras  de  Dios,  assl  de  naturaleza 
como  de  gracia  j  o  leyendo  Jas  E^cripturas  santas 
y  Doílores  santos  ,  sientan  grande  gusto  y  sua- 
vidad. Porque  las  cosas  en  que  piensan  y  leen, 
assi  como  son  altissimas  y  nobilissimas ,  assi  son 
dulcissimas  ,  y  poderosi&s¡in<ts  para  causar  este 
deleytc.  Mas  si  no  hay  mas  que  solo  deleyte^ 
como  algunas  veces  suele  acaecer  ,  todo  esto  es 
natural  ,  y  no  sube  de  los  tajados  arriba  ^  ni  bas- 
ta para  dar  salud.  ,,  Hay  también  algunas  perso- 
1^  ñas  ,  como  dice  un  Doftor ,  que  naturalmente 
,,  tienen  un  afecto  dulce  y  suave  para  con  el  sum- 
,j  mo  bien  ,  que  es  Dios.  Mas  estos  ,  dice  él  ,  no 
,,  se  engañen  creyendo  que  tanto  tienen  de  candad, 
,>  quantode  dulzura  y  suavidad  :  porque  tanto  tie- 
„  ne  cada  uno  de  esta  virtud  ,  quanto  trabaja  y  se 

. ,,  niega  por  amor  de  Dios.  Porque ,  como  dice  S. 

:,,  Gregorio  ,  a  el  amor  de  Dios  no,  está  ocioso, 

„  antes  obra  grandes  cosas  ,  si  es  verdadero  amor; 
„  mas  si  dexa  de  obrar  ,  no  es  amor.  '* 

Otras  veces  también  acaece  venir  estos  de- 
leytes  por  obra  del  espirita  malo  :  el  qual  por  es- 

ita  via  quiere  engañar  y  ensoberveccr  los  hombres, 

haciéndoles  creer  que  son  algo  ,  o  asegurarlos  en 

algunos  errores  o  falsedades  i  como  lo  hace  con 

'  :  los 

i    Ih  rérox/ltb'coruvt  V.  vih  é'^tn  üh.  rofk§riim>ér  m  libro  XIU 
^UcTa¡ih.  í  Hom.    X/wX.    sufer  tvat^. 
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los  hereges  :  a  los  quales  da  grande  suavidad  en 
la  lección  de  las  Escriptaras  sagradas  ,  para  te*' 
nerlos  con  estas  prendas  mas  presos  y  seguros  ca 
sus  engaños.  Y  lo  misino  hace  con  algunos  Chris- 
tianos  ^  para  hacerlos  ,  como  dixe  ,'fnas  sobc¿- 
yios  ,  y  menos  sujetos  al  consejo  dt  otros  ;  para 
que  assi  vengan  del  todo  a  ser  incorregibles.        *• 
Pues:  siendo  esto  assi ,  bien  se  ve  que  de  do 
quiera  que  procedan  estas  consolaciones ,  no  tie^. 
ne  el  hombre  razón  para  tenerse  en  algo  por  so^ 
las  ellas.  Porque  si  vienen  por  parte  del  Espirii 
tu  santo  ,  no  tiene  porque  presumir  ,  sino  porque 
temer  la  cuenta  que  de  ellas  se  le  ha  de  pedir; 
como  ya  está  dicho.  Mas  si  proceden  de  \i  ná« 
tnraic2a  sola  de  las  cosas  ,  y  sos  puramente  na-* 
tárales!^  quales  eran  las  de  los  philosophos  ^  nó 
tiene  porque  hacer  csiso  de  lo  queno  es  mefito 
fii  demerito  ,  sino  sola  naturaleza.  Pero  si  por* 
caso  fuessen  procuradas  por  el  demonio  ,  aqui  hay 
mucho  roas  porque  temer  ;  como  quien  anda  étí» 
los  cuernos  de  un  toro  ;  o  como  seria  razón  que' 
temiesse  el  ave  quando'  está  dentro  del  cebade*^ 
ro  del  cazador  ,  donde  ve  el  cebo  ^  y  no  el  hz& 
que  le  está  armado.  ^De  manera  ,  que  efi  lo  ntí^ 
no  hay  de  que  presumir  ,  y  en  -lo  otro  hay  mtl-^ 
cho  por  que  temer.  •  :  ;  : 

Mas  ya  que  nos  '  constasse  que  todas  estatf 
consolacones  eran  de  Dios  ,  debriamos  consíde^; 
rar  que  no  nos  hace-  él  estos  favores  y  gracia^ 
para  ensobervecernós  y  despreciar  a  los  próximos-;* 
sinp.para  hacernos  mas  agradecidos  para  con  él, 
y  mas  humildes  .para  con  los  otros^  PorquA  de  . 
rojií.  ir.  Q  ^v\x 
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Otra  manera  ,  no  recibe  los  dones  de  Dios  para 
Sü  provecho  ,  sino  para  su  juicio  ,  el  que  de  ellos 
iQoía  ocasión  para   desestimar  a  su  próximo. 

Demás  de   esto  hase  de  presuponer  que  Z¿í 
Iglesia  Ckrisfiana  i  es  un  psrfeSissimo  cuerpú 
donde  hay  diversos  miembros  ,  cada  um  dife- 
rente en  su  figura  y  oficio  %  mas  todos  ellos  mí- 
íesarios  para  el  servicio  y  ornamento  del  cuer- 
po. Y  lo  mismo  es  necesario  que  haya  en  el  cuer- 
po mystico  de  la  Iglesia  ,  para  cuyo  serviciu  y 
hermosura  toda  esta  variedad  de  miembros  ,  que 
toa  diversos  estados  y  oficios  ,  es  necesaria.  Es 
Qtrosi  aquella  vestidura   de  joscph  ^  a  que  era 
de  diversos  colores  :  para  significar  la  variedad 
de  los  espíritus  y  ministros  que  en  ella  hay  :  los 
guales  todos  caminan  para  el  Cielo   ,  cada  qual 
por  su  propio  camino.  Por  donde  assi  como  den- 
de  la  circunferencia  de  ua  circulo  hay  mil  cami- 
nos para  ir  at  centro  ,  qas  está  ca  medio  de  cllaj     ; 
^^ú  itimbiíni  los  hay  para  ir  ai  Ciclo  ,  que  es  el 
QPOt;rQ  de  oviescr^  felícidad^.De  donde  nace  ,  que 
Uíioí  Van  a  este?  jceitro  pot'clcamino  de  laora- 
^i^a  y  conxnjplacioa  :  otrosbpoic  el  de  la  predi- 
^icioa*:  otros: de  iapenitw^ía  ¿otros  de  la  pa- 
ci^eii  di  las-  aiver^üadcí;;  otros  de  la  abstinea* 
cía  :  otro>  de  la  pobreza  :  otros  de  la  humildad: 
eiffps  por  el  de  la  religión  y  observancia  regular: 
j^^iPorDS  pcjrr  el  di  las  obr^l  de   misericordia  ;. y 
©Éte$  p^r  otros. seraijantes  :JaSíquales  todos  van 
^^opiito  al  mísmj   puesto,  .Y  rsiendo   esto  assi¿ 
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i  por  qué  pensarás  tu  que  tu  camino  es  mejor 
y   mas  acertado  que  el  de  los  otros  ?  quién  te 
dio  a  ti  esa  seguridad  ?  Si  solo  Dios  es  el  que 
fesa  los  espiritus  i  y  el  que  escudriña  los  cora* 
zones  ;  ¿  quién  te  dio  a  ti  licencia  para  tomar  esc 
peso  en  la  mano  ,  y  asentarte  en  esa  silla  ,  e 
inclinar  acia  ti  esa  balanza?  No  tiene  a^uel  la 
oración  que  tu.   Podrá  ser  que  sea  assi  ,  aunque 
no  eres  tu  el  juez  de  eso  ;  mas  quizá  tendrá  mas 
humildad  que  tu  ,  o  mas  paciencia  ,  o  mas  obe- 
diencia y  O  mas  caridad  ,  o  mas  misericordia  ^ 
y  que  assi  te  haga  él  ventaja  en  otras  virtudes 
de  mas  importancia.  No    tiene  tantas  lagrimas 
como  tu  ,  ni  gusta  de  lo  que  gustas  tu.  ¿  Y  qué 
sabes  tu  cuyas  sean  esas  lagrimas  y  ese  gusto  ? 
Porque  aunque  ,  regularmente  hablando  ,  sean 
de  Dios  ;  pero  también  puede  ser   que  sean  de 
otro  espíritu  peregrino  ;  y   puede  ser  que  sean 
mas  de  naturaleza  que  de   gracia  :  quiero  decir, 
mas  de  la  ternura  y  complexión  de  tu  corazón 
que  del  espiritu  de  Dios.  Y  ya  que  fiíessen  de 
este  espíritu  ,  no  es  esa  la  suma  de  la  perfección, 
sino  instrumento  para  la  perfección  :  no  es  esa 
la  vidoria  de  la  batalla  y  sino  armas  para  alcan- 
zarla :  no  comiste  en  eso  la  salud  ,  aunque  sea 
eso  medio  para  alcanzar  la  salud.  Porque  no  está 
el  bien  del  hombre  en  los  instrumentos  y  aparejos 
que  tiene  para  el  bien  ,  sino  en  el  uso  del  bien. 
Cosa  para  teir  seria  ,  decir  que  el  mayor  come- 
dor es  el  mejor  cavador  :  porque  aunque  el  que  co- 
Q  2  me 
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me  bien  ,  trabaje  bien  >  Eiuchas  veces  se  halla  lo 
uno   sin   lo  otro.   Assi  también  h  oración  y  el 
gusto  de  Dios  se  ordena  a  trabajar  por  amor  de  V 
Dios ;  mas  algunos  hay  que  no  usao  bien  de  esta 
gracia  ,  y  que  de  el  agua  que  se  havían  de  servir 
para  regar  las  plantas  de  las  virtudes   se  sirven 
para  su  propio  regalo  ;  quiero  decir  ,  que  el  agua  i 
y  consolación  que  reciben  para  trabajar  por  amor  á 
de  Dios  ,  la  convierten  en  su  descanso  propio^   ] 
*y  en  el  amor  de  si  mismos, 

y  aunque  generalmente  a  nadie  debemos  juz^ 
gar  j  pero  mucho  menos  a  las  personas  que  vi- 
ven en  religión  ,  y  han  hecho  profession  de  vir*  ^ 
tud  :  porque  del   menosprecio  de  estos  se  vienen 
a  engendrar  en  el  anima  unos  gusanos  muy  per- 
judiciales ,  que  no  solo  roen  las  personas ,  sino 
también  los  estados  ;  que  es  principio  y  puerta 
para  gran  Jes  males.  Ni  debemos  echar  sus  fal- 
tas  en  la    plaza  quando  las  huviesse  :  acordán- 
donos de  la    maldición  que  echó  Noé  a  uno  de 
sus  hijos  I  porque  no  cubrió  la  desnudez  de    su 
padre  :  antes  debemos  imitar  el  cprnedimiento  y 
reverencia  de  los  otros  dos  santos  hijos  ,  que  tan 
discretamente  le  cubrieron: y  honraron.  Cuyo  es- 
pirita parecía  que  tenia  aquel  grande   Emperar 
¿ot  Coustantuio  ,  d«  quien  se  pscribe  que  solía 
decir :  „  Si  viesse  algún  Sacerdote  o  Ministro  de 
,y  la  Iglesia  caer  en  algún  pecado  ,  yo  Je  cubriria 
,,con  mi  manto  ,  porque'  de  nadie  fuessc  cono- 
„  cido.  ♦*  Este  es  propio  oácio  del  espíritu  da 

Chriir 
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Chrísto  :  mas  desdeñar  y  mofar  de  tales  cosas^ 
es  propio  del  Antichristo :  al  qual  imitan  todos 
los  que  son  miembros  suyos. 

Ni  por  la  culpa  de  uno  ,  o  de  pocos  ,  se  han 
luego  de  condenar  todos  ;  porque  esto  seria  gran- 
de ignorancia  :  como  lo  sería  ,  si  por  dos  o  tres 
mugeres  ,  que  pareciendo  buenas ,  íuessén  adul- 
teras  ,  quisiesse  uno  por  esto  juzgar  por  tales 
€  todas  las  casadas.  De  los  que  están  ya  fue- 
ra del  cuerpo  ,  es  estar  siempre  o  levantados  o 
caidos  :  mas  de  los  que  viven  en  carne  mortal, 
es  el  caer  y  levantar,  i  Y  si  en  el  mismo  Cielo, 
y  2  en  el  Parayso  *  y  J  en  la  escuela  de  Christo  , 
y  en  4  el  Colegio  de  los  siete  primeros  Diáconos 
de  la  Iglesia  ,  escogidos  por  el  de  los  Apostóles, 
huvo  quien  cayesse  ,  y  quien  desobedeciesse  ,  y 
quien  vendiesse  a  su  Señor  ,  y  quien  apostatasse 
de  la  fe  ;  i  qué  mucho  es  haver  esto  mismo  en 
todos  los  otros  estados  ?  Mas  la  culpa  de  los 
que  de  estos  lugares  tan  altos  cayeron  ,  no  des- 
hace ,  sino  antes  acrecienta  la  dignidad  de  los 
que  en  ellos  perseveraron. 

SEFTIMO    AVISO  :  QUE    SE   HA   BS  EVlTAH  TODA 
MAllEEA    BE    SINGtlLA&lDAD. 

El  séptimo  aviso  sea  ,  que  el  varón  devote 

.procure  serlo  sin  que  nadie  se  lo  entienda  ,  en 

Q3  quan- 
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quinto  esto  sea  posible  :  y  a=si  también  procure 
evitar  todo   genero  de  singularidad  ,  assi  en  el 
vestido  ,  como  en  todo  su  trato  y  maneía  de  con- 
versar con  los  hombres  >  en  quanto  esio  se  pu- 
diere hacer   sin  ofensa  de  Dios  :  como  lo  acon- 
sejaba Séneca  a  un  su  amigo  ,  diciendo  i  £1  ros* 
tro  y  la  figura  exterior  sea  común  con  los  otros 
hombres   ;   mas  lo  interior   todo  sea  diferente* 
A  este  aviso  pertenece  ,  que  el  lugar  de  la  ora- 
ción sea  aquel  que  dice  el  Salvador  ;  i  Tu  quan- 
da  arares  ^  entra  §n  tu  retraymientú  ,  ;'  arrada 
la  puerta  haz  oración  a  tu  Padre  que  esta  en 
los  Cielos  :  y  ese  Padre  ,  que  t§  ve  en  escondijo^ 
te  dará  su  galardón.  Digo  esto  ,  porque  aunque 
a  muchos  esté  muy  bien  tener  su  oración  en  las 
Iglesias  ,  y  ayudarse  d¿  la  presencia  de  el  Santissi- 
mo  Sacramento  ,  que  es  una  muy  grande  ayuda, 
como  lo  pueden  hacer  todos  los  Keligiosos  y  Re- 
ligiosas ,  que  moran  en  la  casa  de  Dios  ,  y  otras 
personas  qualificadas  y  seguras ;  mas  otras  hay, 
a  quieu  será  mas  convenieme  el  lugar  secreto,  que 
el  publico  para  ha  ver  de  orar  ,  assi  por  el  peli- 
gro de  la  vanagloria ^  como  por  la  obligación 
que  pueden  tener  de  residir  en  su  casa.  Y  espe- 
cialmente en  mugeres  4^^  poca  edad  comunmen» 
te  es  muy  sajudable  y  seguro  puerto  ej  lugar. mas 
secreto  y  apartado  de  los  ojos  del  mxxnáo. Hagan 
las  personas  devotas,  de  sus  rincones  oratorios^  2 
y  alli  adoren  a  Dios  en  espíritu  y  enwrdad.  Por- 
que pues  el  propheta  .Jonás  hizo  oración  en  él 

vien- 
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vientre  de  la  ballena  ,  i  y  S.  Juan  Baptista  en  Jas 
entrañas  de  su  madre  ,  no  havrá  lugar  que  no  sea 
conveniente  para  vacar  a  Dios  en  é],  Assí  mués* 
tra  el  santo  Propheta  t  que  lo  hacia  ,  quando 
dice  :  Estando  en  los  desiertos  ,  /  en  tierra  jer^ 
ma ,  seca  y  descaminada  ,  me  presenté ,  Semr^ 
delante  de  ti ,  como  si  estuviesse  en  tu  Santua- 
rio ,  para  contemplar  tu  virtud  y  tu  gloria. 

Los  vicios  que  ,  según  la  doctrina  de  Salo- 
^o^  í  J  y  del  Apóstol  S.  Pablo  ,  mas  deben  en- 
mendar las  mugeres  ,  son  curiosidad  y  ociosidad, 
mucho  hablar  y  mucho  andar.  Pori^ue  por  no  ha* 
cerlo  assi  ,  viene  a  infamarse  y  desací editarse  el 
camino  de  Dios ,  y  el  estudio  de  la  devoción.  Y 
sola  esta  razón  bastaba  para  que  los  que  de  ver- 
dad desean  la  gloria  de  Dios  ,  mirassen  mucho 
por  si  ,  y  no  diessen  motivo  a  nadie  de  calumniar 
la  virtud :  pues  tantas  veces  el  Apo  tol  nos  aconse« 
ja  4  que  Ninguna  cosa  hagamos  por  donde  pier" 
da  punto  de  reputación  el  nombre  y  la  doSrina 
de  Christo.  Mas  con  todo  esu  no  tome  de  aquí 
nadie  ocasión  para   defender  a  las  doncellas  la 
salida  a  Missa  los  dias  de  obligación.  Por^iue  una 
cosa  es  quitar  lo  superfluo  ,  y  otra  cortar  por  lo* 
necesario.  Esto  nos  manda  la  Iglesia  ;  mas  lo  otro 
nos  defienden  los  Santos :  como  muchas  veces  lo 
hace  S.  Hieronymio  en  sus  espistolas  1  encomen- 
dando  quamo  es  posible  el  recogimiento  a  las 
doncellas. 

Q4  Y 
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Y  par  estas  mismas  razones  dthcn  también 
tener  mucha  discreción  esas  mismas  personas  en 
la  frequencia  de  los  Sacramentos  :  porque  aunque 
estose  hacia  cada  dia  en  la  primitiva  Iglesia; 
mas  entonces  no  era  nota   de   singularidad   hacer 
]p  que  todos  hacían  :  como  no  lo  es  vestirse  nn 
Religioso   de  blanco   en  Ja  Orden  donde  todos 
visten  de  este  color.  Y  demás  de  esto  ,  no  deben 
las  personas  espirituales  poner  toda  la  fuerza  de 
su  aprovechamiento  en  cosas  que  no  están  en  su 
mano  ,  y  que  por  muchas  vias  se  les  pueden  im- 
pedir. Porque  notoria  cosa  es  que  por  mil   vias 
se  nos  puede  impedir  la  frequencia  de  los  Sacra- 
jnento«  :   o  por  falta   de  Ministros,  o  de  otros 
aparejos  que  para  esto  se  requieren*  Y  si  en  esto 
solamente  fundamos  todo  nuestro  aprovechamien- 
to ,  faltando  el  fundamento  ,  lues^o  es  caido  el 
edificio.  Y  por  esto  debe  el  hombre  aprovechar- 
se de  otros  muchos  medios  ,  que  hay  >  para  susten- 
tarse en  la  virtud  ,  que  no  penden  de  nadie  ,  y 
que  se  pueden,  cxcrcitar  de  ks^  puertas  adentro, 
y  juntar  coií^cstos  la  frcquérteía -d©  los  Sacramen- 
tos a  sus  'tlejn^bs  ordenados  i  tinos  cada  mes, 
otros  cada  quince  dias  ,  otros; cada  semana  ,  co- 
mo S.  Augustih  aconseja-i  r  y  íotros  mas  tarde, 
o  inas  a  medudo  ,  según  las  üestas  y  la  hambre 
de  este  Santissimo  Sacramento  ,  y  según  la  edad  y 
devoción  y  tfsíado  de  cada  liDO^,  y>  según  el  juicio 
del  prudente  Confessor,  y  según  lo  que  el  hombre 
pidiere  conjeturar  de  s<i  propio  aprovechamiento. 
_,         .        ^.    .        .      He 
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He  dicho  esto  ,  porque  por  experiencia  he 
Tisto  personas  que  quasi  todo  su  caudal  ponían 
en  esta  frequencia  de  los  Sacramentos :  lo  qual 
quando  por  algunas  causas  de  las  que  se  ofre- 
cen cada  día  en  la  vida  humana  ,  se  le  impidió, 
luego  aflojaron  en  su  aprovechamiento  :  assi  co- 
mo el  árbol  acostumbrado  a  regarse  cada  sema* 
na  ,  que  en  dexandole  de  regar  ,  luego  se  seca« 
Este  aviso  principalmente  se  da  a  mugeres  de  sos- 
pechosa edad.  Aunque  assi  en  este  como  en  to- 
dos los  otros  no  hay  regla  tan  general ,  que  no 
tenga  su  particular  excepción . 

§.     VIII. 

OCTAVO  AVISO  :  QUE  6E  DEBE  HUIR  lA  DE- 
MASIADA CONVERSACIÓN  J>B  HOMBRES  Y 
MUGERES. 

El  oílavo  aviso  sea  ,  huir  con  todo  estudio 
la  demasiada  conversación  de  hombres  y  muge- 
res,  aunque  sea  espiritual :  porque  (como  dice  muy 
bien  Santo  Thomas  i  )  „  muchas  veces  el  amor 
,j  espiritual  viene  a  mudarse  en  carnal ,  por  la  se- 
„  mejanza  que  hay  de  uno  a  otro.  •*  Y  digo  señala- 
damente la  demasiada  :  porque  la  templada  y 
bien  ordanada  no  se  debe  culpar.  Esta  es  una 
de  las  cosas  que  mas  encarecidamente  hallamos 
encomendada  en  las  escripturas  de  todos  los  San- 
tos. 
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tos.  S-  Augustin  dice  :  i  ,,  Síd  ningona  duda  di- 
,,  go,  que  el  que  no  quisierccvitar  la  familiar  coa- 
,,  versación  de  las   mugcres  ,   piesto   vendrá  a 
„  caer.  *•  Y  en  ot^^a  parte  dice  :  „  Grande  cncmi- 
,,  go  tiene  la  castidad  ;  al  qual  no  solo  convie- 
^,  ne  resistir  ,  sino  también  huir  a  rienda  suelta, 
„  Y  no  menos  se  deben  huir  las  personas  que  pa- 
>,  recen  religiosas  y  virtuosas  >  que  las    demás. 
^,  Porque  quanto  son  mas  virtuosas  ,  tanto  mas 
,,  aficionan  los  corazones :  y  debajo  de  color  de 
,^  piedad  puede  estar  la  lyria  del  pecado  escon* 
,,  dido*  Cree  a  un  hombre  experimentado  ;  pcr- 
,,  que  como  tal  le  certifico  esto  delante  de  Dios, 
5,  que  vi  a  los  cedí  os  altos  del  monte  Líbano  ,  y 
^,  a  las  guias  de  la  grey  de  Dios  havcr  caido  por 
,,  esta  ocasión  :  de  cuya  caída  no  tenia   mas  sos- 
,t  pecha  que  de  la  de  Ambrosio  o  de  Hieronynio.  ** 
Y  mas  abajo  añade  el   mismo  Santo   diciendo: 
ff  i  Quántos  Clérigos  y  legos ,  después  de  haver 
,,  gloriosamente  confessado  la  fe  »  y  triunfado  de 
„  los  tyranos  ,  y  después  de  haver  obrado  otras 
,^  grandezas  y  maravillas  ,  vinieron  a  padecernau- 
„  fragio  ,  por  haver  querido  navegar  en  una  mis- 
„  ma  nao  con  personas  sospechosas !  *'  Y  S.  Hie- 
ronymo  otrosi  dice  :  2  ,,  Todas  Jas  doncellas  y 
,,  vírgenes  de  Ghristo  ,  o  igualmente  las  ama  ,  o  ' 
„  igualmente  Us  olvida.  Y  no  confies  en  la  cas- 
„  tidad  pasada:  porque  ni  puedes  ser  mas  santo3 
Jorque  David ,  4  ai  mas  sabio  que  Salomón.  Acuer* 

M  da- 
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„  date  qwc  mugcr  fue  la  que  echó  fuera  de  su  pose- 
„  sien  al  primer  morador  del  Parayso.  i  **  Y  S. 
Isidoro  dice  :  ,,  Puesto  par  de  la  serpiente ,  no  es* 
y,  taras  mucho  tiempo  seguro  :  y  asentado  par  del 
„  fuego  ,  aunque  seas  de  hierro  ,  te  derritirás.  *• 
Pero  S.  Bernardo  sobre  todos  aprieta  mas  este 
negocio  ,  diciendo  :  ,,  2  Por  mayor  maravilla 
,i  tengo  morar  en  compañia  de  una  muger  ,  y  no 
jy  caer  ,  que  resucitar  un  muerto.  ¿  Pues  si  no 
„  creyere  de  ti  lo  menos  ,  cómo  creeré  lo  cuc 
„  es  mas  ?  **  Esto  dice  S.  Bernardo  ,  o  por  via 
de  encarecimiento  ,  o  porque  ello  es  assi.  Como 
quiera  que  sea  ,  mucho  se  debe  temer  lo  que  este 
Santo  tanto  encarece. 

Pues  por  estas  voces  y  consejos  de  Santos, 
el  siervo  de  Dios ,  que  trae  un  tan  gran  tesoro 
en  un  vaso  de  barro  ,  debe  andar  siempre  la  bar- 
ba sobre  el  hombro  ,  atalayándose  por  todas  par« 
tes  ,  temiendo  en  medio  de  la  seguridad  ;  porque 
este  temor  es  la  cosa  que  mas  le  puede  asegurar. 
Y  es  mucho  de  notar  lo  que  dice  S.  Hierony- 
mo  )  que  no  nos  conñemos  en  la  castidad  pasa- 
da :  porque  ninguna  cosa  hay  tan  vecina  de  el 
peligro  como  la  demasiada  confianza.  Por  esto  se 
lee  de  uno  de  aquellos  famosos  compañeros  de 
S.  Francisco  ,  que  se  decia  Fray  Rogerio  ,  que  te- 
niendo un  altissimo  don  de  castidad  ,  assi  se 
recataba  y  recelaba  de  todas  las  ocasiones  y  pe- 
ligros de  el  mal ,  como  si  fuera  uno  de  los  mas 
flacos  hombres  de  el  mundo.  Y  preguntándole 
^  tu 
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SU  Confessor  por  qtic  hacía  esto»  teniendo  un  ani- 
ma tan  pura  como  él  sabia  i  respondió  que  aque- 
lla pureza  le  daba  Dios  por  el  gran  cuidado  que  él 
tenia  de  guardarse  ;  y  que  si  él  en  esta  parce  se 
descuidassc  de  si  ,  quizá  Dios  también  se  descui- 
daría de  éL  Pues  este  exemplo  deben  seguir  to- 
dos los  verdaderos  amadores  de  esta  vfrtud  ,  si 
quieren  librarse  de  muchos  lazos  y  peligros  quo 
en  este  caso  se  pueden  ofrecer. 

Y  no  solo  deben  escusar  todo  genero  de  fa- 
miliaridad y  conv^ersacion  demasiada  ,  mas  tam- 
bién todas  Jas  ocasiones  y  negocios  que  puedan 
disponer  para  eso.  Porque  quien  quiere  cortar  el 
£n  ,  también  ha  de  corear  todos  los  medios  que 
disponen  para  él.  Y  aunque  tengan  las  cosas  co- 
lor de  bien  ,  todavía  ha  de  pensar  el  hombre  que 
no  duerme  nuestro  adversario  ,  y  que  entonces 
tiene  mas  aparejo  para  dar  veneno  ,  quando  tie- 
ne mas  miel  con  que  mezclarlo, 

Y  por  esta  causa  nunca  seria  de  parecer  que 
mugeres  diessen  obediencias  muy  estrechas  a  Pa- 
dres espirituales  ,  fuera  de  las  que  están  aproba- 
das por  la  Iglesia  :  porque  aunque  esto  pueda 
caer  en  personas  de  toda  seguridad  ,  pero  gene- 
ralmente no  se  debe  esto  aconsejar  a  nadie  ;  por- 
que muchas  veces  se  puede  esconder  la  culebra 
debajo  de  la  ycrva  verde  ,  y  muchas  vecíes  amis- 
tades que  se  comienzan  .con  espíritu  ,  procedien* 
do  el  tiempo  se  mudan  en  otro  metal. 
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§.    IX. 
yoNo  AVISO  :  que  cada  uno  trabaje  piti-^ 

MERO   POA    CUMPLIU     LAS    OBLIGACIONES   DE 
SU   ESTADO. 

£1  nono  y  mas  principal  aviso  sea ,  que  el 
raron  devoto  tenga  por  el  principal  fundamen- 
to de  su  vida  cumplir  primero  con  las  obliga- 
ciones de  su  estado  ,  y  después  de  esto  tome  to- 
do el  tiempo  que  quisiere  para  vacar  a  Díos«  Pa- 
ra lo  qual  es  de  saber  que  no  es  otra  cosa  ora- 
ción ,  propiamente  hablando  ,  sino  una  petición 
en  que  pedimos  a  Dios  gracia  para  cumplir  sus 
mandamientos  y  hacer  su  santa  voluntad  ,  como 
personas  que  conocemos  la.  inhabilidad  que  de 
nuestra  parte  tenemos  para  cumplirla^  Esto  sig- 
nificó el  Psal mista  i  quando  dixo  :  Abrí  mi  bo- 
eayatraxe  el  espíritu ,  porque  deseaba  tus  man' 
damientos.  Como  si  dixera :  Porque  deseaba  guar- 
dar tus  mandamientos  ,  y  esto  no  podía  hacer 
j^in  el  favor  de  tu  gracia  y  dc^tu  espirit^  ,  el  qual 
tu  das  a  los  que  humilmeatclo  piden  ,  por  eso 
abri  mi  boca<  en  la  oración  ,:  y  pedítc  la  gracia 
de  este  espíritu  ,  para  poder  con  ella  guardar  los 
-mandamientos  que  yo  deseaba.  Pues  siendo,  es- 
.to  assi ,  claro  está  ,  que  la  gus^rda  de  los  manda- 
Diientos  divinos  ha  de  ser  .el  primero  de. núes- 
utr^s  cuidados ')  y  la  oración  coa  todo,  Jo  demás 
iv  'se 
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se  ha  de  ordenar  a  este  fin.  Pues  en  esta  prime- 
ra obligación  entran  todas  las  i^ue  cada  uno  tie- 
ne en  su  estado  :  como  son  las  que  el  casado 
tiene  en  el  suyo  ,  y  el  Religioso  »  y  el  Obispo,  y 
el  JucE  ,  y  el  Señor  de  vasallos  ,  y  final  mente  ca- 
da uno  de  todos  los  demás  en  el  sayo>  Porque 
assi  como  estos  estados  i  son  ordenados  por 
Dios  ,  assi  también  lo  son  las  leyes  y  obligacio* 
nes  de  ellus  :  y  por  eso  el  que  i.]uebranta  esta 
ley  ^  resiste  a  la  ordenación  de  Dio;.  Por  don- 
de aquel  vaso  de  ekccion  ,  y  sagrario  del  E^ipi-* 
ritu  santo  ,  tantas  veces  al  cabo  quasi  de  todas 
sus  Epístolas  gasta  tanto  tiempo  en  declarar  y 
encomeadar  las  obligaciones  de  estos  estados  :  2 
conviene  siber  ,  la  del  padre  para  con  su  hijo, 
y  del  hijo  para  con  su  padre  f  del  marido  para 
con  su  muger  ,  y  de  la  muger  para  con  su  mari- 
do ;  del  siervo  para  con  su  señor  ,  y  del  señor 
para  con  su  siervo:  y  assi  todos  los  demás,  '••*     <| 

Pues m  estas  ^^11  también  leyes  y  <obligac¡a- 
nes  de  Dios ,  ¿  qué^  mayor  desordíen  ,^qüe  por  va- 
car  a  la  oración-,  i5ort'  que  pedimos  socorro  pá^ 
raigüardítr  la.ley  dfe--Dios  .  dexar  de  cumplir  esa 
misma  ley  ?  Esó^  <fe  déxat  el  fin  por  fos  medif>s, 
el  püeírto  por  la 'navegación  ,  y  la-sakd  por  la 
medicina  V  con  la  qual  se  havia  de  ákánzar  esa 
mi^íita  salud;  Esto  es  dar  a  entender  claro  ,  que 
cl  hofhbt^  en  la  ór{í<:ioh  mas  bü^ca  a  si  ,  que  á 
Dios  ;  pufes  déxa  a  Dios  por  am  >r  de  si  :  esto  és, 
dexa  laWe  Dios  le*  manda  ,  poí  hacer  lo  qííc  ^ 
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él  parece.  Finalmente  esto  es  del  todo  no  enten- 
der qué  cosa  es  oración  ,  ni  para  lo  que  es  ;  pues 
por  ella  se  dexa  lo  que  por  ella  se  busca.  Muy 
bien  dixo  un  compañero  de  S.  Francisco  a  otro 
Religioso  que  se  quejaba  de  la  obediencia  ,  y 
trataba  de  desampararla  porque  le  impedia  la 
oración  :  Hermano  ,  dixo  él  ,  tu  ,  que  estos  pen- 
samientos tienes  ,  aun  no  sabes  que  cosa  es  ora- 
ción. Por  cierto  en  pocas  palabras  le  dixo  mu- 
cho :  porque  si  todo  el  negocio  de  Ja  oración  es 
cobrar  espiritu  y  fuerzas  para  guardar  los  man- 
damientos de  Dios ;  ¿  qué  desatino  es  dexar  el 
cumplimiento  de  esos  mandamientos  por  acudir 
a  la  oración  ?  Entienda  pues  el  varón  devoto 
que  assi  como  el  herrero  toma  por  medio  calen- 
tar ^y  ablandar  el  hierro  ,  para  labrarle  ,  assi  se 
toma  por  medio  la  oración  para  ablandar  el  co- 
razón ,  y  hacerlo  obediente  a  la  ley  de  Dios,  Y 
este  es  el  principal  un  ,  a  que  se  ha  de  enderezar 
la  verdadera  y  pcrfedla  oración.  •  * 

Ilustrissimos  exemplos  y  argumentos  hay  en 
la  Escriptura  divina  para  esto;  mas  ninguno  he 
hallado  mas  ilustre  que  aquel  divino  Psalmo  :  i 
Beati  immaculati  in  via.  £1  qual  siendo  tan  gran-- 
de,  que  la  Iglesia  lo  repartió  en  once  Fsalmos  pa- 
ra todas  las  horas  de  la  mañana  ,  porque  en  él 
hay  ciento  y  sesenta  versos;  apenas  tiene  uno 
donde  no  haga  menciivn  de  la  ley  ^j>  mandamien- 
tos ,0  caminos  de  Dios ,  o  justificaciones  ,  o  pala- 
bras ,  que  es  lo  mismo  y  unas  veces  pidiendo  lum- 
bre 
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bre  para  entender  su  ley  ;  otras  favor  y  gracia 
para  cumplirla  :  otras  declarando  los  grandes  fru- 
tos que  se  siguen  de  la  guarda  de  ella  ,  y  los  graa^ 
des  males  de  lo  contrario  :  otras  declarando  el  Pro- 
pbeta  como  todo  su  tesoro  ,  todo  su  amor  >  y 
todo  sus  deleytes  y  pensamientos  estaban  en  ella. 
De  manera  que  todo  el  Psalmo  ,  y  todas  las  pa- 
labras y  consideraciones  de  él  van  enderezadas  a 
este  fin  :  para  que  por  aqui  entienda  el  siervo  de 
Dios,  que  no  ha  de  tener  en  este  mundo  otro  fin, 
ni  otro  mayorazgo  ,  ni  otra  heredad,  ni  otra  glo- 
Ifla  ,  ni  otro  tesoro  ,  sino  solo  la  guarda  de  la  ley 
de  Dios  ,  y  que  a  esta  s^la  ha  de  enderezar  todos 
los  passos  y  puntos  de  su  vida  ,  y  mucho  mas 
todas  las  consideraciones  y  cxercícios  de  su  ora- 
ción, y  si  este  ha  de  ser  todo  nuestro  intentoi 
¡qué  cosa  mas  contraria  a  esto,  que  dexar  por 
Ja  oración  cl  mismo  fin  de  la  oración  ?  No  lo  ha- 
£Íaas5Í  S.  Bernardo  ,  que  tan  de  buena  gana  deja- 
ba no  solo  la  oración  ,  mas  aun  la  altlssinia  con- 
templación ,  por  cumplir  con  la  obligación  de 
enseñar  a  aquellos  que  estaban  a  su  cargo  ,  co- 
^o  él  lo  significa  en  un  Sermón  por  estas  pala- 
bras: jjD^ciros  he,  hermanos»^  lo  que  por  mi  pas- 
^,  sa.  Si  alguna  vez  entiendo  que  algunos  de  vo- 
1)  sotros  aprovecháis  con  mis  i  palabras  y  do¿lrina^ 
y,  entonces  yajos  confiesso  que  nunca  me  pesó  de 
y,  haveridcxado  el  ocio  de  la  contemplación  por  el 
»  oficio  de  la  predicación  v  antes  de  muy  buena 
*ffígana  me  aparto  de  los  brazos  de  Rachél  ^  para 
,^  entender  en  lo  que  toca  a  vuestro   provecho. 
,,  Porque  la  caridad  ,  que  no  busca  a  si  misma, 
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if  me  ha  enseñado  que  ninguna  cosa  de  quantas  jo 
y^  deseo  ,  debo  tener  en  mas  que  lo  que  a  vosotros 
,^  conviene  :  de  manera ,  que  orar  ,  leer  ,  escribir  y 
„  meditar  ,  y  qualesquier  otras  ganancias  de  estos 
,j  espirituales  exercicios  tengo  por  perdidas  quan* 
y,  do  por  ellos  se  impide  vuestro  aprovechamiento 
,,  to.Y  en  otro  Sermón  dice  assi:  Avisóte,  berma* 
„  no  que  deseas  darte  a  la  contemplación  ,  que  no 
^,  pienses  por  eso  perjudicar  a  las  obligaciones  de 
,,  la  santa  obediencia  ,  y  alos  mandamientos  y  or* 
yy  denaciones  de  los  mayores.  Porque  de  esa  mane* 
f,  ra  no  aprobará  Dios  tu  vana  contemplación  ;  y 
„  aunque  le  llames,  no  vendrá  llamado ,  ni  dará 
,,  oídos  ,  al  desobediente  un  tan  grande  amador 
^,  de  obediencia,  que  quiso  antes  morir  que  dexar 
^  de  obedecer.  ** 

Y,  assi  como  a  este  blanco  habernos  de  en* 
derezar  nuestra  oración  ,  assi  también  con  él  ha- 
vemos  de  examinar  el  fruto  de  la  oración.  Por- 
que cierto  es  que  el  fruto  de  la  oración  ha  de 
ser  esta  guarda  de  la  ley  de  Dios :  como  clara- 
mente lo  significó  el  Propheta  ,  i  quando  des* 
pues  de  haver  dicho  del  varón  justo  ,  que  me- 
ditará en  la  ley  del  Señor  noche  y  dia  ,  añade  loe* 
go  diciendo  :  El  que  esto  hiciere  ,  será  como  un 
árbol  flantado  par  de  las  corrientes  de  las 
aguas  y  que  dará  fruto  en  su  tiempo  :  el  qual 
fruto  no  es  otro  que  la  guarda  de  los  mandamien- 
tos de  Dios.  De  suerte  que  de  la  meditación  con- 
tinua déla  ley  nacerá  la  guarda  deesa  misma 
TOM.  ir.  R  ley. 
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iey.  Mira  ,  pues ,  hermano  mío  ,  tu  que  tienes  por 
oficio  meditar  en  esra  santa  ley  ,  si  cada  vez  que 
se  ofrece  tiempo  de  cumplir  algo  de  lo  que  man- 
da ,  estas  prompto  para  esto  :  y  por  ai  conocerás 
si  fru  ¿tu  osa  mente  piensas  y  meditas  en   esta  ley» 
Mire  el  juez  cu  su  oficio  ,  y  el  señor  de  vasallos 
en  el  suyo  ,  y  el  Obispo  en  el    suyo  ,  y  el  Reli- 
gioso ,  y  el  casado  ,  y  el  siervo  ,  y  el  señor  ,  y  eJ 
hijo  ,  y  el   padre,  y  cada  uno  en  su  estado,  quau- 
do  se  ofrece  ocasión  de  poner  las  manos  en  algo  , 
y  cumplir  con  las  obligaciones  de  su  estado  ,  co* 
mo  sale  a  esto  ;  y  si  viere  que  tarde  y  mal  ,  y  por 
mal  cabo  ,  piense  que  no  usa  bien  de  esc  cxcrci- 
cio  >  y  que  no  le  ha  sido  del  todo  provechosa  la 
medicina  ,  pues  no  consiguió  el  fin  que  por  clía 
pretendía.  Porque  si  por  ai  pretende  alcanzar  es- 
píritu y  fervor  para  cumplir  la  ley  de  Dios;  quien 
tan  pesadamente  la   cumple  ,  o   del  todo  no  h 
cumple  ,  cómo  se  puede  decir  que  alcanzó   espí- 
ritu o  devoción  ,  pues  no  es  otra  cosa  la  devo* 
don,  sino  promptitud  de  animo  para  hacer  lo  que 
manda  Dios  ? 

Pues  de  este  engaño  está  llena  hoy  muy  gran 
parte  del  mundo  ,  donde  vemo^  muchas  personas 
que  por  uo  pasar  un  poco  de  trabajo  ,  dcxau  de 
cumplir  con  las  obligaciones  de  susofkiosy  esta* 
dos ,  con  escándalo  d^  muchos  i  y  con  agravio ,  y 
escándalo  de  los  suyos :  puesto  caso  que  en  esta 
cuenta  no  entran  los  verdaderos  devotos  que  to- 
man este  negocio  por  solo  Dios  ,  sino  los  que  lo 
toman  por  su  gusto  o  poi*  su  honor  ,  o  por  un  po- 
co de  entretenimiento  y  ocupación,  de.}  tiempo  , 
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O  por  $u  autoridad  y  reputación ,  o  por  otros  ia- 
tentos  semejantes  :  los  quales  Alienen  a  descubrir 
el  hilo  f  y  parecer  lo  que  son  ,  al  tiempo  que  cor- 
re esta  obligación.  .Y  estos  son  por  cuya  causa 
es  infamada  la  virtud  y  los  cxercicios  de  la  ora- 
ción :  juzgando  los  hombres  de  las  cosas ,  no  por 
las  cosas  ,  sino  por  las  personas ;  y  no  por  el 
buen  uso  ,  sino  por  el  abuso  de  ellas* 
-.-  Muy  bien  eateodió  y  previno  esto  el  Após- 
tol ,  quando  escribiendo  a  Tito  i  en  una  carta 
que  insistiesse  en  que  todas  las  personas  cum-* 
pliessen  con  las  obligaciones  de  sus  estados  ,  He- 
gando  a  las  recien  casadas ,  dice :  A  ¡as  mozas 
casadas  debes  amonestar  quieran  bien  a  sus 
maridos  ,7  amen  a  sus  hijos  ;  que  sean  discre- 
tas ^castas  j  templadas  ,  /  que  tengan  cuidado 
de  su  casa  jf  familia ,  7  que  sean  benignas  y  5ii« 
jetas  a  sus  maridos ;  porque  no  sea  blasphema* 
da  la  doitrina  de  Dios  si  hicieren  lo  contrarios 
Mira  puesquan-  abiertamente  el  Apóstol  avisa 
aqui  de  lo  uno  y  de  lo  otro  ,  y  de  lo  que  se  de- 
be hacer  ,  que  es  tener  cargo  de  la  casa  y  fami^ 
Üa  ,  y  de  lo  qué.  se  debe  temer  (  que  es  escanda- 
lizar a  su  próximo  ^c  infamar  el  camino  de  Diosj 
quando  esto  no  se  hace  debidamente. ) 

Mas  porque  esta  materia  es  muy  necesaria  i 
para  mayor  declaración  de  ella  añadiré  la  doc- 
trina del  avisK)  siguiente  »  donde  mas  distinta* 
mente  se  trata  del  fin  que  se  ha  de  tener  eo  e^-^ 
'     R  a  tos 
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tos  santos  e%erc icios  y  de  los  engaños  q^iic   tcer^ 
cade   esto  puede  ha  ver. 

I>KCIM0      AVISO  ;      DEL     FIN      QUE     S£      HA      DS 
TENEE     EN     ESTOS     EXEUCICIOS* 

El  décimo  aviso  es  acerca  del  üa  qnesede^ 
be  tener  en  estos  exercicios.  Porque  como  el  fin 
sea  principal  circunstancia  de  Jas  obras  moraícs  ^ 
y  la  raíz  y  fundamento  de  todo  lo  demás  í  si 
este  va  errado  ,  todo  va  errado  ;  j  ú  fuere  acer- 
tado ,  todo  lo  demás  también  !o  Irá. 

Pues  para  esto  es  de  notar  gue  una  princi- 
palissima  parte  de  Ja  vida  christiana  es  la  mor- 
tificación de  nuestros  apetitos  y  propias  volun- 
tades. Porque  el  fin  de  esta  vida  es  la  caridad, 
y  de  esta  caridad  nace  una  general  obediencia 
de  todos  los  mandamientos  divinos «  y  una  per- 
feAissima  conformidad  con  la*  divina,  voluntad; 
como  ciarameáte  se  colige  ;de  las  palabras  del 
Salvador  ;  el  qual  en  una  parte  dice  :  i  Si  algu^ 
m  m)e  amare  ,  guardará  mis.  mandamientos  ;  ^f 
mi  Padre  le  amará  y  a  él  vendremos  ^y  en  éf 
¡fiaremos  nuestra  morada.  Y  en  otra  parte  dice: 
7i^  El  cfue  tiene  mis  mandamientos^  los  guarda^ 
ese  ^s  el  que  me  ama.  Por  donde  parece  que  to- 
da viene  a  ser  casi  una  misma  cosa,  perfe¿lo 
amor  y  perfeAa  obediencia;  porque  ni  el  que  ama^ 
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paede  dcxar  de  gpardar  lo  que  le  manda  el  aina- 
do ,  ni  guardarlo  sin  que  le  ame.. 

Mas  para  ¡esta  manera  de  obediencia  $e  r^ 
quiere  ante  todas  cosas  la  mortificación  y  nega« 
miento  de  nuestra  propia  voluntad  ;  porque  assi 
como  no  se  puede  engerir  un  árbol ,  si  no  se.cor- 
ta  primero  la  rama  que  se  há  de  engerir  ;  ássj  no 
puede  engerirse  en  nuestros  corazones  la  voluh. 
tad  divina,  si  no  se  corta  primero  la  humana 
en  lo  que  se  contradice  una  a  otra  ;  lo  qual  perte* 
nece  al  oficio  de  la  mortificación  ,  y  al  uso  de 
las  virtudes  morales  ^  que  principalmente  se  em- 
plean en  esto :  porque  la  mayor  parte  de  ellas 
tiene  por  oficio  mortificar  algunas  de  estas  pas- 
siones  para  que  dé  lugar  al  uso  de  las  virtudes, 
en  el  qual  consiste  la  guarda  de  la  ley  de  Dios. 

Por  do  parece  que  el  fin  de  todo  este  negó- 
cío  es  amor  y  obediencia  ,  y  mortificación  de  to- 
das nuestras  malas  inclinaciones  ;  como  en  pocas 
palabras  lo  significó  el  Eclesiástico  diciendo  :  i 
Hijos  de  la  Sabiduría  son  todos  losjustos^ylage- 
iteración  de  ellos  es  obediencia  y  amor.  En  lo  qual 
se  da  a  entender  que  los  principales  frutos  de  la 
justicia  son  estos  dos.  Porque  el  hijo  primogé- 
nito es  el  amor  de  Dios  ;  y  de  este  nace  la  obe- 
diencia de  su  divina  voluntad  :  y  para  cumplir 
este  es  menester  negarla  nuestra  :  que  es  el  ofi- 
cio propio  de  la  mortificación.  Y  por  esta  cau- 
sa hacen  tanto  caso  todos  ios  Santos  de  la  mor- 
tificación y  porque  ella  es  la  primera  puerta  y  lla- 
Rj  ve 
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ve  de  toáo,  Esta  es  aquella  cruz  que  el  Salvador  t 
tanto  nos  encomienda  en  cl  samo  Evangelio  :  a 
éhja  qtial  havemos  de  cnicificar  3  todos  ílues- 
íors  apetitos »  4  como  lo  hicieron  y  hacen  todos 
aquellos  de  quien  el  Apóstol  dice  i  ^  Los  que  son 
de  Chrístú  ^crucificaron  con  él  su  ¿larm con'  to- 
dos sus  mciús  y  codicias^ 

Pues  como  esta  cruar  sea  una  cosa  tan  pesa- 
da y  tan  desabrida  para  nuestra  carne  ,  y  ni  las 
cosas  pesadas  se  pueden  llevar  sin  fuerzas  ,  ni  Jas 
desabridas  sin  algún  sabor  ^  para  esto  principal' 
ínente  sirve  la  oración,  en  quien  está  lo  uno  y 
lo  otro.  Porque  por  la  oración  se  alcanzan  fuer- 
zas para  pelear  contra  Amalee  6  nuestro  adver- 
sario ;  y  por  ella  se  impetra  la  divina  gracia  ^  Ja 
qual  sola  puede  todas  las  cosas  jy  en  ella  se  exer^ 
Cita  y  enciende  la  caridad  ,  que  e?fla  madre  de 
todas  las  virtudes  ;  y  por  ella  se  abren  cada  dia 
mas  los  ojos  al  conocimiento  de  Dios  i  y  en  ella 
finalmente  se  comunica  el  alegría  del  Espíritu 
santo  ,  con  la  qüal  se  hace  dulcissimo  y  suavís- 
simo  el  camino  de  Dios  ;  según  que  lo  signifi- 
có el  Propheta  7  quando  dijco  :  Por  d  camino 
de  tus  tnandamientos  ,  Smor  ,  corrí  quando  di- 
lataste mi  corazón. 

j?ues  esta  es  la  causa  porqué  e§  taft  encomen- 
dada y  alabada  la  oración  de  todos  los  Santos : 
ño  tanto  por  loque  ella  es  cñ  si  (  aunque  ella 
es  también  aílo  de  i-eíigion  >  que  es  Ja  maseice- 

len- 
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lente  de  las  virtudes  morales  )  sino  principalmen- 
te por  el  favor  y  ayuda  grande  que  nos  da  para 
conseguir  este  fin.  De  manera ,  que  no  es  tanto 
alabada  como  fin ,  quanto  como  medio  principalis- 
simo  para  el  fin  :  y  no  tanto  como  la  salud,  quanto 
como  una  medicina  eficacissima  para  alcanzar  la 
salud.  Por  do  parece  que  si  fuesse  posible  dar- 
se uno  mucho  a  la  oíacion,  y  con  todo  esto  no 
fuesse  mas  virtuoso  ni  mas  mortificado  ,  «cria  co- 
mo  un  enfermo  que  siempre  usasse  de  medici- 
nas ,  y  úQ  tuviesse  mas  mejoría :  en  lo  qual  se- 
ria dos  veces  miserable  :  lo  uno  por  el  trabajo 
déla  enfermedad  ,  y  lo  otro  por  el  de  la  medicina. 
Este  es  un  principio  muy  universal  y  muy 
verdadero^  por  el  qual  podrá  cada  uno  entender, 
muchas  maneras  de  engaños  que  en  esta  parte 
suelen  acaecer.  Porque  hay  algunas  personas  que 
como  hallan  en  la  oración  suavidad  ,  y  en  la 
mortificación  dificultad ,  dexan  lo  agro  por  lo  dul- 
ce ,  y  lo  dificultoso  por  lo  fácil  :  y  assi  todo  su 
negocio  es  darse  a  la  oración  ,  sin  hacer  caso  de 
la  mortificación.  Porque  el  corazón  humano  es- 
en  gran  manera  goloso  y  amigo  de  deley  tes :  tan- 
to y  que  por  esta  ocasión  algunos  Philosopbos   i 
dixefon  ()ue  el  deleyte  era  el  ultimo  fin  y  centro 
de  stt  felicidad  :  y  todos  generalmente  dixeron 
que  era  el  cebo  de  todos  los  males  :  porque  me- 
diante la  golosina  del  deleyte  se  dexa  prender 
de  codps  ellos.   Y  •  es  tan  poderosa  esta  inclina- 
ción .en  el  hombre  ,  que  assi  como  el  agua  natu- 
í:lí  R4  ral- 
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raímente  corre  para    bajo  ,  y  $íh  quercii  por', 
ftierzá  represar  y  detener  ,  día  áempre  busca  al« 
gÜB  portillo  pot  do  salir  ^  ai»i  unalestro  corazón  ■- 
esti  siempre  taffincUnodo  a^  toj^Q  i^nero^  de'*de- 
leytes ,  que  si  le  ponéis  silencio  y:  eiftredicho'  en 
unos )  él  basca  Inego'salictejpjMKVotros^^  y  otros'i^ 
porque  nod^ansa?  fuera  desloe  Coi¿briiÍ€<  a 
lo  qual  dice  mtty  bien  -  un  Do^lor  v  i  que  la  na  ^ 
turaleza  es  sutil^  y  que^'-en  j«od«^<tas  cosas  bi»-^: 
ca  a  si  misma  ,  aun  en^  los  m^y  akos  y  divinos 
ejercicios,  Yilamála^on  raáumsutíl^rpbrqae'mBy- 
de  calUdá  ,  y.  ezú  úh  sentirlo^  se  aiel^^  pA  dio 
quiera ,  y  se  entremete  donde  ao  la 'ilamant;  ^a^ 
ra  ter  sí  hay  alli  algo  de  w  ginta;o  delnrw*Wo- 
vecho  ;  que  pueda  prender  ^  Oieñque  «  ■^wa^ 
entregar.  .  •  -  ^;'  ^"   ■-'.  't^  ti^iL,,:: 

De  aquipueS'nacelamayop^arte  de  Je^  en- 
gaños que  hay  en  este  camino:  Porque  piSmera- 
mente  de  aqai  nace  la  corrupción  de  la  intención 
en  las  buenas  obras  que  hacemos  ;  donde  el  &n 
principal  habla  de  ser  Dios  :  contra  lo  qual  re* 
clama  este  apetito  sensual  ^  que  siempre  basca  al^ 
go  de  carne  en  que  se  pueda  cebar.  Y  esto'  ^s  lo 
que  principalmente  corrompe  nuestras  obras ,  y 
hace  que  no  sea  todo  agua  limpia  lo  que  se  hac^ 
de  bien.  Y  assi  acontece  a  muchos  vivir  muy  en- 
gañados ,  creyendo  que  tienen  muchas  buenas 
obras  hechascn  servicio  de  Dios :  las  qualesquan^ 
do  vengan  a  ser  examinadas  en  el  contraste  de  su 
juicio,  se  verá  claro  que  no  era  todo  oro  puro^lo 

que 
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que  tenían ;  sino  lleno  de  much^  liga  del  pro- 
pio amor. 

De  aqui  nace  también  que  iñuchos  en  los 
exercicios  de  sus  oraciones ,  lecciones  y  comunio- 
nes ,  no  pretenden  otra  cosa  mas  que  algún  de^ 
leyte  o  alegría  espiritual  ^  y  en  solo  esto  ponen 
la  suma  de  todos  sus  deseos  ;  pareciendoles  que 
por  ser  el  deleyte  espiritual  ,  está  ya  todo  cano- 
nizado y  seguro  ,  y  que  no  puede  haver  peligro 
donde  el  deleyte  no  es  de  carne  :  y  no  miran  que 
también  puede  tener  aqui  su  lugar-,  como  dice 
un  Do¿lor  ,  el  amor  propio  ,  y  la  gula  espiritual» 
y  la  avaricia,  y  otros  semejantes  apetitos  :  y  por 
ventura  tanto  mas  ,  quanto  son  mayores  estos  de- 
leytes  ,  y  mas  para  desear.  A  lo  menos  es  cier-^ 
to  que  muchas  veces  la  raiz  de  todo  esto  suele 
ser  amor  propio ;  el  qual  siempre  tiene  ojo  'á 
su  interese  ,  ora  sea  en  esta  materia  ,  ora  en  aque- 
lla :  sino  que  en  aquella  hay  mayor  culpa  ,  y  me- 
nor engaño  ;  porque  el  deleyte  es  mas  torpe  :  mas 
en  esta  ,  si  no  hay  culpa  en  el  deseo  ,  puede  ha- 
ver  engaño  en  la  opinión  quando  el  hombre  por 
esta  causa  se  tiene  en  mas  de  lo  que  es. 

,,  Y  si  por  ventura  me  dixcres  que  no  son  mu- 
chos los  que  en  esta  materia  se  engañan  ;  porque 
ninguno  habrá  tan  ciego  ,  que  solo  esto  preten* 
da  en  el  exercicio  de  sus  oraciones  y  estudios; 
a  eso  te  respondo  que  antes  creo  que  son  muy 
muchos  los  que  en  esta  parte  viven  engañados: 
porque  por  experiencia  vemos  que  muchas  de  estas 
personas  son  muy  continuas  en  estos  estudios  y 
exercicios ,  a  las  quales  si  se  ofrece  una  obra  de 
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caridad  o  de  obediencia  ,  o  de  algún  trabajo  cor- 
poral I  luego  vuelven  las  espaldas  ^  y  procuran 
echarlo  a  puettas  agenas  :  lo  qual  es  mani6est3 
señal  deque  no  buscaban  puramente  el  benepU* 
cito  y  contentamiento  de  Dios  ;  pues  ofreciendo- 
seles  materia  de  mayor  servicio  y  contentamien- 
to suyo  ,  deian  de  acudirá  esto  por  acudir  a  lo 
que  es  mas  a  su  gusto  ;  como  sí  no  fuesse  agra- 
dable a  Dios  ,  sino  lo  que  es  agradable  al  hom- 
bre :  siendo  por  la  mayor  parte  lo  contrario  , 
que  lo  que  menos  agrada  al  hombre ,  eso  agra- 
da mas  a  Dios. 

Los  que  de  esta  manera  sirven  y  aman  z 
Dios  ,  aun  no  del  todo  han,  recibido  espíritu  de 
hijos  ,.  sino  de  siervos :  i  y  assí  mas  se  pueden 
llamar  mercenarios  que  hijos  j  pues  su  principal 
intento  es  el  interese.  Por  cierto  y  Señor  ,mal  co- 
noce tu  bondad  el  que  de  esta  manera  te  ama  ; 
y  no  ha  conocido  lo  que  tu  vales  y  lo  que  eres 
el  que  en  este  partido  busca  otra  cosa  fuera  de 
ti^  A  Ipnienos  es  ciertoqueíel  queo de  esta  ina- 
^ra  te^ma ,  iijOte  ama  q<^  amor  puro? y-casto, 
qual  es  el  der  lat  esposa  al :  cspQsoi  .siiio  con  ^mor 
dpblado  y  jffiercenario  ,qual  es^l  jde  Isis  muge- 
res  na  casadas  ,  qitc  mis  resp€<9:o  ticufn^il  inte* 
resé  ,  o  5^1  deteyte>que  aJ^hpersonít  j}ue  aman; 
¿Pues  quecos  puede  sea?  menos  coaYeni^ntC' que 
ama^r  atOiós  qon  tal  amor  ?;  c:  i  |-  »      «      ^ 

De  aquí  también  Mjceiotro  engpño  muy  prin^ 
cipal ;  qu«  es  >  como  yadiximos^  hace;-  mucho 
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caso  de  lo$  ejercicios  de  la  oración  ,  y  hinguno  dt 
íz  mortificación  :  porque  como  en  lo  uno  haya 
deleytes ,  y  en  lo  otro  desabrimieiito  ,  el  cora* 
zon  humano  >  amigo  de  lo  uno ,  y  enemigo  de  lo 
otro  ,  abraza  loque  le  deleyta  »  y  desecha- lo  que 
le  atormenta.  Y  de  aquí  nace  que  veréis  a  mu^ 
chos  acudir  con  todo  cuidado  a  los  Sermones  y 
Missas ,  y  rezar  muy  largas  coronas  de  Pater  nos^ 
tcr  y  Ave  Marias  y  confessar  y  comulgar  mu- 
chas veces ,  y  holgarse  de  hablar ,  y  oír  hablar 
de  Dios ,  y  de  conversar  con  personas  espiritua- 
les y  virtuosas  ;y  con  todo  esso  están  muy  ente^ 
Tosen  su  ira.,  y  en  su  codicia  ,  y  en  sus-pu^ndo- 
llores ,  y  en  hacer  su  propia  voluntad  ,  y  tn  no 
jperder  un  punto  de  su  derecho ,  ni  querer  dar  a 
torcer  su  brazo ,  ni  dexarse  hollar  de  nadie.  Huel- 
gan de  comer  y  beber  y  vestir  y  tratarse  muy 
bien  ;  y  con  todo  esto  quieren  gustar  y  regalar- 
se con  Dios.  De  donde  nace  que  si  alguna  vez  en 
la  oración  no  hallan  aquel  gusto  y  dulzura  que 
deseaban  ,  luego  se  congojan  y  pierden  la  pacien- 
cia y  y  lloran  porque  no  lloraron  :  no  Jagrimas  de 
devoción  sino  de  disgusto  e  impaciencia.  Y  los 
tales ,  que  por  esta  causa  lloran  ,  no  lloran  por 
Verse  llenos  de  ira  y  de  sobervia  ,  y  de  avari- 
cia ,  y  de  amor  propio  ,  y  de  otros  vicios  ,  y  va- 
cíos de  humildad  y  caridad  ,  y  de  otras  virtudes 
mucho  mas  necesarias  que  todas  aquellas  lagrimas. 
Y  llega  este  negocio  a  tanto  que  algunos  de 
estos  que  tanto  caso  hacen  de  esta  su  devoción  ^ 
no  lo  hacen  de  la  verdadera  justicia  ,  y  de  mu- 
chas cosas  a  que  por  la  ley  divina  son  obligados. 
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A  los  guales  parece  que  el  dia  que  no  oyeron 
Missa  ,  oque  no  cumplieron  con  las  devociones 
de  su  calendario  ^  que  no  pueden  dormir  ,  ni 
comer  con  sabor  :  y  con  todo  csro  pueden  dor- 
mir con  las  arcas  llenas  de  vestidos  trasdoblados 
y  dineros  ociosos  ,  havicndo  tantos  pobres  des- 
nudos ;  pueden  dormir  con  las  conciencias  en- 
trampadas ,  y  llenas  de  deudas  y  marañas :  pue- 
den dormir  teniendo  de  muchos  años  quitada  la 
habla  a  sus  próximos  con  escándalo  común  del 
pueblo  ;  y  pueden  también  dormir  sin  cumplir 
con  las  obligaciones  de  sus  estados  ,  y  de  su  ca- 
sa y  familia.  Y  si  alguna  vez  se  íes  o&ece  ocasión 
de  entender  en  alguna  obra  de  estas  ,  mayormen- 
te si  tiene  anexo  algo  de  trabajo  ,  luego  le  dan  de 
mano  y  se  despiden  de  ella ,  diciendo  que  se  les 
derrama  y  distrae  alli  eí  corazón  ,  y  que  assi  no 
pueden  después  estar  devotos  y  recogidos  en  la 
oración  no  mirando  que  esto  es  dexar  la  cabe- 
za por  los  pies  ;  pues  ^n  mas  estiman  el  recogi- 
miento del  corazón,  (^ue  dispone  para  la  oración, 
que  la:  obediencia  de  la  ley  de  Dios  ,  para  la  qual 
dispone  la  misma  oración.  Estos  no  deben  ha- 
ver  leido  aquellas  palabras  del  S^lva^or  ,  que  di- 
ce :  i  No  todo  aquel  que  me  dice  \  Señor  ^  Se- 
mr  ,  entrar  d  en  el  Rey  no  délos  Cielos  ;  sino  el 
que  hiciere  la  voluntad  de  mi  Padre  ,  que  está 
en  ellos. 

Esta  devoción  sin  fundamento  de  justicia  es 
UBo  de  los  mayores  engaños  que  en  esté  cami- 
no 
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no  puede  haver  ,  y  mas  universal ;  porque  de  todo 
en  todo  destruye  la  orden  de  la  vida  espiritual : 
porque  como  el  un  de  esta  vida  sea  el  cumplimien- 
to de  la  ley  de  Dios ,  y  el  medio  para  conseguir 
este  fin  sea  la  oración  ,  como  ya  diximos»  per. 
vertida  esta  orden  ,  y  hecho  del  fin  medio  ,  y 
del  medio  fin  ,  todo  queda  pervertido.  Y  plu- 
guiesse  a  Dios  no  huvksse  muchos  engañadbs 
en  esta  parte  :  mas  pienso  yo  que  assi  como  es 
muy  universal  el  reyno  del  amor  propio  ,  assi 
tanü)ieií  es  muy  general  esta  pestilencia  que  na- 
ce de  él :  y  aunque  en  unas  partes  reynari  mas 
que  en  otras ,  pero  apenas  hay  quien  de  el  todo 
esté  libre  de  ella. 

Y  no  piense  nadie  que  esta  dodlrina  es  con« 
traria  a  la  que  arriba  diximos  contra  las  ocupa- 
ciones demasiadas  :  porque  aquella  era  contra 
los  que  del  todo  dexan  la  oración  por  entregar- 
le a  las  ocupaciones  exteriores  ;  mas  esta  es  pa- 
ra curar  el  extremo  contrario  délos  que  del  to- 
do dexan  toda  manera  de  ocupaciones ,  aunque 
sean  necesarias  ,  por  no  faltar  en  el  ordinario  de 
sus  oraciones.  Y  lo  uno  y  lo  otro  es  extremo;  del 
qual  siempre  huye  la  virtud  ,  que  está  en  el  me- 
dio. Porque  ni  han  de  ser  tantas  las  ocupacio- 
nes ,  que  ahoguen  la  oración  ;  ni  se  ha  de. tener 
en  tanto  la  oración  ,  que  por  ella  dexe  el  hom- 
bre de  acudirá  las  cosas  de  virtud  y  obligación. 
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Sarniento  de  mi  forazon  si¿'mfre  esta  delanée 
su  acatamiento  i  y  e!  otro  en  la  parts:  inferior  de 
ella,  donde  esté  siempre  ofreciendo  sacrificio  de 
todos  sus  deseos  y  aficiones  ,  cumpliendo  aquello 
dej  Apóstol  »  I  que  dice  :  Mortificad  vuestros 
miembros  ,  que  están  sobre  la  tierra  ,  que  son 
fornieanon  >  deshonestidad  ,  luxuria  ,  codicia  , 
y  avaricia  con  todos  los  demas^  Esta  es  aquella 
myrra  y  encienso  de  que  habla  el  Esposo  en  los 
Cantares  ,  2  quando  dice  ;  yoiré  al  monte  de  la 
mjrra  ,/  al  collado  del  encienso.  Porque  assi  co- 
mo por  el  encienso  se  entiende  la  oración  ,  assi 
también  por  la  myrra  la  mortificación ;  la  qua! 
por  una  parte  es  amarguissima  a  nuestro  gusto  ^ 
y  por  otra  de  snavissinio  olor  y  precio  delante 
Dios,  Y  no  sin  mystcrio  se  atribuye  al  monte  la 
myrra  ^  y  al  collado  el  encienso  ;  sino  por  ventu- 
ra  para  dar  a  entender  la  ventaja  que  hace  la 
mortificación  a  la  oración  ,  assi  en  la  dificultad 
como  en  la  dignidad.  Porque  assi  como  la  mor* 
tificacion  universal  de  todos  los  apetitos  es  mas 
dificultosa  que  la  oración  ,  assi  es  mas  excelente 
y  mas  necesaria.  Y  también  assi  como  el  colla- 
do es  camino  y  medio  para  subir  al  monte  ,  assi 
la  oración   lo  es  para  la  mortificación. 

Por  donde  el  siervo  de  Dios  ha  de  tener  este 
aviso  ,  que  quando  mas  favorecido  se  viere  en  la 
oración  ,  y  con  m^íiyores  deleytes  ,  entonces  se  ha 
de  ceñir  y  aparejar  para  mayores  trabajos  ,  con. 
siderando  quanto  es  razón  que  se  padezca  por  un 

Se- 

I    C9Ut.  m,  1  Céua.  IV. 


©E  LA  DEVOCTOir.  875 

Señor  que  assi  lo  trata ;  y  entendiendo  que  aqne- 
'lias  mismas  cx>nsolaciones  que  le  embia  ,  son  re* 
frescos  que  le  da  para  entraren  ia  batalla.  Cosa 
íes  por  cierto  muy  para  notar  ,  rer  que  al  tiem- 
po que  el  Salvador  se  havia  transfigurado  en  el 
monte  ,  i  donde  su  cara  resplandeció  como  el 
sol  y  y  sus  Ycstiduras  se  pararon  blancas  como  la 
mcve ;  átie'alli  en  medio  de  tantas  alegrías  se 
tratasse  de  los  trabajos  que  havia  de  padecer  en 
Hierusalén^  ¿  Qué  tiene  que  ver  el  negocio  de  Iz 
Passion  con  el  mysterio  de  la  Transfiguración  ?  % 
Si  la  música  en  el  llanto  'oiene  fuera  de  propo^ 
sito ;  ¿cómo  no  vendrá  también  el  llanto  en  la  mu- 
sica  y  alegría  ?  Assi  lo  es  por  cierto  en  las  fies- 
tas del  mundo ;  mas  no  en  las  fiestas  de  Dios, 
donde  las  consolaciones  se  dan  para  llevar  tra- 
bajos ,  y  donde  el  alegria  dispone  para  la  triste- 
za,  y  d  descanso  para  el  tormento ,  y  la  Trans- 
cfiguracion  para  la  Cruz.  Por  donde  todas  las  ve- 
<es  que  el  siervo  de  Dios  se  viere  consolado, 
tengase  por  emplazado  para  alguna  nueva  bata- 
día  :  y  assi  como  con  estos  favores  le  obligan  a 
padecer ,  assi  piense  que  lo  llaman  a  padecer.  Y 
por  tanto ,  assi  como  el  cuidadoso  caminante 
quando  entra  en  la  venta  a  almorzar  » por  una  par- 
te está  almorzando  ,  y  por  otra  está  trazando  lo 
^ue  le  queda  por  caminar ;  y  estando  con  el  cuer- 
po en  la  venta ,  con  el  corazón  está  puesto  en 
el  camino  ;  assi  también  el  siervo  de  Dios  quan- 
•do  se  llegare  a  la  oración  ,  por  una  parte  ha  de 
TOM.\ly.  S  es- 
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estar  alli  gustando  de  Dios ,  y  por  otra  echan- 
do los  ojos  adelante  ,  y  trazando  los  trabajos 
que  salido  dé  allí  le  conviene  padecer  por  amor 
de  aquel  que  assi  lo  trata  ^  y  que  no  quiere  que 
le  coma   nadie  €^1  piO  de  valde. 

L¿  suma  pues  de  este  negocio  sea  ,  que  aoH 
te  todis  cosas  esctibamos  en  nuestros  coraso' 
nes  aquellas  palabras  del  Salvador  »  i  que  dicenr 
£1  que  quiere  'venir  m  pos  de  mi ,  niegue  a  si 
misma  ^y  tumi  su  í^ruzy  sígame»  Y  porque  esta 
cruz  apenas  se  puede  llevar  sin  las  fuerzas  y  ale- 
gría de  la  oración  ,  para  esto  nos  entreguemos 
del  todo  a  esta  virtud  ,  como  a  una  ¿delissima 
guia  ,  y  príncipalissimo  medio  que  nos  llevará  a 
este  fin,  Y  para  este  proposito  no  se  reprueba, 
sino  antci  se  concede  ,  que  deseemos  y  procure* 
mos  Jas  comolaeioncs  espirituales  í  no  para  des- 
cansar en  ellas  ,  sino  para  tomar  huelgo  y  alien- 
to con  que  podamos  subir  hasta  lo  alto  de  esto 
glorioso  monte.  2  Porque  de  esta  manara  las  de** 
seaba  y  pedia  el  Propheca  ^  ^quando  docí^ :  j  AI^^ 
gra  t  Señor  ^il  anima  de  tu  siervo  ^  porque  a 
ti  levanté  mi  aordzon.  Y  en  otro  lagar  s  4  Sea 
llena  mi  anima  de  la  grosura  de  l^  devociom 
y  assi  te  alabaré  con  laidos  de  ahgria. 

Pues  de  esta  manera,  y  para  s^  ñi^  debe 
el  hombre  aprovecharse  ae  las  consolacjories  di- 
vinas ;  no  para  solo  deteyurse  pn  ellas  ;  siriQ  par- 
ra ipas  trabajar  con  cuas; como  lo  hacia aqi^ 

Ha 
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U^  santa  anima  i  de  quien  se  dixo  :  i  Consideró 
¡ss.undas  de  su  c^$s¡a  ^y  no  comió  eljpan  df  va¡df. 

■     V^-  ^'  f.    XI. 
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::.  J>e  lo  dicho  tambi^  se  infiere,  que  si  no  d^ 
bemoi  desear  consolaciones  y  deleytes  espiritua* 
ks  faca  solo  para;  en  ellos  ,  mucho  mepos  dc^ 
hemos  desear  líisiones  ,  o  revelaciones  ,  o  ar/c« 
baumiemos  ,  y  cosaa  senvejántes  :  porque  e$to  es 
evidoqtíssímó  principio  para  todas  las  ilosioncí 
del  enemigo.  Y  no  tenga  el  hombx^  miedo  de 
ser  en  esta  parte  di^obedlente  a  Dios  si  del  todo 
cerrare:  las  puertas  a  este  genero.de  negocios: 
porque  quando  él  quiere  revelar  algo  ,  él  lo  sabe 
desoibrir  de  talinaiiera ,  que  no  le  quede  al  hoipr 
b|ie  .  ningún  lugar  de  dudar  :  como  vemos  que  lo 
hizo  con' el  moao  Samuel ,  3  que  una  ve?  y  ptrn- 
y  otia  el  Uamp  ,  y.  k  dixo  lo  que  quería  de  i^ 
manera  ^  que  no. Je  quedo  al  Proph^a  niagua  «$r 
jcnspnio  ni  dada  de  la  embajada. 

:  5.    XU. 

-       S^tréSICIMO    AVISO    :    DB     NO     DESCUBRIR     ▲ 
'    ^^kíAT)»     LOS      FAVORES     Y      MERCEDES      Dfi 
;  MAESTRO  SBftOR. 

:  También  conviene  aqui  avisar  »  que  se  ddbe 
Sa  .  •   ttt- 
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tener  rtiücho  secreto  en  callar  los  favores  y  rc*^ 
galos  que  el  Señor  algunas  veces  suele  hacer  a ^ 
los  suyos  en  la  oración  :  efi  lo  quaL  va  tanto, 
que  ,  como  S-  Bernardo  i  dice  nel  varón  de- 
n  voto  hi  de  tener  escritas  estas  palabras  en  las 
if  paredes  de  su  celda  :  Mi  secreto  para  mi  :  2 
«mi  secreto  para  mí .  ti  Y  del  bien  aventurado 
S.  Francisco  se  escribe  ,  que  era  tan  recatado  en 
esta  parte  ^  que  no  solo  no  se  atrevía  a  descu-^ 
brir  a  otros  ios  favores  y  regalos  que  Dios  le 
hacia  ,  sino  que  también  quando  salía  de  la  ora^ 
cion  ,  usaba  de  tal  disimulación  y  templanza  ^ 
assí  en  sus  palabras  como  en  toda  la  compostU' 
ra  de  su  cuerpo  ,  que  no  se  pudiesse  echar  de  ver 
lo  que  traía  dentro  del  corazón. 

Contra  lo  qual  hacen  muchos  ^  que  luego  les 
sale  a  borbollones  la  devoción  por  la  boca  ,  y 
no  se  pueden  contener  sin  dar  grandes  muestras 
con  gemidos  y  sollozos  ^  de  lo  que  sienten.  Ló 
qual  ,  como  dice  un  Doílor,  no  procede  de  la 
grandeva  de  su  devoción  \  síbp  de  h  pequenez 
de  su  ^corazón  :  como  suele  acaecer  a  los  niños 
quando  les  dan  algún  vestido  b «¿alzado. imcvo, 
que  no  se  pueden  contener  sin  que  luego  lo  va- 
yan a  mostrar  a  los  otros  sus  compañeros.  Y 
mientras  mas-  descubren  estas/cosas í,' mas  ayianos 
y.  vacíos  quedan  de  dentro  :  porque  assi  coi^o  el 
fuego  y  las  cosas  olorosas  mientras  mas  eo^erra- 
das  están  ,  ma^  conservan  su  calor  y  su  olor  ;  assi 
también  lo  hace  en  su  manera  la  devoci0cí  y  cl 
amor  de  í)ios.  ^  ^  Otros 
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Otros  liay  también  ,  qnc  so  color  de  caridad, 
tunque  con  «ecretoi  peligro  "de  liviandad  ,  rebo- 
san luego  todo  lo  que  sienten  de  Dios  :  no  mi- 
rando que: con.  mayor .  secreto  debriamos; encu- 
btir  los  bienes-que  tenemos ,  por  el  peligro  de  h 
vanagloria  ,  que  los. males  qiie  ihicimos,  poo:  el  • 
temor  de  la  infamia. 

*"'     Pues  por  estas  causas  conviene  tener,  todo 
secreto  en  aquellas  cosas  que  sabidas  nos  podrian 
•ser.ocasion  de  «Iguna  vanidad  y  peligro  :  laqual 
BÍamftestamente  nos  quiso  encomendar  el  Salva- 
'dor  I  pues  tanta  silencio  mandó  tener  assi.  i  en 
3dl  mysterio  de  :.su  gloriosa  Transfiguración  i  como 
^eo.otros  milagros  :  lo  qual  nos  consta  que  hacia, 
-Bp'  por  su  peligro  ,sino  por  nuestro  exemplo. 
:AI:i:jual  mirando,  nuestro  glorioso  Padre  Santo 
^Domingo  ,  haviendo  hecho  un  clarissimo  mi- 
lagro, en  un  muerto  que  resucitó  ,  y  diciendoJe 
'unr.6ardenai  que  seria  bien  publicarlo  parahoó- 
TadeSDios  y  ensalzamiento  de  su  fe  ,  respoiniíó 
i^uc  en  ninguna  manera    tal  consentiría ;  y  que 
anhér-se  passaria  a  tierra  de  infieles:,  que  tal  con- 
sintiesse.  Y  iestando  tan  lejos  de  ensobervecer- 
icelque  tan  claramente  conocía  que  aquello  era 
robra  de- Dios ;  todavía  1  o  por.su  humildad  ^. o 
-por  mestro  exemplo  quiso  que  se  guardasse  tan- 
to este  secreto  ,  recelando  como  verdadero  hu- 
milde su  peligro  ,  y  proveyendo  como  piadoso 
padre  a  nuestro  exemplo. 

S.3  §.  XIII. 
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BECIMOTIUCTO     ATTSO    :    ©IL    TIMO»     Y    RBVl-   " 
ItEKClA     COK     OtJ£     BEBEMOS     ESTAR     IS  .  1^ 
MESINCIA    BIL     SEfloK.  nrfñ^l 

*  •  Tambíett  debe  el  hombre  estar  avisado  de 
tratar  con  Dios  en  h  oración  con  la  mayor  hu-- 
ínildad  y  reverencia  qne  sea  posible.  De  ma^ 
ñera  ,  que  nunca  el  anima  ha  de  estar  tan  regala- 
da y  favorecida  de  Dios  ,  aooque  se  vea  en  tiil 
estado  ,  que  pneda  decir  con  la  esposa  en  loi 
Cantares  :  i  La  siniestra  suya  está  dekaja  de 
fni  cabeza  ^  y  con  su  diatra  me  abrazara  s  que 
no  vuelva  los  ojos  acia  dentro  ,  y  haga  reflexión 
Sobre  su  vileza  ,  y  encoja  sus  alas,  y  se  humille 
y  tiemble  delante  de  tan  gran  Magestad.  Esto 
t%  lo  que  el  Propheta  2  nos  aconseja  diciendo: 
Strtnd  al  Señor  en  temor  ,  y  alegraos  anU  él 
ti>n  temblor.  Nú^vá<Sosa  es  por  cretto  Ja  que  tqui 
sé  nos  demanéá  ^  que  «^  alaría  con  temblor: 
mas  lo  u tío  y  lo  otro  el  necesario  quamlb  nos 
llegíimós  a  tratar  cón  un  Seiíof  de  taajiíandc 
boD^d  y  niá^e^ad.  Y  quahto  el  afiima  fuere 
mks  fura  ,  táfifto  será  esta  humildad  mas  agrada- 
bíc  t  porqué  ,  oó^rtio  está  ¿sctiio ,  3  Grana  so- 
iti  grasia  er4d  mugtr  sdnta  y  rvergonzosáv 

Y  no  piense  el  hombre  que  se  amoctigUari 
por  aqui  el  fuego  del  amor  con  el  afeito  del  te- 
mor: 

f    Cmu   n.    1    P/.  II.    j    Efc/;.  XKVL 
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jnot :  porque  antes  esto  es  echar  aguí  en  la  fragua 
para  hacer  que  arda  mas  la  llama.  Porque  quan- 
do  ef  anima  por  una  parte  considera  la  inmen* 
sidad  de  la  grandeza  do  Dios  »  J  por..otni  «I 
abysma  de  su  TÜeza  ;  quanto  mas  se  taspmtsi  de 
Ja  distancia  ..<lc  «estos  dos  extremos  ,  tapto.  se  ma- 
ravilla mas  de  tan  incomprehensible  bondad  ,  que 
assi  se  inclina  j  condesciende  a  querer  tener  sus 
deleytes  con  tan  pobre  criatura.  Y  con  esto  aKsi 
cómo  crece  ]a  admiración  de  la  divinai  bondad, 
assi  también  crece  el  aoiór  j  el  alegría  y  el  agraden- 
cimiento  dt  tatt'  grande  beneficio  ,  con  todos  los 
otros  frutos  y  movimientos  del  Espíritu  santo: 
^l  qual  suple  iieiuf^e  reposar  en  las  tales  animas; 
como  él  luismo  lo  signficó  por  Isaías ,  i  diciea- 
Jo  :  i  S(Ar¡í4fuién  reposará  mi  espíritu  9  sina  so^ 
bre  il  humilde  y  manso  ,  y  que  tiembla  de  mis 
palabras  i  «Esto  es  espiritoalmente  Asentarse  sn 
el  mas  bajo  lugar  del  couvite  ^  como  lo  acooh 
seja  el  Salvador  en  el  Evangelio  :  2  Porque  tus- 
go  viene  el  Señor  del  cottvite  ^  y  dice  al  convida 
do  :  Amigo ,  subid  mas  arriba  :  porque  todo 
aquel  que  se  humillare  y  sera  ensalzado  ;  /  el 
que  se  ensalzare  ,  humillado.  Y  si   este  come- 
dimiento es  assi  gratificado  entre  los  hombres, 
mucho  mas  lo  seni  en  d  acatamiento  de  Dios, 
cuya  condición  es  Resistir  siempre  a  los  saber- 
vios  ^y  dar  gracia  a  los  humildes.  3 
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DÉCIMO  QUAltTO  AVISO  :  M  COMO  ALGtmo5 
TlIMrOS  SE  BEBE  EL  HOUBJtE  ALARGA! 
WAS     lir    IOS    EXEltCJClOS     EE    LA    OJtAClON, 

Dix irnos  tambicn  arriba,  que  el  siervo  de  Dios 
debe  tener  cada  dia  sus  tiempos  señalados  para 
vacar  at  Dios  :  como  los  tenia  el  propheta  Da- 
niel ,  de  quien  dice  Ja  Escriptura  i  qué  Tres  víí- 
€ts  al  dia  futstas  las  rodillai  en  tierra  hacia 
oración  ;  como  arriba  di^íimis.  Y  Jo  mismo  da 
a  cjitender  que  hacia  el  Rey  David  ,  quando  di^ 
ce  :  ^  A  la  tarde  ^  y  ala  mminna  ^y  al  medi(^ 
dia  ,  predicaré  y  anunríaré  :  y  él  oirá  mi  oración. 
Mas  ahora  añadimos  que  allende  de  este  ordinario 
de  cada  dia  debe  el  hombre  desocuparse  a  ticni- 
pos  de  todo  genero  de  negocios  ,  aunque  sean 
santos  ,  para  entregarse  del  todo  a  los  cxercicios 
de  la  oración  y  meditación  ,  y  dar  a  m  anima  un 
abundante  pasto  con  que  se  repare  lo  que  se 
gasta  con  los  defeílos  de  C2da  dia  ,  y  se  cobren 
nuevas  fuerzas  para  passar  adelante^. Por  que  assí 
como  los  hombres  d¿  el  mundo  demás  de  la  re- 
fecion  de  cada  dia  tienen  tanbíen  sus  fiestas 
extraordinarias  y  sus  bamqüetcs  ,  en  ;que  suelen 
exceder  lo  ordinario  ;.assi  también,  conviene  que 
los  justos  demás  de  la  oración  quotidiana  ten- 
gan sus  fiestas  y  banquetes  espirituales ,  donde 
.     '       *;  :  •  sus 
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SUS  animis  no  cpman  por  tasa?,  como  los  otros 
días  ,  sino  antes  sean  llenas  j-  embriagadjis.  de  la 
dalzura  do  Dios  ,  y  dp  la  . 'abundancia  de  su  ca-* 
sa.  Assí  leemos  del  Abad  Arsenio  ,  que.tenia  por 
costumbre  tomar  un  dia  en  la  semana  Lpara  «sto^ 
^e  era  el  Sábado  ,  en  ei^  quál  perseveraba  en 
oración  dende  la  tarde  'hastíi  otro   dia  po|r  la 

¿Klñana.  -■■•••=.  .    .•     ñ-v^.;;.;.  :.■■        •:!;;  -..r,.. 

Vemos  que  la  naturaleza  *no  sccotentarcoa 
el  rocío  que  cae  todas  las  noches  sobre 'btiercá» 
sino  que  también  a  veces  Uqeí^e. toda* una 'sema- 
na ,  y  dos  sin  cesar :  porque'*  assí  es*  necesario'^ 
^e  a  sus  tiempos  sean  k>s~  cielos  tan  libéraies 
con  la  tiei-ra  ,  y  que  ia  deiení-  tan;;  empapada  en 
a|;ua  ,  que  no  basten  los  soles  y^a^yres  que  después 
Hicieren ,  pafa  secarla.  Pue&:issi  también  convie- 
líft^que  nuestras  áfttoás  d€indsr>de.el- coiminic»- 
tío'  de  cada  dia  ten^^an  adobos  tiempos  rseñala- 
'dos  ,  en  los  qüales  no  b'a'gan^otcact^a  nuestros 
t)jo5  ^ino  llorad  la  grimas '^de^devocion-.,  coa-ias 
íquiales quedcStir^ llenas  d¿i4a  virtudy  jugo  del 
Espíritu  santo: /que  no  bastem  todas  las  tribuía-* 
tíones  y  vientos*  del  mun<Ío  ¿para  secarlas, 
-  Y  como  quiera  que  este  scal-un «canse jo  muy 
loable  en'  todos  tiertipos  ,  y  ¿specialmcmc  en  ios 
diás  y  fiestas  principales  ^del^  año  ;  mas  en  los 
tiempos  de  tribulaciones  ¡yr  trabajos ,  o  después 
^e  alg:uno5  caminos  largos*  i  y  negocios -de  mu- 
cho distraimiento  ,  es  tan  necesario  comd  el  fc- 
'gálo  y  buen  trátáihiiento  del  cuerpo. después  de 
'wna  larea  enfermedad.  Porque  de  otra  manera 
no  podrá  el  hombre  volveí  sobre  si  ni  restau/ar 

se- 
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se  ,  si  no  toma  tanto  tiempo  parat  valver  al  ct# 
mino  ,  quanto  gustó  cu  desviarse  de  él  ;  es  pe*  H 
dalmente  constandonos  que  la  devoción  es  un%  ^ 
de  las  cosas  que  con  mayor  facilidad  se  pierdei   *' 
y  con   mayor  dificultad  se  halla  después  de  per# 
dida  ',  como  arriba  se  trató.  Este  aviso  apenas 
se  puede  explicar  de  qüanto  provecho  sea  :  por* 
que  sin  duda  muchas  veces  podrá  ser  que  se  at 
caneen  mayores  dones  y  gracias  en  una  témpora-  | 
da  de  estas  ^  que  con  el  trabajo  de  muchos  otros 
¿m.  Y  si  esto  ha  lugar  en  Jos  aáos  de  las  otras 
virtudes  I  mucho  mas  en  la  oración  i  la  qiial  priiir  ] 
cipa  1  mente  negocia  con  Dios  mas  por  la  via  d«   ' 
misericordia  que  de  justicia  :  y  assi  puede  ser  tal 
y  tan  profunda  ,  que  se  alcance  mas  por  ella  ca  ^ 
un  dia  »  que  por  tas  remisas  de  muchos  años.  Tal  i 
fue  la  oración  de  Sara  ,  muger  de  Tobías  cI  mo-  | 
zo  :  de  quien  dice  la  Escríptura  i  que  Trts  dias  • 
y  tr^s  núfkes  ferseveré  en  la  oration  ;  /  qut  al 
tercero  día  sintiendo  que  su  oración  haina  sida 
irnihid4  attííc  il  acMíémientct  d€]IH^  ^  comenzó 
n  darle  gracÍAt.  fttr.  sü  liberadon.  Y  es  de  creía: 
que  muchas  yoc^s  cíta^vria  htích<^,  oración  sobi-c 
aquella  imsmarrdcmanda  ;  pues  es  ^ostjambre  de 
Jos  justos  acudir.:^ -I>k>s  ^ea  todas  sus  tribulacio- 
nes tjnas  entonces  sbftaladamente  se  dice  que  fue 
oída  j  quando láinstancia  y  perseverancia  de  ta|i 
largo  espacio  lo  ^iófuerzas  y  calor  para  subk 

hasta  BtK»»'        ■•■.}-;.■    r  ,  .  r-      •.;•■"•'".    'TÍ  ; 

^lAaiia  tamtñen  lí  n  «ma^dr^  4e  Samuel »  por  otra 
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jajuriarseflíeíaiite  hizo  oncion  ar-DiosxoQ  taa 

randc  i»vor  y  dcvodon ,  que  el  Sacerdote  He^ 
,  hiendo  los  gestos  que^  hacia  ooé  los  labios 
y  con  e}  rostro  >  ci4yi6  q«e  estaba  tfPindda  del 
vino  \,f  como  a  taMe  «andaba  que  se  ftiesse  dd 
Tempfo;  Masquame  su  oración  fue  mas  vehe¿ 
mente ;  tanto  fue* mareficat^^ara  alcanzar  lo  €¡m 
ipedtá  :  y  de  allí  se  levanta  tait  ^Asolada  y  sé- 
gura  ,  que  nunca  inar  'perdió'  la^rénfiamra  de  fe 
que  deseaba^)  hasta  qiae^vió  cumplido^  su  desea,  i 
De  Alejandro  tittibien  ,  Obispo  de  Alexaur 
drix ,  se  escribe  enia  Historia  Eclesiástica  ,  i  que 
havieadole  señalado  fos  Anriano^  un  dia  aplaza- 
do en:  que  havía  de  recibir  a  Arrio*  á  la  cornil 
nion  de  la  Iglesia ;  el  santo  varotí  tsturo  tó^ 
aquella  noche   par  del  altar  encomendando  la 
Dios  con  lagrimas  y  sospífos  la  causad  su  Igle- 
sia  :  y  ya  el  alba  era  venida  ,  y  Alexandro  no  se 
partiade  lactación^  persoTeraMo:'^  li^  misma 
demanda  ,  y  diciendo  :  Juzga  ,  Señor  ,  entre  mi 
y  las  amenazas  de  £Usd>io  ^y  la  potencia  de  Ar- 
rio* Y  a  la  mañana  ,  quando  Ensebio  ,  Alférez  de 
los  hereges  ,  Tenia  con  toda  su  capkania  ,  y  to- 
do el  mundo  estaba  suspeifiM>  espevaiido  qué  ña 
havian  de  tener  ,  o  la  constancia  de  Alexandro, 
o  la  soberm  de  SiQsebto*$ 'vlnieiido^coB  Arrio 
gran  muchedumbre  de^s^i^piírciales  ,  forzado  por 
necesidad  natural  se  apartó  a  un  lugar  secreto, 
donde  semado  para  ctimplir  su  líienester  ,  echó 
las  tripas  y  las  entrañan  del  cuerpo  :  y  de  esta 

ma- 
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juanera  en  cTíinismo  lugar  espiró  con  digna  muer- 
ta de  su  blasphcma  y  hedionda  anima:. 
ic  He  dicjbo  todo  esto  para  declarar  el  ^rart' 
de  fruto  ijue  se  sigue  de  las  oraciones  profundas 
y  largas  :  las  quales  suelen  aun  llevar  mas  pól- 
vora quando  prpcedeii  de  algunas  tribulaciones 
o  tentacio!>es  semejantes ;  porque  estas  aguzan  y 
despiertan  et  corazón  del  que  ora  ,  y  le  hacei} 
dar  mayores  alaridos  :  como  los  daba  aquel  San- 
to que  decía  í  i  Trabajé  dando  vocss  i  mi  gan* 
gama  se  enrúnqueciá^y  desfallecüran  mis  ojos^ 
tsfirandú  en  mi  Dm,  Sabido  he  yo  de  muchas 
gracias  y  mercedes  que  se  han  concedido  por  es- 
t^a  via  :  y  tengo  para  mi  cierto  ,  que  las  mas  Je 
«lUs  por  aqui  se  alcanzan.  Y  por  esto  no  hay 
:Becesidad  de  gastar  mas  palabras  en  este  aviso; 
porque  bastara. para  ello  la  experiencia  del  que 
g^%ú  perseverare  :  por  la  qual  verá  quanto  se  ade* 
Jauta  por  aqui  ea  este  camino  ,  y  quanto  fruto 

:$|5Saca.:    .  -íor;'^-:  ,  j..->^;;.   •  K'^r'  ._  ■  ..■    \'  .   '.'•>-.  ■■  \  :■ 

'■}'  ■'  \  r  •'■••  ^-•;  '     'í,f>wf/  .  ::f':.'^  <n  \í    :    /    .-     : 

PECIMO  ;Q*iKTO  =  AtlSO  •:  3>f  %A  .  BISOMClON 
r;      QUE    SE^rimM   XJ|ft]^R<J.^EH^  ESTEÍ  AYíSOi 

,  r  Alf  unos 'hay  tambjcfij^p^  tienen  pctoo  tiento 
y  discreción  M  sus  fej^r-ífcio^.  ,  quaíndo:  les  Ta 
bien  con  Dios  :  a  los  qi^aj^j  su  misma,  pjrospe- 

;  ridad  viene  a  ;sec  ocasión  :> de  su  péligrov  Porque 
hay  muchos  a.  quien!  ;5arc<»:que  se  les  da^ía  gra- 

...  ,rr  ^'  ■  '  cía 
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cti  a. manos  llenas  ;  los  quales  como  .hallan  taa 
suave  Í4  comunicación  .del  Señor  ,  enti^cganse  tan^ 
to  a; ella-,  y.  alargan  tanto  los  tiempos  de  la  ora«> 
clon  y  y  las  vigilias  y  asperezas  corporales  ,  que 
la  naturalcsa  .no  pudiendo  sufrir  a  Ix. continua 
tanta  carga  » viene  a.  dar  con  ella  en  tierra.  De 
donde  aáceque  a  muchos  vienen  a  estragarse  los 
estómagos  y  las  cabezas :  con  que  se  (hacen  íbi» 
hábiles,  no  solo  paira  los  otros  traba joi  corpora- 
les y  sino  también  para. esos  mismos  exercicios 
de  oración.  Por.loqual  conviene  táier  mucho 
tientor^en  estas  cosas  l  mayormente  en  los  priur 
eipíos  ,  donde  los  fervores  y  consolaciones  son 
mayores  ,  y  la  experiencia  y  discreción  menor¿ 
para  que  de  tal  modo  tcacemos  la  manera  del  ca* 
minar ,  que  no  faltemos  a  medio  camino. 

Y  por  aqui  se  responde  a  una  duda  grave  que 
mueve  S.  Buenaventura  sobre  lo  ;qae  deben  har 
cer  los  que  por  una  parte  son  muy  favorecidos 
y  visitados  de  nuestro  Señor  en  estos  exercicios^ 
y  por  otra  se  ven  faltos  de  salud,  y  fuerzas  pa- 
jea perseverar  en  ellos.  Porque  por  una  parte  pa- 
<rece  que  no  se  debe  cerrar  la  puerta  a  la  gracia 
que  Dios  ofrece  ,  ni  resistir  a  sus  llamamientos; 
y  po^  otra  que  se  jlebís  también  atener  respeélo 
a  la  necesidad  natural  y  a  la  flaqueza  deL cuerpo. 
«A  lo  qual  responde  el  mismo  Santo  t  aunque  con 
: mucha. humildad  y  temor  ,  diciendo  nque  mas 
i«  convenible  cosa  parece  amar  y  gozar  de  Dios 
cHala  cootinua  ,  aunque  no  sea  con.tanto  calor 
.  n  Y  vehemencia  «  que  gozar  ahora  de  él  a  manos 
9>  llepas,  ppni^ndos^  ^/P.^ligfo  de  venir  después  a 
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ü  enfermar  j  y  perderlo  rodo.  Porque  porcxpcricn* 
f»  cía  hemos  visto  á  muchos  ,  dkc  él  ^  que  des* 
f>  pues  que  por  esta  vía  han  perdido  la  salud,: 
ii  se  regaba  mucho  ,  y  se  <íompjdecen  demasía^ 
ndamentede  sí  mismos  ry  que  ñoalmeme  vie-^ 
^  nen  a  vivir  tío  solo  mas  delicada  meare  «  sino 
»  mas  disolur ámente,  Y  por  excusar  este  ¡nconve^ 
itnientc  ,  mejor  e:^  ir  cada  dia  procediendo  de 
if  menos  a  mas  ,  hasta  llegar  a  la  perfección  ,  que 
ií  venir  de  mas  a  menos  ,  hasta  llegar  a  la  diso- 
n  lucion.  Porque  ,  como  está  escrito,  i  la  ha* 
ncienda  que  se  ganó  apresuradamente  ,  descre* 
II  cera  i  mas  la  que  se  va  cogiendo  poco  a  poco 
f%  multiplicarse  ha.  u 

Por  do  parece  quaa  necesaria  nos  sea  la  vírr  ^ 
tud  de  la  discreción  ,  no  solo  para  proveer  en 
este  inconveniente  ,  que  es  muy  grande  y  muy 
común  ,  sino  también  para  otros  muchos.  Para  lo 
qual  conviene  pedir  siempre  al  Señor  su  Juz  con 
toda  humildad  y  perseverancia  ,  diciendo  con  el 
Propheta  :  3  Enderézame  ,  Señor  ,  foif  tu  ver- 
dad ,  y  ^enséñame  lo  que  debo  hacer  :  forque  tu 
ir  es  ,  Dio^\fni  Salvador  ^  y  en  ti  esperé  todo 
4I  dia^ 

Otro  extiiemo  coatrarió  es  el  de  los  regalados, 
que  so '  j¿ok>t  de  discreción  hurtan  siempre  el 
cuerpo  a  los  trabajos  :  el  qual  aunque  en  todo 
genero  de  personas  sea  muy  42ñosa ,  mucho  mas 
-lo  es  en  los  que  comienzan:;  porque  (como  di- 
ce S.  BernaTdb  3  )  »4  imppsíble  es  que  persevere 

'^  y   ■  .       -  M  mn- 
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19  mucho  en  la  yida  religiosa  ,  el  que  siendo  no# 
19  vicio  ,  es  ya  discreto  ;  y  siendo  principiante^ 
,1  quiere  ser  prudente ;  y  siendo  aun  nuevo  y  mo« 
,1  zo  9  comienza  a  tratarse  y  regalarse  como^víe^ 
»,  jo.  **  Mala  señal  es  que  el  mosto  esté  ya  aos» 
do  en  el  lagar  .  y  que  el  niño  al  tiempo  que  JOr 
ce  tenga  todos  los  miembros  y  conyuaturas  muy 
distintas  y  señaladas ;  porque,  esto  suele  amenas 
ár  flaqueza  pata  adelante. 
.  .  Y  no  es  fácil  de  juzgar  qual  de  estos  dos  €%^ 
tremos  sea  mas  peligroso ;  ^no  que  la  indiscre* 
cíon  ,  como  dice  Gcrson  ,  es  mas  incurable  ;  por* 
que  mientras  el  cuerpo  esti  sano  ,  esperanza  hay 
que  podrá  haver  remedio  4  mas  d^pues  de  ya  es- 
tragado con  la  iudiscrecipA ,  mal  se  puede  rernc^ 
di^r.  . 

i  XVI. 

ji^SCIMO  JSE3(T9  AVISO  :  PB  COMO  PSBEMOS 
T|tA9AJAA  )90  EN  SO^^A  1. A  ORACIÓN  #  SINO 
7AM3IJIN    EN    TOPAS  XA$  OTEAS  VIETUDES. 

'  .Otro.peligro  hay  también  en  este  camino ,  y 
por  ventura  mayor  que  todo$  los  pasados :  el 
qual  es ,  que  muchas  persooas^  >  después  que  al- 
gunas veces  han  experimemado  la  virtud  Itxesti- 
üjablede  la  oración,  y  vi^^to  por  experiencia  co- 
mo todo  el  concierto  de  la  vida  espiritual  de- 
jando de  ella  ,  pareceles  que  ella  sola  es  el  todo» 
y  que  sola  ella  bastará  para  ponerlos  en  salvo ; 
y  asfi  vienen  a  olvidarse  délas  otras  virtudeSf 
y  afloxar  en  tod9  \9  demás  «De  manera»  { 
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to  mas  profunda  meare  t^ndc  rezan  sus  cuidados  a 
sola  esta  virtud  ,  tanto  mas  se  descuidan  eu  lai 
otras  :  y  assi  guardando  con  dcrmisiada  díligen^ 
cía  esta  parte  tan  príiicijial  del  cuerpo,  dcíicu- 
bren  las  otras  al  golpe  del  enemigo.  De  donde 
también  procede  que  como  todas  ¡as  otras  vir- 
tudes ayudan  a  esta  virtud  ;  faltando  el  fuii da- 
meneo  ,  también  falta  lo  fundado  :  y  assi  miea* 
tra  mas  el  hombre  estima  y  procura  esa  virtud^ 
menos  puede  salir  con  ella.  Porque  es  cierto  que 
assi  como  la  oración  dispone  para  la  mortifica- 
ción ,  según  que  arriba  *e  declaró  ,  assi  tambiea 
la  misma  morrificacíon  y  todas  las  otras  virtu- 
des disponcQ  para  la  oración  :  y  assí  con  dificul- 
tad se  halla  ío  uno  sin  lo  otro.  Si  no  ,  dimej 
¿qué  manera  de  oración  puede  haver  si  no  hay 
diligente  guarda  en  ¿1  coraron  ,  y  en  la  lengua  y 
en  Tos  ojos  ,  y  en  los  otros  sentidos  interiores  y 
exteriores  ?  qüé>  oraGÍoñ  puede  htver  si  el  ctiéf^ 
í)o  está  lleno  de  iiíaritemmiéntd'^j  y  el  anima  de 
cuidados  y  deseos- d^- mundo  í  Püc  doride  vana- 
mente trabaja  quien  pretende  alcanzar  una  vir- 
tud dexando  laáofrás  :  ^r^iue  es  tan' grande  la 
coligación  que  hay  entre  ellas,  qtie  ni  tina  se  puede 
•  hallar  perfeélamenté  sin  tgdas '/ lil^tódas  sin  una. 
Poi-  do  parece  que  todo  este  flcgocio  es  muy 
-semejante  al  artifieio  de  un  relo^x-muy  concerta- 
do ;  eii el qual es  tari  grande  kcdi^exíén  y  depeii- 
. dencla  que  hay-de  las  unas  médis  a  las  otras  i  que 
iiíO  solo  una  que  pare  ,  mas  tmo'solo  panto  que  se 
.embarace  abasta  para  embarazarlo  todo.  Y  assi 
-comowclcn  decir  qíie  pdr  un  clavo  se  pierde  una 
<^  her# 
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licrr^dura  ,  y  por  uiu  hcrradur;^'  un  caballg  ,  y 
p/(K.  iin  cabalb^  un  caballero ;,  a$5Í¿^  tambicn  yfpji;^ 
acaecer  aqui  qiuchas  veces, que  por  uiiiiu^  Jii^ 
viaao  descuido  se  vieae  a  perder  toda  la  hora  d^I 
cxercicio  ,  y  codo  t\  bíea  quejd^  él^e  pudiera  .sct 
guir.Quamas^jeces  acaece  ,  que  si  al  tiempo  quo, 
el  JiQii|bre  se  levanta  por  la  mañana  ,  se  descuida 
ei|  la  guaiKia  deUorázon  ,  y  da  lugar  a  algún  pen^ 
samíeiu^  ocuid^o  congojoso «  que  después  ni 
lo  pueda,  sacudir  de  sí , ni  estar  cqn  sosiegoen 
la  oración  de .  aquella  .hora.  De  donde  nace  que 
desconcertada  .la  pracion  de  la  mañana  ,  que  ei 
ccMjio  el  regisw  y  concierto  de. todo  cLdia  ,  ven?* 
ga  todo  aquel  dia  a  desconcertarse  ^  y  sucecler 
n^l  todas  las.  cosá^  en  él.  Pe  donde  también  .^C' 
s\giU9  que  cómala. pr^ion  de  la  mañana  dispQ*^ 
ne  para  la  de  la  nocbe  ,  y  la  de  la.  noche  parf 
la-rde  la  .mañana,  desconcertada  .la,  una  ,  fácilmen- 
te se  desconcertará  la  otra :  y  de  ai.  todo  lo  d^. 
lUas,»  Y  después  queda  todo:  el  relox  desarmadq ;; 
y  parav  tornar  a  concertarlo  es  menester  trabajar: 
de  nuevo :  en  lo  qual  a  veces  se  pasan  mucl^^ 
días  sin  poder  el  hombre  volver  ensj,  Y  sí  por 
caso  en  este  medio  tiempo  se  levanta  algun;^  n^c• 
V9^XQmpestad  y  i»:alguna  nueva  pc¡9sion  de  distrai- 
miento ,  para  lo  qual  convenia  que  el  corazón  cs- 
tuviesse  mas  apercibido ,  ai  os  digo  yo  que  es 
el  peligro ,  y  el  estrago  mayor.  Y  miíada  bien  la 
simiente  de  todo  este  tan  largo  desbarato,  ha- 
llaréis ser  un  pequeño  descuido  en  dar  entrada 
.  2  un  pensamiento  por  ventura  no  malo  ,  mas  no 
convenible  para  aquel   negocio  y  tiempo, 

TOM.  IT.  T  '      Y 


Y  muchas  reces  permite  nuestro  Señor  estos 
áciccimientos  ^ztz  hacer  a  los  suyos  mas  cautos 
y'  proveídos  en  todas  las  cosas  ;  rio  sol6  en  las 
mayores  ,  sirtó  también  cu  las  mcnoíes  :  porqué 
ailíique  estas  en  sí  sean  pequeñas,  no  lo  son  en 
quanto  disponed  pira  las  graades.  Y  por  esto 
dice  la  Escriptüra  i  que£/  qUt  teme  a  Dios  , 
ek  nada  se  detenida  i  mttilQ  f^o  ^  m  eri  lo 
iñüchó;  porque  lo  poco  ayuda  par*  ló  mucho  ^ 
f^lo  mucho  no  puede  conservarse  sin  lo  poco* 
^Foresto  pues  d  siervo  de  Dios  debe  poner 
fos  ojos  no  en  una  rírtud  sola  ,  por  grande  qu^ 
sfca  ,  sino  en  todas  las  virtudes :  porque  assi  co- 
mo en  la  vihuela  una  sola  voz  no  hace  harmonía  ,, 
ano  suenan  todas  í  assi  ujia  virtud  solano  bas^ 
ti  para  hacer  esta  espiritual  consonancia,  si  to- 
Ati  üü  responden  con  ella, 
^'  Y  aunque  todas  estas  ^  como  dixe  ,  sirvan pa- 
fa  este  oficio  ,  pero  señaladamente  sirve  láguar  i 
da  del  eorazoii  y  délos  sentidos,  y  la  compos- 
fura  del  hombue  exterior  ,  y  la  templanza  en  el 
ééíínéf  jr  bcbei^,  y  la  medida  en  las  palabfá^  y  Wn 
tódbs'  1¿  ótr^'  ctjsás  que  arrífea  diximos  ayudar 
a^lk  afevéciohí'^qtieel  que  fen  estas  cosas  sé 
descuidare ,  tidhclí  ]^rá  teaw'  perféíla  oración; 
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$,  XVII. 

DÉCIMO     SÉPTIMO     AVISO    :     DB     COMO     NO     SE 
^    HAN     DS     TOMAR     ESTOS     SXERCICIOS      COMO 
COSA    Í>S    ARTE  ,  SINO  CON    GRANDE    HUMIL- 
DAD  "í   CONFIANZA. 

'■  Aqui  tatnbitn  conviene  avisar  que  todas  es^ 
ta&  cosas  que  hasta  aqui  se  han  dicho  para  ayu - 
dar  a  la  devoción  y  se  han  de  tomar  como  unos 
aparejos  con  que  ^el  hombre  se  dispone  para  la 
dit^na  gracia  ,  quitando  toda  la  confianza  de  si 
mismo  y  de  todos  sus  ejercicios ,  y  poniéndola 
eü'Solo  Dio^,  •  Digo  esto  ,  porque  hay  algunas 
^rsona^  que  hacen  una  como  arte  de  rodases* 
ías  regias  y  'documentos  ,  pareciendoles  que  assi 
Como  el  que  aprende  un -oficio  ,  guardadas  bien 
las-ifeglas  de  él ,  por  virtud  de  ellas  saldrá  lúe- 
¿o  buen  oficial ;  assi  también  el  que  estas  reglas 
guardare  ,  por  virtud  de  ellas  alcanzará  luego 
ió  que  desea  :  sin  mirar  que  «sto  es  hacer  arte  de 
la  gracia ,  y  atribuir  a  reglas  y  artificios  humanos 
h>  íque  es  pura  dadiva  y  misericordia  del  Señor. 
■•Y  a  este  yerro  ha  dado  ocasión  la  mala  ma*- 
nei'á  de  enseñar  de  algunos  libros  espirituales  que 
áhdan  en  romance:  los  quales  de  tal  manera  en- 
carecen sus  reglas  y  las  enseñan  ,  como  si  solas 
ell^  sin  mas  gracia  bastassen  para  alcanzar  lo 
que. desean.  De  manera  ,  que  assi  como  unalchí- 
mista  enseñarla  a  hacer  oro  de  alchimia  ,  dicien- 
do :  tomad  tal  y  tal  material ,  y  dadles  un  co- 
T  2  cu 
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cimiento  de  esta   manera  ,  y  luego  sacaréis  oro 
finó  i  assi  ellos  dicen  ;   haced  tales  y  tales  cosas,    ' 
y  decid  tales  y  tales  palabras  ^  y  luego  por  aquí 
alcanzaréis  el  amor  de  Dios, 

Esta  es  una  mala  manera  de  enseñar  ,  y  muy 
agena  del  estilo  y  gravedad  de  Ips  Doílores  san- 
tos ,  y  muy  perjadicial  a  la  honra  de  la  divina 
gracia ;  porque  pues  todo  este  negocio  es  gra- 
cia y  misericordia  de  Dios  »  hase  de  tratar  como  1 
negocio  no  de  arte  ,  sino  de  gracia  i  porqne  to- 
mándolo de  esta  manera ,  sepa  el  hombre  que  el 
principal  medio  con  que  para  esto  se  ha  de  dis  - 
poner ,  es  una  profunda  humildad  y  conocimien- 
to de  su  propia  miseria  >  con  graadissíma  con- 
fianza de  la  divina  misericordia  :  para  que  del 
coJioci miento  de  lo  uno  y  de  lo  otro  procedan 
siempre  continuas  lagrimas  y  oraciones  ;  con  las 
qua]es  entrando  el  hombre  por  la  puerta  de  la 
humildad  ,  alcance  lo  que  desea  por  humildad^ 
y  lo  conserve  con  humildad  ,  y  to  agradezca  con 
humildad  ;  sin  tener  ninguna  repunta  de  confiaur 
za  y  ni  en  su  manera  de  ejercicios ,  ni  en  cosa 
suya  propia. 

Mas  aunque  ésto  sea  assi ,  no  se  excluye  por 
esto  la  doftrina  y  aviso  de  lo  que  se  debe  hacer  : 
porque  aunque  i  El  que  planta  y  fl  que  riegO' 
nos^an  los  que  hacen  crecer  las  plantas  y  sino 
Dios  V  toda via  quiere  él  que  se  plante  y  riegue, 
para  que  él  dé  crecimiento.  Gerto  es  que  una  de 
Jas  cosas  que  mas  requieren  guia  y  consejo  ,  es 

la 
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la  vida  espiritual ;  y  mucho  mas  el  negocio  de 
la  oración  ,  que  assi  como  es  mas  delicado  y  mas 
divino  ,  assi  requiere  mas  consejo  y  aviso :  y  por 
esto  assi  como  no  conviene  enseñarse  esto  como 
•arte  ,  por  no  hacer  ofensa  a  la  gracia  ;  assi  con- 
viene darse  aviso  de  todo  lo  necesario  »  por  no 
errar  el  camino.  Porque  por  experiencia  vemos 
que  algunas  personas  a  cabo  de  muchos  años  apro- 
vechan poco  en  estos  exercicios  ;  y  otros  que  to- 
do el  dia  se  les  va  en  rezar  infinito  numero  de 
oraciones  vocales  sin  pararse  jamas  a  pensar  un 
poquito  en  Dios ,  ni  aún  en  aquello  mismo  que 
rezan  :  y  assi  a  estos  como  a  los  demás  conve- 
nia dar  esta  doArina  para  que  sus  trabajos  fues* 
sen  masÉruíhiosos. 

$.  xvni. 

DIECIMO.  OCTAVO  AVISO  :  DE  OTUA  MAKEltA 
DE  ORACIONES  T  MEPrr  ACIONES  QUE  TIENEN 
IOS    MAS   EXBRCITADOS. 

También  aqui  es  de  notar  que  aquellas  me* 
litaciones  que  señalamos  para  los  dias  de  la 
semana  en  el  principio  de  este  Tratado ,  prin- 
cipalmente ^rven  a  los  que  comienzan  ,  para  que 
tengan  una&  como  cuerdas  a  que  se  puedan  asir  , 
con  que:  anden  este  nuevo  y  no  sabido  camino. 
Mas  drspues  de  exercitados  en  él «  no  es  necesa- 
rio que:  perseveren  siempre  en  esos  mismos  pas- 
sos  ,  sino  que  acudan  adonde  el  Espirita  santo 
los  encaminare  :  que  suele  sacar  a  sus  discipulos 
T3  ^^ 
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éc  esta  escuela  par;i  otras  n^ejores.  Y  assí  unoi 
hay  que  salen  de  aqui  a  la  consideración  de  las 
perfecciones  divinas  ,  y  de  sus  grandes  maravi- 
llas y  beneficios  ,  para  crecer  cada  día  tnas  con 
esta  consideración  en  el  amor  de  aquel  que  est 
infínitamemc  bueno  y  dadivoso  ,  y  admirable  en 
todas  sus  obras.  Otros  hay  que  se  dan  a  Ja  me-* 
ditacion  de  las  santas  Escriptuias  ,  que  es  un  pié- 
lago de  infinitas  maravillas  ,  como  lo  hicieron 
muchos  de  Jos  Santos  Doílorcs  ,  y  lo  haLiao  tam-- 
bien  muchos  de  aquellos  Padres  del  yermo. 

Otros  hay  que  tienen  suficiente  materia  de 
meditación  en  las  cosas  que  han  pasado  por  ellos  , 
y  que  han  experimentado  en  si  y  en  otros  ,  assí 
en  obras  de  gracia  ,  como  de  justicia  y  juicio 
de  Dios.  Porque  si  el  hombre  abre  bien  los  ojos, 
y  quiere  mirarse  de  pies  a  cabeza  ^dende  el  dia 
de  su  concepción  y  nacimiento  hasta  el  tiempo 
presente  ,  hallará  tantas,  cosas  propias  en  que  pea* 
sar  ,  assi  de  los  beneficios  y  providencias  que 
Dios  ha  usado  con  él ,' como  de  los  peligros 
de  que  lo  ha  sacado  ,  y  de  los  favores  y  rega- 
los que  le  ha  hecho  ,  qire  tendrá  a*áz' materia 
en  que  poderse  ocupar.  Pues  ¿  que  diré  de  Jos 
juicios  admira'bles  de  Dios  que  cada  dia  aconte- 
cen ?  de  las  caídas  no  pensadas  de  muchos  que 
se  tenían  pot  seguros  ?  délos  castigos  de  su  jus- 
ticia ?  de  h»  milagros:  de.su  providencia^^  y  de^ 
las  obras  de  su  gracia  qué/cada  fdia  vetóos  en, 
muchos  de «üs  siervos  ?  Ño  esté  ej .  hombre  asen- 
tado como  ulia  piedra  isobrc  otra  piedíi»!,  sino 
mire  y  no t€  todo  lo  qujepassa  en- iste. ¿grande 
■•  1  mi- 
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inirai^or.y  theatrade.  h  ca54;4eiDioki^ue:sieQi- 
,prc  tendrá  i!m^y;^S:^.«>^§  cu  que  pétisarj;  . 
-^  Otrps|iíiy!iaíi^Sfbisn  Jibra^^^^^^ 
D^'os  J^  vena  4i9  la^^i^cfúm^^z .  iispcculaeion  v  y 
abre  lia  de  la  afecsic^i^  ft:para  que  .'M>segada  y<  qúi&. 
to' eifQ.tendimkntP  i- repose  y  hluel^iie  la  voltuv- 
tad  en  $plo  Pips ,,  empleándose  t.odra.  en  el  anu>r 
y  ;gozQ:  del  sumo^blcn.  JEste  es,  el  estado  pe^- 
fe¿li>si|pQ  de  la  coniieniplaCioift  ,  a  que  siempre 
habernos  de  anhelar:;  donde  va^^lhombre  no  bus- 
ca por  la  meditación  incentivos  de  amor  ,  sino 
.goza[  del  amor  hallado  y  deseado  ^  y  descansa  en 
él,  como  en  el  termino  de  su  inquisición  y  deseo , 
diciendo  con  la  Esposa  en  los  Cantares :  i  tía- 
Uado  he  al  qu0  an^a  mi  anima  ;  Ungok »  no  lo 
dexaré.  Aqiii  cpn  mepor  trabajo  hay  mayor  gozo 
y  mayor  provecho;  y  porque  el  trabajo  de  la 
meditación  es  menor  ,  puede  ser  el  tiempo  del 
recogimiento  mas  largo  ^  con  menos  fatiga  del 
cuerpo  :  y  de  e^ta  manera  perseverando  Moysen 
en  su  oración  , -las  manos  en  alto  viene  a  conti- 
nuarse la  vidloria  contra  Amalee/  2. 

§.    XIX. 

DXCIMO  NONO  AVISO  :  COMO  MQ  CONVIENEN 
ESTOS  EXERCIGIOS  A  TOPO  GENSBO  PE  I>£E.- 
SONAS. 

Mas  es  de  notar  que  puesto  caso  que  a  los 

principiantes  sea  cosa  muy  coufvenieiite  exercitar- 

T4  se 
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se  en  aquellas  meditaciones  que  arriba  scnáli- 
mos  por  los  dias  de  la  semana  ;  pero   no  es  eno  ^ 
n¡  del  todo  necesario  ,  ni  aun  posible  a  todo  ge- 
nero de  personan  <  Porque  muchos  hay   que  por 
enfermedad  ^    mayormente  si  es  de  cabeza  ,  no 
pueden  sin  mucho  peligro  y  daño  de  la  salud  dar- 
se a  estos  excrcicios  ;  mayormente  quando  son 
principiantes  :  porque  los  que  están  ya  mas  excr- 
citados  en  tiempo  de  salud  ,  mejor  pueden  con- 
tinuar esto  en  tiempo  de  enfermedad.  **^ 
Otros  hay  tan  dados  y  tan  obligados  a  oÉtí- 
paciones  exteriores  ,  que  ni  pueden  dexarlas  sin 
pecado  .ni  tienen  con  ellas  lugar  para  darse  d 
recogimiento  ,  ni  pueden  entrar  en  él. 

Otros  hay  quetiencn  un  anima  tan  inquieta, 
y  tan  indevota  y  seca  ^  que  por  mucho  tiempo  y 
cuidado  que  en  esto  pongan  ,  ningnna  cosa  pa- 
rece que   aprovechan.  Estos  no  luego  deben  de- 
sistir de  su  demanda  j  sino  rodavia   perseveren 
llamando  a  las  puertas  de  aquel  que  nunca  fal- 
ta a  los  que  humildemente  persieveran  y  le  llaman. 
Mas  si  con  todo  esto  vieren  que  esta  puerta   no 
se  les  abre  ,   no  deben  pojr  eso  desconsolarse ,  si- 
no antes  considerar  que  el  espiritu  de  la  oración 
mental  es  dadiva  que  nuestro  Señor  da  a  quien 
él  es  servido  í  y  pues.a  ellos  no  se  da  ,  contén- 
tense con  rezar  vocalmente  algunas  oraciones  o 
passos  de  la  Passion  ;   y  como  fueren  rezando  , 
rássi  vayan  ,  r  aunque  brevemente  ,  pensaado  en 
aquel  mysterio  :  y  tengan  alguna  imagen  devo- 
ta delante;  porque  por  todo  esto  ayudará  a  su  de- 
voción. Y  señaladamente,  les  aprovechará  para 

es- 
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^tx>}eer  algunos  libvos  devotos ;  con  tanto  que^ 
los  lean  con  mucho  sosiego  y  atención  ,  hacien^ 
do  ,  como  arriba  diximos  ^  sus  estaciones  y  pa^ 
radas  en' los  passos  mas  señalados  ,  y  levantando 
allí  el  corazón  a  nuestro  Señor ,  conforme  a  lo 
qufe  pidiere  la  materia  de  aquel  lugar.  Este  es 
el  mayor  remedio  que  se  halla  para  los  corazón 
nes  secos  o  indevotos ;  porque  por  aqui  los  suc^ 
le  muchas  veces  el-Señor  levantar  al  exercicio  de 
la  meditación. 

Hay  otros  también  que  toda  la  vida  gastan 
en  pensar  sus  pecados»  y  no  osan  pensar  en  la 
Passion  de  Christo  ,  ni  en  otra  cosa  que  les  dé 
alegría  y  esfuerzo.  Lios  quales  «  como  ya  díximos, 
no  aciertan  en  esto  ,  según  dice  S.  Bernardo,! 
porque  allende  de  levantarse  algunas  tentaciones 
del  ahondar  niucho  en  esta  materia  ,  no  es  razoh 
que  anden  siempre  los  siervos  de  Dios  con  esta 
manera  de  tristeza  y  desmayo. 

Lo  contrario  de  lo  qual  hacen  otros  ,  que  el 
primer  dia  que  comienzan  ,  olvidan  del  todo  sus 
pecados  9  y  con  liviandad  de  corazón  quieren 
luego  volar  a  pensamientos  mas  altos  :  a  los  qua- 
les está  cercana  la  caida ,  como  a  edificio  sin  fun- 
damento. Y  los  tales  si  después  quieren  tornar  a 
pensar  cosas  humildes ,  no  aciertan  ni  pueden  , 
por  estar  ya  engolosinados  en  cosas  mas  sabro- 
sas ;  y  assi  quedan  sin  lo  uno  y  sin  lo  otro :  que 
es  sin  andar  ,  y  sin  volar.  Por  tanto  conviene  que 
a  los  principios  nos  ocupemo.s  mas  en  él  pensa* 

miea- 
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miento  de  los  pecados  que  en  otros  ^  por  dcvo* 
tos  que  sean  7  y  después  poco  a  poco  iremos  dc- 
xando  este  pensamiento  ,  y  llegándonos  cada  día 
mas  al  de  la  sagrada  Fa^siotii  aunque  nunca  del 
todo  debemos  estar  sin  el  uno  ,  o  sin  el  otro, 

y  si  algunos  huvierc  que  en  nada  de  esto  ha- 
llen devoción  ,  y  sintieren  que  de  mejor  gana 
piensan  en  otra  cosa  »  ora  sea  pensamiento  de 
muerte  ,  o  de  infierno  ,  o,  de  cielo  j  o  de  otra 
qualquiei  materia  ;  no  lo  desechen  de  sí  j  sino  en- 
tren por  la  puerta  que  hallaren  abierta  ;  porque 
aquella  es  por  donde  Dios  quiere  que  entren. 

CONCLUSIÓN    BE    ESTA    SEGUKUA    FARTE, 

iJ3  Hasta  aqui  habernos  tratado  ,  Christiano 
icftor  ,  en  esta  segunda  parte  aquellas  quatro 
cosas  que  al  principio  de  ella  prometimos:  con* 
viene  saber  ,  las  cosas  que  ayudan  a  la  devoción, 
y  las  que  la  impiden  ;  y  asimismo  las  tentaciones 
mas  comunes  que  hay  en  este  camino^  y  los  avi- 
sos que  en  él  se  deben  tener.  Bien  seque  havrá 
otras  muchas  mas  que  decir ;  pero  estas  remito 
al  magisterio  del  Espiritu  santo ,  y  ala  expe- 
riencia de.  cada  dia  :  la  qual  también  ha  de  tomar 
por  maestra  el  que  quiere  andar  este  camino  r  por- 
que mi  intento  no  fue  mas  que  poner  a  los  no- 
vicios y  principiantes  en  él  :  porque  después  de 
ya  entrados  ,  ella  es  la  que  mejor  enseña  esto  que 
todas  las  escripturas  humanas :  las  qualesassi  co- 
mo hablan  en  común  y  casi  en  el  ayre  ,  assi  no 
pueden  decir  lo  que  en  particular  conviene  a  ca- 
.  da 
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da  uno;  y  poí  issto  quiete  el Apomi  iqlit  L&¿ 
sietvos  d0  D/w  no  sean  iunfrudentes'^*  stñb-  atí^ 
sadis  y  discretos  ;  para  que  entiendan'  mr^i* 
tis  y  for  (^r  os  medios  lo  que  -mas  agraaá  día 
divina  woltmtad. 

'  \  para  esto  aprovecha  taiíibícn  <^uc  f¡í  hom*. 
brc  con  toda  la  humildad  y  de^^ocion  ^idá  sicm* 
ípre-al  Señor  su  jaz  para  ser  giNadapoi*su  Espi- 
Iritu  V  presentáttddse  ante-elcómo  ün  ñíñó*^,'  qué 
iiinguna  otra  cosa^  sabe  sino  testificar  con  Jagrii- 
inas-su  necesidad  ,  sin  saber  aun  explicáf  <x)n  pa^ 
labras  lo  que  ha  menester. 

•  Y  si  por  ventara  te  pareciere  que  son'  mu- 
chas las  cosas  que  aquí  te  pedimos  ,  cree  cierto 
qiié  en  un  rato  de  oración  áuéte-  Dios  recompetir 
lar  todos  estos  trabajos  con  el  alegria  y  esfuer- 
zo que  alli  da  para  andar  por  el  camino  de  la 
Virtud  :  el<jual  es  tan  grande  ,  que  no  te  dexa- 
ráff'tan  consolado  todos -los  acaecimientos  pros- 
peros  ,  todos  los  corporales  deleytes ,  todos  lós 
hortrosos  favores  del  rnund^  ^  aunque  todos  quan- 
tos  en  él  hay  ,  se  jüntassen  erí  uno  ,'como  dos  ho- 
ras de  una  profunda  y  devota  oración.  •  - 
Y  no  hay  porque  tener  congoja  de  que  las 
cosas  que  para  esto  se  requieren ,  sean  muchas : 
porque  está  cla-ro  qtifc  ^slsl  cónüo  ehtrando  el  ani- 
ma en  el  cuerpo  ^  ella  sola  basta  para  animar  to- 
dos los  miembros ,  y  exercitar  en  ellos  todos  los 
oficios  de  la  vida  ,  aunque  sean  tantos  y  tan  va- 
rios ;  assi  después  que  la  gracia  del  Espiritu  san- 

^•^  to, 
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to  ,  que  es  una  forma  sobrenatural  y  divina  ,  en- 
tra en  un  anima  ,  ella  basta  para  hacer  que  exer-: 
cites  rodos  ios  oficios  de  la  vida  espiritual :  por* 
gue  ella  alumbra  el  entendimiento  ,  y  le  enseña 
todo  lo  que  debe  hacer  í  y  mueve  la  voluntad 
con  todas  las  fuerzas  inferiores  para  lo  que  han 
de  obrar,  Ca  por  esto  dice  el  Sabio  i  que  Aquet 
Espíritu  Divina  tiene  grandissima  simpluidad 
y  variedad  ;  porque  aunque  cssimplicissimo  en 
k  substrncia  ^  tiene  grandissima  variedad  en  las 
operaciones  :  porque  él  es  el  que  todo  lo  puedcj 
y  todo  lo  enseña  ,  y  todo  lo  obra.  De  manera  ^ 
que  no  alcanzárnosla  perfección  y  cumplimien- 
to de  las  virtudes  por  solos  los  medios  y  fuer- 
zas que  las  alcanzaron  los  philosophos  :  los  qua- 
les,  porque  carecían  de  este  Espiritu  ,  no  tenían 
otro  remedio  sino  trabajar  en  cada  virtud  por 
sí.  Pero  los  verdaderos  Christianos  e  hijos  de 
Dios,  allende  de  sus  propios  exerciclos  tienen 
otro  principal  remedio;  que  es  El  2  espíritu 
de  adopción  ^y  la  simienti  5  del  Cielo  ,  que  pro- 
ducen dentro  de  nuestras  almas  estos  frutos  de 

virtud.     , A    «Y^.AH.^A  ál.^É««ir.iJ  •'•    J»  . 
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<■      TERCERA    PARTE 
iI>E  ESTE  LIBRO, 

;.•■      .'■  :.••■.       ■  .'    ;  '!  'í.-.  T  *  ■     '  '• 

SK  lÁ  <^A£  SF   PONEH  TUS' BR£VC$   THATÁ^ 
DOS   :    UNO  BE    JLA   O&AGIOÑ   i   T   OTRO    DEt 
•    ATUNO^^  T  OTRO   DB  XA  XIMOSNÁ*-       >>^ 

PAra  cuBiplimidato  de  esu  Obt2  mt  pftrecid 
necesario  tratar  ^X  cabo  de  losr-  ftwtos  j^ 
proyectos  de  la  oracioa  ^  piara  mpvpt  lo9^>pf^r; 
zones  de  los.  ledores.al  ^x^i;cícIq  dp  pst;a,  yir- 
tud^  y  a  los  trabaji9S  qu«  en.ila  coQtinuaciqa  di^ 
eljia  $e  haa  de  passar.  Porque. as&í  <;oino49fi  que 
predican  jubileos  €  indultos  Arpostolicps  ¿ipr(^u« 
(ap:  de.^ecjiarar  y  encaren; Jias  gjrací;^;  y.  faypr 
res  que  en  ellos  se  conceden  ,  porquenpp  4:^jh$($e|] 
los  hombres  hacer  lo  qo^ipafR'  qsto^^e  L»^rpide , 
VistQ  lo  miichp.que  se  les  pr<p^^etp;'assi  también, 
cpmo  en  el  execcicio  de  la  pr^^ipn  que  aquí  se; 
pide  ^  hay  a.  trabajo  y  dificultada -como  IvMSgo  di- 
remos ,  es  necesario  endulzar  ésta  purga  con-  al- 
guna miel ,  poniendo  ante  los  ojos  los  frutos  y. 
efe¿los .grandes  ,dc  esta  virtud  ;  para  que  con  es« 
te.  gusto  y  esperanza  se  esfuercen  los  hombre» 
a  querer  tomar  esta  purga.  Y  llamóla  purga  ,  por- 
qué, 
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que  j  como  dixo  uno  de  aquí;lIos  insignes  Padres 
ileL.^Kmo.-j-  ,  nna  de  Us  cusas-  mas -tiabajos^ 
que  hay  en  la  vida  t^spiritual  *  es  cl  exercicio  con- 
tinuo (tó.láf  oración  i  lo^il  s¿  ¿^itlaropor  las 
razones  siguientes, 

Porqu^^pniBfíartieílte  éste  santo  etércicio  pi- 
de su  tributo  quotldí^no  de-íiempos  ordinarios 
en  que^e.ha^ya  de; hacer. í.  como- dis irnos  que  Ipi 
tenia  .J^anieLY  haíer  esijoak  conrmüa  ,:  no  ca- 
rece de  dijicukadi!:  parque  aonitanta^  las  ocupa* 
cjoncs ,  y  las  necesidades  y  negocios  de  esta  vida  , 
que  nos  llevan  t:od&,el  tl^iifpo  ,,Qla  mayor  par- 
te de  él  :  especialmente  quando  los  hombres  haa 
de  vivir  o  por  el  trabajo  de  sus  manos  ,  o  por 
el  exOTCicid' de  sus  estudios  o  tiego¿fe&; Y  cstaisd|^ 
el  hombre  cerCado4lé  tantas  éMigacíóhes  j  ha  m¿« 
ncster  mucho  animoJpajfa  vencer  fesra^  dificultad^ 
y  ro  ni  per  por  todos  estos  4  ncoivenienteí,  y  pos^ 
ponerlo  todo  por  "hallar  tíempd'-^xira  esta  saiit^ 
ocupái^Íon/Lo  qual  no  siempre  pkkii  los  exet-^ 
cifeiiis  ida  otras  virtudes  ,  qué  en  ttiafe  breve  tí  enií 
pó  ;y  á"  veces  ton  un  soloa£lo  dd  la  voluntad 
fié''áe^achán.  '['■'■   ■  ^-  "  -'  '    '  ■■    ^ 

,-..l:  Hay  otra  dificultad  allende  de  está-' -:  yesv 
qtó  á^si  como-  Tst  br^ion  pide  tiempo  j  assi'  tam- 
bién pide  lugar  conveniente  parahaversede  ha- 
ceV.  Porque  :mnqüe  en  todos  los  lugares  pueda 
d^  hottibré  fcváñtár  ti  tbtftzon  tk  Díós' ,  pero  ro-^ 
davíáltfe  ipc son  ipenos  perfeftós  y  tieíien  ncce^ 
sidád  dé  Itógar  recogido  y  apartado  paa  hacer 

•  ,.^.-  •     .■•  r.  .       •  •«        .';  ■.  es* 
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cstóMifóhtot-ciiya^átisá  los  Santos  itan  a  oraíí 
á  los'dcslcitW  y  IttgWes  solitarios  :  ycl  Santa  de 
Jbs  ¡Santón  Üácia  taniíbién  esto  i  ;  no  por  su  nd«' 
césidad siino  por  hueitro  exemplo.  Yesteap^if^ 
rejay  &>modidad  de  lugar  no  lo  tietien  todos  eA 
sfns  casas  T^-qüe  coriíoson  Hechas  por  hombres  de 
münd^^y  páfi  lítegotiósde  mundo  ,' focas  vécei 
tícheÜiigar'é^'códvSitferttes  para  V^taí^á*  Dtós^; 
pot  ¿uya  dáúsa  muchos'  dexan  la  ofaeioii;  ^  ■ « 
'  lia  tJérccíá-y  ibüy  grande  difictiltaid'^sláíníx 
tiabilidád  de  6ü¿strá '  imaginación  ;  que  e^  üñá  áif 
las  potendas'  de  nuestra  anima  que  mc^ós  obe^' 
dece  á  lia  "i^aíoá.  Df  donáe  ñabe  que  aunque 
prbpbügaüaól  con  toda'la  firmeza:  posible  tenei^ 
¿1  {teñsiiifiieiíto  filo  éh -Dios;  quandd  estamos 
orando ,  y  aun  celebrando ,  al  mejor  tiempo  sé 
n* Vá  de^cá*»  sin  liceitciá  ,  y  desaparece  :  y  tor- 
náhdolo'^  traer  ,  kíegotoráa  a  de^aparíecer  ;  y 
<X)ihp  úúa  anguila  ser  Mbs''<ni¿;lapor^^titr6  las  ma<^ 
nos.  Pues  eso  és-lo  ^ü&>fincipaIm¿ftUí  hace  di** 
ficulf e^sMtno  iesft  *tcfckicf¿  Porque  es  tanta  lá 
guerra  de  k>s  péniáinieiitof 'que  áqui  ^  ofrecen  ^ 
qíre  ái»i  como  üiia  graáde'^polvdreditnos  escu* 
ífecén  lósojcísdd  añittia/  fe  impiden' /a  vista  dé 
Dios.'  D¿maneraH  qüeieohio'seim  dkís  cosas  ne* 
6?saHas  para  feste  tJtórticío'  /  que 'son  tiempo  y 
¿orazbnV  la  lüuchfcíhimbi'e  dé  los  negocios  no^ 
quita  él  tienípo  ,  y  te  de  los  cuidados  el  cora-* 
ton ,  para  -que  no  podamos  an  quietamente  tra« 
tar  con  Dios.  Y  aun  esta  guerra  de  pensamien- 
tos 
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íós  hace  el  demunio  mayor  :  el  quj\ ,  como  di « 
ce  Origines,  .1  ,>  al  tiempo  de  la  oración  aojt.coin-. 
ti  bate  m4s  importunamente  ,  traycndonos  aüi  a 
1*  la  memoria  todos  los  cuidados  y  ncgoeios  de 
w=  nuestra  vida ^  y  todos  los  escí upulos  y  teata- 
»  Clones  de  nuestra  an¡  ma  ,  para  diverui  nos  de 
II  la  oración  ,  y  hacer  que  no  usemos  de  esta  ar- 
n  .ma  ,  c^ue  a  él  prl  nci  pal  mente  le  h^ce  la.  guerra-, 
fiY  dado  caso  que  la  oración  110  care'zca  de  su 
n fruto  aunque  carezca  de  atención  ,  quando  es- 
nXQ  no  es  por  nuestra  culpa  "  (como  dice  Santo 
Thomas  a  )  pero  todavía  esto  nos  priva  de  aquel 
gusto  y  sentimiento  de  Jas  cosas  de  Dios  gue  ella 
suele  causar  quando  se  hace  con  atención  :  que 
p  uno  de  los  mas  principales  efeílos  de  esta 

Hay  aun  otra  dificultad  semejante  1  esta  :^ 
que  es  la  sequedad  del  corazón  y  falta  dedevo^ 
don,  que  muchas  veces  nos  fatiga.  Porque  assi 
como  es  dulce  cosa  navegar  quando  hace  buen 
tiempo, mas  muy  trabajoso  quando  hace  contra- 
llo ;  porque  habéis  de  estar  en  calma  ,  o  andar 
a  puro  remo  y  fuerza  de  brazos  ;  assí  también 
es  muy  dulce  cosa  orar  quando  corre  el,  vienta 
del  Espíritu,  santo  ,  y  el  soplo  de  la  devoción  ; 
mas  muy  trabajosa  quando  ésta  falta.  Porque 
pitonces  es  menester  buscarla  casi  a  fuerza  de 
hr^osí,  y  teptarrtpdos  los  q[ie4ios  ^  ¡y  llamar  hu- 
jpilmeate  ;a  todas,  las  puercas  adonde  nos  puedan 
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rcspoildcr.i.y  finalmente  luchara  veces  muy  gran 
paite  de  la  noche  ,  como  otro  Jacob  ,  i  con  Dios, 
ha>ta  que  finalmente  movido  por  nuestro  traba- 
jo y  perseverancia  ,  nos  dé  en  cabo  su  deseada 
bendicioa;       ^ 

Hay.  aoii.  otra  dificultad  allende  de  estas : 
y  es  y  que  ,¡bien  mirado  y  como  no  sea  otra  cosa 
qrar  sinOi*  hablar  con  Dios  ^  que  es  tratar  con 
quien  üo!  veis » sigúese  que  tcdo  este  negocio  es 
negocia  de  fe  >cn  la  qual  no  puede  dexar  de  haver 
dificultad  i  anas  que  en  otras  virtudes.  Porque  si 
fuiesse  hablar^largQ  espacio  con  otro  hombre,  que 
veis  y  os  ve  vleois  y  os  oye  ,  y  dais  y  tomáis  con 
él ,  no  sería 4:an  dificultoso  este  negocio.  Más  e  « 
tar  una liorao dos  horas  en  lugar  solitario  ,  has« 
blando  por  tan  largo  espacio  con  quien  ni  ois^ 
ni  veis ,  ni  'Cis  responde  ,  ni  os  dice  palabra  ,  que 
a  los  ojos  de. carne  parece  que  estáis  hablando  al 
ayre  ,  e^cialmentoquando  no  hay'gusto  de  de- 
voción ,  que  vale  por  respuesta  ,  sino  guerra  del 
pensamientos  que  os  importunan  ,  y  cuidados  y 
negocios  de  Casa  que  tiran  por  vos :  mayormen- 
te quando  con  esto  se  junta  ,  o  la  mala  disposi- 
ción del  cuerpo  ,  que  os  fatiga  ,  o  la  qualidad 
del  tiempo  pasado  ,  como  es  de  los  grandes  ca^ 
lores ,  que  os  desasosiega  :  quando  todo  esto  se 
junta  ^  como  muchas  veces  acaece  ,  ¿  quién  no  vo 
quan  dificultosa  cosa  sea  batallar  con  todas  estas 
dificultades  ,  y  perseverar  todávia  en  oración  ? 
Pues  por  todo  esto  ha  de  passar  el  v-erdadero 
TOM.  IV.  V  ora- 
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orador.  Y  porque  Íiay  muy  pocos  que  hagan 
esto^  son  tan  pocos  los  Mcrdaderós^  oradores  ,  y 
son  tantxfS  los  que  vuelvea  atrás  después  de  ha-*^ 
Ver  comenzado.      :  -^  ?<"-     ..:..  /r^t/-     r^ 

Pues  de  estas  dificultades  nacen  otras?  ik>  ine-i 
ñores -.  que  es  procürafejtodits  aqueUas  cosU  que 
ayudan  a  quietar  la  imagiáacbn  y  alcanzar  de-^. 
vocion.  Porque  p^a  estonias  requiere  gramsilencío^ 
recogimiento,  gualda  de  sentidos »  mortificación' 
de  apetitos  ,  lección  4o  Kbros  santos  ^y^  otras  ta- 
les cosas  que  sirven  para  traer  el  corazoní.giiarda- 
do  y  recogido  ;  para  que  en  ^alqaier  hoix  que 
lo  quisieren  levantar  a  Dí^s  ^  esté  .kli^estof  pa^ 
ra  ello.  Para  lo  qual  es -necesaiid  corfárle^todas 
las  puertas  ,  y  tomarle  todoi  Jt)£  dea mk^os  por 
donde  él  se  pueda  inquietar  y^derramar  rque  son 
quasi  infinitos;  assi  por  ser  tan  delicado  y  tan 
sentible  de  »iyo  ,  como  por  ser  tantas  las  oca- 
siones que  hay  en  este  mundo  para  inquietar- 
lo. Por  donde  de  aquel  gran  Padre  Antonio  se 
escribe  ,  que  viéndose  una  vez  acosado  de  esta 
variedad  de  pensamientos  ,  dixo  :  Deseo  ,  Se- 
ñor ,  salvarme  ;  y  mis  pensamientos  no  me  de- 
xan.  Pues  si  esto  dccia  un  hombre  tan  santo  ,  y 
que  tan  quitadas  tenia  todas  las  ocasiones  de  es- 
te desasosiego  con  la  vivienda  del  desierto  y  con 
la  pureza  de  su  vida  ^  ¿  qué  harán  los  que  vi  tren 
en  medio  de  la  plaza  del  mundo  ,  donde  tantas 
veces  les  es  forzado  ver  y  oir  y  tratar  cosas ,  que 
después  se  les  representen  y  perturben  al  tiempo 
de  la  oración  ? 

Callo  también  aqui  la  abstinencia  ordinaria 

que 
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que  para  este  santo   excrcicio  se  requiere.  "Por- 
■que  uno  de  los  tiempos  mas  propios  que  hay  pa- 
ra él ,  es  el  de  la  noche  ;  según  que  nos  lo  acon- 
seja el  Propheta  Hícremias  diciendo  :  i  Levan^ 
tate  de  noche  al  princifio  de  las  vigilias ,  y  der^ 
rama  assi  como   agua  tu  corazón   ddante  d9 
Dios.  Y  el  propheta  David  ;  En  Jas  noches  (  di- 
ce él  2  )  estended  vuestras  manos  a  cosas  santas^ 
y  bendicid  al  Señor.  Por  la  qual  causa  el  bien- 
aventurado^ S.  Francíisco  llamaba  al  fray  le  coh- 
templativo  y  devoto  cigarra  de  la  noche  :  porque 
mucha  parte  de  «Ha  gastaba  en  cantar  alabanzas 
a  Dios.  Pues  páfá  esto  fconvienc  que  esté  el  cuer- 
po y  estomagó  templada  y^  descargado  de  Io$ 
humos  y  peso  de ''  los- manjares ,  que  escurccen  el 
entendimiento  ,  hacei)  pesado  el  cuerpo»  y  cau« 
san  mas  gana  de  dormir  ,  y  de  renr  j  de  parlar, 
-que  de  orar  ,  ni  de  llorar.  Por  dónde  con  mucha 
razón  se  dice  que  assi^como  las*  cuerdas  de  la 
vihuela  no  están  para  hacer  sonido  hasta  que 
estén  muy  curadas  y  enjutas  de  toda  aquella  na- 
•  tural  humedad  y  flojedad  que  sacan  del'  vientre 
del  animal ,  y  aun  despules  de  esto  han  de  estar 
muy  bien  torcidas  y  estiradas  ;  assí  tampoco  es- 
tá hábil  para  la  música  de  la  oración  el  cuerjx» 
regalado  ,  y  harto  de  vino  y  de  diversos  mañja- 
'  res.  Ha  de  estar  pues  enjuto  y  descargado  de 
todo  este  peso  ,  y  macerado  con  la  virtud  de 
la  abstinencia  para  este  negocio.  Y  especialmen- 
te conviene  que  el  varón  devoto  tenga  muy  po- 
V  i  ca 
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ca  cuenta  con  las  cenas  ,  sí  quiere  ser. cigarra 
de  la  noche  ;  o  trabajar  que  sean  tan  liviaiías  /  o 
al  tiempo  que  no  impidan  este  exercicío. 

Pues  de  todas  estas  cosas  n^ce.  U.  rguerr^;  4e 
pensamientos  que  nos  fatigan  en  la  oracioq  :  por- 
que las  imagines  de  aquellas  cosas  que  entra roii 
por  los  sentidos ,  se  nos  ponen  delante  ,  y  nos 
impiden  la  vi^a  de  las  cosas  de.  Pios  :  y  lo  que 
peor  es,  no  ya  como  imagÍAcs ,  sino  como  si- 
Jttiecytes  que  paren  y  producen  de  si  otras  mu* 
chas  imagines  y  figuras  que  alli/nos  perturban. 
Por  donde  muchas  v^ces  acaece^  quai^do.  quiere 
cl  hombre  recogerse  ^  gasí Ars^e  .uaa  bor^  ,  y  a  ve- 
ces.mas  ,  en  templar  esta  yihi,^)a,:  que  es  en^ quie- 
tar y  templar  el  corazón  ^  pajra  que  nos  s^ya  en 
.  la  oración,    v  ,  ,  .  t      . 

Mas  por  ventura  aqui  me  reprehenderá  al- 
ffllP^  t  y  dirá  :  j  qué  hacéis  vov?  "Vos  queréis  tra- 
tar de  las  alabanzas  de  la  oración  para  aficioo 
narnos  a  ella  :  ¿  y  ahora  poneisnos  tantas  difi- 
cultades ,  que  nos  aparten  de  ella  ?  Esto  fue  ne- 
cesaiio  hacerse  assi :  para -que  por  aqui  se  en* 
tienda  la  causa  que  tuvimos  para  estender  tanto 
la  pluma  en  alabanza  de  esta  virtud  :  la  quai  fue 
no  solo  la  utilidad  y  excelencia  de  ella  ,  sino 
también  la  dificultad  grande  que  hay  en  ella  ;  la 
qual  no  se  puede  vencer  sino  con  la  estima  gran- 
de de  su  virtud.  Porque  as^i  como  en  los  edi- 
ficios los  arcos  que  tienen  grande  carga  ,  no  se 
pueden  sustentar  sino  con  grandes  estrivos  ;  assi 
las  virtudes  que  tienen  gran  dificultad  ,  no  se  pue- 
den sustentar  sino  con  grandes  alabanzas  ;  por- 
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que  la  consideración  de  la  grande  utilidad  hace 
vencer  esta  dificultad  :  y  el  que  fuere  buen  ar- 
chiteélo  en  e^ta  materia  ,  de  esta  manera  ha  de 
fundar  sus  obras.  Porque  de  otra  manera  ,.cl  co- 
razón humano  tan  amigo  de  si  mismo  »  y  tan 
enemigo  del  trabajo  ,  nunca  arrostrará  a  cosa  tan 
trpbafosa  ,  sino  fuere  poniéndole  delante  un  taa 
grande  provecho  ,  que  venza  toda  esta  dificuU 
tad.  Por  donde  assi  como  a  los  que  recelan  to- 
mar una  purga  ,  solemos  para  esto  representar* 
ks  el  fruto  de  la  salud  deseada  ,  para  que  con 
el  amor  del  uno  venzan  el  temor  de  lo  otro ; 
assi  nos  pareció  que  se  debía  hacer,  en  esta  parte. 

Por  donde  no  parezca  a  nadie  que  somos  lar- 
gos en  decir  bien  de  la  oración.  Porque  ,  demás 
de  la  utilidad  grande  que  en  ella  hay  ,  esta  tan 
grande  dificultad  pide  todo  este  encarecimiento, 
para  que  con  él  se  pueda  sustentar  la  carga  de 
este  edificio.  Y  a  los  que  de  lo  uno  y  de  lo  otro 
tienen  por  expriencia  ,  esto  es ,  de  la  utilidad 
juntamente  con  la  dificultad  ,  ninguna  de  estas 
alabanzas  parecerá  demasiada. 

Con  esto  también  se  junta  ,  que  alabar  esta 
virtud  no  es  solo  alabar  esta  virtud  ,  sino  ala- 
bar juntamente  con  ella  todas  las  otras  virtudes 
que  andan  en  su  compañía  :  porv.ue  con  la  ver- 
dadera y  perfe¿la  oración  que  aqui  se  alaba  ,  an- 
da siempre  la  fe  ,  la  esperanza  ,  la  candad  ,  la 
humildad  .,  la  paciencia  ,  el  temor  de  Dios  ,  y 
otras  muchas  virtudes  que  nunca  se  apartan  de 
ella  ,  como  al  principio  de  este  libro  i  declara- 
V  3  mos: 
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mos  :  las  quales  virtudes  son  digüÍ6^Imas  de  to^ 
da  alabancia.  Está  ppcs  fue  lá  causa  principal  por 
donde  para  el  cumplimiento  ,.segt!n  propusimos, 
de  esta  obra  era  necesario  tratar  de  ias  alaban*^ 
zas  de  esta  virtud.  Las  quales  alabanzas  nadie 
las  debe  restringir  a  sola  la  oración  que  llaman 
mental  i  sino  a  la  oración  en  común,  de  qualquier 
manera  que  se  haga  ,  o  con  el  corazón  solo  ,  o 
juntamentecon  la  boca  y  con  el  corazón.  Porque 
haciéndose  ella  t:on  la  atención  y  devoción  que 
conviene  ,  no  hace  ni  deshace  en  eJ  valor  y  efi- 
cacia de  ella  hacerse  de  h  UQa  manera  o  de  la 
otra  ;  como  arriba  declaramos.  Mas.  aqui  es  de. 
saber  que  para  que  la  oración  sea  mas  perfeda 
ha  de  ser  acompañada  con  otras  dos  virtudes; 
que  son  ayuno  y  hmosna :  porque  estas  son  co- 
mo dos  alas  que  la  hacen  volar  mas  ligeramen- 
te al  Cielo.  Y  quanto  a  la  primera  ,  que  es  el 
ayuno  ,  este  hallamos  infinitas  veces  junto  con  la 
oración  en  la  Escriptura  divina  ;  quando  tantas 
veces  se  lee  de  los  hijos  de  Israel  >  que  puestos 
en  alguna  necesidad  grande  ,  acudían  luego  al 
ayunar  y  llorar  ,  y  hacer  oración  a  Dios  ,  por  cu- 
yo medio  eran  luego  librados  de  sus  enemigos. 
Y  assimismo  en  el  Evangelio  i  leemos  de  aque- 
lla santa  viuda  Anna  ,  Que  nunca  salta  delTem- 
fio  ;  sirviendo  con  ayunos  y  oraciones  dia  y  no-i 
che*  Mas  en  los  Aélos  de  los  Apostóles  2  ha- 
llamos junta  la  limosna  con  lá  oración  :  quando 
el  Ángel  dixo  a  Cornelio  Que  sus  oraciones  y 
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limosnas  havian  sido  f  resentadas  delante  de 
Dios.  Y  a  todas  ellas   juntas  hallamos  en  el  li- 
bro de  Tobías  i  referidas   por  la  boca  del  Án- 
gel S.  Rapfaael «  que  dixo  :  Buena  es  la  oración 
con  el  ayuno  ^  y  la  limosna  mas  que  guardar  te 
SOTOS  de  oro.  La  razón  porque  estas  tres  virtu 
des  se  hallan  tantas  veces  juntas  ,  es  porque  pot 
ellas  ofrece  el  hombre  un  perfe¿lissimo  holocaus*' 
to  a  Dios  ,  empleando  a  si  todo  con  todo  lo  que 
tiene  en  su  servicio.  Porque  con  la  limosna  le 
ofrece  la  hacienda  ,  con  el  ayuno  ti  cuerpo  ,  y 
con  la  oración  el  anima  v  y  assi  no  queda  cosa 
'  dentro  ni  fuera  del  hombre  >  que  por  estas  tres 
virtudes  no  se  santifique  a  Dios. 

Y  no  carece  de  mysrerio  esta  compañía  :  ano- 
tes viene  muy  mas  a  proposito  que  la  confección 
del  almizcle  con  el  ámbar  ,  que  lo  hace  mas  prc* 
cioso.  Porque  el  ayuno ,  como  ya  diximos  »  sir« 
ve  a  la  oración  de  la  manera  que  sirve  el  tem* 
piar  de  la  vihuela  para  tañer  en  ella :  porque 
con  la  templanza  de  ia  comida  adelgaza  y  dis- 
pone el  cuerpo  y  el  espíritu  ,  para  que  assi  pue- 
da mejor  vacar  a  Dios.  Mas  la  limosna  ayuda 
de  otra  manera  :  porque  hace  que  no  parezca  el 
hombre  vacío  delante  de  Dios  ^  y  que  su  ora-^ 
cion  no  se  pueda  llamar  ya  rueeo  seco  ,  pues  va 
acompaiíada  con  este  tan  agradable  servicio.  Y> 
con  esto  también  inclina  a  la  divina  piedad  a 
que  use  con  él  de  misericordia ,  y  que  ova  los 
clamores  del  que  le  pide  remedio  ^  pues  el  oyó 
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los  de  su  próximo  quando  se  lo  pedia  ;  pues  él 
Bos  tiene  certificados  i  Que  por'  id  mtdida  que 
midiéremos  chavemos  de  ser  medido^i  Fues  por 
esta  causa  me  pareció  seria  cos^icoctveniente^ 
aunque  el  argumento  del  libco  no  era  mas  que 
de  oración  ,  tratar  también  aqui  de  estas  dos 
virtudes  que  andan  en  su  compañia.  Porque  pues 
en  la  platica  del  cxercicio  andan  juntas^  no  era 
razón  que  en  la  do¿lriná  anduviessen  apartadas. 

ARGUMENTO     DS.  ESTE     PRIMER     TRAtAJ^O     DB 
LAS    ALABANZAS     J>£    LA    ORACIÓN. 

Este  primer  Tratado  contiene  tres  partes 
principales  :  la  primera  trata  de  la  utilidad  gran- 
de de  la  orac¡(on  :  la  segunda  de  la  necesidad 
que  de  ella  tenemos ;  y  la  tercera  de  la  perseve- 
rancia y  continuación  que  en  ella  deben  tenec 
los  que  caminan  a  la  perfección. 

lin  la  primera  parte  ,  que  es  de  la  utilidad, 
después  de  declarado  qué  cosa  sea  oración  ,  y 
puestas  las  difiniciones  de  ella  ,  se  declaran  y 
prueban  por  tres  medios  las  utilidades  de  ella: 
conviene  saber  ,  por  autoridades ,  por  razones, 
y  por  experiencias  quotidianas. 

En  la  segunda  parte  se  declara  la  necesidad 
que  tenemos  de  esta  virtud  para  remedio  de  la 
gran  pobreza  y  miserias  en  que  el  hombre  que- 
dó por  el  pecado.  Y  confirmase  ,  assi  esto  como 
todo  lo  demás  ,  con  dísversos  excmplos  de  Santos. 

En 
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En  la  tercera  ,  que  trata  de  Ja  continuación 
y  perseveraacia,  de  ia  oración  ,  declarase  como 
se  entiende  esta,  continuación  ,  y  danse  las  cau« 
sas  por  donde  convenga  a  los  amadores  de  la  per- 
fección esta  manera  de  continuación  :  de  las  qua* 
les  principalmente  habla  esta  tercera  parte.  Y  en 
todo  este  Tratado  se  habla  de  la  oración  en  co^^^ 
mun  ,  ora  sea  vocal ,  ora  sea  mental :  por  que  ser 
assi  9  o  assi ,  no  quita  ni  pone  ninguna  cosa  en 
la  perfección  esenpal  de  la  oración  ;  la  qual  quan^ 
to  fuere  mas  atenta  y  devota  »  tanto  será  mas 
grata  a  Dios  y  mas  eficaz  ,  ora  se  haga  de  la  una 
manera  ,  ora  de  la  otra. 

TRATADO  I. 

Dfi    LA   VIKTUD  Y  EXCELENCIA  DE  LA  ORACIOK. 

Haviendo  aqui  de  tratar  de  la  virtud  y  ala* 
banzas  de  la  oración  ,  y  de  la  necesidad  que  de 
ella  tenemos  en  este  valle  de  lagrimas  y  lugar 
de  destierro  ,  será  bien  declarar  primero  qué  es 
lo  que  aqui  entendemos  por  oración  t  para  que 
assi  se  entienda  mejor  lo  que  alabamos.  Pues  pa- 
ra esto  es  de  saber  Que  oración  (  propiamente 
hablando  )  es  una  petición  con  que  pedimos  a 
Dios  lo  que  conviene  para  nuestra  salud.  Y  assi 
orar  no  es  otra  cosa  que  pedir  y  llamar  ,  na  a 
las  puertas  de  los  hombres  ,  sino  a  las  de  la  mi<- 
sericordia  de  Dios.  Porque  como  el  hombre  por 
el  pecado  nace  tan  pobre  y  tan  desnudo  ,  uno 
de  los  principales  medios  qvi^  üv^^X^Awfc^'^'v- 
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ra  socorrer  a  esta  tan  gran  pobreza  ,  eis  pedir  y 
mendigar  a  las  puertas  de  la  divina  misericordia. 
Esto  es  propiamente  oración.  Mas  tomarse  comun- 
mente este  vocablo  mas  esteiididamentcpor  quals*- 
quicr  santo  pensamiento  ,  y  levantamiento  úc 
nuestro  corazón  a  Dios  :  segün  la  qual  significa«>- 
cion  no  solo  la  petición  ,  sino  también  la  medi<- 
tacion  y  consideración  y  contemplación  se  llaman 
oración  :  y^assimismofqualquicr  santo  afeito  y 
deseo  de  Dios  tiene  tste  mismo  nombre  ;  como' 
lo  dice  S.  Augustin  i  por  estas  palabras :  „  Tu 
„  deseo  es  tu  oración  ;  y  el  continuo  deseo  del 
>,  corazón  es  continua  oración.^*  Pues  de  esta 
manera  tomamos  aqui  la  oración  ,  y  de  esta  ma- 
nera tratamos  de  ella  en  este  lugar  :  presuponien- 
do primero  que  no  hablamos  aqui  de  qualquier 
manera  de  oración  o  meditación  ,  sino  de  aquc-' 
Ha  que  está  informada  con  caridad  :  sin  la  qual 
ninguna  virtud  tiene  forma  ni  vida  ,  ni  mereci- 
miento ni  valor  ante  Dios  ;  pues  la  caridad  es 
común  forma  ,  no  solamente  de  la  fe  ,  mas  tam- 
bién de  la  oración  y  de  todas  las  otras  virtudes. 
Pues  según  esta  postrera  significación  decla- 
ra Simón  de  Casia  2  qué  cosa  sea  oración  ,  por 
estas  palabras :  ,,  Oración  es    obra  espiritual  en 
,,  cuerpo  material :  vista  fija  del  anima  ,  que  m¡- 
,,  ra  a  Dios  con  ojos  de  fe  :  orden  del  anima 
„  racional  para  con  Dios ,  a  quien  humilmente  se 
j,  sujeta  :  asistencia  del  anima  ante  Dios :  habla 

„  que 
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,y  que  llega  a  ]a$  orejas  divinos  :  suave  clamor  en 
,,  el  sentido  del  corazón  :  abnegación  de  todas  las 
,,  otras  obras  corporales  quando  esta  se  hace: 
^,  recogimiento  de  los  sentidos  :  olvido  de  si  mis* 
„  mo  y  de  todas  las  criaturas :  puerto  del  espiri* 
>,  tu  vagabundo  y  derramado  :  presentación  de 
,9  sí  mismo  ante  la  cara  del  Juez  r  condenación 
fy  y  sentencia  contra  si  mismo  :  desconfianza  de 
„  sus  propias  obras  :  prevención  antes  de  la  ve* 
„  nida  del  Juez :  juicio  antes  del  juicio  :  e^ejo 
„  verdadero  del  ánima  :  lumbre  clarissma  del  en** 
,9  tendimiento  :  luz  invisible  para  las  obras  invi- 
j,  sibles :  sombra  que  refrigera  los  ardores  de 
91  nuestra  concupiscencia  :  resignación  de  si  mis* 
,1  mo  en  las  manos  de  Dios  ,  que  no  quiere  otra^ 
,,  cosa  mas  que  hacer  su  santissima  voluntad.  ** 
Hasta  aquí  son  palabras  de  este  Autor.  Por  las 
quaics  ves  como  la  oración  no  solo  es  petición, 
sino  también  qualquier  otro  levantamiento  y  trá« 
to  de  nuestro  espíritu  con  Dios :  en  el  qual  co- 
munmente entrevienen  todas  estas  cosas  que  aquí 
dice  este  Do<3:or. 

Pues  según  esto  decimos ,  que  oración  es  un 
levantamiento  de  nuestro  corazón  a  Dios  ,  me-, 
diante  el  qual  nos  llegamos  a  él ,  y  nos  hacemos 
una  cosa  con  él.  Oración  es  subir  el  anima  sobre 
si  y  sobre  todo  lo  criado  ,  y  juntarse  con  Dios 
y  engolñirse  en  aquel  piélago  de  infinita  suavi-; 
dad  y  amor.  Oración  es  salir  el  anima  a  Dios 
quando  vienexa  ella ,  y  traerlo  a  si  como  a  su 
nido ,  y  aposentado  en  si  como  en  su  templo  ,  y 
alli  poseerlo  ,  y  amarlo  y  gozíiilo*  OtviSsycL^'s.  ^v 
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tar  el  animaren  presencia  de  Dios  ^  y  Dios  en 
presencia  de  ella  ;  mirando  él  a  ella  con  ojos  de 
Eiisericordia  ,  y  ella  a  el  con  ojos  de  humildad: 
k  qual  vista  ef  de  mayor  virtud  yr  fecundidad, 
que  la  de  todos  los  aspectos  de  hs  estrellas  y 
planetas  del  ciclo.  Oración  es  una  cathedra  espi- 
xituil  donde  el  anima  asentada  a  los  pies  de  Dios, 
oye  su  doébiná  ,  yTedbe  las  influencias  de  su  mí-, 
sericordia  ,  y  dice  con  la  Esposa  en  sus  Cantares: 
I  Mi  anima  se  derritió  ^derpues  que  oyó  la  voz 
de  su  amado,  Porxjue,  como  dice  S.  Buenaven- 
tura 2  ,9  alli  enciende  DÍ4js  el  animaron  su  amor« 
y  la  unge  con  su  gracia  :  la  qual  assi  ungida  es 
kvantada  en  espirtu  ;  y  levantada  contempla  ,  y 
contemplando  ama  ,  y  amando  gusta  ,  y  gustan- 
do reposa  :  y  en  este  reposo  tiene  toda  aquella 
gloria  que  en  este  mundo  se  puede  alcanzar. 

De  manera  que  la  oración  es  una  pasqua  del 
anima  ,  unos  deleytes  y  abrazos  con  Dios ;  un 
beso  de  paz  entre  el  Esposo  y  la  Esposa  5  ;  un 
Sábado  4  espiritual  en  que  Dios  huelga  con  ella, 
y  una  casa  de  solaz  en  el  monte  Libano  5  ,  don- 
de el  verdadero  Salomón  6  tiene  sus  deleytes  con 
los  hijos  de  los  hombres.  Ella  es  un  reparo  salu- 
dable de  los  defeílos  de  cada  dia ,  y  un  espejo 
limpio  en  que  ^e  conoce  Dios  ,  y  se  conoce  el 
hombre  con  todos  sus  defeélos  y  miserias.  Ella 
es  un  cxerciclo  quotidiano  de  muchas  virtudes, 
mortificación  de  los  sensuales  apetitos ,  y  fuente 

de 
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de  todos  los  bueoos  propósitos  y  deseos.  Ella  es 
leche  de  los  que  comienzan  ,  manjar  de  los  que 
aprovechan,  puerto  de  los  que  peligran  ,  y  reposo 
de  los  que  triunfan.  Ella  es  medecina  de  enfermo^, 
alegría  de  tristes  ,  fortaleza  de  flacos  ,  remedio 
de  pecadores  ,  regalo  de  justos ,  ayuda  de  vlvps , 
sufragio  de  muertos. ,  y  común  socorro  de  toda  la 
Iglesia.  Ella  es  una  puerta  real  pa^a  entrar  al  co« 
razón  de  Dios  ;  unas  primicias  de  la  gloria  adve- 
nidera ;  un  I  manná  que  contiene  en  si  toda  sua- 
vidad ;  y  una  escalera  como  aquella  que  vio  Ja* 
cob  t ,  que  llegaba  de  la  tierra  al  Cielo  ,  por  don- 
de los  Angeles  ,  que  son  los  varones  espirituak«, 
suben  y  decienden  » llevando  sus  peticiones  a  Dios, 
y. trayendo  por  medip.de  ellas,  el  despacho  de 
.sus  negocios.  Esto  es  pues  lo  que  en  este  lug^r 
comunmente  entendemos  por  (tf.acioí\ :  y  de  es^ 
entei^emos  aquj  gratar.  ^ara.Jo  .qual  convjetfe 
primeramente  declarar  loque  la  Escríptura divi- 
na  en  diversos  lugares  nos  pcedica.de  psta  virtud. 

5.  I. 

,  '  ' •      • 

,PE    LO   QUE    mCfi^    LA    PIVIHA    JS^CAIPTUAA  :T 
LOS  SAIITOS   J>&    LA    VIRTUÍ>   ]>B.  LA    OJLACiOlf. 

Pues  quien  quiera  que  atentamente  leyere  las 
.£scripturas  sagradas  ,  en  las  quales  la  sabidudria 
•de  Dios  nos  reveló  el^camino  del  Cielo  ,  hallará 
^ue  una  de  las  cosas  que  mas  encarecidamente 

$c 
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se  nos  eticótnienda  ,  es  d  li^ó  de  la  oración.  El 
^Eclesiástico  li'dice  :  No'hayá  i:esa  qut  teimpida 
9fI  hacer  siempre  oracion.húi^^  dice  i  Los  qu0 
tifsncúrdau  del  Señor  ,  m  í^ítUeís\  ni  cesseh  ja-^ 
^ds  de  darle  voces.  El  Próphetá  ©a vid  ett  mu- 
chos de  sus  Psalmos  una  de   Ja  cosas  que  mas 
encomienda  ,  es  la  oración  y  meditación  ,  y  el  uso 
continuo  de  las  alabanzas  divinas.  Y  sobre  todo 
esto  el  mismo  Salvador  y  Señor  nuestro  en  todo 
el  discurso  de  su  Evangelio  nm  encomienda  esto: 
como  quando  dice  3  :  Velad  en  todú  tiempo  perse- 
verando en  oración  :  porque  merezcáis  ser  li-' 
brados  de  todos  estos  males  que  kan  de  venir^ 
f  pareen  ante  el  Hijo  del  hombre.  Y  por  S.  Mar- 
cos 4  nos  aconseja  lo  mismo  con  grande  insta ti- 
cia  í  diciendo  :  Mirad :  vdad  y  orad  \  porque 
no  sabiis  quando  ha  de  venir  el  dia  del  Señor. 
y  no  solo  por   palabra  ^  sino  mucho    mas   por 
cxemplo  nos  encomienda  este  negocio  ;  pues  tan- 
tá%  veces  se  estaba  las    noches  enteras  en  los  mon- 
tes y  lugares  apartados  perseverando  en  oración, 
como  escriben  los  Evangelistas  5   :  lo  qual  está 
claro  que  no  hacia  él ,  según  dice  S.  Ambrosio  6  , 
por  necesidad  que  tuviesse  de  este  socorro  ,  sino 
por  nuestro  exemplo. 

¿  Pues  qué  diré  del  Apóstol  S.  Pablo  ?  en  qual 
de  sus  Epístolas  no  es  una  de  sus  principales  en^ 
comiendas  la  oración  ?  A  los  de  Thessaloniea 
dice  7  :  Siempre  estad  alegres ,  y  haced  oración 

sin 
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sin  cesar  ,  /  dad  gracias  al  Señor  en  todas  las 
cosas:  for  que  esta  es  su  voluntad.  A  los  Pht- 
lippenses  dice  :  i  De  ninguna  cosa  de  esta  vida 
tengáis  cuidado  ;  sino  con  toda  oración  y  suplu 
cacion  ,7  hacmiento  de  gracias  ,  sean  presenta^ 
das  vuestras  peticiones  ante  Dios.  A  los  Goles- 
seoses  dice  :  «  Ocupaos  $oH  toda  inst^ncid  en 
¡a  oración  ,  velando  en  eth  con  hdcimiento  de 
gracias.  Pues  á  sü  discípulo  Timotheo  tres  Te- 
ces en  una  misma  carta  3  le  encomienda  este  ne« 
gocio  :  y  de  tal  manera  se  lo  encomienda  ,  que 
el  primer  documento  quft  alli  le  da  ,  entre  otros 
muchos  ,  para  que  él  haya  de  ensenar  al  pueblo 
Christiano  es  este :  Ruegote  que  ante  todas  tú* 
sas  se  hagan  suplicaciones  ^  oraciones  ,  petición 
nes  j  hacimiento  de  gracias  por  todos  los  Iiom- 
hres  ,  /  señaladamente  por  los  Reyes  ,  y  por  to^ 
dos  los  que  están  constituidos  en  dignidad  ^  pa* 
ra  que  Dios  nos  dé  vida  pacifica  y  sosegada. 
Y  luego  mas  abajo  en  el  mismo  capitulo  dice: 
Quiero  que  los  hombres  hagan  oración  en  toldé 
lugar  ^  levantando  las  manos  puras  a  Dios  ^siñ 
iras  y  sin  contiendas.  Y  mas  abajo  4  hablando  de 
las  costumbres  de  la  viuda  Chriscíana  ,  dice  : 
La  que  es  verdadera  viuda  y  desamparada^  pon^ 
ga  su  confianza  en  Dios  ^  y  ocúpese  con  tocia 
instancia  en  oración  dia  y  noche.  £stos  y  otros 
muchos  semejantes  lugares  leemos  a  cada  passo 
en  las  sagradas  Epistolas  ,  que  nos  dan  claro 
testimonio  de  la  necesidad  de  esta  virtud  ,  y  de 

la 
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ja  co#¡nuac¡on  y  perseverancia^Ut^  cq  cU.a  debe- 

01OS  teñen.     '     -,,1,  ,..^.,,»^,        ni/ 

,  Y  findlmeme  es  tan  propia  esta  otta  del 
Chfistbno ,  que  por  elia  quiso  Dios  que  se  dife* 
Tcnciaíibe  de  todas  las  otras  uacioiies  del  mun^ 
d'^jComo  lo  muestra  él  por  Isaías  i  diciendo; 
Jjfí  fasa  será  llamada  casa  de  oración  in  to* 
das  las  gentis  :  dando  a  entender  que  esta  ha- 
via  de  ser  la  divisa  del  pueblo  Christiano  ,  por 
Ja  qual  havia  de  ser  conocido  en  todo  el  nmn- 
dü.  Porque  todas  Jas  otias  suerte^i  de  gentes  as^í 
cojno  viven  en  l|,;ti.^rra  ,  assi,  todo.su  trato  )B 
j^íígojziu  es  en  la  tierra  ;  mas  esta  nueva  gemte  co-* 
jxio  vive  del  Cielo  ,  conviene  a  saber  ,  ¿A  ),qcqv 
ío  de  Pjo$  y  de  su  gracia  ,  df  Ja  qua¡  espera  to- 
dos los  bienes  ,  assi  todo  su  trato  principal  ha 
de  ser  en  el  Cielo.  ^ 

Estos  y  otro,s  semejantes  lugares  se  hallarán 
a  cada  passo  en  Jas  Eicriptuxas  divinas  ,  assi  del 
viejo  como  del  nUvo  Te«itamento ;  aunque  mu- 
jcjios  «mas  en  el  libro  de,  los  Psalmos :  los  quales 
bastaban  para  enamorar  nuestro  corazón  de  esta 
virtud  y  darnos  a  entender  assi  la  utilidad  co- 
mo la  necesidad  grande  que  de  elJa  tenemos.  Mas 
porque  los  Santos  Doétores  son  los  verdaderos 
interpretes  de  la  Escriptura  divina  ;  porque  no 
solo  con  estudio  y  diligencia  humana  ,  sino  mii- 
icho  n)as  con  la  experiencia  y  uso  de  las  virtu- 
des; >  y  con  lumbre  del  Cielo  alcanzaron  la  in- 
teligencia de  ella  ;  ve-amos  también  algunos  de 

sus 
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$DS  dichos  y  parecc/W  ?obre  esta-  Jtn^rería.    <  ' 

l'tró5  primera*nent.e  el  bi¿iíavcrttüraclci  S.Juan 
Chysosroiiio  i  ,  declarando  tú  un » tratado  ¿orno 
la  oración  sea  principio  ycausa  de'-g'rftridos  biches-, 
dice  assi  :  ,» ¿  Qiié  cosa  pii<5de  ser'nij:^'  |iista  ,  ni 
,-,  ma^  hermosa;  ni  mas'santa  ;  ni  ^nvft'  llena  de  sa- 
,-,  biduria,  que  el  áh^maqué  lítoe  tiítoíy  comuni- 
jj,  cacion  con  Dios  ?  -Porque  li  los  que  suc!cn  ha- 
„  blar  V  tratar  c>h  ^ábios  ,'eivpóóo  riempn  se  lia- 
„  censabios;  ¿  que  dirónH»  dt  {os'qufifsieinpic  ha- 
„  bian  con  Dios-,  y  comünicah  ceiiél  ^  ¡  O  quái>- 
I,  ta  es  k  sabidiirta  /Cfuáilta  la  ^^üd  ,  quJiita  la 
j,  prudencia  ,  y  la  bondad  ^  y  la  reitiptaiíia  y.  la 
„  igiiíidad  de  costumbres  que  trac  consigo  et  ¿s- 
„  tudio  de  la  oración  !  Por  lo  qual  no  errará  ná- 
í,  da  el  que  dixere  ser  la  orairio'n  causu  de  toda 
j,  virtud  y  justicia  i  y  que  ninguna  cosa  de  h^  qufc 
i,  son  necesarias  pifa  hi'verdadera  piedad  .  puede 
;,  entrar  en  el  anima  doiide  del  todo  bhasNe  la  óra- 
^,  cíon.  Mas  antes  a&i  como  la  ciudad- que  e>tá 
i,  sin- ihuros-y  bá!uarte<i  ^  fácilmente  e^^  entrad* 
;,  de  los  enemigos ,  assi  el  anima  qac  no  esta  gujr- 
i,  necida  de  oraciones ,  rjciimcnre  ts  vencida  del 
„  demonio  y  llena  de  vicios.  .    . 

■  Y  un  poco  mjs  abjxo  a  dicf  asM  f,,  Tñmpo- 
„  Co  iri  fexos  de  la  verdad  el  que  <lixerc  qué  la 
„  oracfióh  es  tinos  como  niervos  en^^ifitualcs  dd 
>,  anima:  "porque  a^si  como  el  .cuerpo  está  tra- 
¿,  vado  con  Io4  niervos  ,  y  con  ellos  se  mueve  a 
„  tOviás.^purres,  y  es  tanta  la  necesidad  que  de 
TOM.  IV.  X  « ello 
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f,  ellos  tiene  para  vivir  »  que  si  le  quitassedes  los 
í^niervos ,  luego s&dcstcínpUna  toda  aquella  har- 
:7i  mptiia  y  copsonaQda  que  tiene;  zm  Jas  ani-* 
^t  niRs  mediante  los  jiiejrvos  de  la  oración  estáa 
jj  jGxmcs  y  hábiles  para  la  vida^piritual  ^  y  pa- 
j,^a  exercitaise  perfectamente  ,en  la  carrera  de 
j,  la  virtud.  Y  demás  de  c^co  has  de  entender  que 
tj  lo  que  es  sacar  al  pece  fuera  del  agua  ,  jcso  es 
^,  quitar  al  hombre  de  la  oración.  Porque  assi 
.,,  como  el  pece  se  mantiene  de  este  elemeoto  , 
,j  assi  también el^nima  de  la  oración.  Por  es- 
,5  ta  finalmente  se  nos  da  volar  a  Jo  alto  ,  y  tras- 
„  passar  el  Cielo  ,  y  hacernos  muy  cercanos  a  * 
Díos^  **  Hasta  aqui  son  palabras  de  S.  Chry- 
sostomo. 

No  es  menos  ilustre  el  testimonio  de  S.  Juan 
Climaco  I  j  que  hablando  de  esta  misma  virtud^  ' 
dixoassíi  ^^  La  oración  es  nnion  del  anima  con 
„  Dios ,  jnadre  déla  gracia  ,  perdón  de  los  pe- 
„  cados  j  puente  para  pascar  las  .tribuiacipnes  , 
„  muro  para  resistir  a  las  atentaciones ,  cuchillo 
3,  para  VMCier  Jas  batallas  ,  .^exercicio  y^obra  de 
„  Angeles  ,;jM:incipip,de  laaíegriaxlel  Cíelo,  obra 
^,  quejauncajse  acaba,  iuentede  las  virtudes,  mi- 
,^  nistra  dejas  gracias ,  aprjoyechamiento  ^invisí- 
^,  ble  ^  jxiaíiíeíumíento  delaiñma  ,  lumbrísdel  en- 
^,  ícndimieuta, jdbsti^rrode  la  desconfianza  ^  es- 
^^  írivo  de  lajcsperanza ,,  arma  contra  la  tjr^teza  , 
^^  riqueza  de  los  IVlonges  ,  y  tesoro  de  Ja  vida 
^,  solitaria^  Pjips  kvantemonos,  hernaanos,  y  oya- 
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,y  aips;a:est2  madre  délas  yirtudes  ,  que  nos  di- 
„  ce  I  :  Venid  a  mi  todos  los  que  trabajáis  y  es- 
„  tais  car  gados;. que.  y  o  os  daré  refrigerio.  To- 
;,  mad  mi  yugo  sobre  vosotros  ,  y  hallaréis  des- 
„  canso  para  vuestras  .animas  ,  y  medicina  para 
„  vuestras  llagas. '^  Hasta  aquí  son :  palabras  de 
S.  Juan.Climaco.  :■ 

Con  lis  qnalbs  concoerda  también  aquel  gran 
Basilio  i  /que  coma  hon\br^  que  gastaba  las  no* 
ches  enteras  en  oracíóncs'y  psalmos*;  hablando  de 
la  oración  debaxo-  -de  nonilñc  de  ps^lmo  ,  que  es 
lo  mismd^^^rdice  assirr/,  £1  psalmo.^aoe  huir  ios 
,,  demonios  y  convida  a  los  Angeles?:  ^e8  escudo 
y«  de  los  temores  de  -la  ñoclgie  ,  y  descanso  de  los 
Íj  trabados"  del  dh  ;  tutela  ds  los  niñosr »  ornameu-? 
,,to  de>los  mozos,  consuelo  de  küí' viejos,  y 
ff  hermospra  de  las  mugcvcsí  El  psalmo  hace  mo- 
,1  mriofft'de&iertos  ^  y  vkjr  con  tc^mplfoaa  :en  las 
>^  ciudades  =:  es  a.  b^  c«  de  loa  qu6  comienzan ,  y. 
^jespiieias  de  losque  apYorcchan  Ify  firmeza  es* 
jjítaWe^dplos-qtre  acateni  *•      .:.;jv'o;.:. 

Pues^Sj  Bernardo  ^que  tan  ejercitado  fue  en 
esta  vihud  ,yrtan  dado,  a  la  oración  ,4' qué  dirá  ? 
yf({\Jí6  cosa'' ,  dice  3  él ^  es  tan  provechosa  como 
,,  la  oración  ?  la  qual  essacriñcio  para  Dios ,  mu^: 
>,  sica  para;  I0&'  Angeles ,  convite  para  los:  San- 
y)  tos  ¡^tocorno  para'^Ios';qneoran  yxmguentopa«' 
,,  raloS'Comrítos  /remedio»' para  los 'penitentes  , 

•.."        -O:    Í.1.C    :..      '.Xt2..".^        ..r,  i':;:.;    „  sae- 
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,j  saeta  para. contra  los  enemigos ,  y  csatdo  ptra. 
i,  los  errados.  "  j      :  ;  ! 

Y  en  otro  lugai'  iv  :  ^^Ho  hay  cosa  ^  dice  él, 
ij  que   mas  dulcemente  se^'sisiiía  en  esta  vida  ,  ni 
,,  que  mas  ali^remente  fcrrecrba,  ni  que assi  apar- 
¿,  te  el  corazón  del  amor  de  las  cosas  del  .mundo  » 
^,  ni  que  assi  esfiierce  el  animo  como  lat.  teota- 
,-,  dones  ,  ñique  assi  despierte  al  hombic  a  toda 
,,  buena  obra  y  trabajo  ,  como  la  gracia  déla  con-t 
j,  tcmplacion**  (  que  es  la  jnisma  xjracioa  de  que. 
aquí  hablamos »  como  al  principio  sel.  declaró.  ) 
Y  en  otro  lugar  2  ;  „  Ninguno  ,  dice  él  ,  tenga 
jV^h  poco  su  .oración :  Jíorque  digoos  de  verdad 
,f  que  ñola  tiene  en  poco  aquel  a  quien  se   luicí, 
j,  Porque  después  que  sale  de  nuestra  boca.^  él  Ja 
,j  hace  escribir  en  su  libro  ;  y -una*  de  dosí,  cosas 
j,  debemos  esperar  sin  ninguna  duda,  quero  nos 
f,  dará  loque  pediinosi,  oJq  que  nos  títere  mas 
5>  necesario,  ^uMasdc  -este  sauto  varón  no  ác  pue- 
den alegar  sojas   autoridades  para  este  proposi- 
to ,  sino  libros  enteros*;  piBtóaiiosr;consta  qfa^jiaíquer 
Uos  tan  firmcfsDtJibrosríde/^a  íEoasldér4eÍQfjí»^iqae 
cscriíiaó'jal¿.Eapft:;Eugeiiiia>,^^a  este  Jbir:lw  'fis:? 
Gribiá:.:  dohde'dioe'OQsasL  grandes  y  .mjaíiíi-villos^s 
en.alaj3aíi¿áde£C5t€  exercki©.';.'  ,  f :     noo  ;  -    .    ., 
-n:.:  Y'Éíi  OTSffodo  Jo.d¡(;hoí1t]^íp^ece  pocq  y.  iyyt^ 
Jo:quefSv'í  Jkifi^aventur^^3'V)Dactor  ográváss^mo-  y. 
s^ntissinioTidic^^le^  ostac^iíamlT:  „dSorop'Jaot¿et;T 
,-,  ^venturanza  del  hombíeiCo  sea  otra  cosa  sino 


I  ^  Deí/í/emn  ¿orne'  tX3L,  &'  ¿k  ¿cala^clauífr.  ¿  *1v'."'  1^^^  '\c- 
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19  gozar  de]  summo  bien  ,  y  este  summobién  es- 
!„  tá  levantado  sobre  nosotros,  nikigund  puede 
j^,  ser  bienaventurado'  si  no  se  Jevanta sobre  ú 
^y  mismo  y  y  sobre  todo  el  ser  natural.  Mas  este 
I,  levantamiento  no  puede. ser  sino  por  medio  de 
,,  alguna  virtud  sobrenatural  que  de  esta  mané- 
is ra  nos>ll6vante  :  y  esta'  virtud  es  la  divinar gra- 
9y  cia ; .  la  qual  se  da  a  los  que  la  piden  con  hu- 
„mildev  y  devoto  coraron.  Y  estoes  sospirar 
^f  en  este.vail&  de  lagrimas  por  el  summo  bien  : 
,,  lo  qúal  hacen  continuamente  los  justos  por  me- 
3^,  dio  de  la  ferviente  oráa^on.  Por  do  parece  que 
y,- la  oración  es  principio  de  nuestra  bienaventu- 
re^ ranza  vy  del  levantamiento  de  nuestro  espirita 
í;^. a  Dios  V y  por  consiguiente  de  todo  bien/*  Has- 
tia aqui  son  palabras  de  Bi  Buenaventura.  Para 
cuyo  entendimiento  has  de  saber  qoe  assi  como 
el  hombre  fiíe  rtriado-paraun  fin  sóbrenatirrál  > 
que  es  ver  a  Daos  ,  assi  el  remedio  para  conse- 
guir «ste-f  n  se^equiero  Quesea  sobrenatural ;  pa« 
i^que  assi  haya  proi¿)CCÍón  «ntre  ia  icausa  y  el 
eíedp :  que'es  entre  ebmedio  y  el  fin.  Este  me- 
dió es  Iz  ^a^teza  y  pureza: die  h^  vida  Christiana  , 
que  TÍOS  enseñan  lai  Escdptaras  «sagradas :  y  es- 
ta manera* dv^iáá  nafued^  -nadie  alcanzar  sino 
^'  por  medio! kie> -la  xiitviná!  graóia :  la  qual  demás 
d$  Jos  Sacra,mentos  v  sdqaQidiubentci»  nos  da  por 
lá;  oración  ;;:comO'dicef  eltSatvadbr?  i  i  •  P^did  j  j 
rfcibiréisr:.hmsráid  y  linÜatiisú  llamad  yf  abri^ 
rcyjkan^  Por idbi. parece iquoia:  partoisea^a^pra* 
-'ij  X  j  cion 
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cion  para  alcanzar  la  gracia  ^  y  por  'consiguien- 
te nuestro  ultimo  fio  y  toda  perfección.  Lo  qnal 
aun  declara  este  gloriqso  Doilor  mas  copiosa  y 
paTticularménte  en  el  libro  de  las  Meditaciones 
de  la  vida  de  Christo  ,  hablando  de  esta,  virtud  , 
pO£  estas  palabras  :  *     t  v  ^ 

tt  Si  quieres  alcanzar  virtud  y  fortaleza  para 
„  vencer  las  tentaciones  del  enemigo  ^  seas  homt 
„  bre  de  oración.  Si  quicies  mortificar  tu  propia 
5,  voluntad  con  todas  sus  aficionas  y  deseos  ,  seas 
,í  hombre  de  oración.  Si  quieres  conocer  las  astu-^ 
3,  cias  de  Satanás  »  y  defenderte  de  sus  engaños  , 
s,  seas  hombre  de  oracion¿  Si  quieres  vívjt :alegrc- 
5^  mente  ,  y  caminar  con  suavidad  por  d  camino 
5,  de  la  peni  ¡encía  y  del  trabajo  ^scps  hombre  de 
,,  oi^cion.  S¡  quieres  ojear  de  tu  ajiima  bsinoscas 
„  importunas  de  los  vanos  pemamiemos  y  cuida- 
„  dos,  Seas  hombre  de  oración.  Si  la  quieressuS' 
,j  tentar  cun  la  grosura  déla  devoción  ^  y  traería 
5,  siempre  llena  de  buenos  pensan^ie utos  y  deseos  , 
„  seas  hombre  de  oración.  Si  quieres  fortalecer  y 
,,  confirmar  tu  íxirazori  emel  camino  de  Dios^s^eaí 
„  hoíñbre'de  Oracíoíi. JBioalmqitc  si  4*^ ¡eres  dei 
',,  sarraygar  de  tií  anima  todos  Jos  vicius^  y  plan- 
,y  Í3T  en  su  higat  Jas  plantas  de  las  virtudes ,  sea?i^ 
„  hombre  de  oración;  Porque  en. ella  se  recibe  h 
,,  unción  y  gracia  del  Espirito  santovl^  i  quíil 
n  enseña  todas  las  cosas.  Y  demás  dq  esto  ,  ^t 
,,  quieres  subir  a  h  alteza  de  la  contemplación  ,' 
„  y-  gozar  de  los  dulces  abrazos  del  Esposo  ,  exer- 

,   ^i  cí- 
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„  cítate  en  la  oración :  porque  esté  es  el  camino 
,t  por  do  sube  el  anima  a  la  contemplación  y  gus- 
„  to  de  las  cosas  celestiales.  ?  Ves  jhies  de  qttán^ 
,,  ta  virtud  y  poder  sea  la  oración  ?  Y  para  prue- 
„  ba  de  todo  lo  dicho^ ,  dexada  aparte  el  tcstimo- 
fy  nio  de  las  Escripturas  divinas ,  ¿sto  baste  aho- 
,,  ra  por  suficiente  probanza :  que  bavemos  oído 
„  y  visto  ,  y  Pernos  xada  dia  muchas  personas 
,,  simples,  las -quales ^  han  alcanzada  todas' -es- 
j,  tas  cosas  susodichas-,  y  otras  mayores ,  mediad* 
„  te  elcxefcícía  de  la  oración.  '^  Hasta  aqui  son 
palabras  de  S.  Buenaventura  z  por  las  quaics  ve- 
rás quan  ricáí  tienda  sea  esta ,  para  hallar  en 
ella  todas  las  merdadurias  y  medicinas  que  con- 
vienen para  nuestra  salud. 

Pues  lió  es  menos  ílnstrc  testimonio  el  de  S. 
Lorenzo  Justiníano  ,•  Do(9tor  devotissimo  «  que 
tratando  de  eista  virtud ,  dice  assi  r  :  ,,  En  el 
,,  exercició  de  la  oración  se  alimpia  el  anima 
;^  de  los  pecados  ;  apaciéntase  la  caridad ,  alum-^ 
,,  brase  la  fe ,  fortalécese  la  esperanza  ,  ale(;rase 
„  el  espiritu  ,  derritense  las  entrañas  ,  pacificase 
„  el  corazón ,  dc^ubrcse  la  verdad  ,  y  véncese 
„  la  tentación  :  huye  la  tristeza  ,  renuevanse  los 
,,  sentidos  ,  reparase  k  virtud  enflaquecida  ,  ¿es* 
„  pidese  la  tibieza  ,  consúmese  el  orin  de  los  vi- 
,,  cios  ,  y  en  ella  saltan  centellas  vivas  de  deseos 
,,  del  Cielo ,  entre  las  quales  arde  la  llama  del  di- 
,,  vino  amor.  Grandes  son  las  excelencias  déla 
,,  oración  ,  grandes  son  sus  privilegios.  A  ella 
j\.  4  I)  es- 


^^, ,€srjin  abi^i-tcís  los  Cielos :  .,^  ella  se  descubrca 
^^Iqs  ^caeíoSy;^,a,,^lla  cscaa,  siempre  ¿t¿p.tü,s  los 
j,  pidos  de  X;iÍo>,  :'4  ,.%:t,  ft^jh^  ^tn^  ^J  Ah  <^!  [\ 
pues  quienquiera  que. leyere  csta^yotras 
aemejiínres  autoiid^ides ,  mayor^iente  las  de  Ja 
Escriptura  divina  j^ ;  no  podri  dcptar  de  confessar 
que  debe  set  graodissimo  el, .valoi^.y  efica^cii  de 
est^  virtud, :  g*?rque  unnu^z  c\  Esfiimí^  santo  ,  que 
es^eLAutoíT;  d^  esta  Escriptujcaj  ^nos  encargara 
tanto  este  negocio  ^  si  np  fuera  de  grandissima 
necesidad  e  importancia,  Y  yer^daderamente  es 
eUp  assi-  Porque  quienqi^kra  que /atentamente 
«considerare  la  naturaleza  y  ,ofiao,  de  esta  Tifíi^d  ^ 
cpn  todas  las  cosas. que  suelea  eq^reveníi:  en.elja  » 
hallará  por  cierro  que  no  por  un  cami notólo  SÍ7 
no  por  muclKíS  y  muy  exceíecites  ayudaren  tan- 
to grado  para  alcanzar  toda  virtud  y  per leccioj;^^ 
gpe  ya  no  se  maravillará^  de  como  aoa^ea  tai^ 
encor^iendaJa^enlas  Escripturas ;  sino  como  h^^y 
Capitulo  donde  no  se  haga  mención  de  elJa  j  se- 
gún es  grande  su  valor.  Mas  porque  nuestro  en- 
t.cndiínienta  es.de  tal  calidad  ,  gue  no  se  cüjiteii- 
ta  con  saber  las  , cosas  ,  sí  no.  ^sabe  las  caus^^  de 
^Uas>  por  laoto  s«ri  bien  señalar  a;jui  las  cau- 
sáis ;pr¡ncípal^^  por  donde  nos  sea  de  tanto  fru^* 
ía  estí  virw4iv   i%  ^  -  •  ;       .     ».  -^; 
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DB    XAS     CAUSAS     PJtlNClVAlES.  POE     QW    I.A 
OEACION    NOS   SiEA    1>E,  TANTP    PROVECHO.    ., 


Pues  para  esto  es  de  saber  ,qufe  según 
de  .Philosuphia  , .  todas  las  causas  comunicah.su 
virtud  j  y  obran  conforme  a  la  disposición  que 
hallan  en  sus  sujetos  ,  que  es  la  materia  en  qué 
han  de  obrar:  como  parece  claro  en  el  fue^o'^ 
que  miciJtra  mas  seca  halla  la  lena ,  m^is'la  que- 
ma y  y  assimismo  en  el  sello  ,  que  'mientra  más 
bhnda  está  ia  cera  ,  mejor  imprima  en  ella.$u 
figura.  Pues  como  Dio^  sea  la  cauia.  ijniversal  ^^ 
todos  los  bienes,  y  eJ  autor  y  dador  d$  lá  gf^ci^/; 
claro  está  que  mientra  mas  el  honxbre.  se  dispusie- 
re p.:ca  recibirla  ,  regularmente  mzi  gracia  recír, 
birá.  Pues  según  esto  ,  quienquiera,  que  atenta- 
mente, mjrare  la  naturaleza  de  la^qY-^aon ,  hallará 
que  npes  otra  cosa  oración  ,  si  splhacecomo  conf 
viene  ,  sino  una  disposición  y  apia|re¡6  iconycnicn* 
tissimo  ,para  la  gracia.  Porque  alli^  él  hombre  re 
prt:se4ita.  x ,D¡os ,-  .y.  como  a  Mciíicp  verdadero 
le  pone  delante  sus.ílagas  ,.y  le  pide  remedió  parí 
ellas ,  y 'alega  para  esto  todos  los  títulos ,  y  dere- 
chos qjiie  tiene  ;  que  son  los  merecimientos  de 
Christpi.y.  la  misericordia  del  mismp.  Dios ;  y  assi 
confcssaudo  por  una  parte  su  gran  miseria- ,  y  por. 
otra  la  grandeza  de  la  divina  misericordia  ,  pi- 
de humildemente  perdón  y  remedio  a  suCriadí>^r/ 
Todo  esto  passa  ordinariameatc  cv\  V\  ¿^'tx^x-í. 
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oración  :  lo  qua!  todo  está  claro  que  es  ana  con- 
x'cnicntissima  di-posicíon  de  parte  de  la  criatn- 
T2  para  alcanzar  ii  gracia  del  Criador.  Y  por  es- 
to'a  ella  señaladamente  entre  todas  las  virtudes 
atribuye  S.  AugustJn  i  esta  dignidad  de  alcan- 
zar la  gracia  ,  como  el  mismo  lo  declara  por  es- 
tas palabras  :  „  Niiígano  creemos  qne  viene  a  h 
,9  verdadera  salud  ,  si  Dios  no  lo  Ilaml  r  y  niff* 
99  guno  después  de  llamado  obra  la  qiie  convic- 
ff  'ne  paraf  está  salud ,  si  él  no  lo  ayuda :  j  ñinga* 
f9  no  recibe  esta  ayuda  ,  si  no  la  pide  por  la  ora- 
,9  cion. ''  En  las  quales  palabras  ves  craramente 
como  el  impetrar  eí  favor  y  ayuda  de  la  divina 
gracia  señaladamente  se  atribuye  a  la  oración ;  oo 
porque  no  sabía  S.  Augustin  que  por  todas  las 
otras  obras  virtuosas  hechas  en  caridad  sealcan^ 
zaoa  también  la  gracia  ;  sino  para  dar  a  enten- 
der que  por  esta  señaladamente  se  alcanza  :  por- 
que esta  sola  entre  todas  ellas  tiene  por  oficio 
propio  pediría  i  y  assi  le  corresponde  como  por 
premio  alcanzarla :  como  claramente  lo  significó 
el  Salvador  í,  diciendo  :  Si  vosotros ,  siendo  ma" 
los  ,  sabéis  dar  buenas:  dadivan  a  vuestros  hi- 
jos-, i  qúdntontdsvueHró  Padre  Celestial  da- 
itdel  esptrítu  de  su  gracia  a  quien  se' lo  pidiere  ? 
Y  no  es  pequeño  arguniento  de  esta  verdad  , 
v¿r  que  aquellas  dos  tari  prlricipaics  glorias  y 
testimonios  dé  Christo,  que  sé  descubrieron  en 
su  gloriosa  Transfiguración  y  Baptismo ,  acae- 
cieron cstiaíñdo  el  en  oración  :  porque  de  la  Trans- 
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figuración  áice  S.  Lucas  f  que  JE st ando  élor/jn- 
do-;  se  le  mudó  la  figura  del  roitro  ,  y  comenzó 
a  resflandecer  tomo  ¿i  sol ,  /  sus  vestiduras  se 
falcaron  blahcas-eomo  la  nieven  Y  del  Üaptismo 
cuenta  el  mismo  S.  Lucas  a  que  Acabándole  dt 
baptizar  ,  /  estando  en  oración  ¡^se  le'ahtié¥on 
las  Cielos ,  y  descendió  el  Esfirjifu  sanio  sobriéí 
en' especie  de  paloma.  En  lo  qual  se  nos  d<i  af  con- 
tender que  estand<>  los  ho;i[tibre$-'<:«  oración  j'*ipn 
e«pfr¡tualnietife  tránsfigufsfdos  en  otros  hombres 
púr  virtud  de  líí  devoción  y  gracia-  qué  allí' se 
les  da  )  cóm(5  arríb't  diximos ;  y  *  as^imismo  que 
allí  es  dónde  pfincipalmehte  «é  Tecitíc  el  espíri- 
tu de  paloHia^  ,q^fec^  la-mistaá  gracia  del  Espí- 
ritu santo  ;  que  los  hace  láíes.   ^ 

:  Concluycaáo  pues  esta  raion  ,  digo  que^'púci 
toda  la  peiiítcciórí  de  la-'vida  Chrístiana-ibd<^e'de 
la  gracia  ,  y  la. ovación  e^ta^coitv^iliénte.  di^po-^ 
sicion  y  na^edió  pfara  alcaltearla  ,•  ñq  se  podrá  ne- 
gar sino  que  mientras  nías  uhcv-se -diéreáién», 
comunmente  ftias^gracia  aleSftairi'-í^  y-iis&í'credeií- 
do  siempre  el -ílüo  de  laré>í<ftSidrt-,' Cfeceráh'^lihr 
bien  las  ríquczag  ác  la  gíadi  ;  y  f(k  Gdnsígliieft  • 
le  toda  vktud  y'j^rfccciiw-' ■'        ^     *-    '       - 

Lo  segtúidó'^  const^ttoí^  taítfíbien  qbe-  ñó^tíi 
otra  cosa  oraciori',  si ' se 'tecé»- domo  Contiene  <  Si- 
no llegarse  el  iSombre  4  HXóB-fy  liflir  ¿sif «spiri- 
tu  con  él;  Y  está" «claró  <i4Í¿^rf''4lsÉ^í  mMfcra  de 
««iony  alte|áni4€lltó[ Goíisi^te^tiTpIftíte^dd'  ritfeí- 
tra  perféction/'Warqttc  ,^í0mó  dííeri  lit>s-  Phifo. 

so- 
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sopM^  ,  '  h  cama  Ác>  I4  ftiia'zck>u.-&^t^á^^-\i\ 
criaturas  es  Diosa .  y  .poí  consígXiient^t.  c^fcat**  %i^it:i 
ima  eriafura  mas-  perfeét-a  ,  q.U3i?CQ  m4%\  se  ik^^rfi 
^,é\i  Mm  este  'al'e^íinn^nfo  nahavde&^r^  coni  pitsr 
sqsdc  cuerpo  ,  sino  de,€>piritu  iWai  Ic^s  .quí*ics 
cainíoá'mos.  a  .Djoí  ^  y  noh  .aCcpfi^í»Pt  mas  a'él-^iujjc 
aí^si  jios  hacemts  paiítícipailtes  4<f  ¿h  Esro  dicje  Si 
Augiflsdh  j  por  e&Ul  paUbras  j,  „  Tamp.  le  irá  me^ 
t^yjot  a  iií(a.:CrUtura,,  .quantó  iüa&  s^  -^ilcgarpa 
ti^-fk^ueLcjue  es  mejor  que  toda  criatura  ;  al  qi|a| 
fí^ntí^  aljcgataosü  no  aadando  ,.  stna  andando  :  quq 
^^^i^MQC^^^  passQ^,d&;<:uérpcii. lino  can  movi>í 
, i  ín lentos  de  corazom  ^V  Pues  coma  la  verdades 
t^¡  oíatidn  no  sea^oíra  xosa  Úxiq  un  allegar  nues" 
tro  corazón  a  Dios  j^  ^tjarp  está  que  mientra  ma^ 
pl  bpmbre  se  aJkg-tfcaél  >  ^as  Ba.de  participar 
4^  su  cíaridad  y.d©  m^luz.:  y:  aiá  cada  dia  se.h^ 
xi^^%  perfeélo  yíiiíJ4&  sí^mejaütcaéL  .  -.  ^jf,  ¿-l 
^.r  ■  y*eiiios  por  f  ji|^?í|^n^Ja  >  qwe,  quanto  und  se 
lletga  n>íi^  cerca  d<?  la  l\ípíbríí  ^  mas  ve  ,  y  quan- 
to^  mas  cerca  deJ.íuegp'  ^  jii^s  se  calienta  :  por-. 
que  como,  este  elemeat^  ^^^  xm  npbk  „  y  4«n  acb 
tivó.y  cofnuíwariyQ^ír^^ti  virtitá  ^:  apenas  os  há- 
vcis  llegado  a  él,  qu^adp  ya  ¡cptriipn^a,  a  entren 
g?r^s,  todp  -Ip  qiie  tie^evf  sio  pxí^pciíiii  de  nin- 
guna .cosa  j^  basta^hacerds  del  ,tííí>djOL^nie ¡antena 
sí.  Pue^iíi  ésto  JiacetieJí  fpegOí|r|iiDf:j&§fj.iJtt;.  no-[ 
ble  eleiflgnto  y  tan*%í3iy9  i¿,íj«4hirV  aqi^el  quer 
es  infinitamente  mas  notjg.^;  y  .iQá^jf^ptiluiiicativtai 
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sima  que  sea?  O  si  de  nuestra  parte  no  hubicsse 
impedimentos  ni  desvíos ,  ¿  quánto  mas  sería  lo' 
que  de  él  recihiriamos  ,  que  lo  que  recibe  del  fiíe-' 
go  quien  a  61  se  «allega  ?  Y  «porque  sabía  fiíuy  bidft 
esto  el  Propheta  David  ,  nos  íiconseja  cori  tanto 
Cuidado  I  quetiós  allegitómDS  -a  él,  diciendo  : 
Allegaos  al' Señor  ,  y  recibiféis  lumbre  de  él. Y 
qual  sea  esta  lumbre  ,  decláralo  muy  bien  otro' 
Propheta  i  ,  diciendo  :  El  Señor  tiene  en  sutna^ 
n9  una  ley  encendida  :  y  hs  que  s^  llegan  a  sus 
fie s\  recibirán  d^  su  doShina. 

'  De  aqui  nace*  que  si  con  todos  nuestros  im- 
pedimentos y  desvíos ,  y  con  estar  hechos  un  troñ- 
cb'déleña  verde**,  nos  llegamos  a  Üios  por  me- 
^ÍQíVle  -Ja  oración ,  luego  comenzamos  a  sentir 
un  nácro  calor  y  jalcgria  en  nu^stns  animas ;  y 
porjel  "contrarío  Tiiia^raíi  tibieza  y  frialdad  quan- 
dp,no!¿desviamos'tde  él,  Y  la'ciu^a  de  esto  es  , ' 
porque  como  -él  sea-  fuente  de*  te^  y  de  calor  ; 
assrconio  el  xjue^'sü^llega  al  fuego-,  luego  siente 
yl recibe  en  si  calor  y-  alegría  del  fuego  ;  mas  ca 
desviándose  de  él  >  luego  tambieñf  poco  a  poco  se 
vacnfriando  ,  v  de  ai  a  dos  bprias^esrá  va  derifi"^ 
dofoio  ,  porque,  se:  desvió  de -la -taasa'dtlíJSr 
lor  ^  assini  mas  ui  menos  acaece'a4os  quést^^J 
yian  ,  o  allegan  a:  esté  divino  fuego'  y  excrcidía^ 
como  cada  día  la-  experiencia  nos<  lo  muestrkl  ^f4| 
«  .•  Finalmente  si  quieres  ehtender  esto  eñ  htj 
palabra  ,  mira  como  los  que  toccift  almizclé  o  íí 
gallar,  0  algunas  otras  cosas  olcírosas-,  lucgé^^S?'^ 
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recil¿n  en  si  la  virtud  y  olor  d^  acjuellas  ccsa$^ 
qys  toc:in  j  de  tal  manera  ,  que  apenas  han  pues- 
Ep  Jas  manos  cii  elUs ,  quando  lu&go  salen  oliefi- 
É^  íi  ^qucüo  que  tocaron:  y.a^^si:  entiende  que- 
Oíqs  es  una  fueote  de  infinito  olor  y  suavidad  ,_ 
y  por  cpiísjgqiepte  qup  llegándonos  a  él  ^  y  to^j 
candóle  con  lo  jnrimo  4e  nuestro^^  espíritu  ,  ]a^ 
gp  se  nos  ha  de  cümunicar  algo  de  su   infinita  > 
%'iitud  y  suavidad,  Assi  le  acaeció  en  figura  de^ 
cstp  a  Moyscn>. de  quien   dice  la  Escripnira  i 
que  Después  de  h^'Vtf,  hablado  can  Dios  en  el 
monte  bajó  di  alli  con  un  t0n  grande  rispian- 
ág¡r  ^  qud  no  k  podían  mirar  a  U  mr a  h^  hi-; 
jas  de  Israel^  por  la  grandeza  dú  la  claridad 
qmsskhaTia  comunicado  de  ha'ücr  hablado  y\: 
conversado  con  Dios,  i  Pues  qué  cosa  se  pudiera 
decir  mayor  en  alabanza  de  esta  virtud  ,  que  ver  ^ 
como  por  ella  entrando  el  hombre  con  Dios, 
viene  a  transformarse  espirltualmcnte  en  Dios  por 
amor  ,  y  semepnza  de  vida  divina  ,  y  a  perder 
el  parecer  y  figura  de   hombre  >  y  tomar   la  del 
misma  Dios?- Porque  sin  dbda]  loque  alli  ».. 
representa  en  ja  Jgura  del  cuerpo,  eso  níismo 
cada  dia  se  obr^t:  en  das:  animas  de  aquellos  que  a 
h  continua  tfyt^n  oon  Dios.,,  y  conversan  con 
éL  Y  es  mucho- di?  níOtaí  láLágura  dt  este  res- 
plandor,  qu^  c,ía><:omo  de  CHcmosi  *  fen  los  qua* 
íes. consiste  la  fortaleza  de; ríos  aníiaalesMpara 
dar  a  entender  que  de  la  oration  saler  el  hpmtír¿r^ 
no  solo  hermosa  y  resplandeciente  ysiiaótaipbi'en' 

ar- 
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firmado  y  forulecido  contra  todo  el  poder  y 
fuerzas  del  ^a^qiigp  :  porque  lo  uno  y  lo  otro 
pertenece  ^  Ig  graci^i  y  a  Ja  devoción ,  la  qual  5e- 
ñaladajpeote  se  akanzii  por  la  oración, 

Demás  de  esto  tiene  tanobien  la  oración  por 
oficio  jnirar  a  Dios  :  loqpaljes  unaxosa  que  en 
gran  manera  ennoblece  y  perfeccíojaa  Jos  ojos  de 
quien  le  mira.  Porque  ,  como  dice  Aristóteles  , 
una  de  las  pdopip^lcs  .diferencias  que  >ay  jcmic 
las  cosas  sci^les^e  inteligibles  ,  es  ,  que  las  sen- 
sibles,  quando  son  muy  excelentes,  corrompen 
los  sentidos  que  las  reciben:  como  lo  hace  una 
grande  y  súbita  luz  ,  que  ciega  los  ojos  ;  y  un 
gran  sonido,  que  atruena  y  ensordece  los  oidos« 
Aías  por  el  contrario  las  cosas  inteligibljss ,  quan« 
to  spn  qias  excelentes  ,  tanto  mas  perfeccionan  el 
i^tendiqpiientp  que  If s  mira  ;  el  qu^l  assi  com» 
se  hace  ratero  y  vil  ^ji^ando  en  xosgs  bajas  y  vi- 
les ;  assi  por  el  .contrario  se  ennoblece  y  perfi« 
ciona  quando  piensa  en  cosas  altasy  xxcelente$-: 
especialmente  quando  piensa  en  Dios  >  que  es  la 
mas  ¿xcplente  de  todas  las  cosas.  Por  iloxide  no 
es  de  marayUlar  ,  que  la  oración  sea  tanta  parte 
para  ennoblecerlas  animas;  pues  tiene  por  oficio 
poner  los  ojos  cu  aquel  cuya  vista,  y  contempla* 
clon  es  toda  nuestra  ;^oble?a  y  perfección.  Sensi- 
blemente 5e  ve  ^  quando  mira  el  hombre  en  una 
cosa  agradables  los  ojos  ,  como  es  un  prado  ver. 
de  y  florido ,  o  en  .un  xspejo  de  acero,  que  se  ale . 
gra  y  fortifica  la  vista  :  ¿  pues  qué  será  mirar 
en  aquel  espejo  sin  mancilla  de  UflHfe||^de 
Dios,  que  tanta  virtud  ticno 
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Spítificaf  los  OJOS' de  quien  le  mira  ? 
.^  •  Especialmente  cjiíecormuestra  vista  obligamos 
aí)ios  a  que  nOs  vea  ;  y  Tnirándo  a  el  ,  Hacemos^ 
que  también  él  nos  miié:  cuya  vista  es  causa  de- 
Mdb  nuestro  bíén.  Si  no  ^  di  me :  ¿  qué  otra  cosa 
^üiso  signiricar  él  quando  dixo  i  :  Convertios ''-d* 
fnf;y  converfirm?  he  a  vosotros  ;  sino  miradme»' 
y  miraron  he  ?  Y  aunque  en  coda  hora  y  en  to- 
¿6  lugar  los  ojos  de  Dios  nos  estén  mirando  j 
mas  señaládameiite  nos  miran  en  la  oraciorí- ,  co- 
mo dice  S.  Bernardo  2  ,  porque  entonces  nos  pre- 
sentamos a  él  3  y  nos  ponemos  a  hablar  cara'a  ca- 
fa* cpn  élí  y  assi  señaladamente  recibimos  las 
influencias  y  rayos  de  su  presencia.  Pues  si  los 
ojos  del  cíelo,  que  son  el  sol  y  la  luna  y  las  es- 
trellas vtaiitíi  fuerza  tienen  para  influir  luz  y  vit-' 
tud  en  estos  cuerpos  inferiores,  según  la  dtver-^ 
sidad  de  Ioü  aspeílos  con  que  se  miran  ellos  en- 
tre sí  ,  y  miran  a  nosotros , ;  quánto  mayor  la 
tendrán  aquellos  divinos  ojo?  para  influir  Inz  j 
gracia  en  nue^trá^  animan  ?  Y^i  de  los  ojt>s  4el 
basilisco  se  dice -que  bastan  páffa  matar  mir^aftdb  , 
¿quánto  mas  bastarán  aquéir<>$  ^dívino^ 'ojos  pa- 
ra dar  vida  a  qiu:n  miraren?  pues  está 'claro  qiie 
mas  poderoso,  es  Dios  para' salvar ,  que  ninguna 
otra  cosa  para  dañar.  'Góín''eé6Ó8  ojos  miró  ét  a 
S. -Pedro  3  ,  y  le  hizo  llófái^^Wpecádo.  Co'rtes-' 
tos  pedia  el  Ptophéta  4  sef  niifad'o  ,  quando  de- 
cía': Mirafne'y  Sindr  y  fteH  compasión  de  'hnti- 


GoQ  (^tos  pronietc.'lél  mirar  a-ios  que  gaardareii 
80:  lejr  ,  diciciido  i  i  ^fr^inif  he  ,  y  seréis  muí- 
tiiplicados  y  ifrasflenadús.  Pi^es  coa  estos  mismos 
has  de  tener  poVjcicrto  que*  to  mira  él  qiuodo 
tu  le  miras  y  te  presentas  en  ia  oración  delaor 
te  de  él.         ..     '  .. 

Por  donde'  una  de  las  cosas  que  mas  nos  eii-p 
comiendan*  los  maestros  de  la  vida  espiritual ,  es 
et  antear  siempre  en  la  presfodá  de  Dios  ,  o  a  lo 
meno^  alzar,  muchas  vecesa  «Líos  ojos  del  cora* 
9on  :  .porque . quanús  Teces,  esta  se  hace;,,  sensi^ 
blemente  parece  qi\e  siente  .el  hambre  \ina  mane- 
ra 4e  refresco  y^.^^liento  ,  y  .un^  cómo  influencia 
9on  que  el  aninia  dentro  de.  sí  misma  se  recoge 
y  compone »  y  de  nuevo  se  fortalece  y  determina 
en  el  bien,     -:  .:■.   .    .  •     . 

.  £$tas  tres  razones  susodichas  son  entre  si  co- 
mo parientas  y  vecinas  ;  porque  todas  ellas  na- 
cen quasi  de  una  jhísneu  fuente  ,  que  es  de  mirar 
a  Dios  9  o  llegarse  :a  él ,  .o.  disponerse  para  *  reci- 
bir su  gracia. j /que  lo  comprehende  todi)..:Mas 
allende  de  eáo  liene.  aun  otra  maraTilloaatcprü- 
piedad  la  oración  :  que  es  ser  ella  el  pastó  y^f 
tenimiento  pqopío  dic  las  animas  :'  las.  qual^^^ 
y  se  mantienea  de  consideración^  Esta. - 
por  una  parte- mu yiieficaz  »  y  por  otra 
de  contemplar^  Porque  sin -duda  cosa  ( 
suavidad  ,  pensar  en  la  nobleza  de  este 
y  considerar  como  el  anima  vive  de  V 
mQ  su  past,Qy;mantenimieQto;e$.Ucon^d 
:  TOM.  ir.         '  Y 
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de  las  cosas  diviaas.  Y  quanda  decimos  que  el 
anima'  vive  de  esté  manjaír  ^  entendemos  que  mc^ 
diance  él  se  sustenta  y  dcleyu  j  f  toma  fuerzas  y 
crece  en  la  vida  espiritual :  que  son  efeílos  que  el 
manjar  corporal  suek  obrar  en  quien  lo  come. 

Para  cuyo  entendimiento  es  de  saber  que  to- 
das las  criaturas  que  tienen  vida  ^  tienen  tam- 
bieiísu  mantenimiento  con  que  vivan  ,  cada  una 
de  su  ^manera.  Porque  unas  hay  que  viven  de  la 
tierra  \  otras  del  agua  ,  otras  del  ayrc  ;  y  otras 
también  se  dice  que  viven  del  fuego ;  y  otras  hay 
mas  nobles  y  mas  escelenrcs  ,  qa«  viven  de  otro 
mas  noble  manjar^ que  es  Dios,  de  quien  se  man- 
tienen los  Angeles :  como  lo  significó  uno  de  ellos, 
quando-dixo  i  :  Ya  d§  manjar. inmsihk  me  sus- 
tento :  qu^  es  ver  a  Díqs  ,  /  contemplar  en  éL    > 

espmttiales  com(|ij|o&.í^ngeiea^  >  |ie€e6ariá£|ient^ 
havcmds  de  cpnfessar  que  cílas>.tamfe5cii  se  man^ 
tienen:  del  mismo  manjar  ,  que i?s  Dios  ;  y  áss^i 
viven  como  ellos  de  ver  a  Diosj  y  conteiíiplar  éü 
él  :, sinoL  que . qual  iss  la  vista:  ^  tal  es  la  vida  :  y 
porque  la  visti  de  ellos  es  clara  j  y  la  nuestra  eír 
cura  ,  por  eso  la  vida  de  ellos  es^  perfeála',  y  íá 
'Ouestra  imperfeéia  :  y  :is$i  la  suya  se  llama  vid^ 
dé  gloria  j  y  la  nuesifra  vida  de  gracia. 

Pues  esta'  vida  de  gracia  detimos  aqui  que  se 
sustenta  con  ia  consrdei^acioii  de  las  cosas  divi- 
nas j  porque  esta  vida  llores  corporal  ,  sino  espi- 
titüal :  que  es  vivií?  en  caridad  y  aí^or ;  porque  la 
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vÁi»  espiritual  del  aoinia  ^eaj-aíilior  de  Dios  con- 
litiftQ^  Poes  sí  ea.  esté  anvor  popemos  esta  mansirii 
de.v^ida  4  {  qué  eosá^  hay.que  «las  gyude  á  susten:4 
tar,  y  encender  >cste  amor  \»  ^íjnejla  continua  consi^^ 
deracioa  de  l«s  f^rfecciooe^  y  :1>eiicficioÉs  divinosi? 
For^que  es  úierto  q^  asslxomo  el  fuego  se  süs^ 
tmtíi  con  .lia  le&av  assi  .estji  divina  llama  se  sus- 
t<inta  con  isílcfíz.  de  esCfiS/.ooosideraciones  suso-» 
dichas  s  ca  no>¥s<ótra  cosa  cada  una  de  eit^s  <,  bien 
«lirado  ,  siooi  un  U9on  con  que  se  enciende  y:.avl- 
v^  mas  esta  divina,  lúmd.  Y  pues  esto  es  1q  que 
principaimenei^:  :$é*  ti^a  q a  el  exercicio  de  la  ora* 
cioa  y  con  ras^n:  fdeotmotsqiie.  el.anima  vivt  de 
consideración :}  pMe&  1^  vijiiide  ella  es  amor  ,  y¡  no 
hay  cosa  con  que. mas «Oi encienda  ese  amor  ,  que 
(jon  la  xontinua  i;pttSÍ4ehtóion  de  las  perfeccio- 
nes y  benefi^i^  del  amado,  \  ■.  -. 

Y  aun  Sii  patssas  m9S  adelante  ,  hallarás  que 
no  solamente  U  i^aridad  ^  sino  todas  Jas  otras 
virtudes  mas  nobl^  sp  stisteqtan  con  este  mismo 
pasto  :  como  es  U  fe  » la  espesaiua  ,  la  humildad, 
IfL  paciencia  9  el  temor,  de  :£)iosv'el  dolor  de  los 
pecados ,  y  eK  menosprecio  del* .  mundo  ,  con  las 
demás.  Si  no  ,  dime  :  { con  qué  se  esclarece  y  for- 
tifica masía  fe?,  ique,  con.  la  coiAsideracion  de  la 
consonancia  suavísima  de  los  mystcrios  que  ella 
nos  representa  >  y  de  la^  maravillas  y  grandezas 
que  nos  predican  ?  con  qué  se  fortalece  mas  la 
esperanza  y  .que  con  la  consideración  de  la  boa*^ 
dad  y  de  la  iniseriaordia  y  de  la  providencia,  par 
tefnal  de  Dios ,  y  del  valor  y  eficacia  de  los  me- 
recimientos de  Christo  ?  con  c^i  ^^  ^'ííííív^^^^ 
Ya  Ts>as> 
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mas  diliáíhoi'  der£Xios-;  c|W3(c^n!^&  ^iffúkéi  €¿¿^ 
siflbracéon^de  su  |üsfi(á3i<yí  dtí -^íuft^juíd&s  i  y^át 
kic^icastrg^^ie^paneesbsf  qütfS  tiefi^  ^«¡«^bo^  y  hace 
aidavdisijim  el  mii}i«^  ¿  t»m^o<?^;a^^^ 

chedimibre  y  gratideat  de  utlosí^pjfofwrla  'altea*  dÜ 
aquella í^tagestadi y  dKmdad-  caátA  láuíen  ^eá^ 
me6c?  con iqué  íse^  nmiy^^  %ai  h^  JuiñiSIdad^^yide»^ 
precio  ^de '  sí" mi$md>§^iíe>^(>iiiifo¿£eiitimia  c<ík¿í^ 
deocioir  de  sias  "apropias'  vites^s^y?  norias  ?c0il 
^up  ^  esñoerza-ai^s  1&  pteféfacki^e^on  lar^roft^ 
sideracíaá  de  lQ^tiy)«p)S  de^  6hri$^<^y 'dQi»d(9ir 
ios  ^Samos  ,  yde^^laP'I^ande¿a)idef  b  gk>ría.  qud 
estay  proinetida  bors^Ul4s  I  fií^^tüqué  se  ríe^ 
ara  ^eiK>spracia4ri^:ei:»im(kiq7siii<!^>cefi  la  cotisí-^ 
derajcibn<\deÑ:la  iirevedad  y&tf^liésid  Vy^aaídad 
y  engaño  de  sus  cosas'íPw  db  ^]p¿r6ce  que  el 
aceyte  coil 'que  se  sústentdflrjai  lámparas  de  ^das 
estas  virtudes ,  es  cada  iuia  de  ¿stas  considera- 
ciones sttsodicJias:  porque^ según  reglas  de  Phi- 
losophia  ^  la  misma  consideración  inteleftual  que 
sirve  para  despertar  éstos  afe(9:os  en  Ja  voluntad  ,- 
esa  misma  sirve  pata  conservafkrs  y  acrecentarlos^ 
Y  por  esto  no  si»  gran  mysterio  se  nos  pin-^ 
tan  aquellos  animales  de  £zechiel  i  llenos  de  tan- 
tos ojos  4  pues  vemos  que  la  vida  espiritual  ha 
de  ser  toda  ojos  ^  y  toda  considecacion  ,  pues  de 
ella  se  mantienen  todas  las  vi it «des  en  que  esta* 
vida  consiste  ;  no  soío  las  que  están  en  el  encen^ 
dimiento^  porque  eso  está  claro  ,  sino  tamban 

las 
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las  que  estáfi  en  Ja  voíixmad;  Porque 'el  lentendi-» 
Bvicoto  ,  sí  deciteer sufre  ^xs  iéomo  uuos*  fuelles 
y  soplo  de  la  'votuorad-:  porque  con  el  conuci- 
niento  y  comiden^on  ck  la  excelencia*  de  las 
cesas  se  levantan  todas  estas. olas  y  llamas  de 
afe¿(os  en  ella. 

Y  aun  si  passas  mas  adelante ,  hallarás  que 
la  oraciott  no  es  solo  mantCDÍmiento  de  nuestras 
animas^ sino  también  medicina  de  nuestras  lla- 
gas :  porque  -apenas  hay  ejercicio  con  que  ellas 
mas  claro  se  vean ^  y  mejor  se  -curen  ,  que.  el  de 
la  oración.  Porque  assi  como  lo  escuro  se  ve 
n^ejor  par.de  lo  claro  ,  y  lo  tuerto  par  de  lo  de- 
recho  ;  assi  eñ  poniéndose  el  anima  en  la  presen- 
cia  de  Dios  »  que  es  luz  y  regla  de  todas  las  co- 
sas ,  luego  ve  todas  sus  fealdades  y  torcimien- 
tos 9  y  pide  remedio  a  aqael  que  assi  como  es  de- 
chado de  toda  reditud  y  hermosura  ,  assi  es  re* 
Diedío  de  toda  miseria. 

Demás  de  esto  tiene  aun  otra  dignidad  y  ex- 
celencia la  oración  :  que  es  gustarse  en  ella  los 
delytes  espirituales  y  la  divina  suavidad  :  que 
es  una  de  las  grandes  ayudas  que  hay  p^ra  la 
virtud  ,  y  uno  de  los  principales  frutos  y  dones 
del  Espíritu  santo' ;  y  tan  principal  entre  ellos , 
que  de  este .  señaladamente  quiso  él  ser  denomi- 
nado ,  llamándose:  Paracleto  i  ,que  quiere  decir 
Consolador  :  porque  su  principal  oficio  era  con- 
solar las  animas.,  y  proveerlas  de  tales  y  tan  ma-» 
ravillosos  dclcytés  ,  que  por  ellos  pudiesscn  fa- 
Y  3     ^  ^     cil. 
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cilmcntc  despreciar  todos  los  otros  delcy tes.  Es- 
te oíiLia  ejercita  él  señaladamente  en  la  oración  f 
como  él  mismo  lo  pro  mete  a  sus  siervos  por 
Isaías  I  ,  diciendo  :  J^  los  Ik'varé  a  mi  sanio 
monti  ^  y  alegrarlos  he  en  la  casa  de  mi  ora-^ 
cion,  n  Porque  ,  como  dice  S.  Bernardo  2  oran- 
n  do  se  bebe  aquel  vino  espirimal  que  alegra  el 
9f  corazón  de]  hombre  ,  y  lo  embriaga  de  tal  ma- 
11  ñera  ^  que  le  hace  olvidar  todas  las  cosas.  Es* 
nte  vino  humedece  y  riega  las  entrañas  secas 
1»  de  nuestra  anima  ,  digiere  el  manjar  de  las  bue- 
f>  ñas  oh  ras  ,  y  repártelo  por  todos  los  miembros 
ficspírituales  de  ellaí  j-esforzafida  ia^fe  ,  confor- 
>í  tando  la  esperamtá,  calentando  la  caridad  \  y 
99  engrosando  y  perficionando  ^^ todas  las  otras^ 
íí  virtudes.  4i  :v 

Que  tan  grandeá  sean  estos  ddeytes  3  ,  f 
quán  dulce  este*  fWátó  ,  no  lo  puede  conocer , 
sino  quien  lo  ha  probado.  Y  por  esto  no  hay  ne- 
cesidad de  gastar  mucho  tiempo  en  explicarlo ; 
porque  al  que  lo  ha  probado  >  no  hay  pata  que 
decirselo  ;  y  al  que  no  lo  ha  probado  ^  por  mu- 
cho ique  le  digan  ,  no  lo  entenderá  famas.  Un 
Doílor  dice  que  estos  deleytes  sobrepujan  a  to* 
dos  quantos  deleytes  hay  eú  el  mundo  ,  aunque^ 
todos  juntos  se  echassen  eií  el  coraron  de  un 
hombre.  Y  no  parece  que  estaba  muy  lejos  de 
este  parecer  el  Pfüpheta  4  qtiando  decia  :  ¡  O 
Señor  y  qudn  grande  es  la  fnuchedui7ihre  dé  tu 

dül- 
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jdttlzura  ;  laquál  %ÍtHes  euondida'a  hs  -que  te 
iem^fflY  en  olr¿  lugar :  i  Mi  corazón  (j  dice  él) 
fnii4ía¥fit  if  aUgfá¥oH  etir  Di&s  wvo.  En-ló  qual 
«quiscdar  a  enttíidcr  qnc  erait  ^añ  grandes  estos 
deie^^és  ^  ({ue  no  Itólo  el  espíritu  ,  que  derecha- 
mente Ibs  recibe  ,  sino  también  la  carne  ,  y  todo 
el  hombre  con  todas  sus  potencias  y  sentidos, 
venian  a  gozar  y  lenéir  parte  en  esta  fiesta,  Porque, 
L^offihO  dice  tin  D<^¿lor  ,  hasta  la  misma  carga  del 
cueirpo  se  aH^ia  en  e^te  exercicio  :  cesa  cl  bullicio 
de  los  pensamientos ,  callan  todaá  las  cosas  ,  arde 
el'torazon  ,'^  aniñi'á  s'6  goza  ,  la  memoria  se  avi- 
va^, el  enteiktímiento  se  aclara  ,  y  todo  el  espi- 
•?ritu  con  el-delseo  de  aquella  beatifica  visión  se 
arrebata  y  levanta  sobre  $í. 

Pues  cstf^  divinos  deleytes  son  el  principal 
-  instrumento  con'  que  Dios  levanta  el  anima  de  la 
tierra  al  Cielo  ,  y  la  hace  despreciar  todas  las  co- 
sas-del  mundo.  Porque  assi  como  dicen  que  los 
primeros  hombres  dexaron  la  bellota  quando  ha- 
llaron el  trigo  ;  ássi  nuestra  anima  facilissima* 
mente  da  de  mano  a  todos  los  deleytes  de  la  car- 
ne despüei  'qué  halla  los  del  espíritu.  Por  do 
parece  que  lá  sabiduría  di vin;i  $e  ha  en  ésta  par- 
te ,  cómo  la  ñiadreí  con  el  niño  que  está  comien- 
do una  cascara  de  melón  ,  o  alguna  otra  cosa  da- 
ñosa :  y  como  no  se  la  puede  quitar  de  las  ma- 
nos ,  porque  luego  da  gritos ,  toma  otra  cosa  mas 
saludable  y  mas  sabrosa' » y  dala  a  probar  al  ni- 
ño j  y  después  que  la  ha  gustado  ,  fácilmente 

Y  4  aca- 
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acaba  con  el  que  suelta  lo  que  tenia  por  lo  qiie 
]c  dan.  Pues  este  mi^mo  es  el  medio  que  toma 
aquel, celestial  Padre  para  con  nosotros  :  porque 
-conoce  él  muy,  bien  .nuestra  avaricia,  y  golosina, 
y  sabe  ,  que  no  queremos  dar  sin  recibir  ;  por  es- 
to nos  ofrece  los  deleytes  espirituales ,  para  que 
por  ellos  desechemos  los  sensuales  :  para  lo  qual 
lio  hay  otro  mejor  medio  que  el  susodicht» ;  por- 
que ,  como  dice  S.  Bernardo  i  n  en  gustándose 
n  la  suavidad  espiritual  ,  luego  toda  carne  pier- 
H  de  su  sabor,  « 

Y  por  c^to  verdaderamente  es  mncto  de  ma- 
ravillar como  no  acaban  los  liüiubfc$  de  despre- 
ciar estos  bienes  f^Hps  y  perco©d#x(íií,  y.j^Ewar 
el  summo  bien  ,  hav.Í6nd€^il%a,.pqíS)Ctic%inJW¡>q»c 
andar  hasta  oiKontr^aí  JjO^oéívIíoi^qwbifíJ^fr 
<ío  >,y(^  no  halJQ  masque  tw  trawQSíp^i^rJlcfár 
a  Dios. ;  y  to(fei:jHtty  ísicíleji'  4e.  p&tóar.: -PjOtfsqiie 
lo  primero  ,  no  es  ftiucho  siquiera  por  algunos 
dias  recogerse:  d  bombre  cadadia^iun  poco  de 
.  tiempo  ,  y  ocqpgrse  en  alguqa  devora  oración  o 
meditación.  Y^quien  esto  hace  copio^  defee  >  muy 
ceica  está  de].,  -segundo  ,  que  es  enternecérsele  el 
corazón  una  vez  que  otra  ,  y  veniíj^  gustar  algu- 
na pequeña  gota  de  |a  diviua  ^i^y/dad*  Y  esto 
hecho  ,  a  la  hor^  es  concertado  ^pl  casamiento  : 
porqAie  no  hay  necesidad  de  mas  .para  que  2.  El 
sab^  mercader  .hallada  eítafreciqsa  marga- 
rita ,  venda  todo  lo  que  ttejie  for  a.Uant>ar\a, 
Porque  no  es   menester  mas  que  oler  dende  lej^s 

es- 
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^ta  t^ivina  suavidad  ,  i>ara  que  diga,  d  hombre 
con  Ja  Esposa  en  los  Cantares  i :  En  fos  de  ti 
€orr eremos r^  Señar ,  al  olor  de  tus  ungüentos. 
Porque  sin  duda  no  se  da  tanta  prisa,  el  perro 
del  cazador  oqfuando  ha  dado  en  ej  rastro  de  h 
caza  ^  quanto  el  anima  después  que  ha  comenza- 
do a  sentir  el  olor  yüastro  de  esta  suavidad  ce- 
lestial. ¡  O  quién  te  pudiesse  ahora  ,  hermano ,  dar 
a .  entender  reste  negocio  >  y  hacer  que  supiesses 
quan  poquito  camino  hay.  que  andar  hasta  gustar 
de  Dios;  Y  qnan  fácil  f:osa  es  ,  después  de  ha- 
verlo  gustado.,  renunci^^r  todos  los^  otros  gus- 
tos por  este  gusto  !  Cree  cierto  que  no  es  Dios 
inexorable  ^  ai  tardío  para  acudir  a  quien  le  lla- 
ma de  corazón  :  porque  no  sin  grande  espirita 
y  verdad  fueron  <Íichas  2  aquellas  palabras  :  Or- 
^a  esta  ^l  Señor  de  los  que  le  llaman  ,  si  le  lla^ 
man  de  verdad.       -j 

Rucgote  i  hermano  » que  te  dispongas  a  pro* 
bar  este  negocio  cQa^sencillo  y  humilde  corazón; 
y  verás  tan  grandes  maravillas ,  que  te  maravilla- 
ras como  los  que  las  sienten,  no  salen  por  las 
plazas  dando  voces  2^  los  .hombres  porque  dexan 
de  gozar  de  tan  grande  bien.  Quarenta  dias  te  po- 
nes a  tomar  el  agua  del  palo  ,  si  estás  enfermo  ,  y 
a  no  comer  ,  ni  ver  sol  aí  Juna  ,  aun  con  dudor 
sa  eperanza  de  tu  salud  :  ¿  y  no  te  pondrás  sí- 
quiera  otros  tantos  dias  a  un  tan  pequeño  tra- 
bajo por  lo  que  toca  a  tu  salvación  ?  Mira  ,  rué- 
gete ,  que  de  este  momento,  depende  la  eternidad 
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cíe  tu  vida  ;'y  ^e  con  sbb  cS^ía  atfcmróda  podrás 
Venir  á  decir  í  con  el  SaJ^^H  Un  fVifvi^  ^^abip- 
jé  ^  y  después  hallé  farú  migrande^'>dtsvansa. 
Bien  veo  que  esto  ]>dquito  lio-€S¿cl  toda ;  mas 
es  principio  del  todo  ,  y  gí^ndissitifa  p^te  de  éL 

■  ^    §,■  III.-'---  .'^  ■'■      ■  - 

DE    COMO   tOlt    X.A   olACKfN   SE   CÓMüKlCA    At 

'Alma  LA  verdadera  t>evocion,  con  la 

QÜAL     HACE      CON'    FÁÍdILI1> A©     TODAg-  LAS 

éosÁs  :del  SERVICIO  de  WOS. 

>^/-  *  ^-)  ^---      ;;  ■-  ■      '    .--.  ■.     ,-•■-    •  ---■ 

"'  Ayúdanos  también  pbr  otra  viff  la  óradon: 
J)0rquc  no  solamente' se  tqitíuHican  ^en  ella  estas 
consolaciones  espirituales  qúb  díxitím  j  sino  tam- 
bién la  verdadera  devocicto:  y  qtíal  sea  1á  dife- 
Tencia  que  hay  entre  ella  y  estas  consolaciones  di- 
vinas ,  al  principio  de  la  segunda  parte  2  de  este 
libro  diximos.  Pues  es  ahora  de  saber  que  el  mis- 
mo Espíritu  santo  ,  que  es  el  autor  y  dador  de 
aquellas  consolaciones  para  esfuerzo  y  entreteni- 
miento de  los  suyos  cñ  este  destierro  ,  ese  mis- 
mo es  el  autor  y  dador  dé  este  dfe¿lo  celestial 
que  llamamos  devoción  :  que  es  tina  promptitud 
de  voluntad  ,  y  un  aliento  para  todas  las  cosas 
del  servicio  de  Dios.  Máá  qüanta  sea  la  virtud 
y  eficacia  de  este  afeñó  para  bien  obrar ,  no  lo 
puede  bien  conocer  sino  aquel  que  lo  ha  probado: 
assi  como  ni  la  grandeza  de  la  suavidad  de  las 

con- 
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tonsolacioncs  divinas  entiende  bien  sino  quiea 
las  ha  recibido  :  porque  lo  uno  y  lo  otro  es  obra 
del  Espirito  santo.  Lo  que  por  algún  exemplo  se 
puede  significar  ,  es  ,  que  assi  como  un  enfermo 
qnando  tiene  el  apetito  postrado  ,  no  arrostra  a 
ningún  manjar  que  le  pongan  delante  ;  mas  en 
ítcibiendo  salud  ,  juntamente  con  ella   recibe  la 
gana  de  cdlner  ,  y  aun  a  veces  una  hambre  cani« 
na  9  que  con  ninguna  cosa  se  harta  ;  assi  también 
el  hombre  que  está  del  todo  sin  devoción  ,  tiene 
tan  postrado  el  apetito'dd  bien  ^  que  a  ninguna 
cosa  de  virtud  puede  arrostrar.  Masí  si  después 
por  la  misericordia  de  Dios,  y  por  exercicios  y 
medios  convenientes  ,  viene  a  alcanzar  verdadera 
devoción  ;'esta  le  pone  tan  grande  apetito  y  ga- 
na de  todo  lo  bueno  ^  que  por  mucho  que  haga  , 
nunca  se  ve  harto  ;  se{;un  el  deseo  que  tiene  de 
agradar  a  nuestro  Señor.  Pues  este  nuevo  ape- 
tito >  esta  promptitud  y  aliento  para  el  bien  es 
lo  que  propiamente  se  llama  devoción :  que  es 
uno    de  los  grande^   efttimulos  y  despertadores 
que  tenemos  para  la  virtud  ,  y  uno  de  los  prin- 
cipales instrumentó^  que  la  caridad  tiene  para 
incitarnos  a  bieti  obrar  ;  como  en  el  principio  de 
este  libro  se  di^o.  Pues  sí  es  verdad  ,  como  allí 
probamos  por  autoridad  de  Santo  Thomas  i  , 
que  este  buen  afefto  procede  de  k  meditación 
y  consideración  de  las  cosas  divinas  ;  manifies- 
tamente se  ve  q'uanto  Siyuda  este  ejercicio  para 
toda  virtud  ;  pues  por  él  se  alcanza  la  devoción. 

que 
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que,  ¿s  eLcemUn  idcjpe^ríadípr  yjC^tifltóilo  pa.«aí 
toda  virt^.4^>  Mas  ^uied  ^ítOinp  im^hná^  y  o  nd. 
lo  cree  iXíO;  tengo  otro,  mayor,  -^g^pfti^i^^r  par» 
^ouvencer^  ,  $lao  rénütlrlp  a  qu^  pa-nl^  6l  estar^^ 
se  una  o  dps  ho^as,  ide.  poche  T^t^  un  altar.  Qafl^> 
versando  y  hablando  .  en  r  esg^iritu  f^n  Dios  ,  gif; 
miendo  sus.pecados  i^y  pídi^dp,  |iy$eiic^.rdi<t ;  ]jr. 
mire,  bien  qiial  ^le  4^;  alli  ^  y  quaptaapvoYeclxa*^ 
ria  si  ost<^  us^sü^  %,  1%?,  cjocíiwa  :  y  Hi^gpjie  1q  an 
brirán  los  ojos  ^y  yer4<qii9ii,póco  es  tod^tJo  ^ue» 
aqui^ decimos  en  ahbaj)i?^itii<>;fstaívirtudi.<    ;   rirJ 
y  pot  aqui  sOi  ye  claro  q^antp^hga^o  s©^ 
ría  slajgunps  Prelados  pusies^enriodo  su  cáudai 
y  toda  la-manera  4¿  su.  gpbierno-.ea  insiistir  pírínH 
cipalmtetftc,  en  solo  Jo  exterior  ,ls¿J3^;-í^ner  cueni- 
tacpñ;  Ip  interior- :  no  mippdQ  qtíO)!un^,  de  los 
principales  medios  que  í¿ay  par^  cpo  /que  ello? 
pretenden  >  es  eso  mjsmo  que  dexan.^^i  no  ,  dad* 
me  vos  un  corazón  devoto  y  recogido  ;  yo  os 
daré  luego  cl  cuerpo  recogido  ,  y  el  silencio  ,  y 
la  mesura  y  moderación  en  todas  las  cosas.  Por- 
que assl  como  la  salud  de  los  miembros  interio- 
res redunda  luego  en  el  color  y  figura  del  hom- 
bre exterior  ,  assi  el  corazón  y  animo  compues- 
to luego  cria  el  cuerpo  recogido  ,  y  todo  el  hom- 
bre exterior  compuesto.  Dc  donde  enseñando  S. 
Buenaventura  i  al  Religioso  de  la  manera  que 
havia  de  ha  verse  en  todos   los  passos  y  movi- 
mientos exteriores ,  dice  que  en  todo  esto  guar- 
de aquella  figura  y  composición  ,  y  aquella  mesu- 
\  ^* 
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ra  y  gráTédad>  qne  tírae  ^juando  sale  de  una  pro- 
funda y^  devota  oración. 

■  Y  Mn  en  la  manera  del  obrar  las  virtudes  va 
gran  diferencia  entre  el-  que  tiene  oración  y  de- 
voción y  y-  el  que  no  la  tiene.  Porque  el  que  an- 
da con  espíritu  de  devoción  ,  todas  las  obras  que 
hace  'j  httte  ixín  devoción  y  con  fervor  ,  y  con  ale- 
gría y  ^to  pura  intención  :  y  assí  todo  lo  hace 
por  DÍ06  y  y  en  todo  le  parece  que  ve  a  Dios. 
Mas  ei  que'  no  sabe  qué  cosa  es  devoción  ,  assi 
como  está  seco  de  dentro*,  assi  todo  lo  que  ha- 
ce, ya  lleno  dt  mueln  sequedad.  A  ló  menos  a 
este  tal  no  parece  qucfle  ha  compitñdido  aqüe* 
lia  bendición  del  Propheta  i  ,  que  dice  :  A^uer^ 
dése  el  SeiSér  ir  tu  fiasrifício  ,  /  tu  hohcansto 
sea  llenó  dif  grosUM  delante  de  él.  Sobre  las  qua- 
les  pakA>i«v8  dice  S.  Gregorio  :  2  tt  Holocausto 
91^  seco  es  iá  -bucua  obrar  que  no  es  regMa  cotí  la-* 
99  grimas  de  oración  :  tíia^  holocausto  4leno  de 
91  grosura  ^es*^  quando  el'  bien  que  ^c^hace  con 
99  corazón  humilde- y  va  todo*  bañ;(dO'M  kgti- 
99  mas  de  devoción,  u'   -■  ' 

.  •■;■    '^r  -IV.  • 

P»  C0M6  tA  EÍPERlEKtlÁ  IIÍSBSa  <ííñ  IK 
ORACIÓN  AtÚDA  Á  ALCÁNZAX  TODAS  LAS 
VIRTUD1I9  Y   PERFECCIÓN; 

Estos  son  Ids  principales  medios  ,  p«  don- 
de' 
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de  la  oracipa  nos  #yitd»*íJcAlií^tjÉíl4*  virtud.. 
Para  cuya  conírmacion  derna$  de  líi^jraíüapcsisa-: 
soiichas  4|l^4ív^  iil^Miñaf^^p^rí^c^is  qaotidia- 
ñas ,  ppr.  ;l»  guales  se  enticid*  m^Xt^í^ ,  }iÍQtef> 
PorquQ^  ci>psf;aiios  i  ^ft>i^lí;|?cÍB4pfl::m^d¡Q  l^^ 
donde  íps,  liflinbresiy ipkifíWr  dn-  ico¿9eii^¡emia.dcb 
las  yíctu4;s  y  vFPpi<5;íi<te&f4ív  Us-yeryasíi  y  ^ 
las  piedra^  píjeciosas^,  yiferfttcMicíWii^íSeniejaptog 
fue  la;  espw ic^cjia  ^uerd^  fiUs^  tjivkrop  ^n^ssa  ne-q 
qesidadps  joy  assi  ur<>)  jí,  Jps.prinQipatespmedicfel 
que  ha  hayi4orpara.^aftoMir{  ú  efe:»i%.j4e;e^ 
virtud  ,h4  pi¿p  sln^royj^sheriq^^  liíadwtí^d^  puj 

ell%lispeisp0?squelalv(í^9^4<5>*n'q  orr  i¿;         ^ 

.    Po^s.t^^A^  e^tas^  haUiw^|>orieíti^e!ii««i|í;qtto-  í 
tjdi^j^iqtiev.al  passí)  iq^.i»díii  l*.oMiekai  V.a  cs-^ . 
te  f»í$iQo<fiQda lívyii  ;^  y\d(5  ls^:mMerav,qae  aa»» 
dan  Iqs  .^se^cicips:e§j^ii|p4^s yr^^i  and,^-  JU  vida', 
esplr jtual  ^  iq^4e^l§ft  pri?í:^¿.>  I^.mjiWí^  y  que?  ^ 
assi  como  dicen  qu$  la  mar  sigue  el  movimiento 
de  la  luna(,  y  que  pende  tanto  de  la  virtud  de 
este  planeta  ,  que  quando  él  crece  ^cjreceella  ,  y 
quaiido  él  mengua  ,  mengua  ella  ,  y  eñ  todo  fi- 
nalmente sigue  el  movimiento  de  él ,  como  el  ca- 
ballo  el  de  las   r-endas  que   lo  gobiernan  ;  assi 
han  visto   que  la  perfección  de  la  vida  Christia- 
na  depende  tanto  de  la  virtud  de  la  oración  ,  que 
quando  ella  ¿anda  concertada  ,  la  vida  anda  con- 
certada ,  y  quando  ella  se  .desconcierta  ,  todo  lo 
demás  se  desconcierta  ;  y  finalmente  conforme  a 
U  creciente  y  menguante  ,4^  ella  ,  assi  crece  y 
mengua  el  espíritu  y  concierto  de  nuestra  vida. 
Y  no  es  esto  mucho  de  maravillar :  porque  si  , 
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,,  la  4evodioa  anda  siempre  en  compañía  de  la 
j,  profunda  y  devota  oración  ,  y  esta-  devoción 
y,  es  la  que  hace  al  hombre  hábil  y  prompto  para 
i¿  todas  las  virtudes  y  para  todo  bien ''  como 
dice  Santa  Thomas  i ,  no  es  mucho  ,  que  crecien- 
do con  la  oración  esta  devoción »  sienta  el.  hom- 
bre todo  lo  susodicho. 

Esto  figuró  Dios  muyala  clara  eú  aquella 
oración  que  Moysen  2  hacia  en  el  monte  quando 
el  pueblo  de  Israel  peleaba  contra .  Amalee  :  de 
quien  se  dice  que  Qüando-  tenia  lat  .manos  en 
alto  venda  el  pueblo  de  Israel ;  y  H  un  peco  las 
abajaba  vencía  luego  Amabc^  Por  do  parece 
qne  la  victoria  de  los  enemigos  no  pendía  tanto 
de  las  iberzas  y  armas  de  los  que  pele^diaa ,  quan^ 
to  de  la  a>racion  del  Propheta:  de  tal  manera, 
que.  conforme  Ú  subir  o  bajar  de  lasinaái^  ,  assí 
crecia  o  «en'^ába  la  iortalexa  dei*  ][meblo.  Eo 
io'  qual  nos  quiso  el  S^or  dar  a  entender  que  la 
viiSioria  de  ^nuestras  passiones  y  tentadones'^  y  de 
todos  nuestros  enemiga  » <fstá  como  colgada  de 
la  virtud  y  fortaleza  derla  oración  ;  y  que:  al  pas- 
so  que  anda  ella  \  a  ese  también  anda  esta  vidpría. 

Y  conforme  a  esto  debemos  entender  que  assi 
como  quaindo' las  manos  dé' Moyscn:  andaban  ca-» 
yendo:  y  levantando  ,  assi  andaba  la»  victoria  tam- 
bieii  por  ambas  partes  dud¿sa  ;jmas  después  que 
entendiendo «ste  peligro  ^ ^  faklld  manera  para  que 
las  manos  del  que  obraba  tstubiessen  ñrAies  y  es* 
tables  en  alto  ^  luego- la  vi¿bria  contrarios  ene- 
mi-» 
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migos  w  perf>eiuó ;  a^siitainhieá  eati?n¿rsLCyí^ 
daño  que  mientras  ran<luvier€<co¿qi}eaaHo.lbri^  es? 
t£  e:^crcicia » tanibíení  lo  <iá«^iri;£ii'i4?i^k^fiai:^^^ 
sus  passion^i:  mas:  si.'qqisi^re^^^er  i{)erpáti»sibv^% 
c^dor  /  trab^e  por  atener  sienqNrecdiT  €Onizbn:.iv 
sus  manos  ^c»  ^^koc.  iior/o^edio'  de  Ja ^ocaciooi  y  ^^ 
quanto  esto  moralmentc  sea  posible  :  y  si  a  estd 
punto  llegare  ,  piense  que  alcanzaiá  perfecta  vic- 
toria de  sm  enemigos  ;  y  entonces  podrá  cantar 
con  el  Prophcta  i  ,  dicieíido  :  Ponía  yo  siempfi 
al  Semr  -ddoíttf  de  mis  ojos  ,  porque  él  anda 
a.ji/nidiisti^d\farA^ipJU  iío  ^^  yp\^mav4d^.  ^Dc 
hs.qn^Ies^{>aiaUras3étoo^e^^ue  lá^Ktfpetáa^'práH 
^donesiunagraiid&vffyfadatpai^^hbpBifieSbar  itlQs^ 
m  ^^«tcidik^^bqestro&icenEbiigQSi;  i^qsBO^^^ 
i$có  elrmlsmol  Cropfai3|o-én  bSooAugfacz  lyldicien^ 
do ;:  J\£iísi  aps^^ii^ngoi sjxéiprá {pu£ÍUs^nnk iélrSemr  ^ 
forqtUMtíhrkáá  MÍk:pus Lda  JoíS'!Jtn»s.o  ;  r. 
Declararé- aun  játo  más  en  particular.  Todas 
las  personas  que  se  ídan  aJ^  oración ,  veo  cada 
dia  por  experiencia  que  qviando  traeQ  sus  exerci^ 
cios  concertados  ,  y  les  din  el  ticmpo:qu¿  rcquie-t 
ren  ,  traen  tan  concertadar  su.  vida  ,  taa  pura  su 
conciencia  ,  tan  alegre  sú  ^spiritu^  tan  esforza- 
do su  corazoni,  y  tan  llena^su  anima  de  buenos 
propósitos  y  deseos . ,  que  es  cosa  de  adm  i  ra- 
ción. 3  Alli  sienten  dentro  de  si  mismos  la  prée 
sencia  dql  Señori y  y  Já  ¿rirtud  d^  su  gracia  ^y  CQr 
mo  los 'llevan  sobre  hombíoso-agenps ,  y  sobre 
alas  de  águilas:  y:  coriiovfiMlmentc  los  guÍA  Dios 

por 

r    Pj.  XV.    1    fv,  XXIW    V    Ex«4.  XlX. 
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jpór  aquét  ¿ámitlo  que  él  {Promete  pbt  HicTcmías; 
i  diciendo  :  Lk'óáiróshe  por  fres^Utdis  ^  y  futntfÉ 
de  aguas  jjf  pót  úñ  t Amina  tan  llano  ^  ^Ue  ño  tth'^ 
¿ais  Hí  ^ui  tropttar.  Más  después  que  por  Hcgli* 
¿encía  suyt  éortán  el  hiló  de  estos  iexerciciós  ^  lue- 
go poco  a  poco  coíniéüza  el  anihia  a  enflaquecerse 
f  tóarchitarse,  y  perder  aquel  vferdoi-  y  frescura  que 
iañtes  tenía :  lúegd  ^  tío  sé  cómo  >  desaparecen  to« 
dos  aquéllos  santos  propósitos  y  pensamientos 
iprimeros  ^  y  éomie6¿an  a  despertar  todas  nues- 
tras passiones  >  que  estaban  coMó  adormecidas 
i^  sepultadas  de  antes.  Luego  se  halla  el  hombte 
lleno  de  alegría  tana  >  y  de  lítiaiidad  de  tora- 
zotí ,  amigó  de  parlar  y  l^eir  ,  y  holgar  ^  y  de  otras 
semejantes  Vanidades  '-f^  lo  qué  mas  es  ^  Jueg6 
fes  apetitos  dé  lá  vanagloria  ,  y  de  la  ira  ,  tnfU 
dia  y  ambición  con  tódós  ios  demás »  qué  esta^ 
ban  ¿omo  muertos  >  comienzan  a  revivid :  cómo 
las  brasas  que  ¿on- él  rescoldo  déla  ceni¿a  pare-¿ 
te  óiié  estaban  muertas ;  qiké  ún  poquito  que  las 
lopleis ,  luego  descubren  sü  seéretó  resplandc^^ 
£istós  áói  estados  parece  que  háViá  eipcri^ 
tteñtádó  el  Frópheta  qüañdó  deciá  2  :  Fb  dixe 
M  medio  dé  f$i  prosperidad  y  ahmáancia  t  nQ 
har9rdii^  \%e  baste  para  derribar fne  >  mas 
MpaHáste^  Setíor^  üH  poüo  türoíffo  de  mi  ^  y 
mego  qkeéé  turbado.  í¡ó  uno  décia  por  el  t¡em«- 
]^&iqüe  estaba  Hü  espíritu  iletío  de  devoción; 
guando  áiñ|;üii8i  gtterta  se&tia  t  ^ió  otro  por  el 
toii.  m  Z  qutf 
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que  estabsí  sia  dk ,  quandaj^afb  BíffiW®?^  4«-,  íiUfr» 

vale . conidia».  -;         -       *  ví.v     ..  \       -    ■r!:l:.;f.  í 

...  Por  donde*  .<!* que  ateat^ment^  copísl^j^rí^ 
cae  iicgocia ,  «^  y  iíPf^qaísiete  ej^^yr;  gpr  *íg¡iw 
compajTacion  y.  haUará  que  i^  mimi^<¡a^  it^^  5f^ 
est^.f$pintttidd0  df ílrQCÍQiViíJi5r?Win^  el  canjéeaet^^ 
te^ue  camina  Hjfldia  de  i^^yb^i^ua  nkhU  j,.  ^i^i^ 
mientras  elli^  r4ura  ,  nmgu%9^  co^  -jfp  sino  niol^iji^^ 
y-i3Q  $olo  no  ve  Jas  o^raft^c¿8j,»^mas  aun<  apg*^ 
ñas  ve  íisi  ini&mo  f.inasdíliB9fi5^:í<l^  con3Íeftzafl| 
Iqs  jrayps  del:  sol^i^c^esolveri^  ^i^Ia  i  luegf^  ^^ 
míensan  a  4f iM^gt^^irse  p.QCo.atppco  las  cosa^^.  yr 
z  parecer  ,  aUaque  coafusaip^^^,  J^  cablas,' d?\ 
los  montes  y-,  y  jas  chopas  de/l^í^oj^es .,  que  aa*^ 
t§f,m  ^e  vfiíw:,.has(a  d^pi|ffcjá|ii^eEiquíeada  ya. 
deitpdp  la  oi^hlav,  fiQalaie{i||$v:S(i  yi^elve^arcad^ 
cosa; su  %ura<P^$^assl  deoímosyr.qi^e^  1^  devóf 
(TÍon  es  una  copo  niebla  es^irjtaal  qu$  pone>  Piost 
en  el  anima  del-justo  ;  la  qual  es  de  tan  mara^ 
villosa  virtud  ,  que  mientras  «lia  dura  ,  apena§. 
se  ve  otra  cosa  sino  Dios,  y  ea  todas  cosas  pa- 
rece al  hombre  que  ve  a  Dipi,^  y  tan  ocupado 
anda  en  este  pensamiento  ,  que.-^p^nas  se  acuer^ 
da  de  si  mismo. 

Y  por  ventura  esta  es  aqu^Üa  niebla  de.qui$r\ 
dixo  Salomón  I  :  El  SeriGr  dixp  y  quf  moraría  iet^ 
/¿  «íV¿/¿í.  Porque  claro  parece. ,.  que  no  hablaba 
él  alli  solameojt^  de  esta  niebla. material  ;.puei$ 
no  hay  porqp^  pióre  Dios.9Us  en  esta  que  ^ii 
(Qd^s  las  otras' criatura^   i  sino  de   otra  niebla 

mas 

/  III  ir-/.  viiL 
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mas  cfifjiritual ,  quib  escomo  ün  humo  que  sale  del 
^encí^nso.de  la  oración  ,  quáado  se  qüehia  eñ  uúes^ 
tra  anima  con  el  fuego  de  la  caridad:  Porque  quan* 
do  el  ániima  esta  llena  de  este  hutñb  »  entonces  se 
dice  con  verdad  que  mora  Dio^en  ella ;  y  el  efec* 
tp  de  iSu  presencia  es  este  olvido  de  todas  las  co« 
^s  f  y  h  memoria  de  sqIo  él.  Mas  quando  esca 
iiieblase  deshace  ,  que  e^  quaodo  h,  devoción  por 
4iüestiacul(M  se  pierde  ,  luego  a  deshora.se  abren 
los  ójps  a  la  malicia »  y  luego  comeñíamos  a  Ver 
y   sentirlas 'passiones  y    tentaciones   que' antes 
con  la  presencia  de  Dios  no  señtiamos  t  y  luc« 
jgo  finalmente  resucita  la  raposa  mortecina  de 
nuestra  Carne  >  que  el  hombre  tenia  ya  por  muer- 
ta, con  todas  aquellas paSsiones  y  malas  incli- 
naciones rde  que  arriba  tratamos  i  las  qiules  de 
cHuevo  toman  armas,  ,y  noscomienzaaa  molestar. 
Y  {K>r  jestQ  el  que  quisiere  estar  libre  de  es- 
tas mol^^tias ,  trabaje  por  traer  siempre  su  co- 
jra2on  Heno  de  e$te  humo  de  devoción :  que  esto 
basta  tío  -^lo  para  ojear  lás  tentaciones  del  ene- 
.«ligo  ^  rgas!  también  algunas  veces  para  ñdsen*-^ 
-tírJas*  Y  por  ventura  es  también  este.aquel  hu- 
;IQ0  de  .que  dixoel  Ángel  i  a  Tobias  :  Si  toma^ 
^tii  eUbtatoíídé  éste  fccc  ,  y  lo  pusieres  encima 
n^  Im  brasas  i  el  h¿mo  que  saliere  de  éí  »  basta 
^fata  iac^rhuit ,  y  desaparecer  todo  generó  d$ 
.  detnoni$s,Sí  ao ,  trabaja  también  por  poner  ese 
;tu  corazón  sobre  las  brasas  del  divino  amor  ,  y 
,dexalo  estar  ai  tomándose  de  esa  divina  Uama  ;  y 
í.  .  ',:•  :.  Z¿  lu«- 
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luego  vdf|l>  tomo  el  hamo  de  la  áéi^km  que 
de  ai  salé  .^"iista  para  lanzar  de  tu  «oinia  todas 
las  passioMs  y^molesiiai  del  enemigo^^  - 

Hay  aim  ótfA  eitperíencia  settie{áfltea  esra^ 
con  la  quaV  se  éikhrt  mas  esta  verdad  t  que  ¿s 
la  mudaftiasahíea  qite  hace  la  orados  eu  las  p^-* 
sofMs  que  se  dan  a  ella.'  Porque  acaece  muchai 
veces  estat  ell^nrlbre  di^raido^  derramado  ^des^ 
consolado,  f  finiamente  muy  inhábil  y  pesado 
para  todo  lo  bneoo  ly^sK  estando  assi  V  iii^a  j 
persevera  fielmente  ed  la  oración  ^  a  cÁo  de  une 
edos  horas  es  tan  grande  la  mudanza  con  que 
se  halla »  que  le  parece  que  antes  era  Uñ  hombre^ 
y  ahora  otro  ,  según  sale  mudado  de  loque  era. 

De  manera «  que  le^caece  cOmo  alos  que  rie- 
gan una  mata  de  albahaca^  o  otra  qullquier  plan* 
ta  seme}ante:  que  si  ba  muchos  dias  que  no  se 
regd^  e^á  tan  fea>  tan  lacia  y  tan  marchita ,  que 
parece  que  está  ya  del  todo  muerta  :  mas  si  lue- 
go le  acudís  con  un  riego  de  agua  ,  de  ai  a  una 
hora  la  veréis  tan  verde  ,  tan  fresca  y  tan  hermo- 
sa ,  que  apenas  os  parece  ser  la  misma.  Y  pues  es- 
to acaece  cada  dia  en  la  oración  9  sin  duda  he- 
mos de  confessar  que  ella  también  es  un  riego 
espif  iruat  de  nuestras  animas ,  y  de  todas  las  plan* 
tas  de  las  virtudes ;  pue^  todas  ellas  vemos  que 
se  renuevan  y  reverdecen  con  ella;  Por  do  tam- 
bién parece  que  assi  Cómo  la  tierra  sin  agua  es- 
tá triste  y  desgraciada,  mas  en  cayendo  el  agua 
sobre  ella,  luego  se  viste  de  nuevas  flores^  y 
hermosuras  ;  asi  el  anima  sin  oración  es  como 
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jiquelld  tierra  sin  agua  i  que  decía  David  ,  la 
qual  cria  las  yervas  lacias  y  de  poco  frescor  :  mas 
en  reganJose  con  este  riego  ,  luego  reverdece  toda 
b  frescura  de  la  vida  espiútual  con  nuevo  lustre  y 
hermosura. 

Veis  aqui  pues  por  quantas  maneras  y  cami- 
nos ayuda  la  oración  a  alcanzar  toda  virtud  y 
perfección ;  pues  ,  como  ya  diximos  ,  ella  es  la 
que  señaladamente  nos  dispone  para  alcanzar  la 
gracia ,  y  la  que  nos  ayunta  con  Dios  ,  y  nos  ha* 
ce  participantes  de  él »  y  la  que  levanta  nuestros 
corazones  a  contemplar  su  hermosura.  Ella  es  el 
pasto  y  mantenimiento  d  todas  las  virtudes :  ella 
es  una  de  las  principales  ayudas  e  instrumentos 
que  la  fe  tiene  para  darnos  a  sentir  los  myste« 
ríos  divinos  :  ella  es  la  fuente  de  todos  los  es* 
pirituales  deleytes  ,  en  cuya  compaiüa  anda  mu* 
chas  veces  la  contemplación  :  y  amor  del  summo 
bien^  en  la  qual  consiste  toda  nuestra  felicidad. 
Por  todas  estas  vias  nos  ayuda  la  oración  en  es* 
te  camino  ,  y  todas  estas  puertas  abre  para  hin* 
chirnos  de  bienes.  Y  si  cada  una  de  estas  por  sí 
sola  era  tan  bastante  para  enriquecernos ;  ¿  que 
será  abriéndose  tantas  por  tantas  partes  ?  Callo 
otras  muchas  excelencias  de  esta  virtud  ,  de  ellas 
piopias ,  y  de  ellas  comunes  con  bs  otras  virtu- 
«  des.  i>  Porque,  ella  también  a  es  una  obra  meri- 
•I toria  como  todas  las  otras,  sise  hace  en  cari* 
f)  dad  ;  y  demás  de  esto  es  impetratoria  de  lo  qu9 
f)  pide ,  si  se  hace  con  entera  £^|^nfianza.   u 
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Esto  fy  otías  muchas 'cosísv3d0x¿^^^decir^,^p^^ 
la. .  hreyedád  de  cstei  vx)kimen  hé-;4a^4tig&f'  parf 
ina$:  pero  todo  ^no  4^i^n  <^^<?^n¿RÍ^iftY)  tó^ 
dores  de»  la  virtud:^ » paira  qtw  Vean'^  <^m  gf%náá 
sea  c$te  tesoro  ,  y  quan  saludable  este  -¿«efcicíc^ 
y  can  guama  f azor 'd'Sal«dor^i|D^^^^^^ 
cíádideiídiri ;  Cím'SíUn^ simprroroé  ;-j  mmh 

Esto  baste  para  qp^  por  aqol  ^«6  >  cinioíca  h 
utilidad  grande  deja  oáraciíMi*  AhoflSií  twtaféincfl 
*^e  la  necKJsidad  qu?  de  illa "tewmciíit^  para  ^tté 
Jo  uftoj^  la  Qtro  i>é¡te  máf  ^ii»|^tíQ  xrortíon  a( 
íiinor  dc:estavirt]ad,>     •  -^i  r .:  .r-':^  x;         -; 

.^  '.        •■••tí';*.  •.•    ♦■  ^'*u/  ..  :  J   ¿-1  -.o  r':^     -- 
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Djcho  de  la  utilidad  de  esta  virtud ,  digamosi 
ahora  de  lí  necesidad  que  de  ella  tenemos  :  por- 
que esta  suele  apretar  y  obligar  nías  a  los  hom- 
bres a  hacer  lo  que  deben :  quasi  como  quien  los 
pone  en  cerco  ,  y  los  toma  por  biímbre .  Y  para 
entender  qué  necesidad  sea  esta  ,  presupongo  que, 
como  dice  Santo  Thomas  2  »>  dé  dos  maneras 
y^  suele  llamarse  una  cosa  necesaria  ;  o  porque  sin 
w  ella  es  imposible  hacerse  algo  ,  o  porque  no  se 
5>  puede  hacer  tan  cómodamente.  •*  Pues  al  pre- 
sente no  tratamos  aqui  de  la  prinjera  manera  de 
necesidad,  sino  de  k  segunda  j'^ y  de  esta  dccí' 

mos 
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fhbs  ser  la  oricrbri'hrccesaría  I  :'  áuíiquc  todavía 
participa  algo  de  la- primera  necesidad  ;  porque 
tosas  hay  en* que  esta  virtud  es  del  todo  hccesa* 
Ha  ,  y' cae  debajo  'dé  precepto.  Pero  de  esta  ne- 
cesidad np  tratamos' i  ahora  tanto  ,  qnanto  de  la 
segunda  :  para  qué  ést¿  juntainente  con  la  utili- 
dad passada  ños' 'sea  mayor  motivó  y  estimulo 
jpara  abrazar  cstarTÍrtud.  • 

'  Pues  está  ni^jpera  de  necesidad  procede  de  la 
pobreza  y  miseria  vén  qufe  el  hombre  quedó  por  el 
pecado  ,  y  de  líí  diferencia  del  estado  en  que  aho- 
ra est£',  a  aquel  píl  que  Dios  lo  crió.  Porque  si 
él  permaneciera  eft'áiqúel  primero  ,  poca  necesi- 
dad ;havia  de  tantas  máquinas  y  argumentos  para 
incHnar  isu  corazón  a: 'Dios  ,  y  levantarlo  a  Ja  con- 
templación de  las  ctísas  celestiales  :  porque  assi 
tomo  el  águila  naturalmente  vuela  a  lo  alto ,  y 
en'este  lugar  edifica  su  íiido  j'ássi  el  hombre,  si 
én  aquel  estado' peritía^ecieraj  siempre  se  andu- 
vfea  volaiídd  cbn'laf '^consideración  por  las  cosas 
altas  y  divinas  ,  y  encellas  tuviera  sus  delcytes  y 
su  -morada:  mas-' Bfcspiíes  que!  le  comprehendió 
áqudla  maídicíóii  i^'dé  la  antigua  serpiente  ^  que 
es  Andar  r as frando*' sobre  su  'pcho  ,  y  cerner 
Htrrts  todos- hs  diás'de  m  'vida^ ,  .'J^^g^  trocó  el 
Cicló •  pídr  lá  tic Wá  /'y  todo  él'quedó  hecho  un 
^diztf'dé- tiéiVi  r^'tíérra  aihá;  tierra  come,  de 
la  tierra  ÜabÜ*^,^^-  hf  tierra  tiene  puesto  su  teso- 
ro >  y"^dé  til*  mtóerí- tiene  echadas  sus  raices  en 
•:    ..  s^:-    .r*  vo,-...,    Z4'  '-:'    "  :-ella, 
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ella  ,  que  con  todas  estas  cadenas  y  maromas  ape-* 
ñas  le  podem<^s  sacar  de  el  ja. 

Pues  qué  tat^  grande  sea  esta  necesidad  ,  no 
lo  podra  entender  sino  elquetuvlerp  nrny  bien 
conocida  h  necesidad ,  en  que  la  naturales  hu^ 
BlaAa  quedó  por  el  pecado  :  U  qual  es  ^^W^ 
¿e  ^  que  no  hay  palabi^as  que  basten  ^  darle  de-> 
hido  encarecimiento.  Dicela Escriptura  i  que  S^ 
Us  aWUtm  /ffí  ops  0  ¡os  f  rimeros  Padres  quan^ 
4o  pecaron  ,  y  que  se  hallarían  desnudús\  En  1q 
qual  se  da  hiejí  a  entender  el  despojo,  y  la  ti^-^ 
trema  desnudes  y  pobrera  en  que  e)  hombre  qu^-i 
do  por  el  pecado  i  par  el  qual  fue  despojado  dei 
U  gT%^h  y  de  la  ¡u&ticia  original ,  y  de  todos  lo^, 
otros  dones  gratuitos  que  havia  recibida.  Y  si 
perdido  todo  lo  gratuita  ,  quedara  lo  natural  en^ 
teru  ,  fuera  alguna  manera  de  consueto  ;  mas  no 
fue  assi  ,  sino  que  esto  también  quedó  por  el  p^-^ 
cada  t;i!i  estrygíido  y  dehjljtado  >  que  dende  Ja 
planta  de]  pi<?  hasta  la  cabeza  no  quedo  en  él  co* 
5a  del  tcdo  sana^ 

X>^  manera  ,  que  le  podemos  muy  bien  apli- 
car aquello  que  ^1  Prophetíi  dice  %  ;  Vistióse  de 
tnakiicion  como  d^  una  'vestidura  ,  y  entró  assi 
coma  agua  ^»  to  interhr  de  é¡  %  y^e^QniQ  o¡e^  en 
los  huesos  de  él'  Bastaba  d^clr  que  lo  havia  cu-. 
biertQ  la  maldición  como  COO  púa  Vestidura  do 
pies  2^  cabeza ,  sin  qu^  nada  qw^dáya  por  cubrir; 
porque  harto  gran  miseria  era  esta  :  mas  porque 
no  p^nsasses  #  que  lo  de  fuera  solo  quedaba  mal- 
di- 
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4¡tQ  »  y  Id  4e  dentro  sano,  dice  tambiea  que  en« 
tro  como  agua  en  todo  lo  interior  de  él :  par^ 
que  asi  entiendas  que  ninguna  cosa  quedó  libre 
de  maldición  ,  ni  dentro  ni  fuera  de  él.  Y  porque 
d  agua  no  es  tan  penetrativa  como  otros  üquo- 
res  »  y  pudieras  por  ventura  imaginar  que  toda* 
Tta  quedaba  alguna  parto  mas  escondida  que  no 
havia  sido  penetrada  de  esta  maldtoton ,  por  es- 
to aña^dió ,  diciendo  que  entró  también  como 
oleO)  que  es  el  liquor  del :  mundo  mas  penetra* 
tivp  »  dentro  de  los  huesos  de  él :  que  es  la  par» 
te  mas  secreta  y  escondida  del  hombre.  Dcsuer- 
te  que  la  maldición  llegó  hasta  los  tuétanos ,  que 
es  has|a  lo  mas  intimo  y  mas  secreto  del  anima, 
que  es  aquella  parte  espiritual  de  ella  ,  que  lla« 
man  mente ;  aquella  que  confina  con  los  Ange- 
les I  aquella  que  es  hecha  imagen  de  I^os  i  aque** 
lia  que  assi  como  es  espíritu  »  assi  naturalmente 
es  ami|[a  de  cosas  espirituales «  y  enemiga  de  car* 
nales.  Pues  esta  también  quedó:  por  el  pecado 
contaminada  y  estragada ,  e  inclinada  a  la  carne. 
De  manera ,  que  como  baya  en  el  hombre  tres 
partes  principales,  cuerpo,  y  anima,  y  espiritUí  to- 
das ellas  quedaron  lisiadas  e  in|ÍQ¡onadas  por  ú 
pecado.  Porque  la  maldición,  como  vestidura^ 
cubrió  la  carne  con  todos  sus  sentidos  ,  y  como 
«gna  entró  en  el  anima  con  todas  aus  passíones » 
7  como  oleo  penetró  hasta  lo  intimo  del  e$piri*; 
tu  con  sus  potencial  x  entre  las  qualeí  el  entendí* 
miento  quedó  ciego  >  la  voluntad  enferma  ,  y  el 
libre  alvedrio  flaco  ,  y  la  memoria  distraída  ,  y 
olvidada  de  su  Criador, 


Pues  tpiedando  ci  ]|omtee  por  Wdai' partes- 
tan  perdido  y  tan  hecho  ckriie  y  ¿  <J^lié  parte  es 
éi  t)or  si  para  guardar  la  tey  de  Díte  ;  que  es- 
toda  espíritu  ?  Sabemús  (dioc -el  Apüitoí'í  )"^tíif"' 
la  ley  es  espiritual ;  mas  ya  soy  carnal ,  y  ven^ 
dtdo  por  fscla^vo  del  pecada,  ¿  Pues  qué  porpor- 
don  hay  entre  ley  espiritual  y  hombre  carnal, 
para  que  pueda  lo  una  con  lo  otro  i  qué  habili- 
dad tendría  una  bestia  ,  que  es  toda  carne ,  para 
vivir  conforme  a  una  ley  que  es  toda  espíritu? 
Pues  si  el  hombre  quedó  por  el  pecado  tan  se- 
mejante a  las  bestias  ,  y  tan  inclinado  a  Ja  Car- 
ne, ¿  qué  habilidad  tendrá  para  guardar  una  ley 
^e  es  toda  espirita  ?  qué  «s  ley  de  Angd^  y 
ley  di viipa  .  ?í  Ec  taii  poca  p^aite  para*  esto* ;  que  ni 
una  obra  sda^ v^i  tma  palabr^^  (Hieden  decir  ,  dé  ma- 
nera que  a  Dios  agrade ,  -  á--fib  le  vieiíe^dé  fue- 
ra especial  socorro  paía  eHoi  -^ 

Por  do  parece  que  si  por  una  parte  miras  el 
cuerpo  del  hombre ,  hallarás  q^ue  no  hay  en  la 
mar  ,  ni  en  latierra ,  ni  en  el  ayre  criatura  suje- 
ta a  tantas  necesidades  y  enfermedades  ,  y  mise- 
rias ,  como  él :  y  si  por  otra  parte  miras  ál  ani- 
ma,, hallarás  que  es  tan  flaco  ,  y  tan  miserable, 
que  aun  no  puede  abrir  la  boca  para  invocar  por 
si  el  nombre  de  Jesús  dignamente  2  :  porque  veas- 
donde  estaba  el  hombre  quando'í>iosto  crió, 
y^adondé^^ina-a  parar  por  íel- pecado.  Tal  cura 
merecia  pár^derto  la  ingratitud  y  sobervia  de 
quien  assi  se  levantó  contra    su  hacedor.  Crió 

r       Dios 
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Dfiós  al*  "hombre  en  grandísima  prosperiáad  y 
fibnra :  y  de  dóndd  havia  d^-  tomar  ocasión  J)a- 
rá  ser  malagradecido  » tomióh  para  ser  mas  so- 
bervio  ;  y  por  esto  con  muCha  -razón  lo  dftiaron 
tan  miserable  y  desnudo  -;  para*  que  a$$i  su  po- 
breza lo  hiciesse  humilde,  y  la  necesidad  dilí-» 
gente  ,  y  el  reincdio  de  la  necesidad  agradecido^ 

Pues  diréjsme':  i  qué  r¿medi6  tiene -el  hdm-' 
bfe  en  estado  tan  miserable  ?  Preguntóos  yóí 
¿  qué  reniedie^  tiene'  un  honibre  para  poder  Vi- 
vir >  que  ni  tiene  patrimonio  ;  lii  hacienda  .'-ní' 
habilidad  para-  gansrrla?  Decirme  heis,  que'  rtó  tieC* 
ne  otro  sind  andarse  a  mcndigáf -y  pedir  por'j5íos;* 
Pues  ese  misino  ¿s  :el'  qiSe  le  quedó  al  hónibrc 
después  del  pecador  pues  en  hecho  de  Verdad' 
él  quedó  en  ésa  misma  necesidad-;  y  por  eso  no* 
tiene  otro  remedió  sino  andar  *ifend¡gando  y  lla- 
mando a' las  púcrías  de-la  divina  misericordia,* 
reconociendo  hümilmente  su  pobreza  ,  y  pidien^^ 
do  limosna, -diciendo  con  clPFOphetái  :  yM&fr-- 
digo  soj  JO  y  fobre  :  mas  el  Sffñof  Hetíf  cuida- 
do de  mi    ■    ■     ■"•  ;       '■  •  'i  •  ; 

ítem  prégürtto  mas :  ¿qué  remedio tíeheuií- 
paxaro  que  esta  éh  él  nidoVecien  salido  dei  cas* 
carón  ,  que  ni  ti<?n¿  alas,  rii  plumas  $  ni  otra  ha- 
bilidad para  ittanfenene ?  Cierto  es  que notfcne. 
otro  sino  dar  yocesyipiar,  c  hinchir  los  áyrw' 
dé  alamores  ,  y*  solicitar  ¿ori  esto  Más  entrañas'dc^ 
sus  padres  p3tf a  q^^    aaidana  proveerle.  Pues 
si  el  liomürc  ^¿36  por  el  pecado  muy  mas  po- 
bre 
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bre  y  descañonado  que  nínguna^ave  recien  uHi 
da  del  huevo  i  ¿qué  otro  remedio  tieoe^  sino 
clamar  a  Dios  di?^  y  nocbe  »  corno  a  su  verdade<» 
ro  padre «  y  pedirJIe  socorra  ?  Esto.es  lo  que  ^f  f 
ravillosam  ote  significó  aqu^el  santo  Rey  Eze^ 
chías  I  ,  qiiando  di^o  :  Asrfcomoel  hijtuh  dtí 
la  golondrina  clamaré  a  ti  ^  Señor  ^y  aarc  gg'^ 
mióos  como  paloma^  Como  si:dixera  .:  Assf  co- 
mo este  pajarilip  i%cien  salido  del  huevo  ,  vi$fi<^ 
dpse  tan  pobre  y  desmido  ^  no  entiende  en  otr:! 
cosa,  ano  en  pi^r  y  clainar  a  sus  padres ,  para 
qitp  le  provean  df  rio  necesarios  assi  yo ,  Señor^ 
viendcme  tan  desnudo  de  gracja^  tan  pobre  de 
fiícrzas  espirituales ,  tan  sin  plumas  devirrqdes^ 
tan  sin  alas  para  volar  a  lo :  ;i|tOjt  y  finalmente 
tan  inhábil  para  todo  lo  que  me  conviene,  que 
xii  un  passo  agradable  a  tí  puedo  dar  sin  tí ;  ¿qué 
tengo  de  hacer  ,  sino  imitar  la  diligencia  de  es* 
te  pajaro  ,  y  clamar  a  tí  que  eres  mi  Padre  ,  y 
mi  hacedor  ,  para  que  acudas  a  mi  nido  ,  y  pío- 
veas  a  mi  necesidad  ¿  qué  tengo  de  hacer  ,  sino 
dar  gemidos  como  paloma ,  llorando  a  la  con- 
tinua mi  destierro ,  y  mi  condenación  ,  y  mi  po- 
breza ,  y  mis  pecados ,  pidiéndote  con  lagrimas 
y  gemidos  el  remedio  de  tantos  males? 

Pues  este  es  el  remedio  que  le  quedó  al  hom- 
bre después  de  aquel  miserable  raufragio  y  des- 
P^j^  >  píir^  qwe  por  él  sea  socorrido  y  remedia- 
do. Assi  que  ,  hermano  mió  ,  después  del  peca* 
do  el  medio  general ,  que  tienes  para  todo  lo  que 

qui- 
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quisieres  alcanzar  de  Dios  ^  es  g«mido  y  oración* 
Si  deseas  alcanzar  su  amistad  y  gracia  »  gemido 
y  oración  t  si  perdón  de  los  pecados  ^  gemido  y 
oración :  si  mortificación  de  passiones ,  gemido 
y  oración :  si  consuelo  en  las  tribulaciones ,  ge* 
mido  y  oración :  si  fortaleza  en  las  tentacíone», 
gemido  y  oración  t  si  consolaciones  ef^pirituales, 
gemido  y  oración  :  si  socorro  en  las  cosas  tem- 
porales, gemido  y  oración:  finalmente  stA^uie- 
res  remedio  contra  la  misma  ira  y  sana  de  D'os, 
también  es  gemido  y  oración/ Si  no ,  dime-:  ¿  qué 
otro  ta^^o  Moysen  i  contrar  esta  Siña  ,  qiundo 
queria  Dios  destruir  a  su  pueblo  en  el  desierto^ 
sino  atarle  las  manos  con  oracioi?  Y  por  esto 
lloraba  y  se  quejaba  un  Propheta  a ,  dicieñda 
que  en  su  tiempo  no  havia  quien  con  e^tas  ar- 
mas resistiesse  a  la  ira  del  Señor  ,  y  a^si  le  atat« 
se  las  manos  con  la  oración.  No  ^^/ (dice  él) 
quien  invoque  tu  nombre  ,  /  quien  se  levante  i  f 
U  vaya  a  la  mano  Y  por  tan;o  si  tu  deseas  apla- 
car a  Dios  ,  y  resistir  a  su  saña ,  persevera  hu- 
mílmente  llamándole  en  la  oración  :  y  ten  por 
cierto  que  por  esta  via  lo  amansarás.  Porque  nuu« 
ca  estuvo  Dios  mas  ensañado  contra  el  mundo» 
que  quando  émbió  las  aguas  del  diluvio  i  y  ea« 
tonces  embió  Noe  una  paloma  del  Arca' 3  ,  pa« 
xa  ver  si  havia  cesado  ya  el  castigo  de  aquella 
saña  :  y  aunque  la  primera  -vez  volvió  vacía  ,  la 
segunda  tornó  con  un  ramo  de  oliva  en  el  picos 
que  era  señal -cierta  de  la  divina  misericondia. 

Pues 


ifii;£)Í9S  ayíado.  cpifcra  tír,  embialft/del  í^Vtóa  ,  ^^i|^ 

•eqin  dot jalas  ^  unoí  d^.layMno  ^ « y*#tr4  ^e  limosna; 

.y!?teiL4ior:cíerloní.»  (|W .aunque  aÍ^j>FÍíicipios  ^ 

«jpsÜN^ca qiié  vijeJvíi.Vaejía-,  al  caK^.^rslpersé^fe 

*jfiiá?j  te  ttaeíá  uibrtmí^de oliva  *€►!<  U  j^aca/.-i^MiS 

csiíla^  knai  de  ik^ivioa  íttí^sericQídiíicA^^^^^v  J^ 

2d  reiste  bnismo  '^ey  &^eahia$  i  <le  qai^ntha^J^ 

^p$i,  :quarido»,de  fparte.d^  Dios  le  iup  iiititn^í}^ 

<3bnteqcia  de  ítui^tor  por  su  jRj:opheta  ;  ^  pijda 

,tamo^  doñ-estas  lagrimas  y  g&midos  ^ .  que  antti^ 

iqtere  eb Afopdieta  iauesse  de  la  pujórta.v  acal^p^ii 

«^Qsíaqtie. rcvocá^^h.  sefltén<il^/i|^e  tenia.* <dad^^ 

-yu  ]e-iiñadiesse.d¿pntievíO  qu¡n€ft..'áaas  .de  vidíb 

"Asú  lahi2o  cambkií  David  en  «quetiaclo^Q  E^ 

^'mb  a.de  la  pcnitWbcia  :  solwre  •  el  qual  escribiendo 

Casiodoro ,  dice  a^si :  4,  La  oración  es  por  quien 

„' se  suspende  la  ira  divina  ,  y  se. alcanza  el  por- 

,,  don ,  y  se  quita  la  pena  merecida*  ElJa  es  U  que 

,,  habla  con  Dios ,  platica  con  el  Juez  ,  y  hage 

,^ estar. presente  al  que  es  invisible.;  y  no  para 

,,  hasta  llegar  a  la  ípostrcra  recamara  de  su  jui- 

,-  ció :  de  donde  nadie  es  desechado  p  sino  aquel 

-  ,/que  en  ella  se  halla  descuidado  y  tibio.  '^        , .,  : 

;       ;;Y  tto*  solo  paira  alcanzar  perdcui  de  pecados^ 

mas  para  vertcertodas  las  tentaciones  del  enemi- 

•  gones  esta  una  de'  las  mas  prestas  y  poderosas 

armas  que  hay*  Ló  qual  se  declara  por  este  exem- 

plo* 

X    Ira/.  XXXVÜL     1  ,í>f^L. 
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pío.  Si  un  castillo  estuviesse  cercado  de  enemi- 
gos j  y  puesto  en  tan  .grande  estrecho  ;.qae  todo-s 
los  que  están  dentro ,  no  fuessen  partd'para  de- 
fenderlo; sien  este  medio  tiempo  fue^se|^n  sol- 
dado a.gran.  priesa:  al  Rey  a  pedirle  socorro ,    y 
por  esta  via,  fuesse  lupgo  socorrido  ,  bien  podría- 
mos decir  «n  su  ni^nera  que  este  soldado  hizo 
mas  que.  todos  los  <^«ps ;-  pues  el  poder  que  tra- 
xo  ,  fqp  mas  parte  para  defender  U  fuerza  ,  que 
las  armas  de  todos  los. otros*  ¿  pja^  qué  es  h 
oración^  sino  un  correo  que  despachamos  ile  k 
tierra  .  al  Cielo  par^^pedir  socorro  a  Dios  en  cl 
tiempo  de  la  tentacipg?  quántas  veces  acaece  »  que 
desfalleciendo  ya  tpd^  nijgstras  fuerstas  en  la  de- 
fensa de  «iUfsstra  aokn«l  y.  «itandob  ,y  a  *  el  .hombre 
para  ^^egar ,  las .  llayc^  ^i^-c^sef^imínnto  al  pe- 
cado ^^  este  carreo,  nos  i^aíp^iiv^iis  cweíMa  y,  $•- 
.cor.jro  4^1  Cielo , .  con^^e  «e  ^üeij»i^  el  castiltp 
del  enei\iigo  ?,quántiv.v^s  aca^qiftuW^ue  estando 
.ya  el  corazop  dosnayad^.  y.c^ido;  <^:  la  .carga  de 
Ja  tribulacioii  9  de  uTrn^f^^f»  ,  quf^:.t9d'4S  las  vir- 
tudes y  fuerzas  de}i  animar  :;a(i.  bf^fla^j^aca  levan- 
.tarlp;í.q;i|0  si  entonces^;  qua^do  yA-nu^&tro  espi- 
ifitu  desfidlece  ,  claip^njK)^  .4  Dios, y  ¿solvemos  lue- 
•  go  a  revivir  y  levantari;<:abieza  con  el  socorrq  ,  que 
(por  esta  medio  nosviepe  del. Cielo  ?<  Por  esto 
muy  conyenientem^te^^  figurada  la  oración  por 
^aquelisold^dp  quefuej^dp^ayi^  a.Abiiahaái  de 
.  copio  ^Uvfo^r^iíp  Xpt  Ir  /  ¿y  ,16$  ciiv:p.-!K€yes  con 
érhayian,:S^^aj^i^|ra¡^^       la.4MJ:iIU;;  por 
.  tv  lo 

1  etnts.  xiy  V  ,     ,.  . , 


lo  qüal  ef  satina  Patriarca  {umó  su  géiité ;  y  íNles^* 
ta  «a  orden  de  goefra  ;  fiie  a  dalf  sobré  Mis  ónc- 
mi^úi ;  y  pudo  tanto »  que  los  desbárarató  ^  y  les 
^nitd|^  presa  que  Üevabaa  ,  y  pUsO  a  Lot  y  á 
todos  los  otros  prisioneros  en  libertad*  Esto  mis^ 
mo  vemos  que  hace  ta  oración  cada  dia  i  puei 
x^h  es  lo  qtie  vá  y  viene  a  Dios ,  y  leda  razon 
-ie  lo  que  f  asa » y  no  (se^tontentá  coá  pedirle  foi*- 
:taleza  para  la  batalla  /  éindi  pídele  también  que 
^me  la^  ai^Ha»  ^  y  se  áallé  pícente  en  ella  »  dí^ 
xiendo  ^on  el  Propkéta^  i  í  Homad ,  Señét ,  af^ 
masy  i$ciuU  ^fikñiáin  mi  saiofroé  V  eá  ottú 
4i:^ar  a  pr4>dgtte  esto  diisMó  el  Prc^heta  más  a 
U  larga  y¿itm¿o:&fca¥4imé  áoÍ0t^es  di  iMii"^ 
#/  if  ídsfuéas  de  mt/fHmigoí  »  éimo  trtciifi- 
Usde  ¥i»^\i  iiu  tUryoféñimdí  f^mtiáidio  de 
mi^tftimldpiofi^tilñi^iuiált  StíUf  fdí  'úo^ii  d  rái 
XJ^í.f^té^'Mndi  hü  sáHio  Tefáfló  mi  ora^ 
tion  ,/  miclamt  llúg6  dnu  la  presencia  de  éL 
MirsL  pues  qué  buen  mensag^ro  fue  este  y  que  úon 
tal  ligereza  caminó  de  la  tierra  al  Cielo  ;   j  deiu 
de  allá  ttz%ó  tan  sUbito  f  tan  acelerado  socorro^ 
por  donde  con  mucha  raaon  Se  maravilla  y  ct-^ 
clama  4l  bienaventurado  S.  Hiéronyrao  dé  lá  Vir- 
tud de  lá  otaeion  y  de  las  lagrimas,   diciendo : 
91 0  humilde  lagrima  ^  tuyo  es  el  poder  j  y  tiiyo 
í%  el  Reyíio^  Tu  ño  ternes  entrar  ante  lá  presen- 
il cía  del  Jaez  ^  y  ¿ilí  poñés  silencio  a  todos  tus 
99  acusadores  I  nO  hay  para  ti  puerta  ni  cci'radtl- 
fs  ra :  y  aunque  entres  sola  /  ñüoca  jamas  Vuelves 

flvVa- 
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„  vacía.  I  Qué  diré  ?  Vences  ^,1  invencible  j  atas 
,, las  manos. al  Omnipotente-y^'e  inclinas  a  todo 
„  lo  que  quieres  al  hijo  de  Ix  Virgen.  **  Hasta 
aqui  son  palabras  de  S.  Hierónymo  : '  las  qüales 
asiíz  declaran  el  poder  grande  de  esta  virtud: 
elqualsedeclarpxn.  aquella  oración  de  i  Josué» 
que  bastó  para  hacer  parar  el  sol  en  medio  del 
délo:  Obedeciendo  (como  ;dice  la  misma  Escrip* 
tuta  a  )  Dios  a  la  voz  de  un  hombre.  Mas;  ahora 
probemos  todo   lo  susodicho  por  .exemplos:  «de 

Santos.    •       '  -...);,.'     ,    .i.  .■  ::  ..; 

ESCOMO  CHRISTO  ,  t  LQS SANTOS  EXEltCXTlAHON 
^   ^    MUCHO£A    O&ACION*  -  -^  c  . 

i  Esta  es  pues  la  cau«i  ^"principal ,  allende  do 
las  susodichas  \  por '  la  qual  todos  los  Santos  se 
dieron  tanto  al  exercicio  de  la  oi^acion  , -y  el  San- 
to de  los  Santos ,  sin  tener  para  si  necesidad: 
hacia  oración  p^n^a  nuestro  exemplo^'  CQA:este 
prindpio  comenza  la  predicación  'idel-Evauge- 
lio  3  y  orandp  ,  y  ayunando  quarenta^-dias  tn  el 
desierto  :  y  con  esto  se  ofreció  a  lá  Passion,  ha- 
ciendo  tres  veces  oración  en.  el  huerto  4  y  xoii- 
vídando  a  sus  discípulos  al  mismo  cxercicio  ^^  pa- 
ra defenderse^  en  aquel  peligro.  £n  Ja  priniíitiva 
Iglesia  una  de  los  mas  principales ;  y'«quotidianos 
exercicios  de  lo&Christianos  era  este  ;  y  con.  es- 

.  TOSÍ.  ir.  Aa  te 

t    Jiue  X.    1    Ecdi.  XLVL    }    JjtCét  IV.  &'Mattb.lV.    4,    U^i^ 
•XXU.  tír  Mattb.   XXVI. 


te  aparejo  se  dispusiei^ül  para  ieéibip  ^  Esfiri- 
tu  santoi ;  y  enxstotfixerctcío  $•  ooiparoa  des- 
pués de  hoyarle  roábídor^  gastando  lá  mayor  par- 
te del  ^dia.etr  el  Templo*-^  fier^iretáudo ,  como, 
osciib»  Sí  ijaca&  2,  en  oracábo^fiotre/^los  Apos« 
toles;  de  S*  Barthafemé  seidke^i  quefjciea  veces 
ca^  el  dia^y  otras  táatas  en  ja  joodhe  >  liiocadas  las 
fodrUas  h^iáoracioá.  DeSaatiagorscescriblB  i  que> 
tenik  bembos  calicó  ea  liis  jcodíllás  ^  a  mauexa  de 
ciun^Oy  jde^est^  afilai^codíimaia  «oboe  ellas  cui 
oración.  De  todos  los  otros  Apostóles  en  comxuL 
se  dice »  que  cometíeroa  el  c^cio  de  proveer  a  las 
viudas  y  necesitadas  a  otros  discipulos  3  ,  por- 
que Jibmr  de  toda  QcujKicipq  €Sit»r¿Qr  ,  íaimque 
santa ,  se  pudiessen  emplear  ^ÍDitt|qre.\eiijel  oficio  ^ 
de  la  oración  y  predicación.  Y  si  con  santa  ins^ 
tanciá  y  :pe;á^erancta  meo^ig^Wja  y  pedi^n  la 
gracia  Ip^* que  en tantaabuadanci^  la  haídf^a  re-: 
cibido  ;  ¿  qué  debriamos  bacej:  los  que  tan  pobies 
estamos  de  ella.  ? 

I  Qué  diré  de  los  otros  Samos ,  assii  del  vici». 
jo  como: del iiueyo  Zestaimonto  ?  Aqud  tan  gran- 
de aaiigaí)  de  Dios ,  Moyisen  ,  es.cr¡be  de  si  i^iís- 
mo4^/qUie  Kstuvo  fuairenía  Mas  y  quarenta 
noches.  dfrríhjídQ  sntís  la  cara  del  Señor  ,  ha^ 
cundo  OTACÁm  for  ¡os  pecados  de  su  fueUo.  El 
Rety  Dai^d^  entre  taio tas  maixeras  de  íacupacio- 
nts  como  í^iic  el  oficio*  de  rebinar  ,  hadiaba  siete 
veces ^ ai  día  tiempo  desocupado  para  alabara 

Dios , 

f    JQifCA  XXJV.  (t  A3t^  Lx  M.  II.  J  ASÍ,  VI.  4  ^ol  XXXIV. 
f    Psalm.    CXVIíZ. 


DX    lA    ORACIÓN.  37I 

Dios ,  y  hacer  oración.  Y  el  bienaventurado  S. 
Hieronymo  escribe  de  si  mismo  i  „  que  algunas 
)>  veces  juntaba  el  dia  con  h  noche  hiriendo  los 
>9  pechos ,  y  haciendo  oración  ;  y  que  no  cesaba 
»  de  este  oficio ,  hasta  que  el  Señor  enviaba  paz 
91  a  su  corazón,  ii  May  sabida  es  también  la  ora- 
ción y  contemplación  tan  profunda  del  glorioso 
Padre  S.  Francisco :  laqual  estimó  en  tanto  ,  que 
ni  por  el  oficia  de  la  predicación  ni  conversión  de 
las  animas  lo  quiso  dexar ,  hasta  que  por  revelación 
de  Dios  le  fíie  mandado  que  predicasse.  Y  nuestro 
bienav^mturado  Padte  Santo  Domingo  «  su  con- 
tempoü'aneo  ,  de  tal  Manera  tenia  repartidos  los 
tiempos ,  que  el  dia^  gastaba  con  ios  próximos^ 
y  la  nocbe  con  Díos'«  y  por  c%tú  ora  tan  gran- 
de el  frutx>  de  su  doélHna  ;  porqué  de  noche  ne- 
gociaba /lo  que  obraba  de  dia',  y  fwimero  per- 
suadía y  acababa  con  Dios  lo  que  queria  ,  que  lo 
acabasse  con  los  hombres* 

Ni  tampoco  faltan  ejemplos  do  esta  virtud 
en  el  liúage  flaco  4c  las  mugeres  ;  antes  quanco 
este  linage  es  mas  flaco,  tanto  es' mas  devoto 
y  mas  tierno  »  y  mas  humilde  y  aparejado  para 
el  exercicio  de  la  oración.  De  aquella  santa  viu- 
da llamada  Aiina  escribe  San  Lucas  a  que  Nun- 
fa  salid  del  Temjfloy  sirviendo  diaymche  en 
ayunos  y  oraciones  ^  hasta  los  ochenta  y  quatro 
años  de  sü^  vida  :  después  de  los  quales  mere- 
ció ver  en  el  mismo  Templo  al  Hijo  de  Dios 
en  los  brazos  de  su  Madre  »  y  ser  ella  ,  primero 
Aa  2  ojift 
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que  el  santo  Baptista  ,  precursor  y  predicador /de 
tan  grande  inysterio.  De  muchas  nobles  mugCf 
^es  escribe  S«  Hieronymo  que  las  dexaba  el  sol 
en  oración  quando/ se  ponia^  ^y  en  el  ipismo  lu« 
gar  y.  oficio,  las  hallaba  quaodOf  ^cábado  el  cür^ 
so  de  la  noche  ,  tornaba  a  amohecer  otro  dia^  S¿ 
¡Gregorio  cuenta  i  de  Tarsilla^^^  religiosissima 
virgen  ,  y  tia  suya  ,  que  quando  la  fueron  a  la- 
var para  amortajarla  aeS{Ni^s*de  muerta!,  halla- 
ron que  tenía  en  los  codos' y  rodillas  hechos  ca- 
llos a  manera  de  camello  v  ;c<^mo  arriba  diximcts 
del  Apóstol  (Santiago  ,  por  ia  costumbre  ^ue  te^ 
jiia  de  estar  siempre  postrada  en  oración.  Y  San- 
ta Isabel ,  hija  del  Rey  de  Uñgria  ,  aunque  hija 
de  Rey  y  casada,  con  lic^aoávder su  marido  se 
iba  a  acQStár  sQbre  una  aHíbsibra  9  para  desper- 
tar con  tiempo-a, las  vigiliA^idc  la  oración  ¿  para 
que  la  mala  -cama  le  diesfé  'buena  noghe  ^  y  es- 
pacio largo  para  este  santo  exercicio.  Y  de  nin- 
guna de  estas  cosas  se  debe  nadie  maravillar :  por- 
que sin  duda  los  deleytes  y  frutos  de  esté  exer- 
cicio son  tan  dulces  y  tan  grandes  ,  que  después 
que  un  anima  los  ha  probado  ,  ningún  trabajo, 
por  grande  que  sea  ,  rehusa  por  ellos. 

No  acabaríamos  por  esta  via  de  contar  exem- 
píos  de  esta  virtud.  Porque  estq  fue  el  común 
exercicio  de  todos  los  Santos ;  por  cuya  causa 
muchos  de  ellos  dexaron  el  mundo  ,  y-  se  fueron 
a  los  disiertos  y  soledades ,  donde  holgaban  de 
comer  las  yervas  de  la  tierra  ,  como  bestias ,  por 

te 

I    Z/i^.  IV,  I>ia¡ü£orm  cap*  y^. 


jcner  aparejo  y  tiempo  para  darse  a  la  oración. 
Esta  es  i  Aquella  mejor  parte  que  escogió  Ma- 
n4 ;  la  qual  por  sentencia  del  Salvador  íue  pre^ 
ferida  aquella  tan  excelente  obra  de  misericor*^ 
dia  ,  que  hacia  Marta.  Porque  por  medio  de  es-» 
té  exercicio  se  alcanza  una  tan  grande  perfección 
y  pureza  de  conciencia ,  que  levanta  al  hombre 
sobre  si  mismo  ,  y  lo  hace  semejante  a  Dios. 

Pues  los  bienes  que  se  alcanzan  por  la  ora- 
ción ,  ¿  quién  los  explicará  ?  qué  milagro  se  hizo 
en  el  mundo ,  que  no  fuesse  por  oración  ?  qué  li- 
nage  de  gracia  se  alcanzó  jamás  ,  que  no  fuesse 
por  oración?  quántas  vi¿lorias  de  cxercitos  ,  y 
de  enemigos  poderosissimos  ,  se  vencieron  por 
oración  ?  con  qué  otras  ñierzas  todos  los  Santos 
curaron  las  enfermedades ,  lanzaron  los  demonios, 
vencieron  la  muerte ,  amansaron  las  fieras ,  tem- 
plaron las  llamas  ,  trocaron  la  naturaleza  de  los 
elementos  ^  y  mudaron  el  curso  de  las  estrellas, 
sino  ,  con  las  fuerzas  de  la  oración  ?  con  qué  otras 
armas  pelearon  y  triunfaron  Moyses  2  ,  Josue^ 
Gedeon ,  Jepte  ,  David  ,  Ezechias  ,  Josaphat , 
Asa  ,  y  los  nobles  Machabeos ,  y  finalmente  to- 
dos los  grandes  amigos  de  Dios,  sino  con  las 
armas  de  la  oración  ?  Por  donde  no  en  valde  daba 
voces  el  Rey  3  Jeás  al  Propheta  Eliseo  quando 
se  queria  morir  ,  diciendo  :  Padre  mió  ,  padre 
mió  ^  que  eres  el  carro  de  Israel  y  y  el  ga¡ber$ia- 
dor  de  él:  Conviene  saber  ,  como  dice  una  glo- 
Aa  3  sa, 

i    Lucd  y:.    %    Ex9d.    XVIir.  Jtme   X.    Judicum  Vil.  &  XI.   #• 
m  lihris  Kegttm  ^  Macb^étomm.     i     IV.   Rc-¿.   ^LVU 
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sa  ,  que  puedes  mas  con  tu  oraciün  para  defensa 
de  ebtc  Rey  no,  que  todos  los  carros  y  poderes 
del  mundo.  Porque  las  armas  del  Christiano  con- 
tra lodos  los  enemigos  visibles  e  icívisibles  es- 
tas son.  .  í. 

Todo  esto  nos  declara  quanta  sea  la  necesi« 
dad  que  tenemos  de  esta  virtud  para  todo  lo 
bueno :  que  es  lo  que  al  principio  propusimos: 
y  por  consiguiente  ,  con  quanta  razón  nos  acon- 
seja el  Salvador  diciendo  i  :  Conviene  siemfre 
orar ,  y  nunca  desfallecer.  Porque  como  la  ora- 
ción sea  una  puerta  principal  por  donde  nos  en- 
tran todos  los  bienes  ,  y  un  instrumento  gene- 
ral del  Christiano  para  todas  sws  cosas ;  ¿qué  se- 
rá un  Christiano  sin  oración ,  sino  un  soldado  sin 
armas ,  un  escribano  sin  pluma  ^  o  un  cirujano  sin 
herramienta  ?  Y  por  esto  ,  concluyendo  esta  par- 
te ,  digo  p  que  el  Christiano  que  de  veras  desea 
serlo  muy  perfcftamente ,  una  de  las  cosas  que 
principalmente  debe  mirar  ,  es  ,  que  de  tal  mane- 
ra ordene  el  trato  y  los  negocios  de  su  vida  ,  que 
siempre  busque  tiempo  y  aparejo  para  tratar  con 
Diosen  la  oración.  Y  no  solo  las  ocupaciones  y 
negocios  temporales  ,  mas  también  las  espiritua- 
les ,  por  graves  que  sean  ,  se  deben  tomar  con 
tal  templanza  ,  que  siempre  den  lugar  y  tiempo 
para  tomar  de  esíe  exercicio  tanto  quanto  sea 
necesario  para  el  reparo  de  la  vida  ,  como  arri- 
ba se  declaró.  Porque  si  la  oración  es  ,  según  di- 
ximos ,  un  instrumento  general  de  que  el  Chris- 

lia- 
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tiano  usa  para  todas  sus  obráis ;  assi  como  dicen 
los  Theólogos  que  ningún  deudor  es  tan  estre- 
chamente oblig^^do  a  restituirlo  que  debe  ,  que  le 
pongan  en  necesidad  de  vender  lar  herianienta 
con  que  trabaja  ,  para  pagar  la  ¿euda  ,  porque  de 
esta  manera  ni  podria  pagar  ,  ni  ppdria  vivir ; 
y  trabajando  con  ella ,  podrá  con  lo  uno  y  con 
lo  otro  y  assi  ni  la  ley  de  la  caridad  >  ni  1»  ear* 
ga  de  ningún  oficio  obliga  a  nadie  tan  pesada* 
mente  ,  que  le  pongan  en  necesidad  de  dexar  de 
todo  d  uso  de  la  oración ,  que  es  como  el  ins- 
trumento general  del  verdadero  Cbristiano  :  por- 
que sin  esta  ni  podrá  acudir  como  debe  a  las  car- 
gas de  su  oficio ,  ni  conservarse  en  U  vida  espi- 
ritual ;  mas  tomando  de  ella  moderadamente  lo 
necesario  ,  Relímente  podrá  con  lo  uno  y  con  lo 
otro ,  como  lo  declara  muy  bien  S.  Bernardo  i 
escribiendo  a  Eugenio. 

TERCERA    PARTE:  • 

DS   LA   CONTIKU ACIÓN    T    PEUSEYEItAKClA    Pt 
LA   OKACION. 


i 


En  todas  aquellas  autoridades  de  la  oración 
ue  alegamos  al  principio  ,  no  solo  se  nos  man« 
a  hacer  oración  ,  sino  también  que  la  hagamos 
siempre.  Y  esto  mismo  se  nos  manda  aun  mas  ex- 
presamente por  aquellas  palabras  de  Ghristo  que 
dicen  2  :  Conviene  siempre  orar  sin  desfallecer. 
Aa  4  Acer- 
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Acerca  de  lo  qual  hay  •  dos  cosas  en  que  dudar: 
la  una  ,  como  sea  fíosible  perseverar  tanto  tiem-' 
po  en  oración  ;  y   la  otra  ,  por  qué  causa  nos 
sea  esto  tan  necesario.*  ?  <" 

•  .   ■   §.  ,1.:  ..■-■;■■    -'■-■ 

■    '  -  .•''■-;    í'.'j .  .  :     ' 

DE  XA    GONTINUACION  ,   Y    PEHSEVEKANCIA   EN 
XA  ORACIÓN.  ' 

Quanto  a  lo  primero  ,  algunos  viendo  la  di- 
ficultad que  hayiá  en  essa  continuación  y  perse- 
verancia de  la  oración  ,  por  las  muchas  ocupa- 
ciones de  esta  vida  ,  dixeron  ,  que  estacontinua- 
cion  se  debía  entender  del  bien  obrar  ,  que  a 
la  continua  se  debe  hacer  :  porque  harto  bien 
ora  quien  siempre  hace  bien.  Assi  es  por  cierto, 
que  muy  buena  oración  es  la  buena  obra  :  por- 
que como  el  exercicio  de  la  oración  se  ordene 
principaJmcnte  para  este  fin  ,  quien  siempre  hace 
buenas  obras  ,  siempre  hace  oración.  Mas  no  es 
esto  Jo  que  en  aquellas  palabras  quiso  significar 
el  Salvador  ;  pues  el  proposito  y  contexto  de 
eJJds  no  habla  del  bien  obrar  ,  sino  del  orar  : 
como  se  parece  por  exemplo  de  la  muger  que 
siempre  importuna  al  juez  pidiendo  justicia.  Y 
demás  de  esto  ,  si  él  eso  quisiera  significar,  bien 
supiera  decir  ;  Conviene  siempre  bien  obrar :  y 
no:  Conviene  siempre  orar. 

Y  por  esto  a  ia  letra  se  ha  de  entende>r  es- 
te passü  ,    coa  todos  los  otros  susodichos ,  de  la 

ora- 
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oración  i  :  y  en  la  imposibilidad  del  manda  mien* 
to  no  hay  que  altercar  :  porque  aquí  no  se  nos 
manda  cosa  imposible  »  sino  posible  :  que  es  orar 
con  toda  la  instancia  y  continuación  que  buena- 
mente podamos  ,  renunciando ,  y  dando  de  mano 
a  todas  las  otras  cosas  que   no  fueren  de  Dios, 
quando  nos  impidieren  este  ejercicio.  Y  esta  es 
manera  de  hablar  muy  usada  ,  que  se  diga  hacer 
siempre  lo  que  se  hace  en  todo  el  tiempo  que  se 
puede  buenamente  hacer.  Como  quando  se  dice 
del  varón  justo  2 ,  que   Pensara  en  la  ley  del 
Señor  diay  noche  ,   no  entendemos  esta  contí* 
nuacion  como  lo  entenderia  un  Matbematico  ,  si- 
no solamente  como  el  uso  común  la  suele  enten- 
der :  que  es  con  toda  la  continuación  y  perseve- 
rancia ,  que  buenamente  se  puede  hacer.  Mas  es- 
ta continuación  es  mayor  que  la  que  piensan  los 
hombres  carnales :  porque  si  un  hombre  tocado 
del  amor  del  dinero  ,  o  de  la  hermosura  de  una 
muger  ,  anda  siempre  pensando  en  aquello  que* 
ama ,  y  ni  de  dia  ni  de  noche ,  ni  velando  ni  dur- 
miendo apenas  puede  sacudir  de  si  este  pensa- 
miento ;  aunque  a  ratos  trabaje  por  ello ;  ¿  qué 
mucho  es  que  el  anima  ,  tocada  del  amor  de  aque- 
lla divina  hermosura  ,  apenas  pueda  desviar  sus 
ojos  de  ella,  y  que  3  Alli  tenga  siembre  su  oh 
razón  donde  tiene  su  tesoro  ? 

Otros  hay  que  trazan  t\  tiempo  de  la  ora^ 
cioo  -como  la  quantidad  de  la  medicina.  Porque 
assi  como  la  medicina  se  ha  de  tomar  en  tanta/ 

quan- 
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quantiilad  ,  quant a  baste  para  venccr.d  mal  y  coj- 
brar  salud  ;  as^i  también  camty  la  oracron  sea  una 
medicina  espiritual  con  que  sé  curan  la»  llagas 
del  anima  9  tanto  será  necesasio  tomar  de  esta 
medicina  ,  quanto  baste  para  curar  estas  llagas  , 
y  cobrar  aliento  para  bien  vivir.  Y  por  esta  cau- 
sa 00  se  puede  señalar  una  me«Itda  para  todos  : 
porque  según  están  mas  o  mends  domadas  las 
passiones  de  cada  uno  ,  y  según  son  mayores  o 
menores  las  ocasiones  de  peligros  en  que  anda  , 
assi  es  mayor  o  menor  la  necesidad  que  tiene 
de  esta  virtud.  Porque  por  experiencia  se  ve ,  que 
assi  como  hay  unas  tierras  que  sufren  mejor  la 
sequedad  de  los  temporales  que  otras  ,  y  que  con 
poca  agua  dan  su  fruto  ;  y  otras  por  el  contra- 
rio ,  que  faltándoles  el  agua ,  luego  se  arruinan 
y  se  secan  ;  assi  también  hay  algunos  corazones 
de  tan  buena  masa  ,  o  tan  proveídos  de  la  divi- 
na gracia< ,  que  con  poquita  oración  andan  bien 
dispuestos  y  concertados  ;  y  otros  por  el  contra- 
rio tan  bulliciosos  y  tan  mal  inclinados  ,  que  en 
el  punto  que  les  falta  este  beneficio  ,  luego  pier- 
den aquel  frescor  y  aliento  espiritual  que  tenían. 
Y  de  estos  no  se  puede  nesgar  sino  que  tienen 
mayor  necesidad  del  socarro  de  esta  virtud  :  assi 
como  las  personas  mas  enfermas  tienen  mayor  ne- 
cesidad del  uso  de  las  medicinas.  Y  la  misma  nece- 
sidad que  causa  los  peligros  de  dentro  ,  esa  tam- 
bién causa  los  peligros  de  fuera  :  porque  assi  como 
es  necesario  que  ande  mas  a  recaudo  el  que  anda 
en  tierra  de  enemigos ,  que  de  amigos  ,  y  mas 
abn¿[ado  el  cuerpo  en  tiempo  de  invierno  ,  que  de 
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TCrano ;  assí  conviene  que  ande  mas  armado  de 
oración  el  que  vive  entre  ocasiones  de  peligros , 
que  el  que  está  fuera  de  ellos  :  según  que  lo  en- 
señó el  Salvador  a  sus  discípulos  ;  a  los  quales 
mandó  velar  y  orar  con  mayor  cuidado  quando 
era  tiempo  de  mayor  peligro,  i 

5.  n. 

BE     lA     N£CESI1>AP    ,   QUE   HAT   DI   LA    TJSRSt^ 
VJSRANCIA   £N   JLA    OAAGION. 

Ahora  tratemos  de  h  necesidad  ,  qtie  hay  de 
esta  continuación  y  perseverancia  en  la  oración: 
la  qual  necesidad  no  se  ha  de  tomar  assi  abso* 
lutamente  ,  sino  supuesto  que  el  hombre  quiere 
vivir  espiritualmente  ,  y  caminar  a  la  perfección 
de  la  vida  espirimal :  porque  de  esta  principal- 
mente tratamos  en  esta  parte.  Pues  qué  tan  gran* 
de  sea  la  necesidad  que  tiene  de  este  exercicio 
el  que  de  esta  manera  quiere  vivir ,  con  dificul- 
tad se  puede  explicar.  Soto  aquel  a  quien  Dios 
huvicre  dado  ojos  para  ver  la  enfermedad  y  mi- 
seria ,  en  que  la  naturaleza  quedó  por  el  pecado, 
como  arriba  diximK>»,  y  el  que  huviere  llegado 
a!  profundo  de  esta  pobreza  ,  y  apeado  este  pie- 
lago  tan  hondo ,  ese  podrá  entender  la  necesi- 
dad que  el  hombre  tiene  del  socorro  divino ,  y 
pedí  río  amemido*  a  aquel  que  solo  lo  puede  dar. 
Esto  ha  de  tomar  por  principio  y  fundamento  el 

que 
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que  quiere  averiguar  y  sacar  .en  limpio  la  gran- 
deza de  esta  necesidad.  .,  •;     '/   :         : 

Pues  procediendo  por- este  camiflo  ,  has  do 
$aber ,  que  nuestro  apetito  quedó  por  el  peca- 
do tan  desordenado  y  tan  perdido  ,  que  todo 
su  negocio  es  estar  siempre  soliciu&donos ,  e  incli^ 
candónos  al  amor  de  las  cosas  que  son  dulces 
y  favorables  a  la  caróe ;  sin  tener  cuenta  con 
lo  que  manda  Dios :  porque  ,  como  dice  el  Apos* 
tol  I  ,  no  está  sujeta  a  la  ley  de  Dios,  ni  pue» 
de  estarlo.  Pues  este  ihaI  vecino  que  tenemos  de 
las  puertas  adentro  ,  siempre  está  deseando  y 
apeteciendo  tpdo  lo  quQ^  es  en  derecho  de  su  de- 
do :  conviene  saber  ,  honras  y  deleytes  y  place- 
res ,  y  otras  cosas  semejantes  :  esto  con  un  ca-^ 
lor  y  codicia  tan  grande ,  que  no  arden  tanto 
los  fuegos  del  monte  Ethna  ,  como  él  arde  mu- 
chas veces  con  el  fuego  de  sus  apetitos  y  codi- 
cias. Porque  este  es  Aquel  horno  de  Babilonia 
2  que  levantaba  las  llamas  quarentay  nueve 
codos  en  alto  ;  donde  nadie  puede  dexar  de  que- 
marse y  abrasarse  sino  es  por  virtud  del  roció 
de  aquella  maravillosa  gracia  ,  que  Dios  prome- 
te ,  diciendo  3  :  Quando  passares  por  las  aguas 
seré  contigo  ^  y  en  el  fu^go  no  te  quemarás.  Pues 
si  este  apetito  nos  está  siempre  atizando  e  in- 
citando a  lo  malo  ;  ¿  no  será  razón  ,  que  haya  por 
otra  parte  quien  nos  esté  siempre  solicitando  c 
inclinando  a  lo  bueno ,  y  nos  retrayga  de  lo  ma- 
lo ?  y  si  este  con  sus  malas  inclinaciones  y  co- 

di- 
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dicias  está  gastando  j  consumiendo  los  buenos 
propósitos  y  aféelos  de  nuestra  anima  ;  ¡  no  se- 
rá razón  ,  que  haya  quien  siempre  repare  lo  que 
assi  se  gasta  ?  no  será  razón ,  que  pues  hay  tan  or- 
dinario gasto  ,  haya  tan  ordinario  recibo  ,  por*- 
que  no  se  alcance  ío  uno  a  lo  otro  ? 

'  Si  un  hombre  estuviesse  colgado  de  una  so- 
ga ,  y  huviesse  otro  que  le  estuviesse  siempre  es* 
tirando  acia  abajo  por  los  pies  ,  y  no  huviessd 
otro  que  Jo  aliviasse  acia  arriba  por  los  brazos; 
¿  en  qué  podria  parar  este  ,  sino  en  ahogarse  y 
morir  ?  Pues  si  esta  carne  está  siempre  tirando  e 
inclinando  nuestro  corazón  acia  la  tierra  ,  y  no 
hay  por  otra  parte  quien  lo  levante  ai  Ciclo  j 
¿  qué  se  puede  esperar  de  aqui ,  sino  que  preva- 
lezca contra  el  espirltu  la  <¿arne  ,  y  se  haga  el 
hombre  todo  carae  ?  Mita  que  dice  el  Salvador 
I  que  Lo  que  nace  de  carne  ,  carne  es  ;  y  h  que 
nace  -de  espíritu  j  espíritu  es.  Pues  $i  esto  es 
cierto ,  que  esta  carne  está  siempre ,  conforme  a 
su  naturaleza  ,  apeteciendo  cosas  de  carné  ,  y  des*^ 
pereciéndose  por  ellas ;  si  por' otra  parte  no  hay 
un  espíritu  contrario  a  esta  carrfe  ,  y  un  afcdlo 
espiritual  contrario  a  este  sensual ,  que  deshaga 
lo  que  este  hace  ,  y  contradiga  lo  que  e«te  dice  , 
e  incline  a  lo  contrario  que  este  inclina  ;  ¿  en  qué' 
podrá  parar  el  hombre  ,  sino  en  hacerse  todo  car*» 
ne  ?  Pues  este  buen  afefto  trac  consigo  la  ora-' 
cion  y  h  devoción  5  la  qual  levanta  el  hombre 
de  la  tierru'al  Cielo  ^  y  lo  enamora  de  las  cosas' 
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espirituales ,  e  hinche  su  cprazon  de  buenos  de- 
seos ,  y  le  hace  despreciar  todos  los  dcleytes  ¡sensua- 
les i  y  viste  el  anima  de  fortaleza  ,  de  luz  ,  de 
alegría  ,  y  de  otros  ranchos  buenos  propósitos  y 
aféelos  contrarios  a  los  que  de  la  carne  nacen  :  y 
de  esta  manera  se  templan!  sus  ai^dores  con  este 
rotíot  del  Espiritú  santo  v  segim  aquello  del  Eclc- 
sigk$tico  I  ,  que  dice  :  El  rocío  quf  sale  al  tn* 
euentro  al  ardor  que  viene  y  amansa  y  templa 
sfé  furor.  ^ucsp0t  esto  coanene  siempre  orar 
sin  desfallecer  ;  para  que  pues  este  ardor  es  pc«>^ 
petuo  )  assi  jMimbkn  lo  sea  el  refrigerio  de  la  oca* 
cion  y  devoción  ,  que  lo  ha  de  templar.  ¡::  ^ 
■y  para  que  mejor  entieadas  esto ,  m¿ra  con 
atedien  la  providencia  tan  admirable ,  de  que  usd 
naturaleza  con  ^1  corazón  del  animal.  Porque  co- 
mo  ^te  corasen  sea  un  miembro  calidissimo  , 
porque  assi  convenia,  que  fuetee  el  que  hayia  de 
dar  calor  a  todo  el  cuerpo ,  porque  con  la  dema- 
sía de  su  propio  calor  no  se  quemasse  ,  proveyó 
la  naturaleza  de  un  perpetuo  refrescador ,  que  es 
el  pulmón  ,  el  qual  perpetuamente  le  está  hacien- 
do ayre  ,  y  lo  defiende  de  la  vehemencia  de  su 
calor.  No  he  hallado  hasta  ahora  exemplo  ,  que 
mas  me  pareciesse  que  binchia  ?sta  medida  ,  ni 
que  mas  a  mi  contento  declarasse  y  probasse  quan- 
ta  sea  la  necesidad  que  nuestra  anima  ti«ne  del 
refresco  de  está  virtud.  Porque  ¿  quién  negará 
sino  que  tenemos  acá  dentrp  del  seno  de  nues- 
tro corazón  un  calor  muy  vehemente ,  y  muy 
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poderoso  para  dañar  ;  que  es  el  ardor  de  muestras 
codicias  ,  que  los  Theologos  llaman  Fomes  fec- 
cati  ?  y  qué  úíx;k  cosa  hace  este  calor  día  y  no- 
che ,  quanto  es  de  su  fxM ,  sino  arder  y  abra- 
lar  todo  lo  bueno  que  hay  en  nuesjtras  animas  ? 
Pues  si  no  hay  dentro  de  ellas  algún  refrescador , 
que  temple  estes  ardores  con  .el  ayre  del  £spiri- 
tu  santo  y  con  el  rocío  de  la  «derocíon ;  ¿  <txi  qué 
parará  el.  ardor  de  esta.jcaleninra »  sino  en  coni- 
sumir  y  resolver  todas  las  fuerzas  del  anima  ?  Pises 
por  esto  conviene  muchas  veces  abrir  la  boca  de 
nuestro  espiíitú  a  Dios  oou  ouraciones  /  |Ktra  pedir 
y  recibir  esle  ayre ;  como  ia  ¡ábria  el  Propheta.» 
guando  dficia  ;:  ^¿rí  fli/ ¿orci  i^/ir^  atraer  el 
eepiritu  ;  ^r^r  deseaba ííus-  ntandamientos. 
£a  ias  qualtfs^p^laiáraiiioeiáa  \  cftteodor  >  que  assí 
como  abriendo  el  hombre  la  boca  ,  atrae  k  si  esA.> 
te  ayre  maMdíial  csm  qó^  M&igef ar  é:  coraeon  y 
«c  tciqipla  ja  vwboaieiicía  ife.  «ü^  calor  y  assi  ^ntzá^X) 
Fcz  qiiui  abrimos :ia  boca  ^  tiiiestra  ánímar^es^ 
tando  ejk  a>a  la  <^posÍcIoo'^  que*)se  i^^uierev 
lospicando  por  ID^  y  pidiéndole  $u' gracia  ,  re-t. 
cibimos  e$te:a!]^r^{del  ^píritu  «santi  ,i  mediante 
eLcpialseMÍñgórao  Jos  lüdores  de  uuestrosape*' 
titos  ^  y  se  sustenta  hi  iñída  ospirituaL    . 

Añadiré  ^un  jotra  tniMi  ^  i^ué  se  deriva  'tam<- 
bien  de  este  mi^mo  principio  ^  para  confirmación 
de  lo  dicho*  (Cierto  es  ,  que  ima  de  las  cosas  ^^ue 
mas  se  requieren  para  vivir  vida  espiritual  ,  es 
a¿lual  devoción. .  Porque  no  m  otrai:osa  dearo-^i 
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cion  ,  según  que  arriba  declaramos  i^ /;  sino  una 
propiptitud  y  presteza  para  todo.  lo»  bueno  :  y 
assi  yaron  devoto  es  aquel  que  está  prompto  y 
aparejado  para  todo  bien.  Y  si  esto  quiere  de- 
cir devoción  ,  cierto  es ,  ^^e  una  de  ias  cbsas '  mas 
importantes  que  hay  para  vivir  vida  espiritual^ 
es  e$ta.  Pues  esta  devoción  claro  está  V  que^^^es 
perpetua  hija  y  compañera  de  la  oración.  Porque* 
kf devoción  nace  áei4'ev:antar  líue^ro  espirim^si 
Dios  :  d  qual  como  sea  uñ  fuego  vivo^  de  mú^ 
"*  dad,  luego  comunica  su  divino^calorr a  los  quK 
se  Uegana  él.  Por  do  parece  qde  ia ' devoción  üa 
es  .a>sa  natuiral  al  hombre  en  eli  ^sta¿o  «eá  qut 
ahora  está  ,  sino;sobrenatarai:*^pocrque  ntí  n^^i^df^ 
dentro  ,c  sino  de  fueta  yini  fmceáp\d^  ios  prínci^^ 
píos  xler)  naturaleza ,  áno^  de-  ür>igf;aciáv  y  unión 
con^I^os.-   .  ■:  /:'Kj;:  c>r^-,  ■::  .b.(:^::'i:v  -j 

;  Pues  si  de  este^priticipio  n»x  ¡  cbro  está  j-quc 
el  qtie  quisiere  estaU'^ieinpre  devoto* ,  siempre  ha 
de  estir  unido  con  Dios ;  para  que  siempre  se  Je 
comunique  este  calor.  Exemplo  tenemos  en  el 
agua,  que  si  queremos  que  esi¿  siempre  caliente; 
siempre  la  debemos  tener  sobre  «el- fuego  :  por* 
que  en  desviandola  de  ai,  luego  se  vuelve  a  su 
frialdad  natural.  Porque  como  ella  naturalmente 
sea  fria  ,  y  accidentalmente  caliente  ;  para  vol- 
ver a  su  frialdad  natural  no  ha  menester  ayuda 
de  vecinos;  porque  su  propia  forma  le  basta: 
mas  para  conservarse  en  el  calor ,  que  no  le  es 
natural ,  es  necesario  que  esté  siempre  unida  con 

la 
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k.  causa:  de  este  calor ',  quf.  es  el  fuego*  Pues  de 
esta  manera  ,,  como  la  devoción  y  fervor  a¿lual 
,,  proceda  de  estar  nuestro  espíritu   unido  con 
,»  Dios,  por  a¿):ual  meditación  o  contemplación  '' 
como  dice  Santo  Thomas  i.,  quien  quisiere  an- 
dar siempre  con  esta  aéluaj  devoción  ,   trabaje 
quanto  le  sea  posible  por  traer  su  espíritu  de  es- 
ta manera  unido  con  Dios  :  y  assí  alcanzará  lo 
que  desea.  Mas  el  que  en  «sto  fuere  remiso  ,  tam- 
bién teodtá  remiso  este  divino  f^ryor  :  pues  se- 
gún la  diposicion  de  las  c;^i}sas  „  assi  se  siguen 
los  efedros.  Y  esta  es.  la  razón  de<  durarnos  tan 
poco  este  fet vor  celestial ,  como  cada  liora  ex- 
perimentamos :  porque  assí  como  el  agua  ,  ppr 
muy  caliente  que  esté  ,  si  la  desvias  del  fuego » 
de  ai  a  poco  se  vuelve  a  su  nat;ural  disposición  ; 
assi  también  lo  hace  nuestra  anima  en  apartando* 
la  de  este  fuego  divino  ,  de  donde^  le  venía  todo 
el  calor  de  la  devoción^  Por  lo  qual  parece  cla- 
ro quanto  nos  convenga  trabajar  por  .no  desviar 
nuestro  corazón  de  este  fuego  cele^ial,¿  pues  te- 
nemos un  corazón  tan  miserable  y  tan  frió  ,  que 
en  quita;;uiolo  de  encima  de  las  brasas ,  luego 
se  yela. 

Para  mayor  confirmación  de  esta  razón  e 
de  saber  ,  que  uno  de  los  principales  avisos  y  do 
cumentos  de  la  vida  espiritual  es  ,  que  trabaje  e        .4 
hombre  quanto  le  sea  posible  por  andar  siempre 
en  espsritu  ,  si  quiere  vivir  vida  espiritual.  Por- 
que como  el  corazón  sea  xl  principio  de  todau 
TOM.  ly.  Bb  nucs- 
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nuestras  obras ,  qual  está  el  coraron  tales  sop:  lai 
obras  que  salean  de  él.  Si  está  devoto  y  compues^ 
to ,  todas  sus  palabras  y  obras  salen  bien  ordena- 
das y  compuestai  :  f  sí  indevoto  y  de8C0|npiie&' 
to  ,  todas  salen  desóMeiiadas  y  descompuestais¿ 
De  donde  assi  como  todo  el  cuidado  del  horte^ 
laño  es  procurar  qi^e  la  tierra  esté  siempre  jugo- 
sa y  húmeda ,  para  que  dé  fruto :  dé  sUtrie  que 
no  la  ha  dé  dexar  eii  su  ifótural  disposición »  que 
es  íViá  y  sécá  ,  y  ^r  consiguiente  inhalMl  párá 
fruáiñczT ;  sino  eñ  aquélla  ^nc  se  le  comunica 
Í>or  benefició  del  agua  :  assi  él  siervo  de  Dioi 
ha  de  procurar  ^  ^^e  la  tierra  de  su  corazón  esté 
siempre  fiíera  de  la  dispósiéióá  que  tiene  poi^ 
la  corrupcioá  del  pecado  ;  y  lleiia  de  aquel  jugo 
y  frescor  que  sé  lé  comunica  jpoi^  parte  de  la  ora- 
ción y  devoción  !  para  qué  ássi  esté  siempre  ha- 
bii  y  dispuesta  para  dar  sii  frutó.  Y  para  éistar 
assi ,  claro  está  que  uno  de  los  priiicipalés  me- 
dios que  hay  ,  es  la  continua  y  peíseveíante  ora- 
clon  :  porque  quien  quiere  tener  siempre  a¿lual 
devoción  ^  conviene  que  siempre  ande  en  ora* 
clon  y  que  es  la  causa  de  esa  devoción. 

i  nt 

DE    OTRAS     RAZONES   SOBRÉ   tO    MISMA. 

Añadiré  aun  otra  razón  a  las  passadas  :  Ja 

qual  también  se  colige  del  mismo  fundamento 

que  al  principio  propusimos.  Sabida  cosa  es  en* 

trc  Chrlstuaos ,  que  el  hombí^  no  es  parte  para 
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cofiseguir  el  fin  para  que  fue  criado ,  qae  es  Dios : 
ni  tampoco  los  medios  que  para  e^to  se  requie- 
ren ,  que  son  la  gracia  y  las  virtudes  ,  sino  con 
especial  favor  y  socorro  ael  Cielo*  En  figura  de 
lo  qual  leemos ,  que  dixo  Moysen  a  los  hijos  de 
Israel  I :  La  tierra  que  ^vosotros  vais  ahora  a^ 
fosefr  ^  no  penséis  que  es  como  la  tierra  de 
Egypfo  ^  que  se  riega  con  agua  de  pie  ;  por- 
qus  esta  no  se  riega  de  tsta  manera  con  agua 
de  la  tierra ,  sino  con  agua  del  Cielo  ;  ca  los 
ojos  del  Señor  están  siempre  sobre  ella  dende 
il  principio  del  año  tiasta  el  Jin  :  ellos  la  mi^ 
ranyla  visitan  con  sus  lluvias  ordinarias.  Muy 
bien  está  aqui  señalada  la  diferencia  que  hay  del 
pueblo  de  Dios  al  pueblo  del  mundo  >  y  del  ver- 
dadero Ghristiano  al  Philosopho  Gentil.  Por* 
que  el  Philosopho  Gentil  no  sabe  qué  cosa  es 
gracia ,  ni  espiritu  de  Dios  ,  ni  cosa  sobrenatu- 
ral ;  y  por  eso  toda  su  esperanza  tiene  puesta  en 
su  industria ,  y  en  su  estudio  y  diligencia  ,  y  me- 
diante ella  piensa  alcanzar  lo  que  pretende  ,  que 
es  virtud  y  felicidad.  Mas  el  Ghristiano  como 
ve  con  mayor  luz  y  mejores  ojos  el  estrago  de 
la  naturaleza  ,  ni  confia  en  ella ,  ni  en  todos  los 
estudios  y  diligencias  de  ella  »  pata  pensar  de 
consegir  por  aqui  su  fin.  Porque  le  ha  enseña- 
do la  Palabra  divina  que  a  Lo  que  nace  de  car- 
ne ,  carne  es  ;  y  que  toda  carne  es  heno  3  ,  /  /o-» 
da  la  gloria  de  ella  como  la  flor  del  campo  :  y 
£nalmenteque  todos  los  esfuerzos  humanos  son 
Bba  los 
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los  que  el  Prophcra  dixo  i  :  Concehiréis  arda^ 
ns  ,  y  pariréis  cajuelas.  Por  donde  el  perfec- 
to Christ  ¡ano  todo  depende  de!  Cielo  ,  y  allá  rie* 
tic  su  remedio  ,  y  de  ai  espera  los  ayres  y  soles 
y  aguas  con  que  se  haya  de  prosperar  la  semen- 
tera de  sus  trabajos  ^  y  las  plantas  de  las  virtu* 
des.  Y  por  esto  el  Philosopho  Gentil  cave  quan* 
to  quisiere  en  la  tierra  para  sacar  agua  de  san^ 
gre  ;  estudie  y  lea  siempre  en  sus  phíiosophias  ^ 
pues  por  ellas  espera  ser  bienaventurado  :  mas 
el  Christiano  tenga  por  estudio  muy  principal 
alzar  sus  ojos  al  Cielo  ,  y  esperar  de  alli  el  ro- 
cío y  los  ayres  del  Espíritu  santo ,  diciendo  con 
el  Propheta  a  ;  Levanté  mis  oj&s  a  hs  montes ; 
de  dande  mt  ha  de  venir  el  socorra.  Mi  secorro 
es  de  Dios  ,  que  hizo  el  cielo  y  la  tierra.  Como 
si  mas  claramente  dixera  :  Los  otros  hombres 
quando  se  ven  en  necesidad  ,  tienden  sus  ojos 
por  la  tierra  i  porque  en  ella  tienen  echadas  sus 
raices  y  esperanzas :  mas  yo ,  como  hombre  que 
toda  su  salud  espera  del  Cíelo  y  no  de  la  tier^ 
ra  ¡  allá  enderezo  los  ojos  de  mi  corazón  ,  de 
donde  espero  mi  remedio.  Y  quanta  sea  la  ven- 
taja de  la  una  esperanza  a  la  otra  ,  declarólo  el 
mismo  Propheta  diciendo  3  «  Estos  tienen  su 
esperanz-a  en  sus  caballos  y  carros  ;  mas  noso- 
tros invocaremos  el  nombre  del  Señor.  V  ellos 
con  toda  su  provisión  y  aparato  se  enlazaron 
y  cayeron  ;  mas  nosotros  resucitamos  y  estamos 
en  pie.  Por  donde  con  mucha  razón  se  maravi- 
lla- 
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Haba  él  Propheta  d6  esta  excelencia  ,  diciendo  :  i 
Qniéfí  como  tu  i  pHebh  de  Israel  ^  q^ue  alean- 
^s  yeriadera  salud  ^or  mano  de  Dior?  Por- 
^e  está  cfaro  ,=  qiüecótno  liace  infinita  ventaja  el 
bra^o  de  Dios  a  qúalquier  otro  bVa^a  de  carne, 
issi  también  lá  hari   muy  grande  esta  salud  a 
cualquiera  otra  salud;  Pues  si  esto  es  assi ,  bien 
se  sigue  ,  que  'uno  d€  los  principales  oficios  del 
3hristiaoo  ha  de  ser  altar  sus  ojos  a  Dios^ ,  y  es- 
ar  sientpre  unido  (!on  él :  para  que  assi  ¿orno 
:odo  depende  de  él  ,  assi  esté  siempre  partici* 
Dando  los  beneficios  e  influencias  de  él.  Por  lo 
|ual  dice  un  DoAor ,  que  assi  como  los  rayos 
leí  sol  es  necesario  que  estén  siempre  unidos  con 
51 ',  sí  han  de  permanecer  y  conservarse  en  aque- 
lla luz  y  resplandor  que  tienen ;  assi  conviene  que 
nuestra  anima  esté  siempre  unida  con  Dios ,  que 
st  el  dador  y  conservador  de  todo  su  bien  ;  pa« 
a  que 'assi  vivía  y  se  conserve  en  aquella  mará^ 
villosa  luz  y  resplandor ,  y  en  aquel  divino  ca- 
lory  devoción  a(9xial ,  que  recibe  de  él. 

Para  mayor  entendimiento  de  esto  imagine^ 
mos  ahora  en  este  mundo  dos  mundos;  uno  vi- 
sible y  corpóreo  ,  en  que  están  todos  los  cuer- 
pos ;  y  otro  invisible  c  incorpóreo  ,  en  que  están 
todas  las  animas.  Pues  es  de  saber  que  assi  co-^ 
mo  este  mundo  visible  y  corpóreo  se  gobierna 
por  el  cielo  ;  y  por  esto  dice  Aristóteles  2  que 
es  menester  que  esté  continuado  con  él ,  para  que 
mediante  esta  continuación  haya  passo  para  es* 
Bb  j  u^ 
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ta  ccmümcacioQ  de  la  una  pirte  a  la  otra  i  assi 
también  estotro  mundo  invisible  c  incorpóreo  se 
gobierna  por  Dios  ;  y  por  esto  es  también  ne- 
cesario que  esté  unido  con  él ,  para  quD  median^ 
te  esta  unión  reciba  ios  rayos  y  las  influencias  de 
su  luz.  Declaremos  esto  mas  en  particular-  Mira 
como  un  árbol  para  que  teqga  aquella  hermosu- 
ra y  perfección  ,  que  pide  su  naturaleza ,  es  ne* 
cesar ío  que  esté  campero  ,  como  dicen  ,  que  es 
rnuy  descubierto  por  todas  partes  a  los  ayres  c 
influencias  del  cielo.  Porque  como  él  se  gobier" 
ne  de  lo  alto  ,  y  de  alli  reciba  toda  su  virtud  , 
conviene  que  esté  en  tal  lugar  y  sitio  »  que  pue- 
da libremente  gozar  de  estos  comunes  beneficios  t, 
ca  si  se  plantasse  donde  no  le  díessc  ayrc ,  ni 
sol  n¡  luna  ^  ni  podria  medrar  ,  ní  dar  fruto  algu- 
no, Pues  assi  has  de  entender ,  que  pues  todo  el 
bien  que  nuestras  animas  tienen  ,  procede  de  aquel 
altissimo  y  espiritualissimo  Ciclo  ,  que  es  Dios,  - 
necesario  es  que  estén  de  tal  manera  de  él  abrsí- 
zadas  ,  y  libres, que  puedan  estar  siempre  ,  <:o* 
mo.  conviene  ,  atentas  y  presentes  a  él :  para  que 
assl  mirándole  ^  sean  miradas  :  y  amándole  i  $ean 
andadas  :  y  llamándole  ,  sean  oidas  :  y  tendiendo 
siempre  los  brazos  de  su  aíiciop  a  él  ,  sean  ellas 
tanüjien  abrazadas  y  recibidas  de  él.  Lo  contra- 
rio de  )o  qualiíaccn  los  que  como  arboles  som- 
bados  tienen  siempre  sus  corazones  sepultados  en 
los  negocios  del  mundo  :  los  quales  como  nun- 
ca miran  a  Dios ,  ni  alzan  los  ojos  a  lo  alto  ,  assi 
iiunca  gozan  de  estos  ayres  de  vida  ,  ni  cae  so- 
brc  ellos  agua  ni  locio  del  Cldo, 
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En  una  palabra  te  lo  quiero  decir  todo  ,  aun* 
que  con  otro  exemplo  mas  humilde.  Mira  como 
la  gallina  estando  sobre  los  huevos ,  los  calien- 
ta ,  y  mediante  la  virtud  de  aquel  calor  poco  a 
poco  los  va  animando  y  empollando  ,  )i?sta  que 
fnalffiente  de  huevos  los  hace  pollos  :  y  de  esta 
manera  entiende  ,  que  perseverando  el  anima  hu^ 
milde  debajo  de  |as  alas  de  Dios  en  la  ora^jon  , 
alii  está  participando  pl  calor  de  su  espíritu  ,  me- 
diante el  qual  va  po^o  ^  poco  perdiendo  el  ser 
y  las  costumbres  ^el  hombre  viejo  ,  y  cobrando 
las  de  a<pel  cuyo  calor  participa  ,  que  es  Dios. 
De  manera  ,  que  la  continuación  de  aquel  calor 
hace  de  los  huevos  pollos  :  mas  la  de  este  ha-- 
ce  de  los  hombres  Dioses  por  gracia  :  que  es  de 
humanos  div|i|p$, 

Mas  mira  bien  %  que  assi  como  es  menester  que 
ja  gallina  que  ha  de  sacar  sus  huevos ,  perseve- 
re sobre  ellos  con  mucha  paciencia  \  porque  si  es 
bulliciosa  y  andadera ,  y  los  dexa  mucho  enfriar  ^ 
nunca  los  sacará  a  luz ;  assi  <;onviene ,  que  el  anima 
deseosa  de  esta  soberana  transformación ,  perseve- 
re debajo  de  aquellas  divinas  alas  ,  y  que  alli  re- 
pose ,  alli  duprma  ,  alli  cante  ,  alli  llore  1  alli  final- 
mente haga  su  pido  y  su  perpetua  estación ,  dicien- 
do con  el  Prophetfi  i  :  El  pajaro  halló  casa  ,  / 
la  tórtola  nido  donde  fenjga  ffíspoflfto^.  y  ^ssimis- 
mo  trabaje  por  no  dexar  enfriar  muchas  veces  este 
divino  calor  :  porque  si  es  instable  y  bulliciosa  ,  y 
no  reposa  en  su  nido  ,  mal  sacar^JM^Ups  a  luz. 
Bb  4       I^^B^IV. 
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Dirás  por  venturx  ^'quees  esta  grande  carga  ^  y 
que  no  pertenece  estopara  todos  ,  sino  para  soIoííb 
los  perfe¿bds.  Asst  ési  Mas  ¿qué  peco  yo  ahora  en 
señalarte  con  el  dedo  el:  termino  de  este  caminoi 
para  que  veas  el  tino aqíue  te  conviene  llevar  si 
quieres  caminar  a  él  t  Sr^ncí  pudieres  llegar  a  esta 
continuación ,  ni  atener  las  manos  perláticamente 
£jas  y  estables  en  oración^  como  hizo  i  Moysen, 
a  \6  menos  trabaja  en  esto  quantp  pudieres  :  qué 
mientras  mas  hicieres  ^  mayor  gatkancia  hallarás. 
A  lo  menos  el  que  de  veras  aspira  y  sospira  por  la 
virtud  9  havia  de  trabajar  por  tener  sus  dos  tiem- 
pos señalados  cada  dia  para  esto  ,  como  al  prin- 
cipio diximos  ,  porque  de  otra  manera  ,  ¿  cómo 
podrá  ser  uno  virtuoso  si  no  tiene  sus  tiempos 
señalados  para  el  estudio  y  exercicio  de  la  vir- 
tud ?  Porque  dime  :  si  un  hombre  quisiesse  apren- 
der un  arte  o  ciencia  ,  y  preguntasse  a  todos  los 
maestros  del  mundo  ,  qué  era  lo  que  principal- 
mente le  convenía  hacer  para  salir  con  ella  ,  ¿  qué 
le  podian  decir  sino  que  tomasse  cada  dia  dos  o 
tres  horas  de  tiempo  ,  y  mas ,  si  mas  pudiesse  , 
Y  estudiasse  en  aquella  arte ,  o  leyendo  ,  o  me- 
ditando ,  ó  platicando  con  su  maestro  ,  y  que  por 
esta  via  a  cabo  de  cierto  tiempo  saldría  con  lo 

que 
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que  deseaba  ?  Este  es  el  mas  coman  y  ordinario 
medio  que  tenemos  para  adquirir  una  ciencia. 
Pues  siendo  esto  assi ,  ¿  cómo  se  ha  de  alcanzar 
la  virtud ,  que  es  arte  de  las  artes ,  y  ciencia 
de  las  ciencias ,  sin  el  estudio  y  exercicio  de  ella  ? 
pu^  qué  es  la  oración  ,  si  se  hace  como  convie- 
ne f  sino  up  verdadero  exercicio  y  estudio  de  la 
virtud  ?  No  está  alli  el  hombre,  rordenando  su  vi- 
da ,  mirando  sus  obras  ,  examinando  sus  culpa^  , 
y  llorándolas ,  y  proponiendo  la  emienda  de.  élías , 
y  pidiendo  al  Señor  gracia  para  emendarlas  ?  pues 
qué  es  esto  /  bien  mirado.,  sino  estar  a  los  pies 
del  Maestro,  de  las  virtudes  tomando  lecclpn  de 
virtud  ?  qué  es  esto ,  sino  hacer  el  hombre  lo  que 
es  de  su  parte,  y  obligar  a  Dios  co^  cierta  mane- 
ra a  hacer  lo  que.  es  de  la-  suya  :  para  qu6  .assi 
concurriendo  cnf  uno  la  diligencia  y  la  gracia  ,vaT 
ya  el  hombre  cada  dia  aprpyecjiando  en  la  emien-, 
da  la  vida  ?  Esto  es  lo  que  singularmente  signi- 
ficó el  Eclesiástico  i. «  quando  dixo  :  Los  que  te* 
metí  al  Señor  ,  aparejar án  sus  corazones  ,  y  en 
presencia  de  él  santificaran  sus  animas,  fot* 
qué  no  es  otra  cosa  presentarse,  a  Dios  .eA.  la  ora- 
ción ,  y  estar  alli  examinando  y  oidenaAdíp.su  vi- 
¿2, ,  y  tratando  con  Dios  de  la  enmienda  d^  ella , 
sino  un  estudio  de  la  virtud ,  y  un  exercicjo.  con 
que  el  hombre  santifica;  y. repara  su  anima.  Lo 
mismo  muestra  el  Propheta  que  hacia  quando 
dice  2  :  Pensé  de  noche  en  mi  corazón  ^j  aí^  me 
e X tí r citaba  ,  y  harria  mi  espíritu.  Pues¿  quán- 

^^^^         do 
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tío  hace  "esto  el  hombre  ,  sino  guando  recogido 
dentro  de  si  mismo  ,  examina  sus  defcdlos  ,  y 
corrige  su  vida  t  y  pide  al  Señof  gracia  p?ra  emeii- 
darja  ,  y  assi  barre  y  limpia  la  casa  de  su  con^ 
ciencia  ?  Aqui  se  asienta  a  los  pies  del  Maestra 
del  Cíelo ,  y  aqui  recibe  su  doélrina  ,  diciendo 
con  el  Propheta  i  :  Oyré  la  quf  habla  m  mi  eí 
Semr  Dies  :  porque  hablara  f^^  sohfi  su  pue* 
klú  ^  y  sobrf  sus  Santos  ,  y  sobre  ¡os  que  se  ííi«- 
mierten  al  corazón.  Pues  a  los  que  de  esta  mane- 
ra se  convierten  al  corazón  ,  que  es  el  secreto  del 
recogimiento  j  enseña  Dios  su  doílrina  :  y  no  so- 
lamente les  enseña»  sinp  también  obra  c^  dlof 
aquel  sosiego  de  espiriru  y  Aquella  paz  inte* 
ríor  que  el  mundo  no  puede  dar  ,  sino  sola  éL   2 
*'"  Pues  si  tal  es  este  medio  para  alcanzar  la  vir- 
tud 1  ¿  quil  es  ei  hombre  que  viendo  como  ningu- 
na ciencia  se  puede  alcanzar  sin  estudio  ,  piensa 
de  alcanzar  esta  ,  que  es  la  mas  alta  de  todas, 
sin  ningún  estudio  ni  cxercició  de  ella  ?  Por  esto 
con  íHUcha  tazón  díc^  el  Eclesiástico  3  :  El  que 
íortsérvh  la  ley  ,  multiplica  la  oración  y  porque 
assi  cómo  el  que  quiere  ser  gran  sabio,  procu- 
ra ser  gran  é^tudí^nte  ;  assi  el  que  quiere  s^r  muy 
virttrosoT',  procura  exercifarsc  mucho  en  la  ora- 
ción;  porque  ,  demás  de  alcanzarse  í>or  ella  la 
di vinaí  gracia  ,  que  es  madíe  de  las  virtudes ,  ella 
míxma  es  estudio  y  ejercicio  perfeétissimp  de  la 
virtud. 

$.  V. 
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$.    V. 

COKCIUSIOH    PE    TOPO    LO  SUSOPICHO» 

Y  porqae  en  este  Tratado  se  han  dicho  mo* 
chas  cosas  de  la  oración  ,  aunque  .todas  para  un 
proposito  ,  que  es  para  dar  a  entender  su  gran 
valor  y  virtud  ,  quiero  ahora  concluir  y  declarar 
sumariamente  todo  mt  intento  por  una  muy  pro« 
pia  comparación.  Si  quieres  pues  en  pocas  pala- 
bras entender  la  necesidad  que  tiene  el  varón  per- 
fc¿):o  de  andar  en  la:  presencia  de  Pios  ^  y  de  traer 
los  ojos  puestos  en  él  i  que  es  lo  que  aqui  lla- 
gamos continua  oración ,  mira  la  proporción  y 
dependencia  que  la  luna  tiene  con  el  sol ,  y  la  ne». 
cesidad  que  tiene  de  estar  siempre  delante  de  él ; ' 
que  esta  es  la  cosa  del  mundo  que  mas  al  propio 
declara  todo  el  hilo  de  este  negocio.  Hallarás 
pues  primeramente ,  que  assi  como  la  Kma  ningu- 
na claridad  tiene  de  suyo  ,  sino  del  sol :  assi  nues- 
tra anima  ninguna  claridad  ^ni  virtud  »  ni  gra- 
cia ni  habilidad  para  merecer  tiene  de  si  misma^ 
sino  sola  amella  que  recibe  del  verdadero  sol  de 
justicia ,  que  es  Christo  nuestro  Salvador.  Lo  se* 
guno  halUris  ,  que  assi  como  la  luna  recibe  es- 
ta claridad  del  sol  según  el  aspedo  con  que  lo 
mira  s  porque  cuando  lo  mira  de  lleno  en  lleno ;  - 
toda  ella  .está  llena  dé  claridad  ;  mas  quando  lo 
mira  imperfetamente  y  a  soslayo  ,  assi  también 
recibe  mas ,  o  menos  su  claridad ;  de  esta  ma- 
nera ten  pot  cieno  que  ^e^xia  Vsl 
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que  TíUCGtra  anima  mira  a  Dios  en  la  oración  ,  y 
contemplación  ,  assi  reghlaíáicnte  recibe  la  cla- 
ridad ,  y  las  influencias  de  su  gracia  y  de  su  luz  : 
porque  si  loioijgra  de  dleoo  en  4len(^4  ijúiír:^o5íon 
una  perfeélissima  conversión  á  él ,  toda  ella  es 
covestida  y  llena  de  claridad  i  mas  si  lo  mira  ím- 
perfedlamente  y  como  a  soslayo  ,  que  es  con  me- 
nor atención  y  conversión  ,  assí  también  imper* 
fallamente  panicipa  la  lumbre  de  él.  Esto  es  una 
gran  verdad  ,  sobre  la  qual  havia  mucho  que  de- 
cir y  que  pensar  i  mas  por  no  ser  largo  passo  a 
lo  demás.  Lo  tercero  halIaiás,  que  assi  como  la 
Juna  obra .c II  los  cuerpos  inferiores  conforme  ala 
-claridad  que  recibe  del  sol ;  y  assi  crecen  y  men- 
guan sus  efectos  conforme  a  la  creciente  y  men- 
guante de  ejla  ;  assi  tambieri  has  de  entender  > 
como  arriba  dixfmos  ,  que  conforme  a  la  crecien- 
te y  menguante  de  la  gracia  que  se  recibe  en  la 
oración  ,  a5vi  crecen  y  mengnan  los   aílos  de  las 
virtudes  que  de  ella  proceden.  De  manera,  que 
al   passo  que  anda   la  oración  ,  a  ese   mismo  re- 
gulaimcnte  suele  andar  todo   lo  demás  :  puesto 
caso  que  no.se  excluyeni -por  esto  otros  medios 
con  que  se  pude  alcanzar  la  divina  gracia.  Lo 
^puarto  y  ultimo  hallarás  ,  que  assi  como  ponién- 
dose alguna  cosa  delante  Ja  luna  ,  que  le  estorvc 
cj  aspe^Oíy.vistadel  s6l ,  como  quando  la  tier- 
ra se  interpone  entre  él  y  ella  ,  luego  en  ese  pun- 
to se  eclipsa  ,  y  pierde  su  claridad  y  resplandor  , 
^con  eJia  también  mucha  parte  de  la  eficacia  de 
v^rar  que  tenía   mediante  Ja  Juz  ;  assi  entiende 
¿/^  en  poQkitdosc  ante  Vos  o\os  de  \\\xt?íí.xx  ^ul- 
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ma  alguna  cosa  terrena ,  que  nos  estorve  la  vista  y 
la  consideración  de  aquel  clarissimo  y  divinisiimo 
sol ,  que  es  quando  dexamos  de  pensar  en  Dios , 
por  pensar  xn  la  tierra  ,  y  en  las  cosas .  terrenas , 
luego  a  la  hora  parece  que  se  eclypsa  y  escurcce 
toda  t  y  que  pierde  todos  aquellos  resplandores ,  y 
aquella  alegria  y  fervor  de  espirita ,  con  todos  los 
otros  efedlos  que  de  esta  celestial  vista  se  le  co- 
munican. Y  por  tanto  el  que  quisiere  tener  el  ant- 
ma  siempre  clara ,  alegre  y  devota  para  todo  bien^ 
trabaje  por  traer  sus  ojos  puestos  en  Dios,  sin 
volverlos  a  otra  parte  ,  en  quanto  le  fuere  posi* 
ble :  porque  si  siempre  le  estuviere  mirando ,  siehi- 
pre  estará  gozando  y  participanda  de  la  clari- 
dad de  su  luz  y  y  de  las  infiuencias  de  su  gracia. 
Mas  en  el  fin  de  este  Tratado  será  necesa- 
rio traer  a  la  memoria  los  avisos  que  en  la  se- 
gunda  parte  dimos  :  y  señaladamente  aquel  que 
habla  contra  los  que  se  dan  a  esta  virtud  sin 
fundamento  de  justicia.  Porque  hay  muchos  quf 
haviendo  algunas  veces  experimentado  el  grar 
provecho  que  su  anima  recibe  de  la  comunica- 
ción con  Dios ,  y  viendo  que  assi  como  la  cera 
se  eiti  curando  al  sol ,  y  parándose  cada  hora 
mas  blanca  ,  assi  el  anima  se  está  apuraitdo  y 
santificando  en  la  pregúela  de  Dios ,  quando  e^ 
tá  alli  recibiendo  el  c;>lor  y  los  rayos  de  su  luz : 
considerando  esto  ^  vienen  a  estimar  en  tanto  es- 
ta virtud  ,  que  les  parece  que  sola  ella  basta  pa- 
ra cumplido  remedio  del  hombre ;  y  con  esto  vie- 
nen a  descuidarse  en  el  uso  de  las  otras  virtu- 
des. De  donde  nace  que  com^  V^  n^vc^^^'^  ^eá*». 
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•tttre  Sí  tan  travadas  ,  íjuc  no  es  posible  tener 
perfi^^n^ciite  una  ^  si  na  se  tienen  todas ;  como 
sda  negligentes  cu  las  unas ,  assi  lo  son  también 
en  las  otras  :  y  assi  no  alcanzan  lo  uno  ni  lo 
otro  :  lo  uno  p  porque  no  lo  procuran  ;  y  Jo  otro  , 
porque  no  se  puede  alcanzar  sin  aquello  que  des- 
precian. Porque  veídaderamente  passa  ássi ,  que 
totaó  los  miembros  del  cuerpo  i  tienen  necesi- 
dad para  su  Cftnservaeion  los  unos  de  los  otros ; 
ix>t^üe  tos  pies  2  tienen  necesidad  de  los  ojos , 
y  los  ojos  de  los  pies ,  y  las  manos  del  estoma- 
go ,  y  el  estomaga  de  las  manos  ,  &c,  Assi  las 
virtudes  >,  que  son  como  miembros  espirituales 
de  nuestra  áátma ,  tienen  necesidad  de  esté  socor* 
xo  prestado  :  y  qüando  esté  JÉiltá  ^  también  fal- 
tan las  mísiáás  virtudes.  Y  pof  esto  el  qué  de- 
sea acertar  #  y  ser  libre  de  los  engaños  del  ene^ 
inigo  ,  no  ponga  ^aá  ojos  en  essi  vínud  sok  ,  sí- 
no  en  todas  las  otras  Virtudes  :  assi  poi^qüe  toda 
la  perfección  de  la  vida  Christiana  consiste  en 
ellas  ,  como  también  porque  la  misma  oración 
con  que  ellas  se  alcanzan  >  no  sé  puede  alcanzar 
sin  ellas  perfetaménte.  3 

Y  aun  más  aviso ,  que  pues  la  principal  ala- 
banza de  la  oración  es  ser  ella  un  principal  me- 
dio para  alcanzar  la  gracia  y  las  virtudes ,  el  que 
en  ellas  se  exercita  ,  siempre  enderete  todas  sus 
consideraciones  y  peticiones  a  este  fin ,  mas  que 
a  gustos  y  sentimientos  de  Dios  ,  como  arriba 
diximos  :  y  de  esta  inanerá  usará  de  cada  cosa 
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|>ara  lo  que  es ,  y  estará  libre  de  muchos  enga- 
ños. De  suerte «  qué  assí  cótiib  tí  que  vá  a  ca- 
var una  viña ,  su  ñú  es  cavar  ^  no  almorzar  i  pe« 
ro  tbdavíá  almuerza  y  come  a  sus  tiempos ,  para 
tener  fuerza  con  que  dürái*  en  el  trabajo ;  ássi  el 
siervo  d¿  Dios  tonga  por  £n  de  su  vida  alcan- 
zar la  perfección  de  las  virtudes  :  y  porque  es- 
tas  no   se  pudeii   bien    alcanzar  sin  el  socorro 
de  la  oracioü  ,  a^iroVechese  fielmente  de  este  so- 
corro y  para  que  assi  pueda  perseverar  en  aquel 
trabajó;  Otras  muchas  cosas  se    pudieraá  decir 
eñ  favor  de  esta  virtud  i  mas  todas  estas  temí- 
to  yó  al  uso  y  experiitncia  del  que  en  ella  se 
exercitáre  :  por  ía  qual  verá  quan  poco  e$  todo 
lo  que  se  dice  en  alabanza  de  ella:  y  assi  enten- 
derá coil  quahtá  razón  t\  Salvador  nos  lo  acon- 
seja I  ditiendo  :  Conviene  siefñpre  orar ,  y  nun- 
€a  desfallecer  :  para  que  pei^seVerando  cada  dia 
en  pedir  lá  gracia  ,  merezcamos  después  de  es- 
te miserable  y  largo  destierro  alcanzar  lá  ¿loria  i 


irní  Dii  PRiMÉKó  Gratado  i>i  ía  oración^ 
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DE,  LA    VIRTÜB  >  2>£L     ATUKO   ,   ¥    ASPIRSZiiS 
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Dicho  de  la  virtud  de  la  oración ,  sigúese 
que  tratemos  ahora  del  ayuno  ,  compa- 
fiero  perpetuo  de  la  oración.  Porque  assi  cómo 
está  anneto  al  rañer  de  la  vihuela,  eltpmplar^ 
la  primero  para  esto  ,  assi  también  está  annexo 
al  oficio  de  la  oración^  estar  el'  hombre  templa- 
do y  dispuesto  para  ella  :  lo  qual  señaladamenr 
te  se  hace  con  el  ayuno  y  ab6tiiiencia.  Porque 
de  otra  manera  ,  estando  el  cueipo  cargado  (fe 
niantenimiento  ,  no  está  el  espíritu  hábil  para 
Volar  al  Cielo. 

Mas  determinando  tratar  esta  materia  V  pa- 
réceme  que  se  ha  de  levantar  toda  la  potencia 
y  malicia  de  la  carne  ,  y  ponerse  en  armas  con- 
tra esto  que  queremos  emprender.  Porque  a  to- 
do esto  contradice  primeramente  la  naturaleza 
corrupta ,  amiga  de  si  misma  ;  y  contradice  la 
flaqueza  de  nuesra  humanidad  ;  y  contradice  la 
inclinación  de  nuestro  apetito  ,  que  es  amiga  de 
la  cama  blanda ,  de  la  vistidura  preciosa  ,  y  de 
la  mesa  delicada  :  de  tal  manera  ,  que  por  estas 

•  cosas  trastorna  el  mundo  ,  bebe  los  vientos ,  y 
fatiga  la  mar.  Y  allende  de  esto  contradice  tam- 
bién ia  costumbre  de  nuestra  vida  :  porque  ge- 
neralmente estamos   todos    habituados    a    comer 

yhchcv,  y  regalar  micstto  cucrgo  ^  como  al  ma_ 


J>EL      AYUNO.  401 

yor  amigo  que  tenemos.  Pues  pelear  contra  una 
naturaleza  tan  poderosa  ,  y  esta  armada  con  las 
fuerzas  de  la  costumbre  ,  es  navegar  contra  vien- 
to y  contra  marea.  Porque  vendrá  uno  ,  y  de- 
ciros ha  :  Yo  estoy  habituado  a  comer  dos  o  tres 
veces  al  día  :  y  ii  esto  no  hago  ^  rugenme  las  tri- 
pas,  enflaquéceseme  la  cabeza  ,  duermo  mal.  Otro 
os  dirá  que  es  delicado  y  honrado  ;  y  que  es  mu- 
cha parte  de  autoridad  el  aparato  y  regalo  deí 
cuerpo  :  y  por  esto  ,  que  no  quiere  cortar  lo  que 
tanto  hace  ,  assi  para  su  gusto  como  para  su  au- 
toridad. Otros  alegarán  otras  y  otras  causas  ,  coa 
Jas  quales  la  philosophia  de  U  carne  so  color  de 
bien  pretende  conservar  sus  deleytes ,  y  defender 
su  partido. 

Pues  i  qué  remedio  para  esto  ?  No  veo  otro , 
lino  el  que  comunmente  solemos  tener  en  rodas 
las  cosas  q«e  son  ásperas  y  dificultosas.  Porque 
quando  el  labrador  rehusa  el  trabajo  de  la  labor  , 
y  el  mercader  teme  los  peligros  de  la  navegad  on^ 
y  el  soldado  los  de  la  guerra  ;  para  esforzarse 
contra  esto  suelen  poner  ante  sí  el  interese  de  la 
ganancia  ;  y  con  esto  se  arrojan  a  los  trabajos  y 
peligrps  de  la  vida.  De  esta  manera  con  un  cla- 
vo sacan  otro  clavo  :  que  es  un  afe¿{:o  con  otro 
afeAo  :  porque  con  el  amor  del  provecho  vencen 
^1  temor  del  trabajo.  Pues  de  esta .  manera  pro- 
cederemos aquí «  poniendo  ante  los  ojos  de  cada 
uno  los  principales  frutps  y  provechos  de  csra 
virtud  :  para  que  con  el  amor  y  deseo  de  esta  ga- 
nanciase  venza  el  temor  de  esta  dificultad.  Y^í 
yo  hiciesse  esto  dt  tal  mauctai ,  o^a  Víl  onxs-sl  xss^ 
raje  ir.  Ce  "^^^^ 
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perdiesse  por  mí  culpa  ,  cieo  que  aingono  sería  , 
ni  tan  ciego ,  ní  tan  enemigo  de  si  mismo  ,  que  no 
se  pusiesse  de  buena  gana  ,  no  digo  yo  al  traba-- 
jo  de  los  ayiiños  »  mas  aun  a  recibir  cauterios  $ 
por  gozar  de  tantos  bienes. 

PRIMERA   PARTE: 

DI      IOS      BIENES      I^PÍMTÜALES      PARA      QUE 
APKOTECHA    EL    AYUNO. 

Pues  comenzando  ahora  por  las  excelencias 
de  esta  virtud  ,  diré  primero  lo  qUe  tiene  comuíi 
con  las  otras  virtudes  ,  y  después  lo  que  tiene 
de  ventaja  sobre  ellas.  Lo  que  tiene  común  ,  m  , 
que  ayunar  y  macerar  la  carne  es  obra  meritoria 
de  gracia  y  de  gloria  ,  como  lo  son  tudas  las 
otras  obras  virttiosas  ,  sí  se  hacen  en  caridad  ; 
porque  esta  lo  es  también  como  todas  ellas ,  por- 
que es  obra  de  la  virtud  de  la  temperangia  :  y 
es  también  obra  de  obediencia  ^  quando  se  hace 
por  mandamiento  de  la  Iglesia.  De  manera  ,  que 
porcada  dia  de  ayuno  merecemos  un  cierto  gra^do 
de  gracia  ,  y  una  corona  de  gloria  ,  que  respon- 
de a  esa  gracia  ;  donde  por  la  hambre  temporal 
nos  darán  hartura  >  y  por  el  trabajo  de  un  día 
descanso  ,  que  durará  para  siempre,  i  Esta  es  Ja 
primera  excelencia  ,  que  tiene  el  ayuno  coman  con 
Jas  otras  virtudes^ 
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§.      II. 

DE     LA     SEGUNDA    EXCELENCIA    DEL    AYUNO» 

Tiene  otra  excelencia  especial  ,  que.es^er 
obra  satisfaAoria  :  esto  es ,  que  con  ella  satisfa- 
cemos a  Dios  por  las  ofensas  passadas,,  descon- 
tamos las  deudas  de  que  cada  dia  le  pedimos 
perdón  ,  quando  decimos  i :  Dimitte  pobis  debita 
Hostra,  É^te  afefto  aunque  sea  común  a  otras  vir- 
tudes ,  mas  propiamente  lo  atribuyen  los  Concilios 
y  los  santos  D6¿lores  a  tres  :  que  son  ayuno  ,  li- 
mosna ,  y  oración  ;  porque  por  estas  tres  obras  se- 
ñaladamente satisfacemos  a  Dios,  poir  ser  obras  pe- 
ñóos a  nuestra  carne  :  y  no  hay  medio  mas  pro- 
porcionado para  satisfacer  por  el  deleyte  de  la 
culpa  ,  que  el  trabajo  voluntario  de  la  pena.  Pa- 
ra cuyo  entendimiento  es  de  saber  que  assi  como 
¿1  que  quebranta  las  leyes  de  la  república  ,  está 
obligado  a  las  penas  de  ella  ;  assi  también  el  que 
quebranta  las  leyes  de  Dios ,  está  obligado  a  cier- 
ta manera  de  penas  ,  que  tiene  para  esto  tasadas 
y  señaladas  la  divina  justicia.  Estas  penas  forza- 
damente se  han  de  pagar  en  esta  vida  o  en  la 
oti*  :  estoes^  o  en  el  infierno  ^  o  en  el  purgato- 
rio ,  o  en  este  mundo.  En  el  infierno  paganse  con 
pena  eterna  :  en  el  purgatorio  no  se  pagan  con 
pena  eterna  ;  mas  paganse  con  una  pena  tan  re- 
cia y  tan  intensa.,  que  ,  como  dice  S.  Augustin  2  , 
Ce  2  11  ala- 
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n  ninguna  pena  hay  en  estt  mundo  que  se  pue* 
11  dz  comparar  con  ella  ^  aunque  entren  en  esU 
9t  cuenta  todas  las  penas  y  tormentos  de  los  Mar- 
n  tyrcs ,  que  foeron  los  mayores  del  mundo  ,  y 
n  aun  los  que  padeció  nuestro  Salvador  en  Im 
»*  Cruz  ,  que  fueron  mucho  mayores  :  porque  ni 
n  los  unos  ni  los  otros  llegan  a  k  acerbidad  de 
nías  penas  del  purgatorio,  «i  Pues  de  esta  tan 
grande  y  tan  temerosa  pena  nos  redimen  los  ayu*^ 
nos  y  asperezas  corporales ,  aunque  sean  sin  com- 
paración menores :  porque  como  Dios  en  estas 
cosas  no  mira  tanto  a  la  grandeza  del  trabajo  ^ 
quanto  a  la  voluntad  del  sacrifício  ;  porque  lo  que 
en  este  mundo  se  padece  ^  es  voluntario ,  y  lo 
otro  necesario  ;  de  aquí  es  que  una  pena  volunta* 
ria  de  esta  vida  sin  comparación  vale  mas ,  y  sa- 
tisface mas  que  muchas  necesarias  de  la  otra. 

Mas  dirás ;  ;  pues  el  Sacramento  de  la  Peni- 
tencia no  vale  para  eso  ,  como  vale  el  Baptismo, 
que  I9  quita  todo  ,  absolviendo  al  hombre  de 
culpa  y  pena  ?  A  esto  se  responde  »  que  hay  gran 
diferencia  entre  el  un  Sacramento  y  el  otro  :  por- 
que el  Sacramento  del  Baptismo  es  una  espirí* 
lual  regeneración  y  nacimiento  del  hombre  in- 
terior. Por  donde  assi  como  una  cosa  que  nace  de 
nuevo ,  dexa  de  ser  lo  que  era ,  y  recibe  otro  nue- 
vo ser  y  sin  quedar  alli  nada  de  lo  que  antes  era  : 
como  quando  de  una  simiente  nace  un  árbol ,  la 
simiente  dexa  de  ser  ,  y  el  árbol  recibe  nuevo 
ser  :  assi  quando  un  hombre  espiritualmente  na- 
ce ,  luego  dexa  de  ser  todo  aquel  hombre  viejo 
<juc  zates  era  ^  que  era  hijo  de  ira  y  comienza 
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t  ser  otro  hombre  nutro  ,  que  es  hijo  de  gracia  ^ 
y  assí  Ubre  de  culpa  y  de  pena.  Mas  el  Sacramen- 
to de  la  Penitencia  no  libra  de  los  pecados  pa« 
s«dos  como  regeneración  ,  sino  como  medicina  :' 
la  qual  unas  veces  sana  per fefta mente  ,  y  otras 
no ;  sino  dexando  algunas  reliquias  de  la  enfer- 
medad passada ,  que  después  a  la  larga  con  buen 
regimiento  se  han  de  gastar.  De  esta  manera  la 
penitencia  unas  veces  sana  perfcdamente  libran- 
do de  culpa  y  de  pena  ,  quando  en  ella  entrevie- 
ne  alguna  perfeAissima  contrición ,  como  fue  la 
de  la  Magdalena  i ,  y  otras  tales  :  mas  otras 
veces  ,  quando  la  contrición  no  es  tan  perfedb  f 
aunque  quita  toda  la  culpa  ,  no  quita  toda  la 
pena  :  y  ^sta  que  queda  ^  se  ha  de  purgar  en  esta 
Vida  o  en  la  otra.  De  esto  tenemos  exemplo  en 
l^  cosas  humanas  :  porque  si  un  caballero  come* 
te  un  delito  contra  el  Rey  >  por  el  qual  mere* 
cia  pena  de  muerte ,  puede  él  hacer  después  ta- 
Ie§jr  tan  grandes  servicios  ,  que  merezca  la  gra- 
cia del  Rey  ,  y  perdón  general  de  toda  esta 
pena  :  y  puédelos  también  hacer  tales  ,  que  no 
merezca  tanto ,  sino  algo  menos  :  conviene  sa* 
bef ,  la  gracia  del  Rey ,  y  commutacion  de  U 
pena  de  muerte  en  algún  destierro  temporal.  Assi 
leemos  que  lo  hizo  el  Rey  David  con  su  hijo 
Absalon.  2  Porque  haviendo  este  muerto  a  su 
hermano  Amén  ,  y  estanda^n  justamente  el  pa- 
dre indignado  contra  él  ,  después  de  tres  años 
de  absencia  y  destierro  le  perdonó  ;  mas  con  tal 
Ce  3  con-» 
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condición  ;  que  no  entrassc  en  su  palacio  ,  ni  pa- 
rcciessc  delante  de  él.  Pues  de  esta  manera  quan* 
do  la  contrición  del  penitente  no  es  del  todo  per- 
fe  £ta  ,  por  virtud  del  Sacrameoía  de  la  Penirencia 
perdona  Dios  al  hombre  la  culpa  ,  y  también  la 
pena  eterna  que  per  ella  merecia.i  pero  no  quiere 
que  luego  entre  este  tal  en  su  palacio  celestial  y 
vea  su  cara  hasta  que  esté  perf.¿tamente  purga- 
do en  c&ta  vida  o  en  la  otra.  Pues  esta  sati^fa- 
ciony  purgación  señaladamente  se  hace  con  el 
trabajo  de  los  ayunos  y  de  todas  las  a^ipe rezas 
corporales  ;  las  quales  son  una  lima  con  que  se 
alimpia  el  orín  de  nuestros  pecados ,  y  una  fra- 
gua en  que  se  purifica  nuestra  anin^a  ,  y  despide 
de  si  qualquiera  otro  peiegríno  metal  que  ten- 
ga :  para  que  assi  purificada  como  un  oro  cen- 
'  drado  y  limpio ,  entre  en  aquella  ciudad  sobera- 
na ,  Qu£?  es  toda  oro  limpio  (  como  dice  S,  Juan  i ) 
y  donde  ninguna  cosa  puede  entrar  ,  que  no  sea 
limpia. 

De  esta  manera  y  con  este  trabajo  hicieron 
penitencia  los  Ñinivitas  2  ,  y  assi  aplacaron  la 
indignación  de  Dios  ,  y  revocaron  la  sentencia 
que  contra  ellos  estaba  fulminada  ,  y  quitaron 
cíe  sus  cervicjES  el  cuchillo  que.  ya  venia  sobre 
ellos ,  predicando  en, toda  la  ciudad  un  ayuno  el 
.mas  áspero  y  mas  universal  que  se,  ha  visto  en  el 
mundo  ;  donde  iqandaron  ,  que  no  solamente  los 
hombres,  mas  tambiep  las  bestias  y  otros  ani- 
males y  ganados  ,  no  comicbsen  ni  bebíessen  ,  no 

pa- 
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paciesscn  ycrva  ,  sino  que  todos  a  una  díes^en 
bramidos  y  clamores  a  Dios.  Y  fue  tan  eficaz  y 
tan  poderosa  esta  penitencia  ,  que  basto  para 
amansar  el  fiíror  de  Dios ,  y  convertir  su  ira  en 
misericordia, 

Y  no  es  menos  admirable  el  exemplo  ^el  Rey 
Achab  I  ,  que  siendo  idolatra  y  homicida  guan- 
do por  niandado  de  Dios  fue  rep>rendido  de 
sus  maleficios ,  humillóse  ,  afligiéndose  y  ayunan- 
do ,  y  vistiéndose  de  cilicio  :  y  con  esto  mudó 
Ja  sentencia  del  Juez ,  y  quedó  para  después  de 
sus  días  el  castigo  ,  que  para  estos  estaba  prophe- 
tizado.  Y  por  esto  la  Santa  Madre  Iglesia  ,  en- 
señada por  estos  cxemplos  ,  el  primer  dia  ,  que 
se  comienza  el  tiempo  de  penitencia  ,  entra  dan- 
do este  mismo  pregón  general  por  todo  el  mun- 
do ,  diciendo  %  QUe  se  toque  una  trompeta  en 
Sion  ,  y  que  santifiquen  los  hombres  el  ayuno 
&c.  Como  si  dixesse  :  Cesen  los  deleytes  y  los 
regalos  del  mundo  ,  y  comiencen  todos  a  llorar 
y  atiigír  su  carne  para  satisfacer  por  las  culpas 
que  cometieron  por  ella.  Porque  como  dice  S. 
Gregorio  5  :  ^1  JúStissima  cosa  es  ,  que  el  que  se 
^> acuerda  havcr  cometido  cosas  ilicitas  /se  apar- 
I*  te  volüntairilamenfe  aun  de  las  licitas ,  y  satisfa- 
w  ga  a  su  Cf iador  dexando  de  gozar  de  lo  que 
♦»  podría ;  pues  hizo  contra  lo  que  débia  j  y  so 
w  castigue  en  cosas  pequeñas  ,  pues  se  atrevió  a 
•T  cometer  culpas  grandes.  **  Este  es  pues  el  se- 
gundo fruto  y  excelencia  de  esta  virtud  :  que  es 
Ce  4  ser 
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ser  Un  poderosa  para  aplacar  a  I>Í03  ,  y  saüsfa-' 
cci  por  los  pecados  passados. 

HK     XA    te:rcera    excelikcta   bel    ATÜNO. 

.  Tiene  otra  cosa  allende  de  esta  ,  que  es  ser 
?ni¡ga  y  compañera  perpetua  de  la  oración  ,  co- 
mo arriba  tocamos  ,  por  donde  la  Escnptura  di- 
vina muchas  veces  ayunta  en  uno  estas  dos  vir* 
ludes :  como  lo  hace  d  Propheta  David  i  guan- 
do dice  :  Afligía  yo  mi  anima  con  ayunos  ,  y 
hada  oración  en  mi  pscho.  La  razón  de  esta  her- 
mandad y  compañía  tocamos  arriba  ;  que  es  k 
habilidad  y  ligereza  que  tieae  el  hombre  para 
todo  exercicio  espiritual  <juaüdo  está  ayuíicr  y 
descargado  del  peso  de  los  manjares  ;  porque  de 
esta  manera  está  el  cuerpo  dispuesto  para  ser- 
vir al  espiritu  ,  y  el  espíritu  aliviado  para  vo- 
lar a  lo  alto  sin  impedimento  del  cuerpo»  wPor- 
íí  que  de  otra  manera  ,  como  dice  S.  Basililí  2  , 
íí  assi  como  no  puede  pelear  bien  el  soldado  que 
í^está  embarazado  con  alguna  carga  que  lleva 
51  sobre  sí ;  assi  tampoco  puede  el  Clérigo  o  el 
>i  Religioso  levantarse  a  las  sagradas  vigilias,  ni 
y^  perseverar  en  ellas  ,  estando  cargado  de  man- 
5í  tenimiento.  u  Y  S.  Bernardo  comprehendiendo- 
lo  todo  en  pocas. palabras  3  ,  dice  assi  :  i>  De- 
>>  xaré  de  beber  vino  ;  porque  en  el  vino  está  la 

1í  lu- 
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luxuria  :  y  diexaré  de  comer  carnt ;  porque  por 
99  ventura  criando  con  este  manjar  la  carne ,  no 
j>  se  crien  en  mí  también  los  vicios  de  ella ;  y 
n  hasta  el  mismo  pan  comeré  por  medida  ;  por* 
99  que  cargando  el  vientre  de  niantenimientó  ,  no 
99  me  halle  pesado  para  el  exercicio  de  la  ora* 
»9CÍon.  u  Porque  quando  el  hombre  está  lleno  de 
manjares ,  mas  está  para  reir  ,  que  para  llorar  ; 
mas  para  dermir ,  que  para  velar ;  y  mas  para  con« 
versar  con  los  honibrcs ,  que  para  tratar  con  Dios 
y  con  sus  Angeles.  „  Porque,  como  dice  el  mis- 
39  mo  S.  Basilio  i  ,  quando  el  estomago  está  He- 
,»  no  de  manjares  ,  suben  luego  al  celebro  unos 
yj  vapores  gruesos  y  escuros ,  los  quales  impiden 
,,  y  escurecen  los  rayos  de  la  luz  intele¿lual  de 
„  nuestra  anima.  **  Por  donde  aquel  santo  Moy- 
sen  estuvo  quarenta  dias  sin  comer  2  ni  beber 
qu^iido  subió  al  monte  á  tratar  con  Dios  ,  y  re- 
cibir en  su  anima  los  rayos  e  influencias  de  aque- 
lla divina  luz.  Lo  qual  no  se  pudiera  hacer  tan 
perfeftamente  sin  el  socorro  de  esta  virtud.  „  Por 
„  donde  ,  dice  el  mismo  S.  Basilio  ,  que  el  aya- 
yf  no  es  como  un  ala  de  la  oración ,  que  la  levanta 
„  de  la  tierra  al  Cielo.  "  Y  S.  Bernardo  dice  j  , 
„  que  de  tal  manera  se  ayudan  entre  si  estas  dos 
,j  virtudes  ,  que  la  oración  alcanza  virtud  para 
j»  ayunar  ,  y  el  ayuno  merece  la  gracia  del  orar ; 
„  y  que  el  ayuno  esfuerza  a  la  oración ,  y  la  ora- 
,,  cion  fortifica  el  ayuno  ,  y  lo  presenta  a  Dios.  " 
Por   donde   añade  el  mi^mo   Santo  diciendo  : 

„  i  Qué 
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)t  i  Q^é  nos  aprovechará  el  ayuno  sí  se  quedare 
„  en  la  tierra  ?  Por  tanto  levaíitemoslo  a  lo  ako 
,,  con  Jas  alas  de  la  oración,  Poique  *  como  dfc&^ 
,,  Sí  Isidoro  ,  el  pej'fcílo  ayuno  se  conipcne  de 
^»  estas  dos  virtudes  :  quando  el  hombre  exterior ^ 
,,  ayuna  j  y  el  interior  ora  :  porque  ma?  ligera-^ 
,j  mente  sube  al  Ciclo  la  oranoii  qusrdo  es  ayy- 
,,  dada  con  la  virtud  del  ayuno.  *'  De  manefa  , 
que  assí  como  el  halcón  o  el  gavilán  oo  está  pa- 
ra cazar  sino  quando  está  templado  y  ayuno ,  assi 
tampoco  esta  el  hombre  dispuesto  paia  volara' 
lo  alto  ,  sino  con  esta  misma  disposición  del 
ayuno,» 

§.     IV, 

JH    LA    QUARTA      EXCELENCIA    DEL    AYDNO. 

Tiene  mas  otra  excrl encía  esta  virtud  :  que 
es  ser  un  medio  convenientissimo  para  goziir  de 
Dios  y  de  Jas  consolaciones  espirituales  :  que  es 
un  grande  medio  para  despiceiai  toda^  ías  ^t^ii- 
suales.  Porque  como  el  oficio  del  Espíritu  s^nto 
sea  consolar  a  los  que  por  su  amor  estin  descon- 
solados ;  quando  él  ve  un  anima  dar  de  mano  a 
todos  los  gustos  y  consolaciones  de  la  carne,  luego 
la  provee  de  las  consolaciones  del  espíritu.  Por- 
que como  no  pueda  el  anima  vivir  sin  aleun 
deleyte  ;  ya  que  por  amor  de  Dios  renuncia  los 
deleytes  de  Ja  .tierra  ,  es  razón  que  sea  proveída 
de  deleytes  del  Cielo.  Y  assi  manda  Dios ,  que 
sea  proveída  ,  diciendo  i  :  Dad  sidra  a  los  que 

€S- 
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istán  tristes  ^y  vino  a  los  que  wiwn  en  amar- 
gura de  corazón  :  beban  y  ohidense  de  su  fo- 
breza  ^  y  no  se  acuerden  mas  de  sus  trabajos^ 
Porque  este  celestial  vino  ,  con  que  los  Apostó- 
les fueron  el  dia  de  Pentecostés  i  embriagados  , 
n©  se  da  a  los  que  están  llenos  del  vino  de  las 
consolaciones  del  mundo  ;  sina  a  los  que  por  hon- 
ra de  Dios  están  ayunos  de  ellas ;  porque  assi 
como  nadie  imbia  al  pbysico  a  casa  del  sano , 
sino  del  enfermo  ;  assí  aquel  Espíritu  Consola- 
dor no  se  imbia  a  casa  de  los  que  están  hartos  y 
consolados ,  sino  a  la  de  los  que  están  tristes  y 
afligidos  por  Dios.  Y  demás  de  esto  »  como  es- 
te Señor  tenga  prometido  de  Dexarse  hallar 
de  todos  los  que  lo  buscaren  2  ,  si  lo  buscaren 
con  amargura  y  quebrantamiento  de  corazón  ; 
aquellos  especialmen^-e  parece  que  le  buscan  de 
esta  manera  ,  que  no  solo  le  buscan  con  palabras 
de  oraciones ,  que  son  fáciles  a  todos  ;  ni  con  la- 
grimas de  ojos  ,  que  también  son  fáciles  a  mu* 
chos ;  sino  también  con  ayunos  y  asperezas,  cor- 
porales ,  que  son  cosas  que  duelen  y  no  se  ha-  ' 
lian  en  todos.  La  madre  que  cria  un  niño  ,  quan-  ^ 
do  la  llama  y  le  pide  los  pechos  , .  no  todas  ve- 
ces acude  a  dárselos  ;  mas  quando  le  ve  llorar  ' 
y  porfiar  ,  y  matarse  por  ellos  ,  no.se  puede  con- 
tener que  no  le  acuda.  Pues  assi  aquella  divina 
sabiduría  ,  como  el  Propheta  dice  3  (  Que  tiene 
para  con  los  suyos  entrañas  mas  que  de  madre) 
dado  caso  que   algunas  veces  no    les  responde 

quan- 
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quando  le  llaman  con  voces  y  cía  motes  ;  pero 
quajido  ve  que  añaden  dolores  a  los  clamores  ,  y 
afliciones  a  las  oraciones  ^  ya  entonces  no  se  con- 
tiene que  no  les  responda  ,  y  que  no  convierta  sus 
l^giimas  en  alegría  ,  haciéndoles  cantar  con  el 
Propheta  i  :  Según  la  muchedumbre  de  ks  dola- 
res de  mi  corazüñ ,  assi  muestras  sonsolacimes 
alebraron  >  Señor  ,  mi  anima, 

PE  XA   QUINTA   EXCELENCIA   DEIr  AYUNO. 

Tiene  aun  otra  cosa  mas  este  lina  ge  de  as- 
perezas :  que  nos  son  unos  como  estímulos  y  des- 
pertadores grandes  de  la  memoria  de  Chrisro  ,  y 
nos  hacen  muchas  veces  levantar  el  corazón  a  éL 
Porque  quando  nos  fatiga  la  hambre  ,  y  nos  da 
pena  el  manjar  desabrido  ,  y  nos  muerde  la  ves* 
tidura  áspera  ,  y  nos  quebranta  la  cama  dura  ,  y 
nos  aflige  qualquiera  otra  manera  de  penitencia 
o  aspereza  ,  ¿  qué  ha  de  hacer  el  que  voluntaria- 
mente tomó  estos  trabajos  por  amor  de  Christo  , 
sino  levantar  los  ojos  al  mismo  Christo  puesto 
en  una  Cruz  ,  hecho  un  retablo  de  trabajos ,  amar- 
guras y  dolores ,  y  consolarse  y  animarse  viendo 
Jo  que  padece  la  inocencia  por  la  malicia  ,  la  jus- 
ticia por  la  culpa  ,  la  santidad  por  la  maldad  , 
Dios  por  el  hombre  ¿  qué  ha  de  hacer  ,  sino  es- 
forzaney  alegrarse  viéndose  en  algo  semejante 

a 
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a  SU  Señor  ,  haciéndose  él  también  sacrificio  da 
si  mismo  ,  y  pidiéndole  humilmente  su  gracia  pa* 
ra  no  desmayar  en  la  carrera  ?  Tales  pensamicn* 
tos  y  tales  consideraciones  suelen  despertar  en  no-* 
sotroi  cttai  asperezas  y  trabajos  corporales  :  por* 
ifoc  la  misma  naturaleza  fatigada  con  los  traba- 
jos nos  inclina  a  buscar  remedio  ;  y  la  gracia  Je 
dice  que  no  tiene  otro  mas  convenionte  ,  que  la 
memoria  y  los  exemplos  del  Salvador.  Mas  por' 
el  contrario  la  hartura  y  abundancia  suelea  traer 
consigo  olvido  de  Dios :  como  claramente  lo  tes* 
tincó  el  mismo  Señor  por  el  Propheta  Oseas  i  , 
diciendo :  Hinchiéronse  de  manjares  ,  y  después 
de  hartos  ensobervecieronse  j  olvidáronse  de  mi. 
Porque  assi  como  la  hambre  y  la  necesidad  hace 
al  hombre  llamar  a  Dios  y  acordante  de  él ;  assí 
por  el  contrario  la  hartura  y  abundancia  hace 
olvidarse  de  él :  según  que  el  mismo  Señor  lo 
significó  por  su  Propheta  ,  dicimdo  a  :  Hallas^ 
te  el  remedio  de  tu  vida  en  tus  manos :  ypor  esto 
no  curaste  de  pedirlo.  Porque  oo  suele  llamar  a 
las  puertas  de  nadie  el  que  a  nadie  piensa  que 
ha  menester. 

i    VL 

Tiene  también  otra  cxcdencia  esta  virtuá , 
que  es  ayudarnos  grandemente  a  alcanzar  la  di- 
vina sabiduría  y  la  virtud  de  ia  discreción  :  assi 

C0-* 
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como  por  el  contrarío  el  vicio  de  la  gula  destru- 
ve  todo  esto,  Y  assi  es  comín  doírina  de  los 
Sanros  I  ,  que  uno  de  los  pecados  que  mas  escü- 
FÉcen  y  embotan  el  entendimiento  ,  y  le  hacea 
perder  los  filos  ,  es  el  de  la  gula  y  glotonería. 
Conforme  a  lo  qual  dice  iih  Doctor  que  asd  co' 
mo  acaece  en  este  mundo  mayor  ,  que  quando  se 
levantan  muchos  vapores  gruesos  de  la  tierra  ,  co-* 
mo  acaece  en  tiempo  de  invierno  ;  se  escurecc  el 
ayre  ,  y  se  hinche  de  nublados ,  con  que  se  impi- 
de la  vista  de  los  ojos  y  la  lumbre  del  cielo  ;  assi 
también  acaece  en  el  mundo  menor  ,  que  es  el 
hombre  !  porque  quando  tiene  el  esromjgo  Heno 
de  manjares  ^  de  ai  se  levantan  y  suben  á  la  cabe* 
za  linos  vapores  gruesos  y  pesados  ,  los  quales 
ofuscan  y  escurecen  aquellas  virtudes  de  nuestra 
anima  ,  que  se  llaman  animales  ,  que  sirven  al  en- 
tendimiento en  su  operación  :  por  donde  víena 
é!  a  obrar  mas  imperfetamente  ,  por  defeíto  de 
los  instrumentos  que  para  esto  le  havian  de  ser- 
vir. Con  lo  qual  también  se  junta  que  eslando  el 
estomago  de  esta  máilpra  muy  ocupado  >  luego  se 
recogen  a  él  todos  los  espíritus  y  fuerzas  del  ani- 
ma a  entender  en  la  obra  de  la  digestión  :  y  assi 
entonces  como  de  escuderos  se  hacen  cocineros , 
sin  que  el  hombfe  sea  parte  para  impedir  esta 
operación  ;  por  estar  exemptas  las  fuerzas  del 
anima  vegetativa  de  la  sujeción  dellibrc  alve- 
drio  !  por  cuya  cauk  empleada  quasi  toda  la  vir- 
tud del  anima  en  esta  obra  ,  no  puede  sino  muy 

pe- 
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|>esadamenre  y  con  grande  violencia  Icvantars^^  a 
la  especulación  de  las  cosas  divinas.  De  doiu  c 
nace  hallarse  los  hambres  tan  promptos  y  habí- 
les  para  qualquiera  cosa  de  estudio  y  especula- 
ción al  tiempo  de  la  mañana  y  después  de  celebra- 
da la  digestión  ,  y  desembarazada  el  anima  de 
este  oficio  ♦  y  por  el  contrario  muy  pesados  y  tor-^ 
pes  después  de  la  comida  o  de  la  cena  larga  ! 
j,  porque,  como dixo  S.  Hieronymo  i ,  el  vientre 
),  lleno  de  mantenimiento  po  cria  delgado  caten-' 
^,  dimiento. '^  Por,  la  qual  causa  todos  aquellos 
santos  Moni;es  que  fueron  muy  dados  al  exercí- 
cio  de  la  contemplación  ,  fueron  de  grande  absti- 
nencia :  porque  assi  estaban  mas  ligeros  y  hábiles 
pajca  entender  en  esta  obra.  Por  do  parece  ^  quan 
conveniente  sea  esta  virtud  para  defender  y  acre-^ 
centar  la  dignidad  del  hombre.  Porque  assj  co- 
mo el  hombre  despierto  nunca  és  menos  hombre^ 
^ue  quande  está  lleno  de  mantenimiento ,  puesK 
ran  mal  puede  hacer  entonces  el  oficio  propio  de 
¿ombre  ,  que  es  especular  y  entender  t  assi  nun- 
ca es  mas  hombre  ,  ni  niJS  señor  de  si ,  que  quan- 
do  libre  de  este  embacazo  M  puede  todo  emplear 
en  este  oficio.  Y  por  eso  aquel  gran  sabio  Salo- 
món con  estar  tan  rico  de  sabiduría  ,  creciéndole 
mas  la  sed  con  la  hartura  dice  2  ,  que  Determi^ 
fió  abstenerse  del  vino  por  entregarse  del  todo 
al  estudio  deja  sabiduría.  Vcv  Cüya  imicacíon 
nuestro  glorioso  Padre  Santo  Dommgo  por  es- 
pacio de  diez  años  usó  de  esta  misma  abstinen- 
cia ; 
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£Ía ;  por  estar  mas  hábil  para  el  estudio  de  es- 
ta misma  sabiduría.  Porque  encenJia  muy  bien 
este  Santo  ,5  que  ,  como  dice  S,  Augusnn  i  ^ 
,p  quando  los  hombres  destemplados  bebeu  vino  ^ 
jj  mas  se  puede  decir  que  el  vino  los  bebe  a  ellos  ^ 
„  que  no  ellos  al  vino  i  pues  les  traga  y  roba  lo? 
j,  sentidos ,  Y  les  hace  perder  el  ser  de  hombres.  " 
.Pues  ¿  qué  diré  de  aquellos  tres  santos  mozos  de 
Babylonia  ;  los  guales  desechando  los  manjares 
y  vinas  preciosos  de  la  mesa  del  Rey  %  ,  y  con- 
tentándose con  legumbres  y  agua  fria  ,  merecie- 
ron alcanzar  tan  grande  sabiduría  ? 

Por  aquí  tambiea  la  alcanzo  cl  glorioso  S, 

Bernardo  con  tan  poco  csVudio  de  letras  huma* 

ñas.  Por  aqui  S.  Gregorio  ,  comiendo  Jcgumbrcs 

crudas ,  de  que  su  bienaventurada  madre  Sanca 

'  Silvia  le  proveía.  Por  aqui  S-  Hicronymo,  con  taa 

frandes  abstinencias  como  él  de  sí  mismo  relata. 
ur  aqui  S.  Basilio  ,  que  con  ser  predicador  ,  y 
uno  de  los  mayores  Oradores  y  Theologos  del 
mundo  ,  fue  ca  el  comer  y  dormir  y  vestir  un® 
de  los  mas  abstinentes  hombres  del  mundo  :  por- 
queno  vestia  mas/,  que  una  sola  ropa  a  raíz  dm 
h  carne  ,  y  siempre  dormía  en  el  suelo  ,  y  casi 
toda  la  noche  velaba  y  perseveraba  en  santos 
cxercicíos.  Todos  estos  gloriosos  Doftorcs  tan 
señalados  en  la  sabiduría ,  no  menos  lo  fueroa 
en  abstinencia  :  porque  entendieron  ,  quanto  les 
>era  necesaria  la  una  virtud  para  la  otra. 

§.  VIL 
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Tiene  aun  mas  esta  virtud  otra  excelencia: 
y  es ,  que  ella  juntamente  con  su  hernlana  la  ora- 
ción ,  ayudándose  fielmente  una  a  otra ,  penetran 
el  Cielo  y  alcanzan  la  misericordia  de  Dios ,  y 
acaban  cpn  él  todo  lo  que  quieren.  Estas  abren 
las  arcas  [de  los  divinos  tesoros ,   y  para  ellas  es- 
tán comunmente  abiertos  los  cielos :   porque ,   se- 
gún dice  un  Santo  ,  tienen  tan  trillado  este  cami- 
no ,  que  ya  son  familiares   a  los  porteros  del  Pa- 
rayso  :  y  assi  les  dan  siempre  entrada  libre  to- 
1^  das  las  veces  que  la  quieren.  ¿  Quién  podrá  aqui 
explicar  las  visorias  ,  las  revelaciones  >  las  conso- 
laciones ,  las  virtudes  y  dones  ,  que  se  alcanzaron 
por  ayuno  y  oración  ?  Daniel  dice  i  que  Por  es* 
fació  de  tres  semanas  no  comió  pan  delicado^ 
ni  se  ungió  con  ungüento  ,  ni  entraron  en  su  bo^ 
€  a  carne  ni  vino  ,7  todo  este  tiempo  oraba  y  llo^ 
raba  delante  de  Dios ;  y  con  esto  mereció  al- 
canzar aquella  tan  grande  revelación  de  los  se« 
cretos  divinos.  Con  este  ayuno  2  venció  la  ham« 
bre  rabiosa  de  los  furiosos  leones  ,  y  ayuno  ios 
hizo  también  ayunar  á  ellos  ;  pues  no  se  les  dio 
licencia  para  tocar  a4uellos  miembros  santifica- 
dos  con  la  virtud  del  ayuno.  Con  estas  armas 
cortó  la  cabeza  de  Holofernes  3  la  casta  Judith 
TOM.  ir.  Dd  y 
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y  libertó  el  pueblo  de  Israel  de  tan  miserable 
captiverio.  Con  estas  mlsmíis  aplacó  la  ira  del 
Rey  Assuero  la  Reyna  Esthér  i  ,  ayunando  ella 
y  sus  criadas ,  y  todo  el  pueBlo  con  ella  :  y  coa 
esto  redimió  su  gente  de  la  cruel  sentencia  del 
Rey,  e  hizo  que  cargasse,  sobre  la  cabeza  de 
quien  la  havia  urdido.  Pues  los  hijos  de  Israel 
¿  qu¿nJo  jamás  se  volvieron  á  Dios  con  ayunos  y 
oraciones  en  todas  las  calamidades  y  aprietos  que 
tuvieron  ,  que  no  fuessen  librados  y  socorridos  ? 
Pues  el  Propheta  Elias  estando  ayuno  dice  S. 
Ambrosio  2  que  detuvo  Us  aguas  j  del  Cíeloi 
con  una  palabra  :  ayuno  resucitó  el  hijo  de  la 
viuda:  ayuno  hizo  ,  que  í:<)rnassen  4  a  llover  los 
Cielos  :  ayuno  mando  decender  fuego  5  del  Cie- 
lo contra  los  ministros  de  la  maldad  ;  y  ayuno 
fue  arrebatado  al  Cielo  6  en  el  carro  de  fuego; 
y  con  ayuno  de  quar-enta  dias  7  se  dispuso  para 
ver  en  el  monte  acuella  gloriosa  visión.  Porque 
¿^juiéii  pudiera  con  virtud  humana  subir  en  aquel 
carro  ,  sino  el  que  con  la  virtud  del  ayuno  havia 
aliviado  y  en  alguna  manera  mudado  ya  la  natu- 
raleza de!  cuerpo  corruptible  ?  Moysen  8  otrosí 
dice  S,  Basilio  ,  9  apsrcebido  con  el  ayuno  subió 
al  lugar  donde  aparecía  Dios.  Porque  de  otra 
manera  no  pudiera  tan  convenientemente  él  subir 
al  monte  ,  que  por  todas  partes  ardia  ,  y  perse- 
verar en  él  tanto  tiempo  ,  sino  armado  con  esta 
virtud,  y  assi  como  él  estando  en   lo  alto   por 
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4xtcdio  del  ayuno  recibió  la  ley  de  Dioss  assi  pl 
pueblo  bestial  ^staado  acá  bajo. ,  y  entregándose 
^  la  gula,  yíoq  a, adorar  el.  becerro,  y  neg^r  a 
pios.  Porque  CQjno  dice  la  E$<:ritu.r^  i  :   Asen- 
tose  el  fueblo^'  comer  y  beber ,  y  de  ai  se  levan- 
t4iron  a  jugar  V  hacer  Jiesta  a¡  Dios ,  ^uje  habían 
fabricado.   De  manera  que  una  sola  embriaguez 
de  aquel   pueblo  glotón,  bastó  para  deshaper  lo 
flue  el  Samo  Propheta  con  ayuno  de  quarenja 
dias  bavia   alcanzado  :  poique  las  tablas  de  1¡l 
ley  ,  que  él  en  este  tiempo,  recibió  ,  la  en>bria- 
guéz  y  la  gula  dieron  ocasión  a  que  se  hiciessen 
pechazos  ;  pareciendo  al  Santo  Propheta  cosa  in- 
digna ,  que  el  pueblo  glotón  y  tomado  del  vino 
recibiesse  Ley  dada  por  Dios.  ¿Quién  otrosi  hi- 
io.a  Samspn  tan  fuerte  y  tan  cxpugnable  a  sus 
enemigos  ?   No  bizo  esto  en  su  manera  el  ayuno, 
que  antes   4^  su   nacimiento  le  fue    mandado, 
quando  el  Ángel  a  dixo  a  su  madre  Qtie  no  le 
^onsintiesse  beber  vino  y  ni  sidra ,  ni  cosa  que  na- 
fiesse  de  vides  ?  Pues  la  vida  de  S,  Juan  Bap- 
tista  ¿  qué  otra  cosa  fue  sino  un  ayuno  perpetuo? 
porque  ni  él  tenia  cama  ,  ni  mesa  ,  ni  tierras  pa- 
ra labrar  ,  ni  bueyes ,  que  la  arassen  ,  ni  cilleros 
ac  trigo ,   de  que  se  mantuviesse  ,  ni  otra  algun;i 
provisión  ,  de  las  que  parecen  necesarias  á  la  vi¿ 
^a  hunvana.   Y  ^  este   fue  por  la  boca  del  mismo 
Señor  pro^aunciado  3  por  el  mayor  á,c  los  que 
pacieron  de  las   mugres.    También   el   Aposto! 
^.  Pablo  4  en  el  cathalogo  de  sus  trabajos  cueq- 
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ta  su  hambre  y  sus  ayunos  coñtínuos :  por  lo« 
guales  mereció  ser  llevado  á  los  secretos  del  ter* 
cero  ciclo.  Estas  y  otras  grandes  maravillas  dice 
S.  Basilio  que  obra  el  ayuno  :  n  porque  ,  segan 
•9¿1  mismo  dice  en  un  sermón  i ,  el  ayuno  engea* 
f %  dra  los  Propheras ,  esfuerza  los  poderosos ,  en- 
9^  seña  a  los  kgisladoreSi  es  guarda  del  anima^ 
f» imagen  de  los  Angeles,  arma  de  los   fuertes, 
9»  cxcrcicio  de  los  guerreros ,   gobernador  de  la 
9) castidad  ,  fortaleza  en  las  batallas,  y  guarnicloa 
9^  en  la  paz.  El  ayuno  saittifíca  los  N.i2arcos  ,  coa* 
9^  sagra  los  Sacerdotes ,  guarda  a  los  niños ,  hz* 
9»  ce  sabios  y  graves  a  los  mozos ,  adorna  y  com-* 
99  pone  los  viejos :  porque  las  canas  acompañadas 
99  con  el  ayuno  son  dignas  de    mayor  veneración. 
99  El  ayuno  es  ornamento  de  las  mugeres ,  freno 
99  de  los  hombres  .  guarda  del  matrimonio  ,  cria- 
99  dor  de  la  virginidad  ,   acrecentamiento  de  los 
99  dones  celestiales  ,  y  madre  de  la  salud  ,  ayo  de 
99  la  juventud  ,  provisión  de  los   caminantes  ,  y 
99  compañía  de  los  que  moran  en  uno  segura,    u 
Tadas  estas  virtudes  se  predican  del  ayuno  :   no 
porque  él  solo  por  si  sea  cau^^a  de  estas  grandezas; 
sino  porque  es  concausa  de  ellas :  esto  es  ,  gran- 
de ayudador  por  su  parte  pira  todas  ellas.  An- 
tes ninguna  co^a  hay  tan  grande  ,   para  que  no  sea 
grande  ayuda  esta  virtud.  Por  donde  el   mismo 
Salvador  y  Señor  nuestro  quando  quiso  comenzar 
la  predicación  delE/angelio  2  ,  se  apare, ó    pri* 
mero  con  ayuno  y  oración  de  quarenta  días  :  no 

por 


|K>rqne  él  tuviese  necesidad  de  este  iparejo ;  sw. 
no  para  enseñarnos  que  ,  regularmente  hablando, 
apenas  se  alcanza  alguna  cosa  grande  ,  ni  se  co* 
jnienza  prósperamente,  sino  por  este  mcdio^ 

j.  vm.  i 
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Bastaba  ]q  dicho  para  estima  y  gloria  de  es« 
ta  virtud  :  mas  no  paran  aqui  sus  alabanzas ,  su 
no  pausan  ^delante.  Porque  tomada  esta  virtud 
con  todos  sos  anexos,  que. son  todas  las  asperea 
zas ,  y  maltratamiento  de  nuestro  cuerpo ,,  es  un« 
;de  las  virtudes  ,  que  nos  hacen  en  gran  manera 
semejantes  a  Christo  ,  único  exemplo  y  dechado 
de  toda  perfección.  Porque ,  como  todos  sabe^ 
mos.,  la  vida  de  este  Señor  dende  el  pesebre  has<-* 
ta  la  Cruz  toda  fiíe  una  perpetua  Cruz :  no  solo 
porque  siempre  tenia^  presente  la  Cruz ,  y  los  tor^ 
rentos ,  que  en  ella  havia  de  padecer ;  sino  por» 
que  toda  ella  fue  llena  de  trabajos  ,  de  destier** 
ros,  de  asperezas^  de  persecuciones,  de  lagrU 
mas  ,  de  pobreza »  y  de  tanus  otras  maneras  de 
trabajos ,  que  por  esta  causa  el  Propheta  Isaias  x 
Je  llamó  Varan  de  dolores  ,  y  el  Propheta  Da- 
_vid  en  persona  del  mismo  Señor  dixo  a  :  Pobre 
soy  yo  y  lleno  de  trabajos  dende  elprincifio  de  mi 
fnocedad.  Pues  como  la  vida  de  este  Señor  sea 
vn  perfeiílissimo  ezemplo  y  dechado  de  perfec^ 
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jitófañté  a  él  ,  y  ,  IJéí^^Intóttté^ñibíaffiJo,  aqiíél 
s^fá  iVfás'éemérirtti£a«ÍV'  ^Ü8  «fasWáBáJDS  hdvíc^ 
re  py(kdído-t5érWiaWtíí.-Bfi^é'liW^iítíkTes^iídtí^^ 
nenel  postrer  lugar  las  asperezas  corporales;  pues 
c\  Apóstol  las  cuenta^Arttrditlos  suyos,  haciendo 
mención  de  sus  vigilias  ,  ayunos ,  hambre  ,  frió 
jr  dWífudéz.'  JM^^\&^  fcésasAirafn^::^e  ^deeéi: 
también  todos  los  que  fueren  miembros  vivos 
d^  Gflrfetó^  r  ebmíT  Ét^mi^ttío^  fo  C6ttffe¿a  dicien- 
do' 2r  fLó's  que  i'm  ídfe  Chrisio  i  crUiificarók  Sé 
¿drit't'cófitvSs  m^^vkm  i  7  ¿tpttiíús.  A  Ja-qüál 
Ct^¿  ñd§  coíívida  (Éfl  Apdstol  SvPédrb-  dkiéftí- 
dó  3  qué  ^>ií  f^^éí  iSHHífó  pMdfvió  en  TA  e¿fr'^ 
fíif*y  Mlpsl  ñüiorfús  M!^  ¿fr^^ms  f^  '^pdréjefkcsr  h 
¡fia^mi'  pOf*  éM  ft^r^üt  SifinVénés^  como  dícó 
l^^-PaWó'  4)pWPi(ripmm'^d^^^^  tdfHbiéú 

id  'kf^éinos  de  s%i'g(4fidr^^k^t^^ 
glx)ria  de  los  predestinado^  :  Los  (fuales  él  mismo 
•Aposfól  dice  5  ^  que  ab  eterm  escogió  Dios  y 
'predestinó  -para  que  fuesen  conformes  ^  la  ima- 
gen de  su  Hijo  i  assi  en  esta  vida  como  en  k 
dtra:  en  esta  bebiendo  del  cáliz  de  sus  dolores; 
y  en  la  otra  del  óaííz  dé  sus  deleytes.  Y  como  ha- 
ya muchos  medios  para  beber  de  éste  cáliz  ,  el 
mas  fácil  y  mas  ordinario  ,  y  el  que  mas  a  la  ma- 
no se  halla  ,  es  este  de  la  aspereza  y  maltrata- 
miento de  nuestra  carne  :  porque  para  este  no 
es  menester  que  haya  Phariseos ,  ni  Dioclécianos, 
ni  Antichrisios  ,  ni    otros    perseguidores    de  la 

Cruz: 
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Cruz  r  ni  tampoco  es  necesario  discurrir  por  el 
mundo  con  el  Apóstol  S.  Pablo  ,  padeciendo 
trabajos ,  porque  cada  uno  los  podrá  hallar  do 
sus  puertas  adentro  ,  procurando  de  ser  para  si 
un  Diocleciano,  que  es  un  verdugo  y  atormenta- 
dor de  su  propio  cuerpo. 

SEGUNDA  PARTE: 

DE  LOS   BIENES    CORPORAlÉS    PARA    QUE     ArUO-í 
V£CHA    EL   AYUNO. 

Para .  estas  y  para  otras  muchas  cosas  nos 
aprovecha  grandemente  la  virtud  del  ayuno  ,  y 
el  maltratamiento  del  cuerpo.  Lo  qual  solo  de- 
bía-bastar  para,  que  los  verdaderos  amadores  de 
la  virtud  lo  fuessen  de  esta  ,  que  tanto  nos  ayuda 
para  todas  las  otras.  Mas  con  todo  esto  hay  al- 
gimos  hombres  tan  de  carne ,  que  esta  moneda 
de  tanto  valor  no  corre,  delante  de  ellos  ,  si  no 
ven  algo  que  sea  de  carne  :  esto  es ,  de  provecho 
corporal.  Pues  por  esta  parte  tampoco  nos  de- 
savendremos con  ellos :  porque  para  esto  les  da- 
remos aquí  también  las  manos  llenas ,  y  por  ven^ 
tura  mas  que  en  ninguna  otra  virtud.  Porque 
aunque  todas  las  virtudes  generalmente  valgan 
para  todo  ,  assi  para  los  bienes  del  cuerpo  como 
del  anima ;  pero  en  esta  virtud  se  halla  mucho 
mas  esta  ventaja  ,  que  en  otra  alguna.  Por  cuya 
causa  ,  aunque  mas  no  hubiera ,  se  debia  ella  do 
buscar  y  preciar,  como  muchos  Gentiles,  sin  te- 
ner fe ,  por  esta  causa  la  ptccm^\\ys^j^^|^^^^^ 


424  TRATAT)0  SC6m!DO 

esto  se  vea  mas  claro,  presupongamos ,  que  en- 
tre los  bienes  corporales  los  principales  son  salud, 
vida,  hacienda,  honra  ,  y  deleytes  y  contenta- 
mientos del  cuerpo.  Pues  ¿quesera  si  probáremos 
ahora ,  que  para  tocio  esto  aprovecha^  grandemente 
esta  virtud  ?  no  bastará  sola  esta  razón  ,  para  quC' 
todos^los  hombres  amadores  de  si  mismos ,  lo 
sean  también  de  una  cosa  que  tanto  hace  a  su  pro- 
pósito  ?  X 

§.    I. 

Vt  COMO  EL  AYUNO  ATUDA  PAHA  ALARGAR 
T  CONSERVAR  LA  VIDA  HAS  QUS  TOPAS 
LAS    MEDICINAS. 

Pues  comenzando  por  la  vida  ,  que  es  el  mt- 

yor  de  todos  los  bienes  corporales ,  dime  :  i  qué 
cosa  hay  que  mas  parte  sea  para  conservar  y  alar- 
gar la  vida  del  hombre  ,  que  la  virtud  de  la  abs- 
tinencia ?  Junta  quantas  medicinas  y  regimientos, 
•y  virtudes  de  yervas  y  piedras  preciosas  están  es- 
critas por  una  parte ,  y  por  otra  pon  sola  esta 
virtud  ;  y  todos  los  médicos  te  confesarán  ,  que 
mas  parte  es  sola  ella  para  conservar  la  salud  y 
alargar  la  vida  ,  que  todas  las  medicinas  de  el 
mundo  juntas  sin  ella.  Y  no  solamente  los  mé- 
dicos sino  también  la  Escriptura  divina  nos  en- 
seña esto  mismo  diciendo  i  :  No  seas  glotón  en 
tus  conmtes  ^  y  no  te  derrames  sobre  todos  los 
manjares :  forque  en  los  muchos  manjares  ha^- 

brd 
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irá  muchas  enfermedades  ,  y  la  demasía  de  ellos 
se  cúnvertira  en  abundancia  de  malos  humores^ 
jA.  muchos  mató  la  demasía  del  comer  y  beber; 
mas  el  que  fuere  abstinente ,  alargara  la  wida. 
Esto  nos  dice  la  E'^criptura  divina  :  y  sin  que  la 
Escriptura  y  la  medicina  nos  lo  dixera  ,  la  misma 
experiencia  de  cada  dia  nos  lo  dice  ;  pues  vemos 
quan  presto  acaban  la  vida  los  hombres  desregla- 
dos y  comedores ,  y  quanto  mas  viven  los  abstí-* 
nentesy  templados.  Si  no,  ponte  a  mirar  las  vidas 
de  aquellos  Santos  Monges  antiguos  que  vivían 
por  los  desiertos  ,  donde  hay  tanta  falta  de  man- 
tenimientos curiosos  y  regalados ;  y  hallarás ,  que 
•quanto  fueron  mayores  sus  abstinencias ,  tanta 
fueron  mas  largas  su  vidas :  para  que  veas  con^ 
quanta  razón  dixo  el  Sabio :  El  que  fuere  abstinení-" 
te ,  alargará  la  vida.  De  Galeno  ,  principe  de  los 
médicos  se  escribe  ,  que  fue  de  muy   larga  vida; 
porque  llegó  a  ciento  y  veinte  años :  y  la  causa  di-» 
cen  que  fue  ,  porque  nunca  se  levantó  de  la  mesa 
harto,  i  Mas  para  qué  es  menester  alegar  para 
esto  exemplos  passados ,  pues  bastan  los  quoti- 
díanos  ,  y  presentes  ?  Én  el  Reyno  de  Granada 
vemos  por  experiencia    quanto  es  mas  larga  la 
vida  de  los  Christianos  nuevos ,  que  la  de  los  vic-  • 
jos  :  y  no  es  otra  la  causa  sino  el  poco  comer  de 
Jos  unos ,  y  el  mucho  de  los  otros.  Porque  go? 
zando  de  unos  mismos  ayres  ,  y  estando  debajo 
pe  un  mismo  clima  ,  y  en  una  misma  tierra  ,  no 
se  puede  señalar  otra  causa  sino  la  ventaja  que 
nos  hacen  en  la  templanza.  Porque  muchos  de 
ellos  contentos  COA  agua  £t va. »  ^  wcl^^^^^ 
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viles  y  de  facírdigestion  ,  ni  fatigan  la  naturale- 
za con  demasiada  carga  ,  ni  ahogan  el  calor  na« 
ttiral  con  mucha  leña  ,  ni  dan  materia  para  que 
se  crien  dañosos  humores  con  demasiados  man- 
jares :  y  con  esto  viven  sanos  ,  y  muchos  años. 
Y  si  quieres'  de  raiz  saber  Ja  razón  de  esto  ;  la 
razón  es ,  que  ,  como  dicen  los  Philosophos ,  to- 
das las  causas  inferiores  quando  hacen  algo  ,  jun- 
tamente hacen  y  padecen  t  como  vemos  en  el  cu- 
chillo y  en  la  sierra  ,  que  como  van  cortando,  van 
perdiendo  los  filos ,  y  se  van  embotando  y  me*- 
noscabando  en  este  exercició.  Pues  como  el  ca- 
lor natural  sea  el  que  cuece  y  digiere  los  manja- 
res que  comemos ;  si  le  damos  mucho  en  que  en- 
tender comiendo  mucho  ,  mientras  mas  trabaja 
y  gasta  ,  mas  pierde  y  gasta  de  su  virtud.  Y  co- 
mo la  vida  natural  consiste  en  este  calor  ,  mien- 
tras mas  se  gasta  del  caudal,  mas  se  va  acor- 
tando la  vida.  Lo  contrario  de  lo  qual  acaece 
a  los  hombres  reglados  :  por  cuya  causa  suele 
«er  mas  Lrga  su  vida. 

Y  aun  si  quisiéremos  adelgazar  mas  esta  ma- 
teria ,  hallaremos ,  que  no  solo  por  esta  via  crece 
1^  vida  ,  sino  también  porque  quanto  es  mas  tem- 
plada la  comida  ,  tanto  es  menor  el  tiempo  del 
sueño  que  se  requiere  para  digerirla;  y  quanto 
el  tiempo  del  sueño  es  menos  ,  tanto  la  vida  es 
niayor  ;  pues  no  es  otra  cosa  vida  sino  vigilia, 
ni  otra  cosa  sueño  sino  imagen  de  muerte  ;  pues 
el  tiempo  que  el  hombre  esta  sepultado  con  el 
sueño  ,  giKisi  no  difiere  de  un  hombre  muerto. 
Vemos  pues,  que  los  hombxc^  d^i^oco  comer 
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fambicn  lo  son  de  poco  dormir;  porque  tienen 
pocos  vapores  y  humos  que  suban  a  la  cabeza, 
de  que  se  cria:  el  sueño.  Y  assi  se  Ice  de  aqacl 
gran  Basilía.  que  quasi  toda  la  noche  velaba, 
porque  era  hombre  de  grande  abstinencia.  Del 
qtial  po'demos  con  razón  decir  i-qne  vivió  mas  que 
Cualquiera  otro  hombre  ,  que  murió  de  su  edad 
porque  lo  que  menos  durifiió  ,  y  mas  veló  ,  eso 
le  llevó  de  ventaja  en  la  vida. 

Y  si  quisiéremos  ser  justos  y  delicados  Jue- 
¿ts  en  esta  materia  ,  hallaremos  aun  otra  causa 
de  ser  mas  larga  la  vida  de  estos  ,  especialmente 
si  hablamos  de  la  vid;>racÍQnal ,  que  propiamen^ 
te  se  llama  vida  de  hombre.  Porque  la  vida  de 
efté  hohibré  es  acuella  >  ^e  se  gasta  en  obras 
de  razón  y  entendimiento  ,  como  es  leer ,  escri- 
bir ,  estudiar  ,  disputar  ,  orar  ,  meditar  ,  y  otras 
fáles.  Para  las  qiialés  está  claró,  que  tiene  el  hom- 
bre el  diá  de  ayuno  mas  tiempo  ,  que  los  otros 
dias.  Porque  él  tiempo  de  la  mañana  ,  que  es  el 
inejor  del  dki ,  es  mas  largo  ,  por  dilatarse  mas 
k  coiñidá  estos  días ,  y  el  de  la  noche  ahor- 
rase una  hora  de  cenar ,  y  dos  de  parlar,  qiíc 
comunmente  se  siguen  después  del  cenar: 
Jes  logra  el  que  ayuna  ,  para  convertir  ca^ 
nos  estudios  ,  y  exercícios.  ¿  Ves  luegc 
todas  partes  por  diversas  causas  crece 
Ja  abstrhoncia  ?  Y  no  tengo  por  tan  peque 
sa  esta  postrera  ,  que  no  piense  haber  sid 
una  de  las  principales  por  donde  los  Samc 
tanta  cuenta  tenían 
tanto  aprovephaban*^ 
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ron  tant<s  tsta  virtud  ,  que  tanto  nos  alargaba  ]^ 
franqueaba  este  tiempo.  Y  aun  esta  pienso  tam-^ 
bien  ,  que  fue  una  de  las  causas  por  donde  mu« 
chos  Santos  Dodlores ,  con  estar  ocupados  en  tan^ 
tos  negocios  que  teuian  a  su  cargo  ,  como  lo  esp- 
iaba S.  Augustin ,  que  era  Obispo ,  y  S.  Grego-» 
lio  ,  que  era  Papa  ,  y  otros  tales  ,  CQa  todo  esto, 
pudieron  escribir  tantos  ,  y  tan  excelentes  libros: 
por  qtie  con  el  uso  continuo  de  esta  virtud  siem* 
pre  les  sobraba  tiempo  ^  assi  para  esto  ,  como 
también  para  darse  al  exercicio  de  la  oración  y; 
contemplación* 

$.  II. 

Di    COÜCO    £L     AYUMO     ayuda     VA%k    GONSXK^ 
YAK    LA  SALUD. 

Y  no  solo  para  la  vida ,  mas  también  para 
la  salud  ,  compañera  de  la  vida  ^  ayuda  mucho 
la  abstinencia.  Lo  qual  testifica  aquel  famosissi-r 
xno  entre  los  médicos  Hypocrates  ,  diciendo  : 
que  el  mas  excelente  medio  de  todos  quantos  hay 
para  conservar  la  salud,  es  no  inchirse  de  man- 
jares ,  y  ser  diligente  para  el  trabajo  y  exercicio 
Cürporal.  Y  está  clara  la  razón.  Porque  ,  como 
ya  diximos ,  ¿  qué  enfermedad  hay,  que  no  se  cau- 
se de  abundancia  de  los  humores  ?  y  de  dón- 
de nace  la  abundancia  de  los  humores  ,  sino  do 
la  abundancia  de  los  manjares?  Porque  como  la 
virtud  del  calor  natural ,  que  los  ha  de  gastar, 
sea  finita,  por  lo  qual  no  puede  obrar  en  un  mo- 
rocjjto,  sino  en  tiempo  |  si  autcs  c^uc  tenga  gas- 
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tádos  unos  manjares  ,  Ja  cargamos  de  otros  ,  y 
después  de  otros  y  otros ,  de  todos  estos  relie- 
Ves  viene  a  hacerse  una  masa  podrida  de  malo, 
humores  ,  qne  es  un  común  deposito  de  diversas 
enfermedades.  Ni  basta  para  remedio  de  esto, 
ique  los  manjares  sean  muy  delicados  y  preciososs 
si  son  muchos ;  porque ,  como  los  médicos  dicen, 
hace  tanto  al  caso,  que  la  comida  seaescasa^ 
ue  menos  daño  hace  el  manjar  grosero ,  comien, 
o  poco  de  él ,  que  el  muy  delicado  y  precioso- 
sí  se  come  mucho. 

'Y  para  mayor  confirmación  délo  dicho  no 
dexaré  de  referir  aqui  una  historia  verdadera,  que 
al  tiempo  que  esto  escribia  ,  llegó  a  mi  noticia. 
En  cierta  parte  de  Italia  havia  un  hombre  taa 
gotoso  de  pies  y  de  manos ,  que  del  todo  esta* 
ba  toHido  e  inhábil  para  servirse  de  sus  miem- 
bros, ni  havia  medicina  ni  remedio,  que  bastas- 
se. ,  ni  para  darle  salud ,  ni  para  aliviar  los  dolo- 
res intenssimos  que  padecia.  Acaeció  pues,  que 
teniendo  este  un  poderoso  enemigo  en  aquella 
tierra  ,  que  andaba  siempre  con  espías  sobre  él, 
finalmente  vino  á  caer  en  sus  manos.  Y  deseando 
darle  muerte  a  la  larga ,  mandólo  encerrar  ea 
"tilia  torre  ,  y  darle  alli  a  comer  cada  dia  por  tía 
¿icrto  agugero  un  pequeño  pedazo  de  pan  con  un 
Vaso  de  agua :  la  qual  ración  bastó  para  susten- 
tarle por  espacio  de  quatro  años.  Los  quales  aca- 
bados ,  las  cosas  de  aquella  tierra  rodaron  do 
tal  manera  ,  que  él  salió  de  aquella  prisión ;  mas 
muy  diferente  de  como  entró  en^d^^|orque  sa- 
lió de  todos  %]x%  males  libst  1  ÍJ^^HBjjj^^ 
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manzana,,  y  ligero  y  suejfo  4e  to49^  svij  mieinf 
bros,  y  vivió ,  y  vivp  oy  ,c^,di^  ,  rpgando  a  Dioj 

'  tpdos  los  días  por  quie»  le  pu&p  ca  aquella  pri- 
sión; porq^u^  prct&náknáo  df^xlc  h  mxiQxtppxo^ 
lixa  ,  ie  libró  de  pu^mz}  ^  Pfoíi^a  en  que  él  yi- 
Fia,  y  le  dió$alud  y  al^gff  vida.  Bien  se  podi^ 
p5tQ  contar  por  njiU^gfo  de  Ja  virtud  de  la  absr 

,  finencia ,  qi^e  t^^^c)^^  v.epps  hace  s^xn^j^ptes  mir 
lagros  ^  dando  elU  ¡^Ja  s^alud  á  quien  todas  ^ 
otras  industrias  y  injedicina^  de  el  mundo  no  pu- 
dieron darla :  para  que  por  este  exempJo  vea  ej. 
ChrJ5tian,o  Ic¿lor  qi^anta  par^ie  sea  esta  virtud  pa* 
jra  <:onseryar  la  salud  y  la  vida. 

J>5    COMO    Et     ATÜNQ    APKOVECHA     PAltA    COK- 
SEKVAR  ,    Y  ADQUIRIR  LA   HONRA. 

Mas  salgamos  ya  de  la  salud  y  de  la  vida, 
y  entremos  en  la  honra  ,  que  muchos  estiman  ma$ 
que  ia  vida.  Pues  para  esto  ¿  quién  no  ve  ,  quan- 
honrada  cosa  es  ser  un  hombre  templado  y  medi- 
do en  comer,  y  beber;  y  quan  deshonrada  y  vil,  se^ 
glotón  y  garganton  ,  y  que  nunca  trata  sino  de  co- 
mer ,  y  beber  ?  qué  cosa  hace  un  hombre  mas  bes- 
tial ,  y  mas  semejante  a  los  mas  brutos  de  los  ani- 
males ,  qualcs  son  los  lobos  ,  y  puercos  y  osos, 
que  ser  comilón  y  tragón  como  ellos  ?  Pues  ya  si  es 
destemplado  en  beber  ,  ¿  qué  cosa  hay  mas  amen- 
guada, mas  infame,  y  mas  ccmtraria  a  la  honra 
aJcI  hombre  ?  Y  dadoca^o  ,  c^'i  uo  llegue  el  ne- 
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gocío  a  perder  el  uso  de  la  razón  ,  mas  el  que  ef 
muy  amigo  del  vino  ,  y  toma  demasiado  gusto 
en  él ,  algunas  veces  al  sabor  del  gusto  ^  o  llegará 
a  este  extremo  ,  o  cerca  de  él ,  que  es  poco  me* 
nos  mal ;  pues  dice  el  Philosopho  i  :  Lo  que  por 
co  dista  de  un  extremo  ,  nada  parece  que  dista 
de  él.  Y  no  sin  causa  son  tan  amenguados  y  des- 
honrados los  hombres  tocados  de  este  vicio  :  por- 
que ¿  qué  cosa  grande  se  puede  esperar  de  quien 
tiene  puesta  su  felicidad  en  cosa  tan  baja  ?  Por- 
^c  como  para  emprender  y  tratar  cosas  grandes 
sea  muchas  veces  necesario  ,  padecer  grandes  tra- 
bajos ;  antes  ninguna  cosa  grande ,  ni  en  letras, 
m  en  armas  ,  ni  en  negocios  públicos  ,  se  hace  sin 
ellos ;  convo  estos  están  tan  captivos  y  habitua- 
dos a  esta  manera  de  vicio  ,  que  no  se  hallan  ,  ni 
pueden  vivir  sin  él ;  de  aqui  nace  que  si  se  atre- 
ven a  emprender  cosas  grandes  ,  ni  ya  que  las  em- 
prendan ,  puedan  durar  en  ellas :  porque  luego  ti- 
ra por  ellos  el  regalo  y  la  golosina  del  vicio  ,  de  • 
quien  la  costumbre  larga  los  tiene  hechos  escla- 
vos. Por  la  qual  causa  dixo  Suetonio  Tranqui- 
lo ,  que  ningún  hombre  era  menos  para  ser  te^ 
mido ,  que  el  que  todo  su  pensamiento  tenia  pij 
to  en  comer  y  beber.  Lo  qual  entendía  muy 
aquel  gran  Emperador  Julio  Cesar  ,  como 
se  havia  visto  y  exercicado  en  grandes  tra 
porque  diciendolc  unos  amigos  suyos,  quesegiíl 
dasse  de  ciertos  hombres  muy  ricos  y  príacj( 
les  de  Roma ,  respondió  ,  que  ao  temía  este 

^   IH.IL  *^bk.  f.  VI,  &  vt4 
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ige  de  hombres  colorados  y  gordos  ,  y  bien  tra- 
tados ;  sino  á  otros  ,  que  habla  entonces  amarillos 
y  flacos ;  que  eran  Bruto  y  Cassio  :  y  no  se  enga^ 
ño  en  esta  sospecha  ;  porque  al  fin  estos  le  quita- 
ron la  vida.  Loqual  todo  nos  declara ,  quantoseai 
ti  valor  de  los  hombres  templados ;  y  quan  vile& 
y  ipara  poco  ios  comedores  y  bebedores. 

V  $.    IV. 

DE  COMO  EL  ATÜNO  ES   DE  HOKEA  Y  PEOVECHO. 

Pues  añado  mas  esto  ,  que  siendo  cosa  co- 
mún lo  que  suelen  decir ,  que  honra  y  provechos 
no  caben  en  un  mismo  sujeto ,  porque  la  honra 
es  gastadora ;  y  el  provecho  guardador ;  mas  coa 
todo  eso  ambas  cosa^  de  tal  manera  s¿  juntan  en 
esta  virtud .  que  apenas^se  podrá  determinar  ,  pa- 
ra qual  de  ellas  sirva  mas :  si  para  la  honra ,  si 
para  el  provecho.  Porqué  ¿  en  qué  genero  de  co- 
sas gastan  mas  los  hombres  sus  patrimonios  y  ha- 
ciendas ,  y  dexan  empeñados  sus  hijos  y  sus  esta- 
dos,  queeA  largas  mesas  y  banquetes?  Porque 
los  gastos  en  otras  materias  ,  demás  de  redundar 
en  provecho  de  otros  hombres ,  porque  no  paran 
como  esto  en  el  muladar  ,  acontecen  menos  ve- 
ces. Mas  estas ,  como  son  tan  ordinarios  y  quo- 
tidianos  ,  no  hay  renta  ni  patrimonio  ,  que  basr« 
para  la  sustentación  de  ellos-  Porque  si  una  sola 
gota  de  agua  ,  que  cae  á  menudo  ,  basta  para  ca-. 
var  una  peña  ;  ¿  qué  hará  un  caño  real  ?  quiero 
(ícdr  un  gusto  tan  largo  y  tan  quotidiano  como 
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ts"cl  de  los  qne  se  precian  de  ricas  y^  esplendi- 
das mesas  ?  Y  por  esta  causa  escribe  Tulio  ^  ha- 
blando de  Catiiina  y  de  los  otros  conjurados  ,  que 
havian  tragado  ya  todas  sus  rentas  y  pati^im^nios : 
por  donde  havia  muchos  dias  ,  que  les  faltaba  la 
hacienda ,  y  que  ya  les  comenzaba  a  faltar  el  cré- 
dito. Por  esta  misma  causa  dice  el  Sabio  i  :  El 
que  €s  amigo  de  comer  f  beber  ,  vivirá  en  pobre- 
za :y  el  que.  huelga  con  el  vino  precioso  y  con  los 
manjares  delicados ,  no  enriquecerá,  Yen  otro 
lugar  2  aconseja  él  diciendo  :  No  te  halles'  en  los 
jConvites,de  los  comedores  y. bebedor  es  ^y  de  los  que 
dan  a  comer  diversas  maneras  de  carnes  :  por^ 
^e  gastando,  en  esto  sus  haciendas  ,  vendrán  a 
farar^  en  pobreza  ;  y  el  sueño  y  la  pereza  de  es^ 
tos  al  cabo  se  vestirá  de  remiendos.  Pues  si  tan- 
ta parte  jes  la  gula  para  destruir  la  hacienda  ,  ne- 
cesariamente .se  sigue ,  que  la  templanza  conserva- 
4iá  y  multiplicará  lo  que  esta  señora  tan  gastado- 
-ya  destruyei 

.$.-.   V.  ^    ^    y     :.    ^ 

^B  COUO     EL     ATÜNO    SIRVA     PARA     Qül     EL 
r     ROKB&E'    TJEKGA    GUSTÓ    ,    T   ALEGRÍA    ¿OR- 
-      PQRAL.  .V    -.:■■ 

•:•''■  ■:i*;   ..:        • 

.i  Resta  ver  ahora  si .  como  esta  virtud  ayuda 
para  todas  estas  cosas ,  ayuda  tairibicn.  para  él 
'gusto  y  alegría  corporal.  ¿  Quién  podrá  creer  es- 
.tt>:dela  aiistinencíá  ?'Bien  se  que' ao .  lo  creerán 
^.i'^^oM.  jv.  Ee  los 

f    ?rtv  XXI.    %    Pj^v.  xXiVL. 


434  tratado:  sEOiniDo 

los  qqe .  superficialmente  miran  las  ci)sas  ,  ma^ 
los  quH.iprudencemeate  Jas  coast4eí'atea  ^.veráb 
claro  que  no  menos  ayuda  para  esto  ,  qtie  para 
rodo  Jo  al.  Para  lo  qual  presupongo, que  el  gus-*- 
to  y  delcyte  del  comer  no  nace  de  la  qualijad  y 
muchedombre  de  los  manjares  :  porque  esta  an- 
tes empalaga  y  causa  hastío  \  que  gusto  i  por  don- 
de solemos  decir  ,  que  el  buey  harto  no  es  co- 
níedor.  Porque  la  mlsnla  maturialezá  ,  qpé  proca-» 
rando  ia^éalud  del  individuo  ,  puso  deleyte  en  la 
Comida  i^ecesaria ,  esa'  misma  por^  la  misma  caul 
sa  pasa. hastio  en  lá  süperflcia  :  pues\nó  es  tsenos 
dañoso  zh  salud  tomar  la  supeffluo  v  que  quie- 
tar lo  necesario.  Ni  tampoco  protede  este^^cleyw 
tedé  la  qualidad  solade'los  manjares  ,  por -mu^ 
preciosos  que  ^an  ;  pned  vtmos  qaan  ^desabridos 
parecen  estos  a  los  dolientes  ,  por  tener  d  pala-, 
dar  estragado  con  malos  humores^.  Es  luego  Ja 
principal  causa  de  este  deley te  la  buena  disposi- 
ción de  esta  potencia.  Porque  assi  como  el  agu- 
deza de  la  vista  principalmente  procede  de  la 
buena  disposición  del  órgano  del  ver  ,  que  son 
los  ojos  ,  y  lo  mismo  decimos  del  oir  ,  y  del  oler^ 
y  de  los  otros  sentidos  corporales  ,  assi  también 
el  sabor  y  gusto  de  los  manjares  principalmente 
procede  de  la  buna  disposición  del  paladar  .  que 
es  el  órgano  del  gustar  ;  cómo  se  escribe  en  el  li- 
bro de  Job  I  por  estas  palabras  •  Los  oídos  juz- 
gan el  sonido  de  las  palabras ;  mas  lagargau' 
ta  el  sabor  de  los  manjares.  De  donde  se  sigue , 

que 

J    Job.  XIL 
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qué  Qiianfd  este  órgano  estuviere  mas  bien  dis- 
ptíesto  y*  purificado' ,  como  lo  está  en  los  sanos  i 
y^bn  los  que  tienéA  gana  de  comer  ,  tanto  el  gus^ 
fo'deKqne '<!óme'1síéfá 'mayor.  Por  lo  qual  di"xol 
Salóinorr.  \  El  hombre  harto  no  gustara  del  pa- 
fiMdt  miel :  más  el  ijue  tiene  hambre  ,  lo  amar- 
géi^féndrá  f&r  dulce,  ksú  acaeció  a  aquel  gran- 
de- Rey  D^rio  :  de  quien  se  escribe  ,  que  yendo 
uña  vez  huyendo  de  una  batalla   muy  fatigado 
de  sed  >»  y  ofreciéndole  un  pobre  labrador  en  un 
capacete  ún  poco  de  agua  turbia  y  mala  ;  des- 
pués-que  U  bebió  ,  dixo  que  en  toda  su  vida  ha- 
y]^  belÉ>i^  cosa  mejor.  Y  ^n  este  sentido  decía- 
raS.  Chrysostomo  aquel  verso  del  Cántico  de 
Móysén  •,  que  dice  :  2  que  De  la  piedra  sacó 
J^ks  miel  para  hartar  su  pueblo.  Porque  co- 
mo era  tan  grande  ,  la' sed  ,  que  el  pueblo  pade- 
cía ^h  él  desierto  ;  quañdo  vino  a  apagar  está 
sed  'cóA  el  agua  que  le  sacó  Dios  de  la  piedra^ 
estavle  parecía  mas  dulce  ,  que  la  miel  ;  por  la 
grandeza  de  la  sed  con  que  la  bebió.  Por  do  pa- 
rece claro  ,  que  mucha  >ma^  parte  es  lá  hambre 
para»  hacer -dulces  los-  manjares ,  que  la  deUca* 
deza^de  ellos.  Lo  qual  vemos  por  expdrtei 
porque  con-  mucho  mayor  gusto  'conle  ün 
jador  un  pedazo  de  pan ,  que  un  rico  'hsMA 
perdices  y  gallinas.  ■    «  -'i-?! 

Pues  siendo  esto  assi ,  como  el  hombYc 
ton  y  comedor  no  espere  por  la  hambre  paraf 
ihér  i  porque  come  mas^  polr  vicio  que  poi  éi 
Eea 
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sid^jj  ^  y  cotne  ¿iempre  sin  regla  hasta  mas  no 
poder ;  ¿  qué  gusto  paedc  tener  comiendo  de  e^s- 
ta  manera  ?  Mas  por  el  contrato  ,  como  el  tginT 
piado  y  abstinente  no  come  por  vicio  ,  siíi<>  por' 
necesidad  ,  tanto  come  con  mayor  dcleyteipues 
dlximos  ,  que  este  mas  procedía  de  la  búcaa  dis- 
,  posición  del  órgano  ,  que  del  predo  de  los  maqH^ 
jares.  Pues  ya  si  tomas  a]  uno  y  al  ocro  después 
de  ha  ver  convido  j  ai  hallarás  otra  mayor  ven- 
taja. Porque  el  glotón  queda  empalagado  ,  flihito  , 
relleno  ,  entesado  ,  trasudando  y  regoldando  con 
la  muchedumbre  de  los  manjares ,  arrepintiéndo- 
se de  lo  que  ha  comido  ,  y  proponiendo  de  nun- 
ca mas  comer  assi :  y  sobre  todo  esto  ,  lo  que 
peor  es ,  queda  también  inútil  y  pesado  cqmo  uu 
tronco  para  todas  las  obras  de  entendimiento  y 
discreción  :  mas  el  otro  por  el  contrítrio  queda 
alegre  ,  ligero  y  hábil ,  y  señor  de  si  para  todo  lo 
que  quisiere  hacer.  Pues  ¿  que  será  si  ,  passando 
un  poco  mas  adelante ,  comparas  el  sueño  y  la 
noche  del  uno  con  la  del  otro  ?  El  glotón  paga 
^1  gusto  de  una  buena,  comida  de  una  hora  con 
una  mala  noche  de  diez.  Porque  j  qué  otra  cosa 
hace  este  toda  la  noche ,  $ino.  gemir  y  sudar  y 
escupir  ,  y  dar  vuelcos  en  la  cama  ,  sin  poder  to- 
mar sueño  quieto  ,  ni  tenec  .una  hora  de  reposo  , 
padeciendo  el  tormento  de  las  crudezas  ^  indiges- 
tiones y  acedías  del  esto mggQ ,  y  deliberando  si 
reversará ,  si  tío  reversará  ,  si  se  levantará ysi  se  ^- 
tará  ?  por<jue  ni  de  ima  manera  ni  de  otra:  halla 
reposo.  Y  no  es  esto  de  maravillar  :  porque  ¿q^é 
'cposo  puede  tener  un  triste  de  koixvb^e  en  cuyo 
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4|stoifliigo  están  picando  entre  sí  todos  'los  quatro 
dc^metltos  con  tantia  ^vérsidad  de  mianjares  con- 
farros^unos  de  otíbsí'En  lo  quál  «e  ve  ,  comd 
dice  S:  Basilio  f ", -^  el  vientre  cargado  de  man- 
tenimiento ño  ftoltf  ósltá  inhábil  para  correr  ,  síiib 
tambiéir'para  doronr:  Y  si  atguh  tanto  puede  ya 
doMhir^;  ese  poco  .dt  'sueño  viene  a  ser  desasose- 
gado ^^iif^uieto  i  penoso  ,  y  lleno '  de  torpes-  fáth 
ta$ias  e  iifiaginacioñes.  "Y  a  lá  itiañana  ,  quando 
ya  dé»  fo  cama  ,  levantase  desvelado ,  ahito ,  des- 
cOftMii(o>7y'desyanecrda  la  cabe5:a  dclá  mab  noi- 
chc  i'kfat  ha  llevado:  Ení  lo  dual  se  ve  con  quaai- 
ta.  razón  dixo^- el  Sabio  i :  Alegre  es  el  sueño  dd 
f  obre ^trdbaja¡kr\  ora  haya  iómido  poco^  ora 
fnuíhúx  mas  la  hartura  delrieé  Wf  le  dexa  re- 
fosar.  Y  en  otfó^uj^af  5  :  Quán  suficiente  ^j(di- 
^¿éiyat'Jtómbre  sabio  el  vino  fettíplado  :  ehij^ual 
ni iiiS^ffá  fkíbj^é^'4láando  dórmiere  j  ni  s^nCiná 
€onél¡d&lof'.  ""Miis'poteie&ntratioy,  al  hombre 
destmpíadú  estJíi  apáréjada-la  n>igiHa  ,  j  la  eo- 
kra>yil  fórmente:  De  manera  ;  qVr  él  '^ueíto-  de 
saiuáer^del'hombfe^^  Uén  fegidoidomird  has- 
ta-ia'-mañaka  ^'jíévantarse  áa^  at»^e'4éia\a. 
iM;^^Háfta  t'q«í^k<tti  palabras  del^  ^Bclesia^tfoo- 
¿I^t«cdre^tíds';iÍ]6;¿:t|ueda*Bie^  aquí  «I 

gtlft<9'dé'Uft'aíMcÁi^ár]ga  ¿otit  uita  iió&he  tan  mala? 
y^9R>'«ecomfíiácároun  fari pequeño  guslo'caa 
tatPld^of-cwmeh»-?''"-  -  -  -■■  ^^--^         ■  ^  ■    '  ■  r* 
. ;  "•íPaes  yaist  quieres  echáf  IW  ojos  mas  'adelan- 
te; y  Mirat  -tas  "enfermedades  tan  trabajosas^  eti 
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4^.up  vienen  a; caer  I0&  hombres  dcsíenii^háDS  ,  y 
jos  tormentos  de  la*  medicinas  a  í]Me  esián  ^ujCr 
$0%  I  ¿  BO  te  parece  rquc  cqqi^iMi^dís  ^&^s  citas 
cosas  ,  y  hecha  comparacioiiíb  toda  a  toí^Q  ,  que 
iVa  gian  diferencia  del  regala^  y  giisto  d^  J*  una 
;vida  al  de  h  otra  ?  Mas.'porijue.no  pieps^et  ^Jquo 
MÜo  que  hasta  aquí  he  dichos  ^  es  ínvencipn,  v^iz-^ 
^íra  como  ly  mismo  dice  S*  ChrysostomQ,  í  par 
l^stasi  palabras  :  %y  Estos  (''dice. él) que  gastan;  tQ*? 
.,,  da  la  vida  en  deleytcf^y^^vixairias  ,  necesaria*' 
^  mente  han  de  traer  Jos  ¡cf^^íípíj^^  fíacosiynblaa- 
^,  dos  como  cera¡  ^  y  llenos  |de  ídÍI  enfermedí^des  5 
\^z  los  qualc^  mü^ilias  veces  ^uc^d^-^l  tempr  de 
^,  la  gota  ,  y  una  vejei  ^mpraiia  :  y  Jn^lnjeiitc 
,,j  tptia  Ja  vida  se  les  passa  ei?^  médicos  y  íiiídidt 
jj  ñas,  X*os  sen  ti  dos  tienen,  tardíos  y  pesf a  dwv.j5 
\^  quási  ya  sepultado^ en  vid«iv¿  Qüien.pn^eí  di/á/ 
"^,;qüe  la  vida  de  esips  cf:,dijkf  yvdelcyE^kv,'^ 
Yj  sabir  qué  cQ$a  es.  deleyt^^'PíKfqnc  ddayt^  4íi 
-^  ^  cen  los  sabios  que  es  go^ar^íjad,!  uno,  de  Ip  que 
*is  mocho  desea.  Por  donde  q^iaado  el  hgñibfe  nú 
^j,  puí^e  goz&r^díí  lo  qiie^t&ea  !<>. porque  Ja vfcm 
j,  fermedad  im,  I9 -permite  ^pv*porqtí<?  la:  hattoa 
-íj.^p^gó  la  ílam?  del4eseo,.y  JeÍBp,i¿4^3l^^fío.^ 
Lt,  iieccsariam^ jal  e :  6f  ^i  gUí  \  qm{¡  umx(\e^t^^^0i\ 
^jj^deseo  perecido  eJL  d^leyte, i fpuef^efti  .cJ^qt^jquq 
U|. üo  el  sabor  de.  Jos.  manjares ,  sino  .el  .aipiípli- 
1^  miento  de]  deseó  es  la  principal  c^usa  ^/|:lQitá 
lideleyte.  "  Y  paranjayorcon^rm^cion  de't^to, 
:€^otrx>  lugar  ^ñide  el  :n^í^HK>fSaaEO  y^dic^  as^ba 
:  jTi  y     i  )y  Com- 


,f  Comparemos  la  mesa  de  los  ricos  j  y  de  los  qiie 
jji.viyen  CA^^cdiano  estado;  los  convidado^  de 
1,  k  una^y  .loü^  de  la  otra  i  para  que  veamo^  qual 
,,lesdecssQS:r|CCÍbea  mas  yexdadero  y  purp  de- 
9^  ley  te.  i  Por  .veqtura  recibiráíilo  aquellos ,  que 
9i.  ¡untan  las.  comíd;i>s  con  las  cenas  ?  aquellos  cu- 
,♦  yon  vientres  se  están  rasgando  con  la  carga  de 
^j  los  .manjares  ?  en. cuyos  cuerpos  con  el  diluvio 
,fiy. creciente  del  vino  ,  como  las  ondas  del  mar 
,;  alterado  ,  está  el  anima  miserable  ahogada  y 
91,  muerta  ?  dónde  ni  el  ojo  ,  ni  el  pie  ,  ni  la  mano 
,1- pueden  servir  a  sus  oficios  ;  mas  antes  jtodos 
^^loscmiembü-os  están  mas  grayenaente  presos  con 
,9  las  .ataduras  del  vino  ,  que  con  cadenas  de  hier- 
,^  ro  I  donde  ni  el  sueño  les  sirve  paia  su  reposo , 
i^.ni  (ampoco  para  la  salud  ? 
Ij  Fu(SS¿  qué  deleyte  te  parece  que  puede  ser 
el  de  estos?  Podrá  ser  por  ventura  que  de.pfe^ 
M^nte  reciban  alguna,  sombra  de^del^yte  ;  más  es- 
tQ^pagan  después  con  las  setenas-:  como  acaece 
a  los  que  ardiend.0  con  alguna  grande  calentura 
beben ,  sin  aguardar  tiempo  ,  un  gran  golpe  de 
ggua  :  Ja  qual  aunque  por. .entonces  les  sea.  deley* 
tgble  9'pero  despucs  les  amarga  mucho  niis  que 
Imí  deleytó ,  con  los  accidentes  y  congojas,  que 
iác  aqui  se  les  siguen  ,  y  con  el  augr 
¡enfi^rmedad.  Lo  mismo  pues  acaece . 
¿pables,  después  de  sus  largas  cenas  i 
Í>9r  donde  se  sqcle  comunmente 
;Í)ocíí do  buen  grito.  En  lo  qua]  parjí 
buscando  por  :estp  medio  gusto  y 
guna  cosa  hallan  menos ,  que  ]a  que  bii 


44¿  TltA'fXÍKrSFGtrNDO 

lo  qii^l  dice  Tulio  ;  Si  viesses  estos  glotones  y 
comedores  de  la  manera  que  están  como  bueyes 
gordos  después  de  hartos  revolcándose  y  sudan* 
do  cu  sos  cimas  j  entenderías  claramente  ,  que 
ninguna  cosa  menos  alcanzan  *por  este  vicio  ^  que 
lo  que  desean.  Porque  ellos  desean  buscan  aqui 
deleytes  ;  y  vienen  a  hallar  mil  maneras  de  dis- 
gustos y  tormentos*  ¿  Mas  qué  es  menester  gas» 
tar  en  esto  muchas  palabras  j  pues  aun  los  mis^ 
mos  Phílosophos  Epicúreos  f  que  ponian  la  feli- 
cidad del  hombre  en  deleytes  »  eran  muy  templa- 
doá  ert  comer  y  beber  ,  contentándose  eoo  líita* 
jares  vites  y  de  fácil  digestión  ,  remendó  esta 
manera  de  comida  y  de  vida  por  muy  mas  de- 
ley  tabl  es  que  la  contraria  ?  pues  qué  máyot  tes- 
timonio queremos  de  esta  verdad  ,  que  el  de 
aquellos  ,  que  toda  su  felicidad  paulan  en  d 
ddcytc?  ^'^^^  ^'^'H  ^^'  ^"iUoHií'^í^phi^- 

^  Pues  síeiidd'  dto^ássi ,  riiegóte  qué  tñé  álgtó 
¿  paráqüé  puede  servir  la  gula  ,  si  aun  para  rf  |ite- 
to  y  delcyte  corporal  no  sirve  ?  Muy  bien  dixo  Se. 
ñeca  hablandóxóntra  las  riquezas  í  ^  De  qué-ri>ál 
libran  al  hombre  lis  riquezas ,  puies  nó  lo  libran 
de  la  hambre  de^  ellas  mismas  ?  Esto  ríii^mo  pó^ 
demos  también  decir  aqui  del  vicio  de  la  guía: 
¿Para  qué  'ptiede aprestar  este  vicio  ,  si  no  ts 
para  'algún  deléyte  ?  Porque  cierta  es ,  que  paf4 
todas  las  otras  cosas  es  mtiy  perjudicial,  cómo 
fesfá  ya  probado ,  por  dortde  si  p^ra-  alguna  cosi 
serpodia  imaginar  que  sei-via  ,  está  era.  Pues  si 
para  esta  no  sirve,  antes  la'  impide;  ¿para  qüÉ 
pc7€(k  servir?  ; 
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rá  cono 'tt  láTtnro  PERtfii9Z€x   ko' soto  Á 

PEltSÓKAS  ¿BLIOIÓSA»  j  Y  PAILTICDÍÍMÉS  j 
■  SINO  A  PERSONAS  WlíLtt: AS  ,,Y  QUI  '  60- 
-;'BIUKAK  ZL  MVNDÓ.'   '=  ':.'  '    .^.l-..^^ 

"  Contra  todas  estás  cosas  podrá  haver  ziga- 
no que  diga :  Todo  eso  ¿s^y€rdad  :  tnas'  eSa  Vín 
füd  ya¡V^c?"pcrteftéáca' a  ^tsónás  reli^sás  y 
privadas ,  no  páfecé  ^^xjüéitoQvicnt  á'pcrsoitas 
püblícasT^^  ^c  -  gobiernan  el  mundo  :  a'fe^  iqúalcs 
tí  nece^Háüchelr  m^:ríca&y  espietfdidádar-pa^ 
íá  coñselt^ar ^  autorídié.  isd  podiná;  mtfy  bien 
decir  hpMirósophia  Ioca''dd,muñdoi'*y 'el  jui- 
cio ybmdéáclá  humana'':,  mas  otra  cósáhós  én* 
seña  nb-saaihcritc  h  tttdij  ÉVañjgielídi';  inas 
aun  ¿vdé'-tbdas  láá'  historias  profa;ná^;'E¿e^' Jos 
proíogbs  de  Tito  LiyiVy  *dé  Salustí'o^ ;  •  nbfaíüs^ 
simes  -y '  Verdaderos'  hiftorJtfdorcs  ;  y>f 'teH 
cierno  aquella  famdsissfma  república  dS/ Rom; 
entonces  floreció  y  creció ,-  y  sojuigÓ  tíT;iiíundb ; 
quando  eh 'ella  floréela -la  abstinencia  j^ítt- 'disci- 
plina; y  látcmplaritafett jipadas  las vCoSfe.^  Enton- 
ces /  qiiandp  ios  Fábiici6S  ^  Curien  sé  maiiíeníaíi 
ton  !asr  -legumbres  ^qufc*  tómbraban  j  y*  dejado  eí 
arado  tomaban  las  armaS',  triunfaron  de  todas  las 
gjentes.  Mas^cípues  que'^fc  corróih]^-^  étta  '  dis- 
ciplina :  después  que  a  Ja  abstinencia  sucedió  la 
gula ,  y  a  la  templanza  1^  embriagez  ,  y  a  la  as- 
pereza y  rigor  los  dcleytes  y  las  bUTvix\\*^s  ^^  \^ 


carne  ;  luego  los  hombres  afeininadQS  con  las  de* 
licias  ,  y  corrompidos  cgn  U  codicia  ,  y  estraga- 
dos con  el  ocio  j,  que  se  siguió  de  la  paz  ,  poco 
^  poco  vi líi^oa  4  .perder  lo  qu^haiíiiaa.ganadct^. 
pe  maneíaii^ue  laqu^Ja  íepiplai^za.alganzó  con 
r^fa  clfyri%»  perdió  ]a  dc^tcfnpUnzn  con  graodc 
ignominia.  Y  a  los  que  no¿  pudieron  ,ven<;er  to- 
das las  nacioQes  del  mundo  ,  vencieron  las  deli* 
ct^s  y  xegíiJps  del  c^^tpo/  las  quales  ,  tomo^ele- 
gantemeilíe  djxo  un  P9^í^,,  tomaron  yeng4na3^ 
del  mu^do  yencido.y  ^iqsoio^sta^^^  im 

famosa ,;  mas  tcjtdas , guantas  regub^iQ^  ^  Sí 9^4©' 
nes  y  religiones  in^go^flii^st;^  hoy  ^eliaxi  p^xdidoj 
y  descaii^o  de^  su  antigua  p^jcf^qciofí  ^.pof.aqyi  co^ 
menzaron-  a  íjescaer  ^  poaio  todas  !^^  historiáis  nos 
enseñan,  Ma?i  qu4  digo.db  estas cong^egínciones 
particii|afef  j  pues  di^e  S.  Hieiionymo^i;^^  q^e  pD| 
p,  l^  rniií??a  Iglesia  fyfldaj^a  Qc^n  la  sangjre  de  phriv 
I,  to.cjorriQ  eí^a  misma  forípna  que, por  todas  la$ 
,^:atr^^  repúblicas.  •VAssi.^u?  para^sto  po^saia  J>9 
^s.iipp^r^i^e  Iji  virtij  J)dc4a,^^ffHpla9^a ,  m?s  anr 
té^  ej^un»  d^iÍM  PP5?s  ,,^ue,íiR;is.  pu^^^  ayudar, 
Í-P'  qft4:^>>^fl^<?fl^  jn^n^f?  yejrdací^j  qi^^  idiW  aquel 
graa,s4{io  ^§aíoípQi>:?  ;\Ay^  la  tívfsr¿n^dQfl4^  f^l 

^aíU^^.4^lmftrz,0h  Ma^lj^r  :elr;f(^^^,io^  dh 
í¡hosaJa;tu^rr¿¡^^  cuya  Rey  es^.mble  ^yy,l9^,G¿¿fn{iss 
comen  /^t^  suS'fdempqs.form^  wV 

^/o.  Con,  esja  jw^^^^^^^P^^^  ^^  ^^IpA^oA  se^con^ 


i:\ji' 
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jfarma  la  del-  Prppbcú.i  J^ias..  Pdsque* •Salomoh 
4ic«  :.iVy  de-la  ^^nr  áüjadc  .los^'iQraades  séjJieb 
yapi;an:^r>Ja  maiyioi>  a'  comer  y  beber  ^  loaftdi 
Prgptheta  Uaias  mu^  mas  Ásperamente  dice;:  jfy 
4^-lo^  qmps  levantáis  due^' firzilA,.fnaAapé\  /^ 
^star(^^c^wtdo>y  hdtienio  ÚstA  lAfar,de\M{^ 
díefkshh':0ífnj  jísl  caMJdel.fpino^  i*  wAinfAí ¡,  .y  U 
M^jh^iy^tfandftoyJafautd'AUmanituvms'k 
f^Qi  ^jvi^íwr^f  X  captivos  .i)uestroi\  flfra^tmes  cin 
fftos4fil^t(e^ ,  n9:JaKUvartí^ais  aWmiáiftiír  llat 
fibras  4tMhsy  las  jmar^viüasyd^\  sus  Imams  ^ 
JPi^srffQfj  fsiim  fue » Wrosdfklfn^  j^utbh;fa^tiw  i 
f(ifé^e,np  tMu^  sahidufMiii^Uos  nolüu:4e  H  mn 
ef^ifffmJ^b^tnbíf.e  ry^Oi  ^mfUdumbtfk^4e\Mfeni 
fi^rdfdsi^  JTfor  4ét9í^amhun  .4ilatá\  cl  ^infi^ih 
f^.sUí  scms  ^y  ábri4.,s.u  boca  sin^^tJ^rmn^ii^ádo^-í 
4f.^í4»:aLfarar,hs^fiuftes  jl  iosifoé¿^^,y,glíf^.^ 
a^^fiiiy  flpuebb.  iambim  ^4(m¿  eHisn  lÜM;^ ;;  fiqui 
soq  ealftltaA^c  £»aife.r2(iPáfie(»te>pikmi^:^cb.^ 
bien  gobernada  una  república  por  estos  ,  por 
quien  el  íÜrteP/Pfflictjf .  dtcB  4e  ^imü  de  Dios 
que  será  destruida  ?  Y  si  ,  ^entre  otras  muchas  , 
^>í«^^al¡ívJa^Brií|fiÍpik  QWia  ífe  «stftjiííiexw 
¿  qué  Kiríiídijí^y^íftavcfoíb  JíiWflrjnqfP9sajLW|  pa- 
ra los  que  gobiernan  ^  que  la  prudencia  y  sabidu- 

J?  destfliffl^ n?HLy 4^íg»k  ?iPá>rqilf  ,í;  QWB^fdicg 

fvdisas^^fgadaija^  mbríag(z,A.:4MÍiiniifftefta4: 

-L.  ..*  dra 


X     Zr4i  V.     1    íyfF..X¥-,v^;.X  V« 


.'\v 


444  T  R  AT  A  DCf     SBGtTK  D  O 

dra  pretior^'d^  ia-  sabiduría  m  se  ñails,  come 
EÍice  el  santo  Job  i  ,  m^  la  tierra  dthsque  ^ua^-- 
hfmmti  'Vivin  i  sino  en  h  deiós^que  se  aftigcñ ,  f 
irabapn  por  eíta.  Por  donde  assi  como  cííora 
y  k  plata  notase  hallan  ¿n  fierras  viciosas  y  cul- 
tivadas ysriiaciT  las  sierras  y  mon tafias,  y  tjcr*- 
fas  ásperas  V  assi  c]  oro  fino  de  la  verdadera  sa- 
biduría Jio  se  halla  en  el  pecho  de  los  hórtibrcs 
Ticiosos  y  regalado^  ,  únú  eh  ^1  de  los  templados 
y  abstiíieíitesv  fties  si  la  sabrdaria  y  prliáchcia^ 
como  Aristóteles  dice  2  ,  es  Tirtiid  de  íriftHpcs 
y  Góbern  aderes:^.,  y  ella  es  la  que  llex^a  ailus  fíla- 
nos las  liendás  y  gobcroBlIe  del  munáé  Ty-ée  es- 
ta viftüd-Cétái!  tan  lejo^  los  que  soíi  <íidt)6  wl  vi- 
cio d©!  Vientre  ,  guc  tarr  ppcípio  es  ííe  fosbVbtds  5 
j  qoé  cosa  podrá  ser  mas  cantraria  ^a  esta'  digiiii 
dad  ,  qBC^^íc^icio  ?  veí^pués  hiegoitjiisfotbi^pro* 
vecha  páriií  todo  genero'-  dtt  biencsr^ssi  ^  pirtjíicós 
comof  partieuiarcs  la  vir^uji  de  la  tem|)fáíi2a  ?  "^ 

:'"  ^'' .;'■.    ¡re     •.r«!cÍ!;q'3"!     íd*í}     A:b¿ni'>c]nr5    ;i:í:  i 

"^  Mtóf  ftfcf^stf  contdííf  á*íé§ta:5C3tedéldmé  ^ííítu^  •  éón 
áyüdatfttbP  a.  íi!<raií¿ár^-  ífi«S)sí^^^\t^f»|iaff<fés  bie- 
nes ¿^¡nb^'%\fán5^-'kmbí^íáJibífi»^%í^m^h€¡^  f 

d¿ítós  ^ c¿i*i^a/  tó^G^* ^deío  vdá^ncfitk^'ft^^^^  ,''pét 

qual- 

J    y5«5.  XXVIÜ.     X    Uh.  UI.  4€  KepuV.  tdV»  ^*     :      V       \      : 


qualquier  pane  ,:que  oo^  vengan  tque^t un igrait^ 
de  y  general  remedio  contra  todo  mal.  Por  cuya 
cuasa  aquel  Señor  ^  que  ¿iios  fue  dad<)i:por  espejo 
y  dechado  de  to4a;^irtud ,  al  tiemfKr  ^o  fiíeJicr 
vado  al  desierto  para  ser  tentado^ikl  eoexnigo  i  '^ 
$e  ^pareció  con  ayiino.  de  quarenta  di  as  :  no  por 
necesidad ,  que  él  tuviesse  de  este  reparo  ,  sino 
par^  enseiíarnos^,  que  este  era  uno  da  'los  princt* 
pales  pertrechos  y  que  Deníamos  contra  d  enemigo. 

Ayúdanos  también  contra  k  principal  raíz 
de  todos  los  males  ,  que  es  el  amor  propio  ;  que 
es  el  que  edifica  la  (:iudad  de  BabylcHHa ;  por^Uo 
assi  como  este  cri^ce  y  se  arrayga  ihas  con  el  exer- 
cicío  de  sus  a(9x»s ,  y  con  la  largiii  costumbre  de 
ellos ;  que  es  coa  el  uso  del  cornea  y  beber  rega* 
ladamente ,  y  tratar  el  cuerpo:  suavemente  ;  assi 
por  el  contrario  i  se  desartayga  y  enflaquece  con 
el  exercicio  contrarío ,  que  es  con  el  rigor  de  la 
abstinencia  y  malj^ratamiento  del  cuerpo  :  porquo 
de  causas  contrarias  fórzadadiente  se  han  de  se* 
guír  e£e¿lx)s  contraríos.  '     ^ 

Ayúdanos  tanibien  contra  otra  pes^inenciad  ^  y 
general  raiz  de  todos  los  males  ,  conio  la  llama 
eJ  Apostóla  »que  es  la  codicia  del.  dinero  ¿v la 
qüal:  no  puede  tanto  donde  rey  na  esta  virtudL 
Piorque  cierto  es  ,  que  el  dinero-  no  se  am^  i  por 
sí  I  sino/  por  las  cosas  que  con  él  se  alcanzan  » que 
Sjon  todas  las  que  sirven  para;  el  regalio' y  fausto 
d§  nuestra  carne.  £sta.es  la  causa  porqjue  los  hom*- 
bres  aman  el  dinero  :  porque  ¡quitada.. -esta  como* 

-:   '^    ■■•■    ,■       ■  ,  .      ■  .•:•!,    .:■*  .■       •    .'*    di- 
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^tdad  aparte^  no  hay  maí|50rL[ue  desearlo  ,  que 
el  sano  la  pijrga  ,  que  no  ha  mcncsrer.  Pues  el 
que  por  virtud  ,  y  por  discreción  ,  y  por  temor  de 
Dloi^  ha  reminciado  ya  todas  estas  vanidades  y 
ddeytes ,  y  qdiere  que  todas  las  cosas ,  que  sir-^ 
Ycn  al  cuerpo  ,  sean  viles  y  ásperas  ;  ,  para  qué 
ha  de  codiciar  dinero  ,  pues  él  00  Vale  mas  que 
para  esto  f  De  esta  mandra  viene  poco  a  poco  a 
secarse  esra  raií  :  de  esta  manera  se  quita  la  le- 
na al  fueg^  d^  la'  codicia  :  y  assi  se  Ja  qniraroa 
todos  los  Santos  ,  que  taa  rigurosos  fueron  én 
el  ^maltratamiento  de  sus  cuerpos :  y  no  solamen- 
te los  Santos  »  sino  tambíed  muchos  de  los  Ph^ 
lósophos  Gentiles ;  los  quales  contentándose  con 
cosas  viles  y  ásperas  »  no  tenían  para  qit^  desear 
riquezas.  Poi  donde  como  un  lisongero  de  Di6- 
nysio  Rey  de  Sicrlía  dixes  e  a  on  Phüosopho^ 
que  estaba  lavando  unas  legumbres  para  comer  S 
si  ru  quisieíses  lisongear  a  Dionysio  ,  no  come- 
rías ese  manjar  ;  sabiamente  respondió  el  Phüo- 
sopho  diciendo  :  Si  tu  quisiesses  contentetarte  coa 
este  manjar ,  no  tendrías  porque  lisongear  a  Dio- 
nysio. Por  lo  qual  parece ,  que  assi  como  es  im- 
posible dcxar  de  tener  codicia  de  dinero  quien  la 
tiene  de  regalos  aporque  lo  uno  se  sigue  de  lo 
otrp^-assi  no  tiene  para  que  tenerla  el  que  se  con- 
tenta coii  aspere-^a  y  rigurosa  vida.  ¿  Pues  qué 
mayor  alabanza  quieres  cu  de  una  virtud  .  'que  ser 
tanta  parre  para  cortar  las  cabezas  a  dos  tan  gr ani- 
des y  perniciosos    monstruos  con  e'i!- os  ? 

Pues  queda  aun  otro  tercero  j  de  quien  per-         1 
fc¿iamcnw  eiia  triunfa  ;  que  ^^  d  s\do  de  la  gu- 

^   \ 


h ,  atizador  de  todos  los  victos  cartiaJel ;  d^/qiial 
en  ningún 'caso  puede  rey luir  donde  mora  la^teni*> 
fhnzz :  pues  eká  claro  ^ique/dos  contrarios:  aoj  se 
compadecen  en  un  mismo  sujeío»: Mas  quan^graa»> 
de  y  peligroso  seáJeste  iviciovbntreotrastfmiithas 
cosas  ,  muéstralo  primeramente  aqueLrica  glb* 
ton  I  del  Evangelio  ;  del  qual  dice  S.  Basilio,  a 
Temo  el  exem^  de  este  rico  ^  a  quien  los  deley^^ 
tes  y  regalos  de  iá  vida  entregaron  a  los  fiíego» 
eternos^  Porque  norse  dice  ^que^por  alguna  injus* 
tícia ,  sino  que  por  la  vida  regalada .  ardia  ea:  Jas 
llamas  de  aquei^fuego«  Y  esto  da  claramente  a 
futender  la  respuesta  del  Patriarca  Abraham  v  que 
je  dixo  :  Hijo  ,  acuérdate  que  en  este  nuKido  ric»- 
cibiste  bieoes^^ y  Lázaro  males.:  por  tanto  quiera 
Píos  ,  quese  trjlequeu  ahora  las  suertes  de.  tal 
manera ,  que  estejsiea  consolado  ,  j  tu  seas  at<3ri' 
meotando.  Y  nó  menosl  declátaiel  Apóstol  la  ma^ 
ligia  1  de  este  vicio  ,  diciendo  3::  Jtíbíchosmveú  , 
segm  que  yo  untiimpo  os  dería  ^y' ahora  lloran* 
doh  digo  ^fñtmgos'de  la.  CrUzde<!hrislroipai 
ypjirí  será  la  muerte  .yerno  "Dios  es  su  propin 
vientre  ;  losrquales^ .  se  glorían  esi.cjosas  de  -qw 
hun^unrande^AeiHr  vergüenza  y^onfUsion.  i  Pirct 
ícete  pues  ;*^ats -pequeño  g>t)padd;Ql  que  haCe>d9 
su  vientre  wios^by  él  que-  vieneajiarar  en  está 
espiritual  idolatiía-?  X-es  mucho  dé.  notar  ;^  qm 
en   S0I03  dp$ ululare»  de  sust^il^pistolas  dice  d 
Apóstol)  que  e^fiberJoque  escuihcíf  íldra^don:  el 
.uaQ,  quando  cppxehende  a.lQSí4¿<#0tÍBÍtiid(i|..dp 

los 
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los  pecados  y  he  regias  en  que  havian  caldo  :  j 
el  otro  ,  este  sobre  que  escribe  a  los  Philipenses  ^ 
reprchediendolos  de  este  i/icio  de  la  gula  ,  el 
qual  a  veces  viene  a  parar  en  e-^ta  espiritual  ido- 
latría jf  haciendo  del  vientre  Dios  ,  poniendo  su 
ultimo  fin  ,  que  es  toda  su  felicidad  y  contenta- 
miento ,  en  este  13  b  bajo  dele  y  te  ,  y  ordenando 
todas  las  cosas  a  él.  Lo  qual  senaa  tanto  este 
divino  Apóstol ,  que  no  lo  podía  escribir  sin  k- 
grimas :  como  quien  tan  bien  entendía  la  grande* 
za  de  este  maU 

Mas  aunque  esto  sea  mucho  para  temer  ,  mu- 
cho mas  lo  es  el  castigo  y  azoto  gcner^il  ,  que 
Dios  embió  sobre  su  pueblo  :  porque  después  de 
salido  de  Egypto  ,  andando  por  aquellos  desier- 
tos ,  vino  a  tener  un  tan  desordenado   apetito  c 
de  comer  carne  ,  que  por  él  vino  a  hacerse  ingra- 
to y  rebelde  contra  Dios,  Lo  qual  Dios  les  cum- 
plió conforme  a  su  deseo  :  pero  costóles  ran  ca- 
ro ,  que  a  medio  comer  embió  una  grande  mor^ 
tandad  y  castigo  del  cielo  sobre  ellos  :  y  para 
memoria  ,  assi  del  pecado  como  del  castigo  ,  pu- 
sieron por  nombre  al   lugar  de   la   matanza  ,  se- 
pulcros de  la  concupiscencia  i  donde  con  la  una 
palabra  se  significa  el  pecado  de  la  gula  ^  y  con 
¡a  otra  el  castigo  tan  terrible  de  ella.  Pues  ¿  qué 
concupiscencia  era  esta  ?  No  «ra  cierto  ni  de  Ja 
hacienda  agena ,  ni  déla  muger  agena  ^  sino  de 
"carne  y  de  pepinos  y  cohombros  :  y  no  estabaa 
prohibidos  en- aquella  ley  ;  mas  aunque  el  man- 
jar 
,^'  '  ivsw*.  xr.^^  ^^.^   ^    ,,._^  ^^^  ^,^    , 
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jar  no  era  malo  ,  era  muy  desordenado  .  el  ape- 
tito ,  pues  en  él  se  ponía  el  ultimo  fin :  por  lo  qual 
fiíe  castigado  con  este  tan  grande  castijgo/  Pues 
¿qué  escusa  tendrán  aqui  los  Christianos  que  en 
tiempos  prohibidos  se  hartan  de  carne  $  y  mu- 
chas veces  no  tanto  por  necesidad  ,  quanto  por 
estado  y  vanidad  ?  y  mas  en  tiempo  en  que  tanta 
obligación  tenemos  a  no  conformarnos  en  cosa 
alguna  con  la  soltura  de  los  hereges  ?  Si  assi  cas- 
tigó Dios  este  apetito  ^n  aquel  tiempo  en  que 
no  havia  prohibición  ;  ¿  qué  hará  en  e&te:  quando 
hay  precepto  de  la  Iglesia  ,  y  mal  exemplo  y  es- 
cándalo común  de  tantos  i  Mira  pues  ahora  tu 
quan  diferente  sea  el  juicio  ^de  Dios ,  <le  el  de  los 
hombres :  porque  ¿  quién  de  nosotros  tuviera  por 
tan  grande  crimen  un  deseo  tan  común  y.  como  el 
que  los  hombres  tienen  de  comer  carne  ,  aunque 
fuera  demasiado  ,  mayormente  havíendo  taíitos 
años  que  no/ la  comian  ¿  Mas  esto  ,  que. tan  po- 
co pesara  en  la  balanza  del  juicio  humacK)  ,  pe- 
só tanto  en  la  del  divino  ,  que  lo  castiga  con  tan 
súbito  y  tan  grande  castigado.  Y  si  el  mismo  Diosj 
que  era  entonces  j  es  ahora  ,  y  el  misma:  juicio  y 
aprecio  de  las  culpas-,  que. entonces. :tpyo  ,  tiene 
ahora,  ya  que  luego  no  derrame  su  irai  ^  cómo  en- 
tonces ,  i  qué  castigo  tendr^  guardado  el  dia  de  la 
venganza  para  tantas  invendoncs  de  potages  y  gui- 
sados »  y  delicias  y  golosinas  ,  como  ha  descu- 
bierto la  ingeniosa  curiosidad  y.  apetito  del  vien- 
tre ,  con  que  tanto  se  irrita  y  provoca  la  luxuria  , 
donde  tantos  patrimonios  se  sumen  y  desapare- 
cen ,  con  que  se  podrían '  remcdv^t  x^tCL^s  ^^\^^ 
roAf.  IV.  Ff  ^  "i 
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y  miserables  ?  ¡  O  Señor  *  y  qTíán  justa  $erá  vue$^ 
tra  ira  este  dia  ,  y  quan  cierto  vuestro  juicio 
sin  misericordia  para  los  que  tan  crueles  fueron 
con  vos  y  con  vuestros  pobres  ,  por  $er  tan  lar- 
gos y  tan  piadosos  para  su  vientre  J. 

Mas  no  solo  esta  calamidad  ,  sino  otras  innu- 
merables han  venido  y  vienen  cada  dia  al  mun- 
do por^  este :  mismo  pecado.  Si  tío  dime  :  ¿  qué 
mayor  calamidad'-que  la.  que  vino  a  todo  el  ge- 
nero humano  por  el  pec;^o  de  los  primeros  hom- 
bres ?  í  Pues  ¿qué  fue  esto  ,  sino  quebrantar  el 
mandan^icnto  ,  que  Dios  les  havia  puesto  de  no 
comer  d^  la  fruta  del  árbol  vedado  ?  porque  aun^ 
que  enifóunterior  precediesse  otra  manera  de  pe- 
cado, pei^  e^^teriorménte  ni  vimos  otro  manda- 
miento >  sino  de  abstinencia  ,  ni  otra  prevarica- 
ción sino  -de'  gula.  Por  la  gula  también  perdió  % 
Esaíi  la  dignidad  de  su  mayorazgo  ,  quando  ven- 
dió su  pfiítiogenitura  por  la  golosina  de  un  pota- 
ge  no  muy  preciado.  Por  la  gula  3  también  >  en- 
tre otras  cosas  ,  vinieron  los  de  Sodoma  a  tan 
gran  extremo  de  maldades.  La  gula  hace  al  justo 
Lot  4  ,  incestuoso  con  sus  hijas :  y  a  quien  no  pu- 
dieron quemar  las  llamas  de  Sodoma ,  encendió 
el  vino  ,  y  derribó  en  tan  gran  miseria.  Este  hizo 
también  al  justo  Noé  5  caer  en  tierra  desnudo ,  y 
ser  materia  de  escarnio  a  sus  mismos  hijos.  Tam- 
bién esta  fue  la  que  cortó  la  cabeza  a  S.  Juan 
Baptista  6  :  porque  no  osara  mandar  tau  grande 

mal- 
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maldad  aquel  crael  tyr^no » si  tiQ  e$tayí$ra  co< 
mado  de  estotro  mayor  tyrano  ,^aQcfir;iel-yiiia; 
E§tos  y  otros  semejantes  makeihan  venido  y 
vienea  cada  día  por  este  vigió  :  por  lo  <^ual  S^ 
Juan  Clímaco  i  lo  Uama  maeitto  de  i)iie$trp$ 
enemigos  ,  puerta  de  los  vicios  ,  caid^  de  Adinqj 
perdimiento  4e  G$aá  ,  muerte  dé  los  Israelitas  , 
deshonra  de  Noé ,  destruycion  deMos  de  Gomor<¿ 
ra  9  crimen  de  Lot  ^  n^aerte  de  lp$  hijos  de  Helí : 
adalid  y  precursor  de  todas  las  inmuiidicias.  X<H 
dos  estos  nombres  tiene  ,  porque  de  todqscstpf 
males  ha  sido  causa.  Pues  siendo  ^o  s^ssi ,  ¿  quáñ^ 
to  merece  ser  preciada  la  virtqd  de  la  at^ti^ei}*- 
cia  j  que  corta  la  cabeza  de  e$ts(  terpiente  de  qu9 
tantos  malos  hijos  procedpñ  ? 

CONCLUSIÓN   DE   TODO     10   plCHO. 

Tenemos  pues  aquí  ya  una  medicina  universal, 
que  vale  conua  todo  genero  dé  vicios.  Tenemos , 
que  esta  virtud  nos  ayuda  contra  las  quatro  prln-* 
cipales  raices  de  todos  ios  pecados ;  que  son  Ja 
tentación  del  enemigo ,  el  amor  j^ropio  ,  y  la  codi- 
cia ,  y  la  gula ;  contra  jas  quales  es  eficacissinio  cu* 
chillo  y  remedio  esta  virtud  ;  pues  contra  las  tres 
primeras  nos  ayuda  mucho  a  ,  y  la  quarta  extirpa 
del  todo.  Tenemos,  que  no  solo  nos  ayuda  a  ven- 
cer todos  los  vicios ,  sino  también  a  alcanzar  to- 
das las  virtudes  ;  pues ,  como  dice  un  Santo  3  ¿ 
w  en  vano  trabaja  por  alcanzar  las  otras  virtudes 
Ff  a  .  n  cyiUa 
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«<xuien  lio  alan?a  píimero  It  tbstinencia  /  que 

bienios  cxempkwtíde-tQíJos  los  Santos  :  y  éspc- 
cí^lóaeate  de  aqjucU^s  $aatos  Padres:  del  yermo, 
ios  quales  fuecQp  rtan  extremados  y  tan  admira, 
bjks  ^n  $us  ab^tin^ip^s  I  que  parecen  increíbles' a« 
losi  hombres^  y  fíyes  esta  virtud  tan  generalmen^, 
te  se  hallo  eiiiitgjlqs  Id^  Santos  ^  los  quales  sabe^ 
iníOS',;que  faefioft.rregldos  y  guiados  por  el  Espi»^ 
ritu  santo  ,  y  -esp^ciajbn^te-ea  aquel  glorioso  Pre* 
^fsor  de  Chnsto<x  I  que  tan  extremado  fue  en 
elJü^ ;  señal  es  clara  de  quanto  nos  sea  necesaria^ 
yrqiian'tpceciosa  sea  en  los  ojos  de  Dios.  Tene*^ 
inos  filialmente^  119  solo  exemplos  ,  sino  también 
ilustrissimos  testirafonios  y  dichos  de  Santos ,  que 
conforman  con  sus  exemplos ;  que  solos  debían 
bastar  para  en^piorarnos  de  esta  virtud.  Porque 
S.  Juan  Climaco  2  ,  varón  de  grande  santidad  y 
abstinencia,  hablando  del  ayuno  dice  assi :  n  Ayu- 
99  no  es  violencia  que  se  hace  a  la  naturaleza  ,  cir- 
M  cuncision  de  todos  los  deleytes  del  gusto  ,  mor- 
>^  tificacion  de  los  incentivos  de  la  carne  ,  cuchi- 
9)  lio  de  malos  pensamientos ,  liberación  de  los 
,,  sueños  ,  limpieza  de  la  oración  ,  lumbre  del 
„  anima  ,  guarda  del  espíritu ,  destierro  de  la  cc- 
,,  .guedad  ,  puerta  de  la  compunción  ,  humilde 
^,  sospiro  ,  contrición  alegre  ,  muerte  de  la  par- 
„  lería  ,  materia  de  quietud  ,  guarda  de  la  obc- 
„  diencia  ,  alivio  del  sueño  ,  sanidad  del  cuerpo , 

„  cau^ 
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j\  cama  de  tranquilidad ,  perdón  de  pecados ,  y 
^,  deleyres  de  Parayso.  **  Todo  esto  es  el  aytino  , 
porque  para  todas  estas  cosas  ayuda  y  dispone 
con  su  virtud  {  y  a  todo  esto  es  contraria  y  «ne- 
niga  la  gula.  Y  no  es  menos  ikistre  el  testimo* 
nio  de  S.  Augustin ,  que  en  su*  sermón  i  dice  assi  - 
9,  £i  ayuno  purga  él  anim^  ,  levanta  los  sentido^, 
„  sujeta  la  carne  at  espíritu  ;  hace  el  corazón  coa^ 
9,  trito  y  humillado  ;  el  qu&l  Dios  no  desprecia : 
9,  deshace  los  nublados  de  la  conc[upiscencia  ^  apa» 
99  ga  el  fuego  de  la  luxuria^»  y  enciende  la  lum- 
$f  bre  de  la  castidad.  El  ayuno  no  huelga  con  la 
9)  parlería  ,  tiene  las  riquezas  por  demasiadas  ^ 
39  desprecia  la  sobervia  ,  ama  la  humildad  v  y 
99  da. al  hombre  conocimiento- de  si  mismo.  ^' 
Hasta  aqui=  son'  palabras'.'de  'S?  Augustin.  Y  si 
quieres  otras  no  menos  dulces  y  devotas  ,  oye  las 
de  aquel  qué  por  la  riqueza  de  su'^loquencia  me- 
reció hombre  de  Chrysol6go4  »el  qual  diceássi : 
9,  El  ayuno  es  muerte  de  los  vicios  ^  ayuda  dé  las 
y,  virtudes ,  paz  deícucrpo;  honra  de  los  nuem-¿ 
9>  bros  ,  ornamento  de  la  vida  ,  fortaleza  de  los 
99  espíritus ;  y  vigor  de  las  animas.  El  ayuno  es 
Í9  tnuro  de  la  castidad  /valuarte  de  tehonesti- 
99  dad  ,  ciudad  de  santidad  ;^s¿uela  de mereci- 
9)  miento ,  maestro  de  los  magisterios ,  y  discipli* 
siTíZ  de  hs  disciplinas.  Esto  baste  para  gloria 
9,  y  alabanza  de  esta  virtud  ,  y  para  enamorar  t 
9j  los  hombrcideella  :  aunque  «no  huviesse'prc¿ 
.•     •     Ff3 ''--         '    „'0cp4 
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„  cepto  de  la  Iglesia  ,  que  a  ella  nos  obligasscí  '* 
Pues  según  esto  |  qué  cosa  hay  en  el  mqndo 
para  que  no  valga  esta  virtud  ?  ElJa  vale  para 
akaiizar  todas  las  virtudes  ;  vale  para  defender- 
nos de  todos  los  vicios  :  vale  para  todos  los  bie- 
nes corporales  ;  que  son  hacienda  ,  vida  «  salud 
y  honra.  De  manera  que  vale  para  todo  lo  que 
t<í>ca  al  cuerpo  ,  y  no  menos  para  lo  que  toca  al 
^0Íma  :  vale  para  esta  vida,  y  vale  también  para 
la  otr$>  ¿  Pues  quién  havrá  tan  ciego  ^  y  tan  ene- 
migo de  si  mismo  ,  que  no  quiera  tratar  en  una 
.mercaduria  dé  tan  gran  provecho  ?  quien  no  tro- 
cará una  pequeña  sombra  de  un  tan  vano  ^  torpe, 
mentiroso  y  costoso  dele  y  te  por  esta  tan  precio- 
sa margarita  ,  que  para  todas  Jas  cosas  aprovecha  ? 
Solo  esto  bastaba  para  añcionar  riuestros  co* 
razones  a  la  hermosura  de  esta  virtud  ,  aunque 
mas  no  huviera.  Mas  quañdo  con  esto  también 
se  junta  la  obediencia  de  la  Santa  Madre  Iglesia 
en  los  dias ,  que  ella  nos  manda  ayunar  ,  ya  en- 
tonces crece  la  hcrinosura  del  ayuno  ;  porque  lo 
que  era  voluhtad  ,  sie  hace  necesidad  t  lo  que  sOlo 
consejo  ,*se  hace  precepto  :  Ío  que  era  solatteBte 
devoción  ,  aqüi  es  ya  matehá  de  obligación  j  y 
lo  que  era  a¿l:ó  deja  virtud  de  la  temperancia  j 
aquí  se  hace  obra  de  obediencia  ,  que  es  mas  ¡al- 
ta virtud  :  pues  dixo  el  mismo  Í)¡t)s.  i  Que  mas 
valla  la  óbedienda  ,  ¿juf  fl  sacrjfido  ;  siendo  el 
sacrificio  aéló  de  religión  ,  que  iss  la  mas  excelen- 
te de  las  virtudes  morales  i  Porque  la  obedien- 
cia 
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cía  siempre  trae  consigo  necesidad  ;  la  qual  no 
siempre  trae  la  religión. 

Mas  assi  como  en  este  caso  se  hace;  la  obra 
de  mayor  merecimiento  ,  assi  la  transgresión  es 
merecedora  de  mayor  castigo  :  pues  el  no  ayunar, 
que  de  suyo  no  era  pecado  ,  ahora  con  el  man-* 
damíento  se  hace  pecado  ,  y  no  qualquiera  ,  sino 
mortal.  Donde  se  nos  ofrecia  una  materia  copio* 
sa  de  llorar  ,  viendo  este  tan  necesario  y  prove- 
choso  mandamiento  tan  quebrantado  y  despre- 
ciado de  muchos  Christianos  ;  a  ios  quales  ni 
mueve  el  exemplo  de  Christo  ,  que  ayunó  por 
ellos )  ni  la  autoridad  de  la  Iglesia  ,  que  lo  man- 
da ,  ni  la  muchedumbre  de  sus  pecados ,  que  lo 
merecen ,  ni  la  sobervia  de  su  carne  >  que  ló  ha 
menester  ,  ni  el  temor  de  tan  grande  mal  como 
es  un  pecado  mortal :  el  qual  cometen  los  que 
teniendo  edad  y  fuerzas  para  ayunar  ,  no  ayunan. 
Porque ,  dexadas  aparte  todas  las  otras  razones 
que  para  esto  hay ,  solo  este  sobrescrito  de  peca- 
do mortal  havia  de  bastar  para  que  un  Christia- 
no  quisicsse  padecer  todo  los  tormentos  de  este 
Jnundo  y  del  otro  antes  que  hacer  un  pecado 
mortal  :  pues  está  claro  ,  que  este  mal  es  mayor , 
que  todos  los  males  de  pena  juntos ,  aunque  fues- 
scn  los  del  infierno.  Por  lo  qual  dixo  S.  Anselmo 
en  el  libro  de  las  semejanzas  i  „  que  es  tan  gran- 
„  de  mal  un  pecado  mortal ,  y  tan  digno  de  ser 
91  aborrecido ,  que  si  fuesse  posible  (  lo  qual  ni 
„  es ,  ni  puede  ser  )  mas  querria  ,  dice  él  ,  ir  a 
Ff4  „pa- 
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»» padecer  todas  las  penas  del  infierno  sin  pecado  , 
M  que  ir  al  Parayso  con  él.  w  De  esta  manera  es- 
timan, el  pecado  los  que  le  conocen  ,  y  los  que 
tienen  ojos  para  saber  mirarlo.  Y  siendo  esto  assi, 
ya  se  ve  quan  lamentable  cosa  sea  ver  con  quanta: 
facilidad  cometen  mil  pecados  mortales  los  que 
esto  conocen  ,  mayormente  en  esta  materia  de 
obediencia  ,  haciendo' contra  lo  que  la  Iglesia  no* 
manda.  El  castigo  de- estos  será  el  de  aquel  rico; 
avariento  1  que  no  qniso  macerar  su  carne  y  ayu* 
nar  ,  gastando  toda  la  vida  en  deleytes ,  y  poníeii^^ 
do  en  ellos  toda  la  felicidad  :  por  lo  qual  ayuna- 
rá para  siempre  en  los  siglos  de  los  siglos ,  pidien- 
do una  sola  gota  de  agua  ,  sin  ha  ver  quien  se  la 
dé.  Porque  escrito  está  2  :  JE!  que  t^me  la  elada^ 
vendrd  a  caer  sobre  él  la  nieve  :  esto  es »  quien 
por  el  demasiado  amor ,  que  riene  a  su  carne  ,  te- 
me darle  un  poco  de  trabajo  en  esta  vida  ,  ven- 
drá a  padecer  tormentos  eternos  en  la  otra.  Quien 
aquí  teme  ayunar  ,  ayunará  alli  para  siempre. 
Quien  aqui  teme  la  aspereza  de  la  penitencia  > 
vendrá  a  hacerla  alli  eterna  ,  y  con  esto  infruc- 
tuosa. 

Quedaba  por  tratar  ,  para  dar  cabo  a  lo  que 
pedia  esta  materia  ,  de  la  manera  que  el  hombre 
havia  de  tener  en  el  uso  de  esta  virtud.  Mas  por- 
que en  esto  havia  mucho  que  decir  ,  y  el  libro 
ha  crecido  mucho  ,  quedará  esto  para  otro  lugar.. 

TRA- 
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TRATADO    III. 

3>S  XA   LIMOSNA   ,   Y   MISEUICO&DIA. 

SEntencia  es  común  de  todos  los  Santos  ,  que 
una  de  las  principales  causas  de  la  perdición 
de  los  hombres  es  falta  de  conocimiento  y  conside- 
ración de  las  cosas  de  Dios.  Por  donde  el  Salva- 
dor llorando  los  males  del  mnndo  ,  principalmen- 
te lloró  este  i  i  diciendo :  ¡  Si  conociesses  ahora 
tu  !  Dando  a  entender »  que  la  falta  de  este  cono- 
cimiento era  la  raiz  de  todos  los  otros  males.  La 
razón  de  esto  es  ,  porque  como  las  cosas  de  Dios 
sean  tan  grandes  ^  tan  poderosas  y  de  tanta  vir- 
tud ,  no  podrían  dexar  de  causar  grandes  efc¿los 
y  alteraciones  en  nuestro  corazón  ,  si  profunda- 
mente se  considerasen.  Y  no  estaba  fuera  de  es- 
te parecer  el  Prophéta  quando  decia  2  :  Gente 
is  sin  consejo  y  sin  prudencia.  Pluguiessi  a  Dios  , 
^ue  supiesseny  entendiessen  ^y  echassen  los  ojos 
adelante ,  y  quisiessen  fhilosophar  sobre  las  obras 
de  Dios.  Por  esto  les  abriria  los  ojos  ,/  apar- 
taría de  los  males  en  que  están.  Y  no  menos  sen- 
lia  esto  el  Prophcta  3  j  que  decia  :  Oye  ,  pueblo 
loco ,  que  no  tienes  corazón  ;  que  teniendo  ojos  , 
noves  y  y  teniendo  oidos  ^  no  oyes.  Y  llámalo  con 
mucha  razón  loco  :  no  porque  no  tuviesse  seso 
y  corazón  ,  y  aun  mil  corazones  para  entender 
y  saber  las  cosas  del  mundo  ,  sino  porque  esta- 
ba 
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ba  tan  bruto  para  las  de  Dios  ,  como  si  del  todo 
estuviera  sin  corazón.  Y  assi  dice  ,  que  teniendo 
ojos  no  veía  ,  y  teniendo  oídos  no  oía  :  porqne 
teniendo  tamos  ojos  y  oidos  para  la$  cosas  del 
mundo  ^  estaba  tan  bruto  y  tan  muerto  para  los 
negocios  de  sn  salvación. 

He  tomado  esto  por  principio  de  este  Tra-» 
tado  en  qne  he  de  hablar  de  la  virtud  de  la  mír 
sericordia  ,  porque  teúgo  por  cierto  ,  que  sí  los 
hombres  se  püsiessen  a  considerar  lo  que  la  £s- 
criptura  divina  y  los  Santos  nos  predican  de  es- 
ta virtud ,  no  fuera  necesario  hacer  de  ella  es- 
pecial tratado^  Porque  assi  como  no  es  menester 
hacerlo  para  encomendar  a  los  homl^es  el  cuida- 
do de  sn  vida  ;  porque  basta  para  esto  el  cuida- 
do ,  que  ellos  de  suyo  tienen ;  assi  tampoco  lo  fue- 
ra menestrer  para  encomendar  esta  virtud  ,  pues, 
en  ella  realmente  consiste  muy  gran  parte  de  nues- 
tra salvación  ,  y  de  nuestra  vida.  Y  por  esto  no 
haré  aqui  más  ,  que  referir  sumariamente  lo  que 
ia  Escriptüra  divina  y  lo$  Do¿lores  nos  dicen  de 
esta  virtud  :  porque  si  ésto  se  mirare  con  aten- 
ción ,  bastará  ,  no  digo  yo  para  usar  como  quie- 
ra de  misericordia  ,  sino  para  andar  los  hombres 
buscando  y  sacando  los  pobres  debajo  la  tierra 
para  usar  con  ellos  de  misericordia » por  no  ca- 
recer de  una  ocasión  de  tan  grande  bien. 

Y  acabar  esto  con  los  hombres  >  por  amigos 
que  sean  de  su  interese  ,  tengo  por  menor  nego- 
cio ,  que  persuadirles  la  virtud  de  la  oración  ,  de 
que  arriba  tratamos  ;  aunque  el  uno  sea  negocio 
de  palabras ,  y  el  otro  de  obras :  porque  en  la 

ora- 
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oración  hay  muchas  dificultades  ,  que  vencer  ^ 
como  ya  ^ieclaramos  ^  mas  en  la  limosna  no  veo 
mas  de  üñá  sola  ,  ()ue  és  j^fdet  por  Dic^  un  pe^ 
dazo  de  hacienda.  Porque  por  lo  demás  esta  vir- 
tud es  tan  hermosa  j  tan  honrosa ,  tan  amada  y 
preciada  de  los  hombres  ,  que  ninguna  otra  hay , 
^ue  los  haga  mas  bien  quistos  y  mas  honrados 
en  la  comiiti  voz  del  mundo  ^  que  ella.  Por  don- 
de muchos  sin  teUei^  tespedo  a  Dios ,  por  solo 
¿aiiar  fama  y  clredito  con  los  hombres  ^  fueron 
para  co¿  elloi  muy  liberales.  De  manera  ,  que 
aqui  ninguna  Otra  tosá  ^ós  pUede  hacer  contra- 
dicioñ^  siñó  el  ^mor  de  k  hacienda ,  y  el  len- 
;guagé  deestesimor  :  que  es  decir  ^  los  hombres 
que  tienen  hijos  y  criador  y  familia^  ,  que  man- 
tener j  y  otras  necesidades  a  que  acüdit^yque 
Bo  quidDcti  t^uitar  Ío  que  con  mucho  trabajo  ga- 
naron >  dé  h  boca  de  los  ^uyos  >  para  dar  a  los 
cstraños  t  que-  es  eí  lenguaje  propio  de  Nabal 
Carmelo  k^^  qué  dixo  i  los  criados  de  David  , 
iquando  le  vinieron  á:  pedir  algún  refresco  para 
<m ^eñor,  Qmhó  ¡¡Ueria tomar  supany  sU  dgua, 
Ü  las  tárúes'de  íur  ganados  ^  para  dar  a  gente 
^ue  no  eontuifl.  Está  me  pare<:e  >  que  es  lá  prin- 
cipal dificultad^  que  retrae  a  muchos  del  eiterci- 
ció  de  ésta  virtud :  y  no  dexo  yo  de  reconocerla 
portal. 

Mas  entre  Ghristiaho^  tontra  todo  esto  de- 
faria  bastar  la  autorida  sola  de  Dios  para  cer- 
rar los  ojos  a  todos  éstos  inconvenientes  ,  y  pos- 

po- 
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ponerlo  todo »  por  hicer  ]o  qae  él  nos  manda; 
como  lo  aconseja  S.  Basilio  en  una  homilía  ,  di- 
ciendo :  „Si  tuvieres  dos  panes  ,  y  llegare-im  por 
nbre  a  lo  puerta ,  toma  el  uno ,  y  dasdo  por  amor 
n  de  Dios.  Y  quando  se  lo  dieres  ,  levanta  la  ma- 
n  nos  al  Cielo  »  y  di  estas  piadosas  y  dnkés  Pala- 
f>  bras :  Señor  » este  pan  doy  por  tu  amor  con  pe- 
n  ligro  mío :  mas  yo  estimo  en  mas  tu  mandamien- 
n  to ,  que  m¡  provecho  ,  y  dcesto  poco qne  tengo, 
j,  doy  un  p«a  al  que  lo  ha  menester.  "  Sola  la  ha- 
mosura  de  esra  fidelidad  y  c4)ediencia  habia  de 
bastar  para  vencer  esta  pequeña  dificultad. 

Pudiera  también  oponer  a  esto  la  hermoáuri 
y  excelencia  de  esta  virtud :  porque  es  cierto^ 
que  una  de  las  virtudes  mas  hermosas  y  mas  agra- 
dables a  Dios ,  y  que  mas  veces  uos^esencomeni' 
dada  en  Jas  Escripturas  divinas  ,  es¡  esta.  Porqnc 
aunque  la  caridad  ^  hablando  en  todo  rigor  ,  sea 
la  mas  excelente  de  las  virtudes  ;  pero  no  deshai' 
ce  esto  en  la  dignidad  de  esta  virtud  ;  antes  h 
engrandece  mas  :  porque  no  apartamos  aqui  la 
misericordia  de  la  caridad  ,  sino  ¡untárnosla  coa 
ella  ,  como  a  rio  con  la  fuente  de  donde  nace.  Y 
assi  la  diferencia  ,  que  un  Doclror  ponc^ntre  cs^ 
tas  dos  virtudes  ,  es  ,  que  la  caridad  ¿s  rio  de 
bondad ,  que  no  sale  de  madre  ,  sino  que  corre 
dentro  de  sus  riberas  ;  mas  la  misericordia  es 
rio  ,  que  sale  de  madre  ,  y  se  estrende  por  toda 
la  tierra.  Y  demás  de  esto  la  caridad  no  hace 
mas  ,  que  cojnunicar  sus  bienes  a  los  otros  ;  roas 
la  misericordia  juntamente  con  esto  también  to- 
ma sobre  si  sus  males.  De  manera  ,  que  no  se 
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coüteoCa  la  misexicordia  coa.  dar  su  bienes  ,  que 
es  propio  de  la  caridad  ,  pero  añade  mas  ,  darse 
a  si  misma  por  dolor. y  compassion  :  que  es  pro- 
pio de  la  misericordia. 

Spla, esta  consideración  con  la  passada  de- 
bieran bastar  para  vencer  esta  dificultad  que  hay 
en  usar  de  misericordia.  Porque  si  huvo  Gen- 
tiles,  que  hacian  yirtud  ,  por  solo  hacer  virtud  : 
esto  es ,  por  la  hermosura  »  que  hallaban  en  ella : 
de  manera ,  que  no  esperaban  otro  premio  por 
hacer  bien  ,  mas  que  hacer  bien  ;  ¿  quánto  mas 
debria  bascar  esto  entre  Chriscianos  ? 

Mas  no  quiero  ahora  aprovecharme  de  este 
remedio  ,  sino  llevar  el  negocio  por  otro  cami- 
no mas  faborable  al  lenguage  de  la  carne  ,  y  a  la 
codicia-  del  mismo  interese  ,  probando  con  evi- 
dentissimas  razones  ,  que  sin  ninguna  proporción 
son  mayores  los  provechos  e  intereses ,  que  se 
alcanzan  por  la  limosna ,  que  todo  quaoto  el  hom« 
bre  pudiera  ahorar  negándola.  Y  para  que  esto 
mejor  se  vea  ,  pongamos  en  una  balanza  esta  per- 
dida temporal ,  que  por  un  cabo  se  pierde  ,  y  en 
otra  todos  los  provechos  y  frutos  ,  assi  espiritua- 
les ,  como  temporales  ,  que  con  esta  perdida  se 
alcanzan  ;  para  que  veamos  qual  de  estas  dos  co- 
sas debe  preceder  a  qual  ^  y  si  es  razón ,  que  se 
aventure  lo  uno  por  lo  otro.  Y  tengo  por  cierto  , 
hecha  esta;  .comparación  ,  si  fueres  buen  juez ,  que 
no  sqIo  tendrás  por  ganancia  ser  misericordioso 
acostada  la  hacienda  ;  mas  antes  te  espantarás 
como  todos  los  que  esto  saben  y  entienden  ,  no 
venden  sus  haciendas  ,  y  aun  a  si  mismos  ,  para 

lia. 
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hacer  limosDaí ,  como  moctioi  áé  1m  Santoi  lii- 
cicroii. 

f.  I, 

]>1    I. A    PRIIOIA    SXCñsKClA    ]>X  KA  «DíOC- 
MA  »  T  HlSfiAICOllDIA, 

Pues  para  esto «  después  de  liaver  puesto  79 
en  la  una  balanza  esta  perdida  qne  di^^imos ,  peo- 
gamos  eo  la  otra  contraria  la  primera  eiccelcnd^ 
que  tiene  esta  virtud  ;  que  es  hacer  a  los  hombres 
semejantes  ^  Dios  i ,  y  semejantes  en  la  cosa  mas 
gloriosa  que  hay  en  él » qtie  es  en  la  misericordia. 
Porque  cierto  es  ,  que  la  mayor  perfección  que 
puede  tener  una  criatura  ^  es  ser  semejante  a  sa 
Criador ;  y  quanto  nus  tuviere  de  esta  semejan- 
za ,  tanto  seri  mas  perfeíla.  Y  cierto  es  tanoinra , 
que  una  de  las  cosas  que  mas  propiamente  con- 
viene a  Dios ,  es  misericordia  ;  como  lo  $ignifi« 
ca  la  Iglesia  en  aquella  oración ',  que  dice  ,  Señor 
DÍQ% ,  a  quien  es  propio  haver  misericordia  y  per- 
donar. Y  dice  ser  esto  propio  de  Dios  f  porque 
assi  como  a  )a  critura ,  en  quanto  criatura  ,  per- 
tenece ser  pobre  y  necesitada  ,  y  por  e^ o  a  elb 
pertenece  recibir  ,  y  no  dar ;  assi  por  el  contra- 
rio y  como  Pios  sea  infinitamente  rico  y  pode* 
roso  ,  a  él  solo  por  excelencia  pertence  dar ,  y 
no  recibir  :  y  por  esto  a  él  es  propio  haver  mí* 
sprlcordia  y  perdonar.  Y  no  solo  es  propio  de 
Dios  I  mas »  a  nuestro  modo  de  entender  »  entre 

las 
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las  perfeciones  ^  ^ue  tienen  respe¿lo  a  ias  cria* 
turas ,  como  dice  Santo  Thomas  i  ,  es  la  cosa  mas 
gloriosa  que  hay  en  él  ,  y  de  que  él  mas  s(^  pre- 
cia ,  y  por  la  qual  quiere  ser  mas  conocido  y 
alabado.  Y  assí  en  aquella  magnifica  visión  en 
que  Moysen  vio  en  el  monte  2  pa^ar  ante  si 
la  gloria  de  Dios  ;  donde  se  cree  ,  que  vio  su 
misma  esencia  y  hermosura  ;  en  la  qual  veria 
tantas  y  tan  admirables  perfecciones  ;  esta  fue  la 
que  él  alli  mas  proclamó  a  grandes  voces  ^  dicien* 
do  :  Señor  Dios ,  misericordioso  ,  clemente  ,  su- 
fridor ,  y  de  gran  misericordias ,  que  usas  de  mi- 
sericordia con  los  hombres  hasta  la  milésima  ge- 
neración ,  que  quitas  las  iniquidades  y  malda- 
des y  pecados  de  los  hombres.  Éstas  fueron  las  vo- 
ces y  testimonios ,  que  el  santo  Propheta  dio  de 
este  Señor  después  de  aquella  tan  grande  y  tan 
gloriosa  visión  ,  que  todo  fue  alabanzas  y  prego- 
nes de  su  misericordia.  Mas  qué  tan  grandes  sean 
estas  misericordias ,  no  se  puede  explicar  con  pa« 
labras ;  porque  por  eso  se  dic^  5  Que  es  toda  la 
tierra  llena  de  su  gloria  ,  porque  está  llena  de 
misericordia  ;  pues  como  dice  el  Eclesiástico  4  : 
La  misericordia  del  hombre  es  fara  con  su  pró- 
ximo ;  mas  la  misericordia  de  Dios  es  para  con 
toda  carne.  Pues  si  tanto  se  precia  Dios  de  esta 
virtud  ,  y  tan  grande  gloria  es  parecerse  el  hom- 
bre con  Dios  ;  ¿  por  quán  excelente  se  debe  te* 
ner  la  virtud  de  la  misericordia  ,  que  üace  al 

^.jcCi  hom* 
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hombre  scmqame  a  Dios  en  cesa  de  qne  tanto  se 
precia  el  mismo  Dios?  Poes  con  cae  tan  grande 
pfonio  nos  convida  d  Señor  al  excicido  de  cfla 
TÍrtud  en  so  Evangelio  ,  diciendo  i  :  Sed  rnturi- 
cordiasos ,  assi  como  vuestro  Padrs  es  miserUm- 
dioso.  Sobre  lo  qoal  dice  Gregorio  Tfaeologo  1 : 
n  Hombre ,  da  gracias  a  Dios ,  porque  no  te  poso 
n  en  estado  que  te  ftiesse  necesario  estar  colgado 
99  de  las  manos  de  los  otros ;  sino  a  los  otiosdé 
n  las  tuyas.  Y  por  tanto  procura  de  ser  rico  no 
99  solo  de  dineros ,  sino  también  de  misericordia : 
99  no  solo  de  oro  ,  sino  también  de  virtud  ;  para 
99  que  assi  precedas  a  los  otros  en  esta  posesión, 
99  como  precedes  en  las  otras.  Por  tanto  procura 
99  srr  como  Dios  a  los  miserables  ,  imitando  la 
99  misericordia  de  Dios  :  pues  consn  claro  ,  que 
99  ninguna  cosa  mas  divina  puede  caber  en  el  homr 
99  bre  y  que  hacer  bien  a  los  otros  hombres,  m  Esta 
es  pues  la  piimera  excelencia  ,  que  ponemos  en 
esta  balanza  :  que  es  hacer  al  hombre  semejante 
a  Dios.  La  qual  no  tenia  por  pequeña  el  que  de* 
cia  :  Grande  gloria  es  seguir  al  Señor  ,  /  jpare* 
cerse  con  él.  3 

$.    II. 

SE     LA    SEGUNDA    EXCELENCIA     DE    LA     LI1Í05- 
NA    ,    T   MISERICORDIA. 

Sobre  esta  excelencia  añado  otra ,  que  se  si- 
gue de  esta  :  que  es  la  privanza  que  los  misericor- 

dio- 
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diosos  han  de  tentr  con  Dios  por  razón  de  esta 
semejanza ,  que  tienen  con  él.  Porque  como  sea  • 
verdad  ,  que  la  semejanza  es  causa  de  amor  ;  por 
donde  dicen  ,  que  todo  animal  ama  a  su  semejan- 
te ;  si  el  misericordioso  es  tan  semejante  a  Dio(  , 
sigúese  ,  que  ha  de  ser  muy  amado  de  él.  Porque 
por  esta  razón  prueba  Aristóteles  en  sus  Ethicasi, 
que  el  varón  sabio  ,  y  dado  a  U  contemplación 
délas  cosas  divinas^  es  muy  amado  de  Dios  apor- 
que este  tal  en  su  manera  de  vida  tiene  grande 
semejanza  2  con  éh  Pues  assi  también  ,  como 
Dios  sea  infinitamente  misericordioso  ,  clarp  está 
que  ha  de  amar  a  todos  aquellos  ,  que  hallare 
vestidos  de  misericordia  ,  como  a  Jegitimos  hijos 
suyos  ,  y  criaturas ,  que  se  parecen  con  él.  ¿  Pues 
qué  cosa  mas  para  estimar  que  esta  ?  Si  tanto  ha* 
cen  ]os  hpmbres  por  la  privanza  de  su  Principe, 
y  en  tanto  estiman  a  los  que  privan  con  él  ;ícn 
quánto,$e  debe  estimar  una  virtpd  1  que  nos  hace 
tan  privados  y  amigos  de  Dios  ,  quanto  seme- 
jante^ a  él  ?  ' 
$.  III. 

DS   LATERCEltA   EXCELENCIA  DE   LA   LIMOSl^A» 
T    MISERICORDIA. 

Añado  mas  a  esta  gracia  otra  muy  princi- 
pal ,  y  muy    debida  a  esta  virtud  :  que  es  tener 
todos  los  misericordiosos  manifiesto  derecho  a  la 
misericordia  de  Dios ,  por  haver  usado  con  sus 
TOM.  IV.  Gg  pro- 
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próximos  de  misericordia.  De  lo  qnai  úcoea  nm- 
chas  cédulas  y  firmas  de  Dios  ea  direnos  togo- 
lés de  la  Escriptara  divina.  Porque  en  una  parte 
dice    I  :  BunMvcnhirados  hs  miseric«rMu%t^ 
fwrque  elhs  alcanzaran  misericordia.  En  otra 
dice  %  :  Dctn  hacienda  haz  Kmúsna^f  no  a  for- 
tes fu  rastro  del  vobre  :  forqae  si  asi  h  hiciSf 
res  ^  no  apartara  Dios  su  rostro  deti.  Ea  cm 
dice  5  :  En  el  juicio  mira  ^  que  seas  miserim- 
dioso  a  los  huérfanos  ,  como  si  fueses  su  pairea 
j  como  marido  a  su  madre  \  y  serás  tu  como  1n^ 
del  Altissimo  ,  /  usura  de  misericordia  riMtf^, 
mas  qtie  si  fue s se  tu  madre.  En  otra  dice  4: 
El  anima  que  hace  bien  ,  será  llena  de  bienes , 
y  la  que  embriaga  ,  /  harta  a  los  otros  ,  eBá 
también  sera  embriagada  j  recreada  de  Dm, 
Estas  y  otras  muchas  autoridades  declaran  qoaii 
aparejado  esta  Diosa  usar  de  misericordia  coa 
el  que  usa  de  misericordia :  que  es  uno  de  los 
mayores  bienes ,  que  en  esta  vida  se  pueden  de* 
sear.  Mas  no  se  contenta  el  Espíritu  santo  con 
esto  ,  si  no  passa  mas  adelanté  ^  haciendo  a  Dios 
como  captivo  del  hombre  misericordioso ;  segim 
se  colige    de  dos  autoridades  de  los  Proverbios, 
juntando  la  una  con  la  otra  :  de  las  quales  la  una 
dice  5    :   El  que  usa  de  misericordia  con  elfo- 
bre ,  emf  resta  dineros  a  Dios.  La  otra  dice  6: 
El  que  recibe  dineros  f  restados  ,  ¿puda  forcof^ 
tivo  del  que  se  los  emprestó.  Pues  si  esto  es  ver- 
dad, 
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dad ,  sigúese  én  buena  consequencla  ,  que  Dioi 
queda  como  po<  captivordel  que  usó  de  mkeri- 
cordía  con  el  pi&bre  ;  ]^ues  este  tal  prestó  dineros 
a  Dios.   ¿  Pue»  qué  dosa  mas  para  estimar  que 
tener  tad  prisionero  y  tal  captivo  ,  si  decir  se  pue- 
de ,  com'o'  Dios  ?  Y  qué  cosa  mas  para  desear , 
que  tener  en  miestra  mano  las  llaves  de  las  en- 
trañas d«  Dicte  ^  pata  que  use  de  misericordia  con 
nosotros  ?  PorqM  si*»  duda  estas  tiene  el  mise- 
ricordioso  en  las^ manos-)  oemé' claramente  lo  di« 
ccOregorio  Theologo  r  por  estas  palabras :  f^  En 
9T^tiuestra mano  está:  usar   Dios  de  misericordia 
«fcon;  nosotros  porque  si  usaremos  con  nuestros 
M4)roxrmos  de  misericordia^ ,  él  havrá  niisericor- 
n  dia  de Hosottbd :  porque  si  nos  faltare  esta  mi- 
íTScrícoídiai,  ¿^quien  havrá  que  ños  perdone  ?  Por 
»^-tanto»  ten:  misericordia  de  tu  próximo  ,   y  da 
9^  por  akahfeada^  la  misericordia  de  Dios,  ic  ¿  Pues 
qué  coss  mas  jpteciosá  q^  esta  ? 

^/^  $.      IV. 

■      ■  ^     .  •  •■ 

1>S  LA    QtTA^TA  ÉXCnttJitClA  DK   IrA  LlMOSNA, 
Y   XVSSUlCOíKÓIA. 

Añadía  masa  esta  gracia  otra  muy  princí-» 
pal  :  ^at  es  alcanzarse  por  aqui  perdón  de  lo& 
pee^ds.Porqmé  sia  duda  , aunque  haya  muchos 
nttdioi»  pat^á  alcanzar  este  perdón  ,  uno  de  los 
mas  ciertosy  m4&  principales  es  este.  Para  lo 
Gg  2  ^al 
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qual  tamb'en  cenemos  otras  untas  cédalas  y  fir- 
ma» en  la  £scripCttra  diyioa  » como  para  todo  lo 
passado.  Porque  en  una  parte  dice  el  Eclesias-- 
tico  I :  Assi  como  el  agua  apaga  el  futgo  ^  assi- 
la  limosna  resiste  a  los  pecados.  En  otra  parte 
dice  a  :  El  beneficio  hecho  en  secreto  ofaga  las 
iras ;  /  el  don  escondido  en  el  seno  del  pohe 
avlaca  la  indignación  de  Dios.  En  otra    parte 
cíice  el  santo  Tobías  3  Que  la  limosna  libra  de 
todo  pecado  y  de  la  muerte  ^  y  no  dejad  anima 
ir  a  las  tinieblas.  Finalmente  el  mismo  Señor  en 
su  Evangelio  en  una  palabra  resolvió  todo  este- 
negocio  diciendo  4  :  Dad  limosna  de  todo  lo  que- 
os  sobra  s  y  todas  las  cosas  os  serán  limpias.  Y- 
porque  entendia  esto  muy  bien  el  Propheu  Da-r 
niel,  no  supo  otro  remedio  quedar  al  Rey  de^ 
Babylonia ,  quando  vio  que  la  sentencia  del  Cié*' 
lo  venia  sobre  él ,  sino  decirle  5  :  Toma  ,  Se- 
ñor  y  mi  consejo  ^y  redime  tus  pecados,  con  limos-^ 
na  ,/  tus  maldades  con  misericordias  hechas  a 
pobres.  Pues  este  es  uno  de  los  principales  me- 
dios ,  que  hay  para  alcanzar  este  perdón;  y  quan* 
do  c^ta  falta  ,  peligro  corre  el  que  esta  pide.  Por- 
que ,  como  dice  un  santo  Do^or ,  en  vano  es- 
tiende Jas  manos  a  Dios ,  rogando  por  sus  peca- 
dos ,  el  que  no  las  estendió  al  próximo  ,  socor- 
riéndole quando  pedia  en  sus  trabajos.  Confor- 
me a  lo  qual  dice  otro  Do¿lor  :  Si  no  huviesse 
pobres ,  no  se  perdonarían  tantos  pecados.  De 
manera  ,  que  los  pobres  son  médicos  de  nuestras 

lia- 
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llagas  ,  y  las  manos  /que  ante  nos  estienden  ,  son 
remedios  que  nos  dan.  Ni  es  tanta  parte  eí  medi- 
co para  dar  saluda  nuestros  cuerpos  quando  en- 
tiende las  míinos  y  nos  aplica' los  emplastos,  quan- 
to)loson  las  de  el  pobre  quando  las  estiende  a 
recibir  nuestra  limosna  ,  .para  curar  las  llagas  de 
nuestra  anima.  Por  tanto  reparte  bien  el  dinero  ; 
y  sábete  ,  que  juntamente C(»i  él  se  fnpron  los  pe- 
cados :  como  lo  significó  el  Señor  quando  dixo  i 
Que  los  Sacerdotes  habían  de  comer  hs  pecados 
del  fueblo :  porque  por  mérito  de  la  limosna , 
que  los  hombres  les  hacían  ^  alcanzaban  perdón 
de  los  pecados  que  cometían. : ' 

$•    V. 

BIE  LA  QUINTA   EXCELENCIA   ]>S   LA   LIMOSNA, 
Y    HISEJUCORDIA.  r   « 

Mas  no  se  contenta  esta  .Virtud  con  solo  des- 
cargar al  hombre  de  los  pecados  passados  $  sino 
también  lo  enriquece  de  nuevos  merecimientos: 
porque  su  caudal  es  tan  grande  ,  que  en  él  hay 
para  todo  :  para  pagar ,  y  para  enriquecer.  Y  la 
razón  es  ,  porque  esta  obra  de.  misericordia  por 
la  parte  que  es  penosa ,  es  satisfaAoria  ;  y  por 
hacerse  en  caridad ;  es  meritoria  :  y  assl  con  lo 
uno  paga  lo  que  debe ,  y  con  lo  otro  acrecienta 
lo  que  tiene.  Y  de  lo  uno  y  de  lo  otro  tenemos 
muy  clara  figura  en  la  historia  «que  acaeció  aEli- 
Gg  3  seo 
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9to  GOiéitt  pobre  TÍodasa  k  qtnl  ,  comeie 
fidksat  tcmcdio  para  pagar  lai  dendaí  de  « 
alarido  «-fcspondió  d  oafi»  varón: ;;  Moger ,  tio- 
aes  por  veotnra  algo  ai  m  caía  ?  Yconodla 
le^Ofidiesse  qne  no  tenia  mas  de  Jin  poqnito  de 
aceytcpara  ongirse^inandákclPropbeu^fao 
pidicsse  prestadla  por  cada  sa  vecindad  mockai 
Tasifas ,  y  qne  encerrándose  en  sn  can  con  nu 
liijos  f  derramase  un :  poquito  de  aquel  olee  w 
cada  raso  de  aqodlos ;  poique  por  i^rcnd  de. 
Dios  ello  se  multíplicariardetainaneray  que 
hubiere  para  .pagar  las  deudas ,  y  para  pasnr 
después  la  vida.  Assi  loliiaor  la  buena  mugar  t  y' 
assí  se  cumplió  lo  que  el  Propheta  le  dixo.  ¿  Pues 
qué  es  esto  sino  figura  clara  de  lo  que  obra  esta 
virtud  ?   Porque  sin  duda  pbr  pobre  que  esté  un 
aaima  ,  sí  con  todo  eso  no  le  ñütare  un  poca  de 
este  oleo  de  misericordia  ,  y  usare  de  la.  indus* 
tria  de  esta  muger  ^  derramando  un  poco  de  él 
en  las  necesidades  de  los  pobres ,  haciendo  ésto 
con  tanto  jsecieto  a  ,  Que  no  sefa  la  mano  si- 
nicstra  lo  que  huiere  la  diestra  ;  tenga  por  der^ 
to  9  que  se  multiplicará  tanto  el  fruto  y  mcf ito 
de  este  repartimiento  ,  que  havrá  para  las  deu 
das  de  todos  los  pecados  passados  ,  y  para  enri-' 
queccrse  de  nueves  merecimientos.  Y  esto  es  Jo 
que  el  Propheta  sighififióquando  dixo  3  i  Der- 
ramó y  dio  su  hacienda  a  los  fobres  :  mas  la 
justicia  y  mérito  de  esta  obra  permanecerá  en 
los  siglos  de  los  siglos.  Y  por  esta  cau^  el  Apos» 

tol 
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tol  S.  Pablo  llama  ala  limosna  simiento  ,  quando 
dice  %  Qu€  quien  foc0i  siembra  ^  foco  cogerá;  j. 
quien  siemhra  en  abundancia ,  en  abundancia 
cogerá  ;  para  dar  a  entender  /que.  assi  como  el 
sembrar  ,  que  parece  derramar  y  desperdiciar  U 
hacienda,  no  la  derrama,  sino  acreciéntala  y  mul- 
tiplícala ;  assi  el  derramar  la  liacienda  por  amor 
de  Dios ,  donde  parece  que  se  pierde  ,  no  se 
piq-de,  sino  crece :  y  esto  en  taqto  grado  2  ,  Que 
por  uno  se  dan  ciento  ,/  después  la  vida  eterna.^ 
Por  esto  iios  aconseja  Salomón  diciendo  3  :  Arr- 
roja  tu  pan  sobre  tataguas  ^  que  corren  \    que  > 
después  de  mucho  tiempo  lo  vendrás  a  hallar . . 
Ninguna  cosa  parece  mas  perdida  ^  que  la  que 
va  el  agua  abajo  ;  y  assi  parece  la  limosna  a  los 
hombres  del  mundo  :  mas  al  cabo  de  la  jornada 
se  viene  a  conocer  el  fruto  de  ella .,  quando  a  la 
hora  de  la  muerte  se  halla  el  hombre  acompaña- 
do de  este  socorro  ,  y  después  en  la  otra  vida  re- 
cibe su  debido  premio.  Porque  esta  es  la  hacha  , 
que  debemos  llevar  delante  ,  y  que  nos  ha  de 
alumbrar  quando  caminaremos  por  aquella  re- 
gión escura  y  tenebrosa  de  la  otra  vida  ,  por  don- , 
de  ninguno  de  los  vivos  caminó  jamas.  Y  por  es- 
to el  Propheta  Isaias  después  de  havernos   enco- 
mendado el  exercicio  de  las  obras  de  misericor-. 
día  4  ,  añade  luego  diciendo  :  Si  assi  lo  hicieres^ 
ira  delante  ti  tu  justicia  ,  /  la  gloria  de  Dios 
te  recogerá.  Porque  uno  de  los  mejores  títulos, 
que  hay  para  pedir  y  esperar  la  gloria ,  es. llevar 

Gg  4 
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delante  de  si  el  mérito  de  cisca  miseiicbrdiia^  Ea 
lo  qazl  se  ye  quan  bueBa-  manera  de  f^nmgeák  es 
esta  para  passar  al  Cielo  nuestros  resotfwV  T'P^ 
ner  en  la  otra  tida  lo  que  fomdaaiente  seluma 
de  quedar  en  esta.  Y  a^  es  mny  celebradla  aque- 
lla sentencia  de  S.  Ambrosio  ,  que  dice  :  '^'No 
99  se  pueden  llamar  bienes  del  honabre*  los  que 
,,  no  puede  llevar  consigo  :  y  por  esto  sola  la  mí' 
9,  sericordia  esxompañera  óc  los  defbncos.  ^^  De 
manera  ,  que  en  aquella  jornada  donde 'lot'Mo* 
narcas  y  Prindpes  del  mundase  hallarán  Mtol  y 
desamparados  de  toda  la  compañia  y  «agAÍfi«eii- 
cía  desús  estados,  sola  la  misericordiaV«e^ luja- 
rá a  su  lado  :  la  -qual  no  'solamente  Iw  accv^'pa- 
ñará  ,  mas  también  los  defenderá  en  él  juidó  di« 
vino  como  adelante  se  dirá.  Por  lo  qiíal  áktí  S. 
Chrysostomo  i  ,,  que  bien  mirado  y  rio  hace4>ien 
,,  el  que  hace  bien  ,  sino  antes  le  recibe  i  pof^e 
9,  mucho  mas  recibe  ,  que  da  ;  pues  da  su  hacien- 
,y  da  a  Dios,  y  no  a  los  hombres.  ''  Y  conforme 
a  esto  nos  aconseja  Gregorio  Theologo  z  dicien- 
do :  ,^    Demos  a  los  pebres  de  los  bienes ,  que 
,9,aqui    poseemos,  porque  seamos  enriquecidos 
f,  con  los  bienes  de  la  otra  vida  «  que  no  po$ee^ 
j,  mos.  Da  parte  de  tu  hacienda  no  solo  a  tu  car- 
,,  iie  ,  mas  también  a  tu  anima  :  no  solo  al  mnn- 
,,.do  ,   sino  también  a  Dios.  Quita  algo  de  tu 
,,  carne  ,  y  ofrécelo  al  espíritu  :  arrebata  lo  q¡a¿ 
,,  pudieres ,  y  apártalo  del  fuego  ,  que  lo  ha  de 
s,  gastar  j  y   ofrécelo  a  aquel  Señor ,  que  par^ 

,9  siem* 
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„  sfempre  te  lo  ha  de  guardar.  ^'AY  etíto  mismot 
es  Jo  que  nos  aconsc|aixl..'!Salv8dartliciendo  ;i.; 
No  queráis  affítorar  vuestros  tesoros  en  la  tíer-: 
ra  y  donde  el  orinj^la  folüla  destruyen  la  ha-. 
cienda\  y  donde  Ifisladermes  minan  y  foban  ;>rsV 
no  atesorad  nuestros  tesoros  en  el  délo ,  dúndf. 
farasiemfre  estarán  libres  de  este  peligro.  Y 
en  otro  lugar  9  :  Haced  (  dkcMyunos  sacos ^ 
que  no  Se  envejezcan^  poniendo)^  vuestros  teso^ 
ros  en  el  Cielo  f  donde  ninguna  cosa  de  las  que 
^él  entran  y  se  envejece  ni  corrompe»  Y  cu  otra 
parte  repite  lo  mismo  por  otras  palabras  >  dicien-, 
do  3 :  Grangead  amigos  con  el  dinero  delamal^ 
dad(es^  es  con  h  «hacienda  de  qoc  los  hombres 
suelen  comunmente  Tíisztmziy  porque  con  una: 
cosatanvil  como  esta  podeisgrangear  amigos^ 
fue  después  os  recibétn  en  las  eternas  moradas. 
£n  'lo  qual  so.  vb  claro  como-icn  ésta  manera  de 
contratación  es  ibucho  in^s  lo  que  jcl.  hombre  jfe^ 
cíbe*,  que  1d>  qué  da;  Por  lo  qual  dice  S;  Aijrgiisi- 
tin  4 ".  „  Acuérdate  ;  hombre -9  no  solo  deioque 
,V  das  p  sino  también  de  lo  qué  recibes  :  porque* 
,f  sin  duda  te  poárá  decir  el  pobre  :  Mira  no  sea 
»#  mas  lo  que  yo  te  doy  recibiendo.,  que  lo  que 
„  tu  me  das.  Porque  sitio  hu viese  quien. r^ci* 
),itfes5e  de  ti  FaJimÓBRá  -,  podarías  tierra y^^mr 
,v  ufarías  Cielo;^  No  hagas  caso  de  mi  si  n^tie- 
/,  nes  algo,  que  |)edir  al  quehizo  a  jti  y  a^^^ii  :i 
,,  porque  si  has  4e  pedir  a  él,4>orquc  me  pítffta 
•  •     '  •     '1    -..1.  -  •   ...     íj  mi,- 
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^/■u  ,  a  ti  te  hkíste  en  esm  gi 
^,  Di  pM§ gndas  a<Mpid,^  I 
#t  «oa  con  taa  preciofii  |ior  wi  fffcdo  am  ¥ÍL 
^  Da»  lo  ^oe  se  pierde  coa  d  tiempo  ,  y 
9>  lo  que  peoBaaecepara  sienpre.  Y  p 
9t  Mdie  diga  ,  que  da  al  pofan ;  poique  i 
,9Terdadpiiedededrqaedaas¡L»qQeal  pohfc" 
Haita  aquí  fon  palabras  de  S.  Augaatim. 

Pues  fegan  eseo  ¿  qoé  mejor  caadhio  j  mq/at 
graogcría  te  puede  haUar  ,  que  esta?  Férqnc da- 
nos tíerri ,  y  haUarémos  Ciclo :  damos  pan  de 
hombres,  y  hallasiémos  paa  de  Angele»  s  :  da* 
mos  un  jarro  de  agua  fria^y  bailaremos  uoa  fueor 
te  de  agua  Tt^a :  fioalmeate  damos  lo  que  oo  po- 
díamos llevar  ,  y  darnos  banioque  nadie  nos 
podrá  quitan  {  Pues  per  que  no  traspasarénKS 
nuestra  hacienda  adonde  siempre  ba  de  ser  mies* 
tra  vida  ?qud  loeortes ,  dice  S.  Cbrysosioino  n,. 
de)ar  tus  biesiesico  d  kgar  de  donde  has  dcrs»» 
lir;  y  no  traspaurlos  al  lugar  donde  para  siem- 
pre bas^de  vivir }  Allí  es  razan ,  que  poogas.  tu 
hacienda  donde  tienes  cu  morada.  Para  lo  qoú 
nos  dejó  Dios  buen  remedio  en  las  manos  de  io$ 
pobres ,  que  son  los  banqueros  de  ^  esta  hacienda, 
los  portadores  de  esta  mercaduría  >  y  el  aica  de 
los  tesoros  de  Christo ,  y  lacerta  &rtil ,  en  qna 
sembró  Isaac  3  ,  que  da  ciento  por  uno.  Por  do 
parece  ,  que- la<oádicion de est^sbienes es guarr. 
darse  quando  |os>(  derramas ,  y  ¡perderse  qnando. 
deiK^idenadamente  los  guardas.  De  suerte  que 

aque- 
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aquello  solamente  es  tuyo  ,  que  diste  por' tst  ani^ 
nía;  y  todo  lo  que  aquí  dejares  «  quizá  «perdía ^ 
te.  Pues  i  qué  mas  era  menester «  supuesta  la  fe 
de  estas  verdades  ,  para  .dar ios  hombres  quantó. 
tienen  por  taj|  grandes  espefaniai ;  pues  lo  qif¿ 
la  palabra  de  Dios  promete  ,  es  de  su  parte  mas 
cierto  que  io  quecs  las  manos >se  tieaei 

■     '      .-  •    '-f  .  VI.  ¿."'] 
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Mas  todaívia  allende:  dc'«Í5teKiprorecho«  y 
bienes  tan  grandes  añadiré  otros  particulares  ^  pa-^ 
ra  los  quales  también  vale  mucho  esta'^<viiitud. 
Uno  de  los  qu:des  es  socorro  do  Dios  oportu- 
no ea  las  tcibukiciofies  :  que  sin  duda-  es  debido 
con  mucha  razón  al  misericordioso.  Porque  sr 
dice  el  Salvador  i  Que  for  la  medida  ,  i¡us  tni- 
duremos  ,  kavemos  de  ser  medidos  ;  justa  L^osa 
es  que  el  que  socorrió  al  próximo  en  su -tribula- 
ción ,sea  socorrido  de  Diosen  la  )uya;^  Y^si  es 
de  hombres  fieles  y  amigos  pagar  a  su  tiempo  el 
beneficio,  que  recibieron,  y  socorrer  á  quien' 
los  socorrió ;  ¿  qué  hará  aquel  íid^Iissimo  ^Señor,'' 
que  tantas  veces  tiene  dicho  2  Que  el  ^enejicio 
que  se  hace  al  pobre  ,  se  hace  aél'i  Estb^nosre- 
presentan  maravillosamente  las  bendiciones  ,  que 
el  Propheta  David  <,  lleno  de  Espíritu  santa ,  en 
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uo-  Psalma  I'  da  z  los  hombres  miioiawJkws 
por  csus  ¡alabras  :  BienarcenturaM  Mfml  qm 
trata  del  remedio  del  MeeeiitdteU  y  dei  pÁreí  fm- 
que  eneldia  mah  tibrarío  ha  el  Señor.  EtSt- 
mr  h  conserve  fie  dé  mda  ,7  hsga  htemeeoem' 
turado  en  la  tierra , jr  mopermiteí  qtu  eajáL  eo 
mam  de  sus  enemigos.  El  Seuor  k  viske  y  se- 
corra  en  el  lecho  de  su  dolor  :  toda  su  cama  ro- 
deaste  ,  Señor  ,  en  el  tiempo  de  su  enfermedai. 
¿Pues  qué  mayores  bendiciones ,  qné  mejores  ple- 
garias se  pudieran  desear  para-  galardón  de  los 
misericordiosos?  ¡  Quan  de  conoMi estaba. el  Pto- 
pheta  aficionado  a  esta  virtud ,  quando  tales  peti« 
cioneipide  para  el  que  la  tiene!  Y  no  las  pc«)ia  sin 
causal ,  siob  porque  sabía  que  esta  paga  estaba  assi 
por  Dios  ordenada  para  él.  Porque  escrito  está  2: 
Los  hermanos  ayudan  a  sus  hermanos  en  el  tiem- 
po,de  la  i^ribuláfion  :  mas  mucho,  mas  ayud^pa- 
fa  esto  la  'virtud  de  la  misericordia.  Y  en  otro 
lugar  dice  el  mismo  Eclesiástico  i  que  Diostie- 
ne  sus  OJOS  en  el  que  usa  misericordia  ;  y  que  tie- 
ne de  el  memoria  para  adelante  i.y  que  en  el 
tiempo  de  su  cuida  no  faltara  quien  le  dé  lami- 
no, para  que  se  levante.  Y  esto  mismo  nos  pro- 
mete et  mismo  Señor  por  Isaias  4  diciendo: 
Quando  se  compadeciere  tu  anima  y  tus  entra* 
ñas  del  que  tuviere  hambre^  entonces  en  medio 
de  las,,  tinieblas  te  amanecerá  la  luz  y  y  tus  ti* 
nieblas  se  esclarecerán  como  el  nkedto  dia.  Dando 
a  eiuender  ,.que  quando  el  hombi:c  estuviere  ta^ 

car- 
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cargado  de  angustias  y  tribulaciones  ,  que  |>or 
ningana  parte  seie  ofrezca  un  rayo  dellaz  ni  de 
esperanza  \  ventosees  será  visitado  y  consolado  de 
Díós  de  tal'mahera  ,  que  W  tiniebias  de  :sak  zn^ 
gustías  se  coñirertirán  en /prosperidades  tan  da- 
rás como  el  medito  día  !  ^segUii  que  claramente  se 
víó  en  las*  limosnas  de  aqatl  santo  Tobías  1 1  por 
Jas  quaies  mereció  salir  dé  tan  grandes' tiáidjí}«(s> 
:|ssi de  laxista  corporal  ,  comode  todas4as otras 
angustias  y  trabajos ,  que  padecía  :  porque  justo 
era,  que  assífuesse  socorrido  de  Dios  en  sus^tfa* 
bajos  el  que  tantas  veces  por  su  amor  habano- 
corrido  a. los  próximos  en  los  suyos.  Asi  acae- 
ció a  este  Santo :  y  asi  entendía  éi ,  que  etr^m  l&a- 
aera  havia  de  acaecer  a  todos  los  miímiop^rdiío- 
sos ;  pues  encomendando  a  su  hijo  esc^  'TÍftud, 
Je  dixo  Que  si  fuese  misericordiosa  i,  4m>tesse 
fwr.  cierta  que  atesoraba  en  esta  remedia-' jpdra 
ei  dia  de  la  necesidad,  a  .       x  . 

-  '■'  '.  §.  VII.    •    -^  ■?*;•'■■•:  - 
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Y    MISSHICOUDIA. 

Añado  mas  a  esta  gracia  otra  semejante  a 
ella  que  es  ser  oído  el  hombre  en  sus  oraciones: 
y  esto  por  la  misma  razón.  Porque  assi  como  vos 
oistes  los  clamores  del  pobre  quando  os  pedia 
misericordia  ,  assi  es  justo  que  oiga  Dios  los  vues- 
•  •  *^    V  tros 
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tfwquando  la  piíitexcdes  a  éL .  Y  por  esto  act^ 
baodaclPtophctaf  Iiaia»^  dteir  i^í.r^mrUtu 

sitad»  j^jpcré^timn^jf  visu  hsidísmudos » a&L* 

l»4rAr  9  /  fl  Sfñpr  tu idra  üdarle.  has  voees  »  / 
4f€iru  hO'i  AqM'CSt^  frOinte^z  forqne^  misfi 
fiéfniióso  S9J » diceelSfmr.  Como  si  mas  ck^ 
ramcnrc  dixera  :  Porque  de  mí .  Datóraleza  sey 
81  jsericordioso  ,  oaturaíraente  huelgo  i:onila'mi«> 
scricordia  ,  y  amo  los  miserkordiososii  y  assí  ks 
pagocQi  la  misma  moueda  :  esto,csvgue.  oonw 
ellos  oyeron  los  clamores  de  lospobres'^'assi  taai»^ 
bien  ^ean  dios  oídos  eak>ssoyo&: .Y: :ab.scila  oi^ 
do^.quMdo xlaman  ,  pero taml^aáunqueiesfeeB 
mudót;  porque  lajoiisma  misexitfordxa  ?est4  da»^ 
do  trooes  por  ellos ;  según  que  16  afirm^  el  ficle* 
si^istí^a  diciendo  ^:JEscondc  laHmosna  en  el  sen» 
delpobu  :  porque  dende  ai  estará  ^lU  ddndtk 
woces  por  ti  a  Dios,  Mas  por  el  contrarío  el  que 
no  oye  las  voces  del  pobre ,  tampoco  será  él  oído 
de  Dios  como  claramente  lo  testificó  el  Sabio 
diciendo  3  :  El  que .  cierra  sus  oidosc^las  voceen 
del  pobre  ,  él  llamara ,  y  noserdoid$k.*    . 
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f    VHL 

DB   LA  OCTAVA   XXCSLlNCÍ A  1>X  LA  ¿IICOSNA; 
T    MISBRICOR0IA. 

¿  Qué  mas  se  puede  ^obfc  todo  esto  desear? 
Pues  aun  a  todas  estas  gracias  añada  V^maifOf 
y  mas  digna  de  ser  preciada  de  todas :  que  es  el 
premio  de  la  vida^teríia ,  y  la  defensión  ,  que.los 
misericordiosos  tendrán  en  el  dia  del  juicio  con 
el  favor  de  esta  virtud.  ¡  O  quán«gura  tendrá 
en  este  dia  su  causa  el  que  pareciere  ante  Dío^ 
vestido  de  misericordia!  Porque -como díxo  el 
santo  Tobías  i  :  Grande  animo  y  confianza  da 
la  limosna  a  todos  los  que  la  exereita^  delante 
del  summo  Dios.  Si  los  demonios  se  levantaren 
contra  él ,  esta  virtud  le  defenderá.  Porque  (c6^ 
mo  dice  el  Eclesiástico  2  }  esa  peleard  contra 
sus  enemigos  mejor  que  la  lanza  y  que  el  escudo 
del  jpoderoso.  Y  ^i  t\  mismo  Dios  le  qtmieite  po-» 
ner  demanda  ,  y  dixere  que  lo  hace  cargo  xle  to- 
dos los  siete  pecados  mortales  en  que  ha  caído, 
responderle  ha :  Señor ,  en  recompensa  de  esos 
siete  pecados  os  represento  las  siete  obras  de  mi^ 
sericordía  en  que  por  tt^estro  amor  me  he  siem- 
pre excrcítado.  Vos  dixiste  3  Qut  i^tna^entu- 
rados  eran  los  miseritérdiosos  ,  forqm  ellos  aU 
eanzarian  misericordia.  Vos  dixísoc  4  Que  for 
la  medida  que  midiessemos ,  ha^daenos  de  ser 
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medidos.  Vos  dixistes  i  Que  la  limos  fia  libra  de 
la  muerte ,  f  no  deja  el  anima  ir  a  las  tinieblas. 
Vos  dixistes  1  Que  la  misericordia  es  mas  afta 
que  el  jnnioi  oro  es  :  que  ella  prevalece  contra 
el  juicio  de  vuestra  justicia  :  porque  a  quien  ei 
juicio  condena ,  absuelve  la  misericordia.  Pues , 
Señor ,  persevere  y  sea  glorificada  Ja  verdad  de 
vuestra  palabra ,  y  tened  por  bien  usar  de  mise* 
ricordia  con  quien  uso  de  misericordia.   ¿  Qué 
mas  diré  ?  Vos  finalmente  por  vuestra  boca  san- 
tissima  nos  afirmastes  3  Que  eldia  del  juicio  apar- 
tariades  a  los  corderos  de  los  cabritos  (  esto  es, 
a  los  buenos  de  los  malos }  /  que  a  los  buenos 
diriades :  Kenid  benditos  de  m  P^re  ,  /  tomai 
Ut  posesión  dei  Reyno ,  que^os  esta  aparejado 
dende  el  principia  del  mundo :  porque  tuve  nam- 
bre  ,  /  disttsme  de  comer  ;  tuve  sed  ,  y  distesme 
de  beberá  ^a  peregrino  ^  y  recogistesme  ;  estaba 
desnudo  y  y  vestistesme  ;  estaba  enfermo  y  encar' 
celado  ,  y  visitastesme  :  y  que  responderian  en- 
tonces los  buenos  y  y  dirian  :  Sutíor  ,  ¿  quán^ 
do  os  vimos  hambrientos  ,  y  os  dimos  de  comer? 
sediento ,  y  qs  dimos  de  beber  ?  desnudo  ,  /  os 
vestimos  ?  K responderles  ha  el  Señor :  En  ver- 
dad os  digo  ^   que  quando  eso  hicistes   a  uno 
de  estos  pequeñuelos  mios  ^  a  mi  lo  hicistes  ,  e 
yo  lo  recibi ;  y  assi  os  ¡o  quiero  ahora  galardo- 
nar, i  Pues  qué  galardón  se  puede  pensar  mayor 
que  este  ?  Quan  dichosos  serán  los  oidos  que  oi- 
rán de  la  boca  del  Hijo  de  Dios  estas  palabras 
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mas  dulces  que  la  miel  y  que  el  panal ;  ¡  Venid 
benditos  de  mi  Padre  !  Solo  esto  bastaba ,  no  di- 
go yo  para  hacer  misericordiji ,  sino  para  andar 
^or  mar  y  por  tierra  buscando  con  quien  usar  de 
misericordia ,  para  merecer  oir  en  este  dia  tal 
palabra, 

¿  Mas  qué  quiere  decir  ,  que  haviendo  tantas 
obras  virtuosas  por  las  quales  se  merece  el  Rey- 
no  del  Cielo  ,  no  se  hace  aqui  mención  mas  que 
de  sola  la  misericordia  ?  Muchas  cosas  hay  aquí 
que  considerar.  Porque  primevamente  aqui  te- 
nemos, que  contemplar  la  admirable  sabiduri;^ 
de  Dios ;  el  qual  como  conocia  la  grande  esca* 
seza  del  hombre  y  que  todo  lo  quiere  para  si, 
propúsole  un  tan  grande  premio  como  este  ,  para 
inclinarle  a  misericordia:  para  que  la  grandezas 
de  este  galardón  venciesse  la  dureza  de  su  cora- 
zón. Ofrécese  también  aqui  la  largueza  inefable 
de  Dios ,  y  el  deseo  que  tiene  de  salvarnos ;  pues 
vino  con  nosotros  en  darnos  el  mayor  de  todos 
los  bienes  de  el  mundo  por  el  menor  de  todos 
los  bienes  de  él.  Porque  el  mayor  de  todos  los 
bienes  es  la  gloria  ;  el  menor  de  todos  es  el  dine- 
ro :  y  lo  uno  da  por  lo  otro  :  que  es  una  cosa  pre- 
ciosissima  por  otra  vilissima.  Y  finalmente  danos 
por  dinero  lo  que  él  no  compró  con  dinero  ,  sino 
con  su  misma  sangre.  Ofrécesenos  también  aqui 
la  admirable  bondad ,  caridad  y  providencia  de 
Dios ;  el  qual  como  sabia  ,  que  havia  de  haveí 
pobres  en  el  muiído  ,  porque  assi  convenía  que 
fucsse  para  ellos  y  para  nosotros ;  porq^u^  loa 
unos  padeciendo ,  y  lo^  otxos  c^ívsí^^.^^^v^'^^'^^v 


..-  .r'o-  r-r-  r..  :--  I  .  ^   I:-?   otros  con  míscri- 

.     ^..  .  X.:  I    ?*.-•  i>  Oil  Ciclo:  por  esto    ^ 
c:^^,   -.-      .    •;-;    :  ^í  1>?  UC2S  y  dciosotros, 
^■i-  •     .  r:..   rrfz.:^  z:z  1a¿  mjs  encarcci- 

•^    r    .:  .    T  r:    c^- .  ::^  >c  podían  cncomett- 
•r:  .       2/  {*-•  -   ir:  J^  estos  pe  qüi- 
^  - .  j  n:    ;  '-.-.-  /.  F::cae  si  un  Rey 

>^  .  >.--.>:  ::  i  xn^rp:'  ¿'¿ua  tiempo,  y 
^-.  ¿  c  .-:  r;- :^-  i  !.-?  G:*zces  del  Rcyno 
• :   -  .     .     . :     *    .  .  ziz  z'  t\  ^íü?>c  ;  ¿  conque 
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c^  ^.,  .  ■..  i.:  c-í  z.ccrcr.cs  con  cs- 
rr  •  -  r  ,::  -i^i  tz  TUíscrc-  poder,  con- 
r-  :;  :  -,:.  .^  :::-::i  :< 'r  tiifíca  é  ?  pues 
^'  .-  ^  .:  .-  -r^-  ¿m  :>*?  p4!*br¿5  poiia  este 
S.  '  ^'  - .  -  s-í  ,r^:  r^  -ir^ei-c  ce  \za  pebres ,  que 
rv  . :  ''^:  ¿  -.  n  •tt,-  :*  .-^¿r  de  cl.'es  ,  y  cnco- 
7  .  .:,  >  .-  *  O  —  *iTr'.ll -si  esc¿Icr.cia  h 
^^  -  "  :  :  ^  "  >*:  .  r.r?  ;:í  el  >e  -¿p-ereaula 
y^.  -  >:  1^  -  TV;  —  :re;i.  cue  D.'v  ¿  víecc  a 
c>.v  . .  x.-  .  •  c  r.  :•;  .  y  e^t;  e>  e"  ^ue  esriencc 
\    -.  r>  L"  .-i    c,"e:¿:.r^  \o   cue  se  orre- 

¿  :'  ,  *:  ci  ::-•  ¿  ti  *;c:r..  >:  ics  pobres 
* . ,  .  *  .\;  ' .-  ;  :^  :.:  rcs  cí  —  :.e:r*  .  r.o  ttx  aia- 
,  :  •  :  - -^:  .  cue  iv.  -  ¿  cnjcrr:e::.ura: 
■-*:--:  ^  .  :^-;  >:•.!::>  >í:;í  ¿íl  i-^unio, que 
v-  :  '.  l^  .^  .:--  r:  y  -?  ?--r*  '-  -'•*  \':^gJir; 
: ,  .V  ^-.^i  ,x\ri,   »r   cí  rrivo:  ~-\:.c2a  ,  y  ¿c  nia- 
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que  5C  predican :dc  esta  virtud  r  qiip  e^s  tener  el 
hombre  por  ella  tafl  justificada  y  abonada  su  cau-» 
sa  para  el  dia  de  1^  cuenta  :  por  lo  qual  dice  e( 
Apóstol  I  ,  Qu^  est¿^  virtud  vals  para  todas  las 
0sas  yfues  a  clh  sjjprameten  los  bUnes  de  est¿^ 
vida  y  de  la  otra.  Sobr^  las.cjualcs  palabras  fJicíí 
la.glosg/.  Si  alguno  $e  exercírare  en  las  obras  dq 
misericordia;  aunque  tenga  otras  culpas ,  8er4 
por  ellas  castigado  »  mas  no  será  condenado.  Lq 
qual  no  se  ha  de  atender  del  que  confiando  ea 
las  limosnas ,  que  hace ,  persevera  en  los  pecar 
dos :  porque  este  tal  Provoca  contra  sí  (  comq 
dice  el  Apóstol  2  )  la  benignidad  y  pa ciencia 
de  Dios ,  qne  le  espera  a  penitencia,  t<Mayorf 
i>  mente  que  ,  como  dice  S.  Gregorio  3,  el  qued^ 
»  al  próximo  $u  hííPienda ,  y  no  gyaida  su  vid;| 
M  de  malicia,  sus  cosías  da  a  Dios,  y  a  si  m¡s^ 
%y  mo  ú  pecado,  w  De  manera  ,  qiie  lo  que  era 
menos.  ^  ofreció  a  su  Criador  ;  y  lo  que  era  mas, 
guardó  para  la  maldad.  Assi  que  no  se  promete 
aqui  salud  al  que  con  esta  esperanza  persevera 
en  el  vicio  ;  sino  declarase  por  estas  palabras 
quanta.  parte  sea  esta  virtud  entre  todas  las  otras 
para  alcanzar  la  vida  eterna.  Y  esto  dice  aun  mas 
claro  S.  Hicronymo  en  un^  epístola  ,  que  escribe 
a  Nepociano  ,  por  estas  palabras  :  u  No  me  acuer- 
,,do  hijver  leído  ,  que  muriesse  mala  muerte  el 
,,  que  de  buena  gana  se  ejercitó  en  obras  de  mi? 
„  serigordia.  Porque  tiei>e  (?ste  tal  mj;ichos  iater- 
cebores ,  que  rueguen  por  el ;  y  no  es  posible 
Hh  1  *  „  que 
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^,  que  no  sea  oida  la  oración  de  mnclícis.^  ;;  T  ú 
estoes  assi ,  grande  es  por  cierto  ,  dice  un  Doc- 
tor ,  la  YÍrtud  de  la  limosna  ;  piíes  con  taA  gran* 
de  confianza  introduce  a  sos  dkvotos  en  el  Rey- 
no  del  Cielo.  Porque  es  ella  muy  conocidí  de 
los  porteros  de  este  Reyno  ,  y  las  guardas  de  es- 
te Palacio :  y  no  solo  conocida «  sino  cambien 
acatada  :  y  assí  confiadamente  hace  ^  que  se  dé 
la  puerta  a  todos  aquellos  de  quien  ella  fue  hon- 
rada. Porque  si  ella  fue  poderosa  para   traer  a 
Dios  del  óelo  a   la  tierra  ,  mucho  mas  lo  sera 
para  subir  a  los  hombres  de  la  tietra  al  Cielo. 
¥  en  otro  lugar  añade  el  mismo  Dodor  dicien- 
do :  Cosa  maravillosa  es  que  el  pobre  ciego  re* 
cibiendo  de  nos   misericordia  ,    sea   parte    para 
puiarnos  al  Cielo  ;  y  que  andando  él  arrimado  a 
hs  paredes  y  cayendo  en  los  barrancos  ,  sea  po- 
deroso para  enseñarnos  la  subida  a  le  alto  ;  por- 
3ue  este  poder  le  dio  la  virtud  de  la  misericor- 
ia.  Y  por  esto  dicen  comunmente  los  Doélores, 
que  quiso  el  Salvador  subir  al  Cielo  del  monte 
de  las  olivas ,  para  dar  a  entender  ,  que  la  virtud 
de  la  misericordia  ,  significada    por  ellas ,    es  la 
que  hace  subir  a  los  hombres  a  este  lugar.   Assi- 
mismo  se  escribe  i  ,  que  el  Rey  Salomón  mandó 
hacer  dos  puertas  de  madera  de  olivas  para  en- 
trar en  el  SanHa  SanBorum ;  para   dar  también 
a  entender  ,  que  por  el  cxercicio  de  las  obras  de 
xhisericordía ,  significadas  por  este  árbol ,  havian 
ios  hombres  de  entrar  en  el  Reyno  de  Dios.  Pues 

si 
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SI  toclof5  nuestros  deseos  y  esperanzas  tiran  a  esa 
puerto  ,  y  taoto  nos  ayuda  para  esto  la  virtud 
4c.  la  misericordias  ¿quién  será  tan  duro  y  taa 
enemigo  de  si  mismo  ,  que  por  perdonar  un  poco 
de  dinero  quiera  despreciar  un  tan  inestimable 
tesoro? 

§.     IX. 

.©¿LA    NONA    EXjQEXENCIA.    J>E      LA      LIMOSNA, 
Y  MJSERICORDI A, 

Mas  podrá  ppr   ventura  decir  alguno  ,   que 
todas  estas  gracias  sobredichas  ,  por  grandes ,  que 
sean  ,  nos  convidan  ,  hias  no  necesitan  a  usar  de 
esta  virtud.  Porque  ofreciéndonos  grandes  favo- 
res y  medios  para  ganar  el  Ciclo  ,  no  nos  dexan 
cerrados  otros   caminos  por  donde  se  podria  al- 
canzar. Pues  para  que  esto   no  haya  lugar ,  aña- 
do a  todo  lo  sobredicho  la  necesidad  ,  que  tie- 
ne de  esta  virtud  el  que  tiene  posibilidad   para 
usar  de  ella  :  porque  esto  es  ya  como  tomarnos 
por  hambre  ,  y  ponernos  el  cuchillo  a  la  gargan- 
ta.  Esto  nos  predican  y  copficssan  taipbien  to- 
das las  Escripturas  sagradas  ,  no  menos  que   ío 
passado.   Porque  el  mismo  Señor  ,  que  convida: 
Jos  misericordiosos  i   al  Reyno  4c  su  Padre  ,  por 
havcr  exercitado  las  obras  de  .misericordia  ,   él 
:. mismo   despide  a  los  crueles  c  inhumanos  de  este 
Reyno  por  no  las  haver  exercitado  ,  diciendo:  Id^ 
malditos^  al  fuego  eterno  \  porque  tuve  hambre^ 
Hh3  / 
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j  no  r»:r  distas  de  comer  ;  tnvé  sed  j  y  no  me  dis- 
tes de  bn:r  ,  &c.  Tor  do  par#cc  ,  que  assi  como 
la  misericordia  abre  a  lo^  wnds  las  puertas  de  cs^ 
te  Rey  no  ,  assi  h  crueldad  é  itíhuiiíanidad  lai 
cierra  a  los  otros.  Porque  como  á]e/t  cl  A  postol 
Santiago  i  :  Juicio  sin  misericordia  se  haracóH'- 
tra  el  que  no  hubiere  us^do  de  misericordia.  : 
¿Pues  qué  será  del  hombre  ,  por  justificado  qnc 
íea,  si  fuere  juzgido  sin  mi^ricbrdiá  ?  „  Ay  di 
„  Ja  vida  del  hombre  ,  por  muy  loabló  ,  qua  ha- 
,,  ya  sido  ,  dice  S.  Augustin  2  ,  si  fuere  de  ti ,  Se-  \ 
„  ñor  ,  juzgada  sin  iñisericordla.  **  Y  también  de 
aquel ,  que  no  hu  viere  usado  de  misericordia :  ^- 
que  sin  ella  seri  juzgado.  Así>i  ¡o  dice  S.  Basilio  3 
por  estas  palabras  :  „  No  usaste  de  miseticordia: 
,,  DO  alcanzarás  misericordia.  Né- abriste  las  puer- 
„  tas  de  tu  casa  al  pobre  ,  no  te  abdrá  Dios  las 
„  del  Ciclo.  No  disie  un  pedazo  de  pan  al  que 
,,  habia  hambre:  no  recibirás  la  vida  eterna.'* 
Y  en  otro  lugar  dice  el  mismo  Santo  :  ,,  Ten  por 
„  cierto ,  que  el  ftuto  ha  de  responder  a  la  si- 
,,  miente,  bjembrasre  amargura  :  amargura  coge- 
,,-  ras.  Sembraste  crueldad  :  esta  te  responderá. 
3,  Huíste  de  la  misericordia  :  ella  también  huirá 
,,  de  ti.  Aborreciste  al  pobre:  aborrecerte  hatam- 
,,  bien  aquel ,  que  por  amor  de  los  hombres  se 
,,  hizo  pobre.  **  ~  , 

Estas  y  otras  semejantes  amenazas  ,   aunque       ! 
generalmente  pertenecen  a  todos  los  que  pueden 

usar 
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osar  de  misericordia  ,  mayormente  quando  so 
ofrecen  grandes  necesidades  ,  puesto  que  no  fues- 
sen  extremas,  señaladamente  pertenecen  a  los  ri- 
cos inhumanos  ,  que  teniendo  las  arcas  llenas  de 
bienes ,  deKan  perecer  de  hambre  los  miserables. 
Cuya  persona  representa  aquel  rico  glotón  del 
Evangelio  ,  que  tan  inhumano  fue  para  con  el 
pobre  Lázaro  r  ,  pues  aun  hasta  las  migajas  qu3 
caían  de  su  mesa,  no  le  daba.  Lo qual  debriaa 
notar  mucho  los  ricos  de  e<;te  mundo ,  conside- 
rando, que  como  dice  S.  Augustin  i  ,,  no  fue  este 
,,  rico  condenado  por  haver  tomado  las  cosas 
19  agenas ,  sino  por  haver  dado  las  suyas  pro- 
jf  pias.  Por  lo  qual  puesto  en  el  infierno  vino  a 
,,  pedir  cosas  tan  pequeñas ,  como  era  una  gota 
„  de  agua  ,  porque  negó  él  también  al  p(»bre  co-- 
,,  sas  tan  viles  ,  como  era  una  migajuela  de  pan.  u 
Esta  misma  persona  también  nos  representa  el 
otro  rico  del  Evangelio  3  ,  que  sucediendole  biea 
la  cosecha  de  un  año  ,  cn^lugar  de  dar  gracias  a 
Dios  por  ella  ,  habló  consigo  mismo  de  esra  ma* 
ñera ;  uí4qui  tienes ,  anima  mia  ,  muchos  bienes^ 
que  te  servirán  para  muchos  años  :  come ,  bebei 
y  huélgate.  Sobre  lasquales  palabars  dice  S.  Bar 
"silio  :  íi  ¡O  palabras  desatinadas!  O  estraña  lo- 
•,,cura  !  Dime  ,  ruegote ,  ¿  qué  mas  dixcias  vi  tu- 
„  vieras  una  anima  de  puerco?  Saca,  miserable, 
,.  de  la  cárcel  esas  riquezas,  que  tienes  piesas. 
„  Triunfa  de  esa  casa  escura  donde  está  el  dine- 
Hh  4  „  ro 
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,,  ro  de  la  maldad  encarcelado,  y  toma  por  alma- 
,y  rio  donde  lo  pongas  »   las  casas  de  los  pobres, 
,,  y  atesora  para  ti  un  rico  tesoro  en  el  Cielo» 
>f  i  Q^é  impedimento  tienes  para  no  hacer  esto? 
^y  no  está  el  pobre  ala  puerta  de  tu  casa?  no  tie- 
^1  nes  hacienda  de  que  hacer  limosna?  no  está  el 
,,  galardón  aparejado  ?  no  tienes  expreso  manda* 
>y  miento  de  esto  ?  Y  con  todo  eso  no  sabes  de- 
^9  cir  mas  que  una  sola  palabra  :  No  tengo ,  no 
„  daré ;  porque  también  yo  soy  pobre.  Pobre  eres 
^j  por  cierto :  pobre  de  caridad  y  humanidad ,  de 
yy  fe  y  de  esperanza.  Mas  dirás  :  ¿  A  quién  hago 
,« injuria  si  guardo  mi  hacienda  ?  quál  llamas  tu 
„  hacienda  ?  por  ventura  viniendo  a  este  mundo 
i,  traxiste  algo  contigo  ?  por  qué ,  si  piensas  ,  eres 
,,  tu  rico  y  aquel  pobre  ?  Cierto  no  por  otra  cau- 
,« sa  ,  sino  porque  tu  recibas  el  premio  de  la  be« 
y^nlgnidad  y  ¿el  administración  de  tu  hacienda 
,,  dando  limosna  ,  y  el  otro  sea  honrado  con  la 
„  corona  de  la  paciencia.  Mira  pues  lo  que  haces 
91  en  tener  lo  que  no  solo  a  ti ,  mas  también  a  tu 
„  próximo  pertenece.  Mira ,  que  de  los  pobres 
„  es  el  pan  ,  que  injustamente  guardas ,   y  de  loí 
,,  desnudos  la  vestidura  ,  que  en  tu  arca  tienes ,  y 
y,  del  que  anda  descalzo  el  zapato  ,  que  en  tu  ca- 
,,  sa  se  envejece ,  y  del  pob^e  el  dinero  ,  que  tu 
^,  escondes  en  la  tierra.  Mira  ,   que  las  riquezas 
,,  son  rcdempcion  de  las  animas ,  y  que  guardan- 
„  dolas,  las  pierdes,  y  perdiéndolas  por  Dios  ,  las 
j,  guardas.  Vi  yo  algunos ,  que  ayunaban  y  ora- 
^,bdn  ,  y  lloraban  los  pecados  passados,   y  final- 
,,  mente,  que  se  ejercitaban  en.  todas  aquellas 

.,  obras 


DS  lA   XIMOSVA.  489 

ií  obras  de  virtud  ,  que  no  Jes  costaban  dincroj 
>»y  con  todo  eso  no  querían  dar  un  maravedí 
i>  por  Dios ,  teniendo  bienes  demasiados.  ¿  Qué 
99  Jes  aprovechó  a  estos  la  diligencia  de  todas  las 
»>  otras  virtudes ,  pues  no  por  eso  alcanzaron  el 
>i  Reyno  de  Dios?  *t  Hasta  aqui  son  palabras  ce 
S.  Basilio ,  recogidas  de  diversos  lugares  suyos: 
las  quales  bien  declaran  la  necesidad  ,  que  tienen 
de  esta  virtud  los  que  tienen  abundantemente  coa 
que  cxercitarla.  Porque  si  no  bastan  a  inficionar- 
nos a  ella  todas  las  gracias  y  excelencias  passa« 
das ,  baste  a  lo  menos  la  misma  necesidad  ,  que 
todas  las  cosas  vence. 

Y  para  mayor  prueba  de  esto  añado  aqui 
aquella  temerosa  sentencia  de  S.  Juan ,  que  di- 
ce :  I  Si  alguno  tuviere  de  los  bienes  de  este  mun- 
do ,  y  *oiere  a  su  hermano  fadecer  necesidad  ,  y, 
no  abriere  sus  entrañas  para  remediarle  \  icómo 
diremos ,  que  la  caridad  de  Dios  esta  en  ék 
Hijuelos  ,  no  amemos  con  solas  palabras ,  sino 
también  con  obras  y  con  níerdad.  ¿  Pues  qué  cosa 
mas  temerosa ,  que  esta  ?  Si  es  argumento  de  no 
tener  caridad  no  socorrer  al  que  padece  grande 
necesidad  ;  ¿qué  será  de  los  ricos  de  este  mundo, 
que  tan  poca  cuenta  tjencn  de  esto  ?  Porque  don- 
de no  hay  caridad  ,  no  hay  gracia :  y  donde  no 
hay  gracia ,  no  hay  gloria  :  y  según  esto  ,   ¿  cotí 
que  gusto  y  consolación  vive  quien  en  tan  peli- 
groso estado  vive  ? 

$.  X. 
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TcvÜís  c^is  c?sas  evidentemente  nos  dccla- 
rm  »  C3  q  Jiato  p-rcio  5C  deba  estimar  una  vir- 
n>i  .  cv>?  p^-i  tinras  v  tan  gr¿a4es  cosas  nos  apro- 
T5VÍ1.  Y  ¿^>*^  cicti  muy  duro,  muy  avaro,  y 
«n^  poocí  ie  nn!  ericoriia  ha  de  ser  el  corazón, 
1^1»  si^>  ^i"  íaucra  a  !r:>ericordia  con  tales  picn- 
Cis  vVcKo  v:s¿<.  Mas  si  al^'^.o  hu viere  tan  cic- 
|N^^  y  MR  asRr^ro  de  su  interese  .  y  tan  mal  aprc- 
c-*4s»ít  ¿V  I^<  conís  »  qce  estime  en  mas  la  vileza 
%X  Ivi^  SVvX^  itmroraks ,  que  todo  quanto  has- 
ta is^:  Nt  lu  iícSo;  de  manera  ,  q«ie  ninguna 
c*>4  :xvx  p'';x:v>  ea  sa  corazón  ,  >¡no  solo  el  in- 
IcrtíNc;  tarr*pos:c  por  c<to  ^os  ¿csavendrémos  con 
iK  :  aot^  pi>r  a\3ui  le  darémo>  !as  ti  a  nos  llenas 
|Nin  e»  ir:>nio  que  de^^a  Pc-cue  e^  tan  sobc- 
ruvi  y  tan  admirable  la  bond.d  ce  Dios  ,  y  el 
rtsp:tíío  que  ticre  a  les  ciic  hace:,  bien ,  que  no 
so/o  en  !a  otra  vida  ,  sino  también  en  esta  les 
quiere  dar  el  galardón,  hueva  cosa  pa»eccesta: 
mas  también  la  hallaremos  testificada  en  las  £s- 
críf  turas  divinas  ,  cerno  toda-  l.s  otras.  Y  no 
quiero  aVgar  para  esto  las  auioridc^des  y  prome- 
sas de  la  vieja  ley  ,  y  aquel  famcso  cap.  28.  del 
Deutcronom  o  ^  donde  lanras  bendiciones  y  pros- 
peridades icmpora-e^se  prometen  a  los  guarda- 
^f0t^^U  ley  i  porque  esto  eia  cosa  muy  conuin 
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tn  aquel  estado :  mas  alego  para  esto  aquellas 
palabras  de  Salomen ,  que  dicen  1  i  Honra  a. 
Dios  con  tu  hacienda  ,  f  hciz  bieh  a  los  f  obre t 
di  los  primeros  frutos  de  ella  ;  y  con  esto  se  hin-^ 
chirdn  tus  graneros  de  hartura  ,  y  tus  lagarta 
de  vino,  Y  allende  de  esta  promesa  tenemos  otra, 
que  dice  2 ;  El  que  da  al  pobre ,  nunca  se  veri 
en  necesidad  \  y  el  que  menosprecia  al  que  le  pi* 
de  limosna  y  padecerá  pobreza.  Y  esta  misma 
sentencia  repitió  el  mismo  Salomón  por  otras 
palabras ,  diciendo  3  :  Unos  hay  ,  que  reparten 
su  hacienda  ,  y  con  esto  se  hacen  mas  ricos  ;  y 
otros  hay  ,  que  toman  la  agena ,  /  siempre  vi- 
ven en  pobreza.  Vero  muy  mas  claro  testificó 
todo  esto  el  Apóstol  escribiendo  a  Timotheo  st» 
di^cipulo  ,  quando  dice  assi  4 :  Mxercitate  eH 
obras  de  piedad;  porque  los  ixercicios  corporo^ 
les  para  poco  son  provechosos ;  más  la  piedad 
para  todo  vale  ,  pues  a  ella  se  prometen  los  bie^ 
nes  de  esta  vida  y  de  la  otra.  ¿  Yes  lüegó  como 
todo  se  promete  al  misericordioso:  h)  de  acá', 
y  lo  de  alia  :  los  bienes  de  este  siglo  ,  y  los  del 
Cielo  ?  Por  donde  si  no  se  movia  tu  corazón  a 
esta  virtud  con  las  promesas  de  los  bienes  cspi* 
rituales ,  aqui  tienes  ya  lo  que  deseas,  que  son 
bienes  temporales ,  que  también  se  prometen  al 
que  da  lo  que  tiene  por  amor  de  Dios.  Y  por  es- 
qo  nos  aconseja  el  Sabio  5  que  Demos  siete par^' 
tes  y  ocho  partes  de  nuestra  hacienda  por  Dios: 

las 
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Jas  siete  para  alcanzar  por  ellas  los  bienes ,  qne 
pertenecen  a  esta  vida  ,  significada  por  el  numero 
de  siete  ,  que  hace  una  serxiana  :  y  las  ocho  ,  que 
exceden  en  un  grado  a  este  numero  ,  para  alcan- 
lar  los  bienes  de  la  otra  ,  que  por  este  numero 
de  ocho  es  significada.  Finalmente  todas  estas  au« 
torídades  dicen  lo  que  el  Salvador  en  una  Pala* . 
bra  resumió  en  él  Evangelio,  diciendo  i  :  Date  ir 
dabitur  ^obis  ,  que  es  decir :  dad  ,  y  daros  han. 
Esto  nos  mostró  muy  a  la  clara  el  mismo 
Señor ,  que  lo  prometió  ,  en  aquella  viuda  ,  que 
repartió  con  Elias  .2  e^a  pobreza  que  tenia  ,  que 
no  era  mas  que  un  poquito  de  harina  ,  y  una  al- 
cucilla  de  aceyte  ,  que  para  SÍ  y  para  su  hijo  en 
im  año  de  hambre  havia  guardado.  Pero  con 
todo  c  to  pidiéndole  el  Propheta  limosna ,  pri- 
mero aparejó  la  comida  para  él  que  para  si:  y 
no  le  dio  de  lo  mucho  poco  ,  sino  eso  poco  que 
tenia  lo  dio  todo :  y  padeciendo  su  hijo  ham- 
bre ,  da  de  comer  primero  al  Propheta,  que  al 
Jii)o  :  y  puesta  en  tan  grande  necesidad  ,  prime- 
ro se  acordó  de  la  misericordia  ,  que  de  la  nc- 
sídad.  Mas  por  esta  fe  y  liberalidad  que  tuvo, 
mereció  ,  que  ni  la  tinajica  de  la  harina  ,  ni  el 
Taso  del  oleo  faltasse  hasta ,  que  Dios  embió 
abundancia  de  agua  sobre  la  tierra.  Por  do  pa- 
rece ,  que  no  quitó  la  madre  a  su  hijo  lo  que  dio 
al  Propheta ;  sino  antes  por  este  medio  lo  acre- 
centó. M  Y  esta  buena  muger ,  como  pondera  Cy- 
-wpriano  3,  no  conocía  a  Christo,  ni  havia  oido 
...      '  i>  su 
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ft  sa  do¿í:rina ,  ni  redcmida  por  él  ,  havla  recibii 
w  do  su  carne  y  sangre  en  mantenimiento ;  y  con 
n  todo  esto  fue  tan  piadosa  como  has  visto  :  a 
para  que  por  aquí  se  vea ,  qué  pena  está  apareja- 
da para  el  que  viviendo  en  la  Iglesia  de  Christo, 
es  rico  inhumano:  pues  esta  pobre  muger  usó  do 
tanta  piedad  ,  siendo  Gentil. 

Mas  no  es  solo  este  el  exemplo ,  que  halla- 
remos para  conñrmacioa  de  esta  verdad ;  porque 
llenas  están  las  historias  y  vidas  de  Santos  de 
semejantes  maravillas  :  donde  leemos ,  que  las  ha- 
ciendas ;  que  con  esta  fe  y  caridad  se  repartieron, 
fueron  multiplicadas:  queriendo  el  Señor  mostrar 
la  grandeza  de  su  bondad  y  fidelidad  con  los  que 
•hacen  algo  por  él  ,  y  probar  la  verdad  de  aque- 
lla sentencia ,  que  él  dixo  i  :  Dad  ^y  daros  han. 

I  Ahora  preguntóte  ,  hermano  ,  si  crees ,  que 
todo  esto  es  verdad  ?  SI  dices  que  no  ,  sigúese  que 
no  tienes  fe  ,  y  que  no  eres  Christiano  ,  pues  no 
crees  a  las  palabras.de  Christo.  Si  dices  que  si, 
has  de  confessar  luego  ,  que  dando  limosna  no 
pierdes  en  la  ganancia  ,  antes  L  multiplicas ,  no 
solo  espiritualmente  ,  sino  también  temporalmen- 
te. Y  aunque  tu  no  veas  camino  ni  medio  para 
eso  ,  pero  realmente  ello  ha  de  ser  assi ,  pues  Dios 
lo  dice.  Si  no  ,  dime :  ¿  porqué  causa  crees  ,  que 
Dios  es  trino  y  uno?  Dirás ,  que  porque  Dios  lo 
dice  ;  porque  eso  solo  basta  para  creerlo.  Pues  el 
mismo  Dios ,  que  dice  eso  ,  dice  también  que  el 
que  da  al  pobi:^  nunca  se  verá  en  necesidad.  Por 

don^ 
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imác  i  tu  crees  lo  nao  ,  aBayy 
lafiMi,  unaicsi  hjs  <ie  creer  looero, 
J#  fca.  Pcc§  i:  eio  crea  coo  tasca  ári 
so  eres  escaso  ea  repimr  ta  hueadji 
fete4ke,qae  repartida  se  saltipüca  r  Si  porque 
«bes  9  que  el  trigo  que  sceinbias  ,  se  k^  de  aoI* 
tiplfcar  ,  lo  Aznim^íí  conl^dameatc  ca  !a  tiem 
tOiuioe  fBCchas  veces  te  falta  est¿  esperanza :  sí 
crees  con  mayor  irraexa ,  que  la  limossia  qoe  das, 
es  simiente  <{fie  siembras ,  y  ooe  en  el  Ciclo  y  en 
Ja  tierra  se  maStipUca  ;  ¿  como  eres  tan  escaso  en 
Cita  sementera  ,  siendo  tan  liberal  en  la  otra?  Sí 
dices ,  que  no  ves  como  derramando  tu  hacienda 
se  pueda  multiplicar ,  tampoco  ves  como  sea  Dios 
trino  y  uno.  Si  crees  esto  porqoc  lo  dice  Dios»- 
también  has  de  creer  esotro,  pues  lo  dice  el  mis- 
mo Dios  y  y  la  autoridad ,  que  tiene  lo  uno ,  tie- 
ne lo  otro  :  sino  que  lo  uno  cuesta  dineros  ,  y  lo 
otro  no.  Assi  que  por  esta  rtzon  o  has  de  negar 
ja  fe  9  o  has  de  confessar  ,  que  es  verdad  lo  que 
la  fiscriptura  dice  ,  que  el  que  dá  al  pobre  ,  no 
se  verá  en  necesidad.  Pues  si  Dios  y  la  fe  ase- 
guran esto  ;  ya  que  todos  Jos  otros  intereses  es- 
pirituales no  te  mueven  ,  ¿  cómo  no  te  mueve  si- 
quiera este  temporal?  Mira,  que  por  niQguna 
parte  te  puedes  escusar :  porque  si  lo  has  por  bie- 
nes espirituales ,  aquí  te  los  damos  a  manos  lie** 
ñas/  y  m  por  bienes  temporales ,  aquí  también  los 
da  el  Señor  por  su  medida  :  acá  esta  virtud  para 
todo  sirve  para  los  bienes  dó  esta  vida  y  de  Ja 
otra,  i  Pues  qué  puedes  alegar  para  no  usar  de 
misericordia  ? 

§.  XI. 
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$.      XI. 
CONCLUaiON   DE   TODO   LO   DICHO. 

Tornemos  ahora,  pues ,  al  principio,  y  ha 
gamos  aquella  comparación,  que  propusimos. 
Pongamos  en  una  balanza  esta  perdida  de  hacien- 
da ,  que  se  sigue  de  dar  limosna,  y  en  la  otra  pon- 
gamos  todos  estos  bienes,  que  la  palabra  de  Dios 
promete  a  los  que  dan  ;  para  ver  si  es  razón  tro- 
car lo  uno  por  lo  otro.  Pongamos  pues  la  prime- 
ra excelencia  ,  que  por  aqui  se  alcanza  ,  que  es  ser 
semejantes  a  Dios  enlomas  glorioso,  que  hay 
en  Dios  para  con  los  hombres ,  que  es  la  miseri- 
cordia ;  y  pongamos  también  el  ser  familiarmen- 
te amados  de  él,  como  personas  mas  semejantes 
a.  él )  que  es  la  segunda;  y  añadamos  a  esto  el  te- 
n^r  aparejada  y  merecida  la  misericordia  de 
Dios  todos  aquellos ,  que  usaron  de  misericordia 
con  los  hombres ;  y  con  esto  juntemos  todos  los 
qtros  bienes ,  que  tras  estos  se  siguen  ,  que  son, 
perdón  de  pecados ,  acrecentamiento  de  mereci- 
mientos ,  tesoro  para  la  otra  vida  ,  socorro  en  las 
tribulaciones ,  eficacia  en  las  oraciones ,  defen- 
sión para  el  dia  del  juicio ,  salud  y  vida  perdura- 
hlp.  Y  con  todo  esto  ayuntemos  la  provisión  de 
bi^nps  temporales ,  que  Dios  promete  al  que  par- 
tiere lo  que  tiene  con  los  pobres.  Todas  estas  co- 
sas ¡untas  carguemos  en  esta  balanza  ;  y  en  la  oira 
ppngamos  un  poco  de  perdida  de  hacienda  :  y  es- 
to hecho  ,   veamos  si  es  justo  ,  que  hombre  que 
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tenga  seso  y  r^zon  ,  dwxc  de  gozar  de  tan  grandes 
bienes  como  estos  por  una  tan  pequeña  perdida 
temporal.  Ni  sé  quien  havrá  que  esto  profunda- 
m¿nte  considere  ,  que  no  se  avergucncc  dé  si  mis- 
mo ,  si  algún  tiempo  se  vio  para  con  Dios  esca- 
so, ofreciéndole  este  tan  rico  partido.  Por  lo 
qual  díxe  al  principio  ,  que  falta  de  luz  y  de  con- 
sideración era  la  principal  causa  de  nuestros  ma- 
jes. Por(]ue  ¿quién  havria  que  poniendo  todas 
estas  cosas  ante  los  ojos ,  no  tuviesse  por  ganan- 
cia perder  todo  quanto  tiene ,  por  gozar  de  tan- 
tos bienes  ¿  qué  perdida  podria  havcr  tan  gran- 
de ,  que  no  quedasse  suñcicntissimamonte  recom- 
pensada con  todos  estos  provechos  ?  Y  siendo 
esto  assi ,  gran  maravilla  es  ver  el  dia  de  hoy 
tan  encendida  la  codicia,  y  tan  resfriada  la  ca- 
ridad entre  Christianos.  Y  acó  cierto ,  que  si 
los  fieles  supiessen  esto  ,  que  se  espantarían  y 
pasmarian  de  como  la  gente  ,  que  tiene  fe  de  es- 
tas verdades ,  no  vende  todo  quanto  tiene  por 
gozar  de  tales  bienes :  porque  con  menos ,  qua 
esto  no  se  responde  dignamente  a  la  dignidad 
de  tan  grandes  esperanzas,  según  que  muchos 
Santos  Jo  hicieron. 

Mas  si  todavia  fuere  alguno  tan  ciego  y  tan 
obstinado,  que  quiera  alegar  el  menoscabo  de 
su  hacienda  ,  y  la  provisión  d$  sus  hijos  ,  para 
no  hacer  limosna  ;  oya  lo  que  contra  esto  dice 
cl  bienaventurado  Martyr  Cypriano  i  por  estas 
palabras:   „  Temes ,  miseiable,  que  desfallecerá 

„tu 
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,;;tu  patrímonioí-si  fueres  largo  para  Dios :  y  no 
,,  miras  qué  temiendo  tu  ,  que  no  desfallezca'  m 
„  hacienda ';  desfallece  cada  día '  tu  vida  ;  y  mi- 
^,'randó  nó  si  disminuyan  tus  cosas ,  tu  te  píeiv 
,V  des  y  disiñinuycs ,  pues  eres  mas  amador  "dol 
iv  din«ro  ,'  que  de  ti  mismo :  y- as§i  temiendo  pjei^ 
•,i  der  el  patrimonio ,  tu  te  pierdes  por  ^salvar  d 
í,- patrimonio.  Temes  que  te  faltará  de  córner^ 
V,  si  fueres  largo  y  piadoso  para  el  pobre.'  j  Qtíán* 
j]  <fo  jamás  'fikó  de  comer  ál  justo ;  pucfs  estó-'es*- 
,',  crito  I  ,  que  no^!  matará  Dios  de  hambre  al* áhi* 
,7ma  del  justo?  A  Elias  sirven  los*  cuervos  ¿'de 
y-j  despenseros  en  9I  desierto  r  a*  Daniel  3-  encier* 
;,  ríido  en  ellago  dé  los  Icones  para '  ser  có'mído 
í,  de  ellos;  fe  Te  trac  de  cpifaier-  pór^  próvídeii^ia 
J;'divina  r^-y  tu  temes  íjücíl  que  trabaja-)^  sirve 
i',,á  Dios  ;lé  Táltar ala  có'midi Í^Mirad  ,  ^^(^01.4; 
;í  ftsavestíel  íiyre,  que- no- siembran  ni  ¿ié^aní 


qtjcf'cílas'?  Ylas.a'0:esá^i 
y/l6s-plíararÓ87da'á:  coih^^^  Y  a'loi  hijds  Ixlc  los 
;?cárervtt*^4H^  qút  í¿' llámááL'-í^ues  $}nó  ftltacl 
j;-ín>ntfci^ieíTto'ía  '4^iéníafeíi!^l  sentido 'y  cóho* 
;,  címíciiiíá  dé^Díó^i  ¿c6tnto  -piensas  ttí  'quefal-c 
;?¿rá"atehi¡stiano  ,  ai  siervo-de  Dios',  y  al -que 
ií  se  'ocii^a'fen- guardar  sus  íháhdamieVitos  i'  y' es 
; í;  amado  dfcstt  Señor  ?  Slfió  piensas  por  ventflíay 
/•/que  no  tlafí-de  comcir  Chrístb  a  quién  da  de 
'-Tom/fn-l^  -      ■'     ^li'—       -  '   -    „ía. 
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a,  comer  al  mismo  Christo  :  o  que  negará  los  bic- 
j,i  nes  d^  la  tierra  a  qulca  concede  los  bienes  del 
I,  Cíelo  :  o  que  no  dará  un  poco  ¿c  pan  y  de  car- 
I,  ne  a  quien  da  su  misma  sangre  y  su  carne  ¿  de 
j,  dónde  nació  en  ti  esta  desconfianza  ,  y  estesa- 
9»  crílego  y  malvado  pensamiento  ?  qué  hace  en 
;,  la  casa  de  la  fe  el  pecho  desleal !  ¿cómo  se  pre- 
,,  cía  del  nombre  de  Christiano  el  que  no  se  fia 
py  de  Christo  ?  para  qué  te  quieres  escusar  con 
,,  esas  vanas  sombras  de  escusas  ?  Confiesa  la  ver- 
,,  dadera  causa  de  esa  dureza ,  y  descubre  el  secre- 
^  to  de.  tu  corazón.  La  causa  es  que  las  tioíe- 
,1  bías  de .  la  esterilidad  han  ocupado  tu   animo: 
„  y  huyendo  de  ai  la  lumbre  de  la  verdad  ,  cegq 
ij  tu.  pecho  carnal,  la  escuridad   profunda  de , la 
^j.ayariciv:  E''^^  <^^ptíyo  y  esclavo  dé  tu  dinero 
u  y.^^^^  preso  con:  las  cadenas  de  tu  codicia  :  y 
|j  haviendote  una  vez  libertado  Christo  ,    tu  mis» 
„  mo  te  vuelves^  a  captiyár.  Guardas  el  dinero* 
„que  guardado,  no.  te  guarda;  y  acrecientas  el 
,,  patrimonio  ,  que  con  su   peso  te  derriba.  Pon 
,,  ios  ipJQs  en  aqucíU  viuda  del  Evangelio  i ,  que 
i^  cerc^dfi  de  las  langjuistias  de  su,  pobreza^^  obe^ 
,r,c¡ó  en  ^  el  arca  del  Templo  solas  :di¡x5  ¿íanfas. 
^j.quqj^po^eía.  Hayan  vergüenza  los  ricos  de^sii 
i;^  esrejrÓidad  ;  pues  la  viuda  y  la  pobre  les  Uc- 
„  va  la  delantera  en  qbras  de  -misericordia.  Y  co-' 
,,:  nK)sea  verdad  ,  que. las  limosnas  seden  común- 
,,  mente  a  huérfanos  y  viudas ,  hace  limosna^la 
j^.que  huvierade  recibirla :  para  que  por  aquí 
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9»  entendamos  ,  que  pena  está  .aparejada  para  el  rí- 
,V  00  -inhumano ,  quando  aun  por  este  exemplo 
i^ies  amonestado  el  pobre  a  que  sea  misericor^ 
'^^  dioso.  •  Y  si  dices  que  la  muchedumbre  de  los 
f^  alijos  te  hace  menos  liberal  para  con  los  pro* 
,^  ximos  t  a  esto  te  respondo «  que  por  el  mismo 
,^ciasahuvieras  de  ser  mucho  mas  ;  porque  mien*> 
^,:tr2Sl  mas  hijos  tienes,  mayor  necesidad  tienes 
i^éc:  Dios.'  Porque' haviendo  may  hijos  ,  tienes 
,>mas':para  quien  pedirle  mercedes  :  y  massoa 
i^'lo$  delitos  ,> ¡que  has  de  redrmir  ,  mas  las  con- 
^;.ciencitis  que  has  de  curar  ,  y  .mas  las  animas». 
^Kjuew  iras  de  remediar.  Porque  issi  como  en  la 
y^mü  secular  para  mayor  numbro.de  hijos  es  me- 
»j;  iiestiei>  mayor  patrimonio ;  ássi  en  lo  espiritual, 
Í,qiiSRta  creciere  el  numero  de  los  hijos  ,  tanto 
í¿>.ia:dc;  crecer  el  numero  de  los  servicios:  co.- 
^^morvemos  i  ;  que  lo  hacia  el  santo  Job.  Y  si 
„';tTatas.de  buscar  padre  para  tushijos ,  no  trates. 
i^,<4ekíqücestcmporíily  terreno \  isino  de  aqucl^ 
^qw  es  espiritual  y  eterno.  A  este  tal  ofrece  tgi 
y'y.badcnda ;  porque  este  la  guardará  fi^elmente.  ai 
^rtust.'lierederos;  £se  sea  ei  tutbr^  dct  tus  hijos:^ 
^  C8ie  elduradop  !de  ellos:  ese-  sea;  jccüitra  todas> 
„las  injurias  del  mundo  su  prote£l:or.;El  patri- 
j,  monio  ,  que  se  pone  en  las  manos  de  Dios ,  ni 
„  la  república  lo  toma  ,  ni  el  fisco  lo  ocupa  ,  ni 
^,  la  calumnia  de  las  audiencias  seculares  lo  roba. 
,,  En  lugar  seguro  está  la  heredad ,  que  tiene  a 
„  Dios  por  guardador.  Esto  es  proveer  a  los  hi- 
'■^"    ^  lia  „joí 
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^j  jos  para  adelante :  esto  es  pravcer  de  remedio 
^',  a  los  herederos  con  piedad  paternal.  **  Qiiasi 
todas  estas  son  palabras  de  Cypriano :    por    la^ 
quales  verás  quan  fria  es  la  escusa  de  los  que  por 
d  cuidado  demasiado  de  sus  hijos  dexan  de  so** 
correr  a  los  pobres.  I>e  estos  mismos  ^qnezaS. 
Augustin  I  por  otras  palabras  semejantes  ^  dicieo* 
do :    i(  Christo  en  el  pobre  te  pide ;  y  no  le  das, 
y,  diciendo  ,  que  lo  guardas  para  los  hijos;.  Yó  te 
„  pongo  delante  a  Christo ;  ¿  y  tu  me  contrapo- 
^,  nes  a  tus  hijos  ?  Grande  iojustiida  es ,  qu€  guar* 
y,  des  para  que  desperdicie  tu  hijo  •  padeciendo 
,,  hambre  tu  mismo  Dios  ;  pues  él  dice  2  :  Lo  que 
,^  hecistes  a.  uno  de  estos  pequeños ,  a  mi  lo  he* 
,^  cistes.  i  Y  sabiendo  tu  esto  ,  -  no  temes  ser  esa^ 
y,  so ,  viendo  quien  es  este  que  padece  necesid^} 
„  Cuentasmc  el  numero  de  tus  hijos:  mira  que 
„  entre  esos  has  de  añadir  otro  ;  y  escasera,  tu- Se^ 
„  ñon  Tienes  un  hijo  este  sea  el  segutídou:  tie- 
^  nes    dos,  sea  el  tercero:  tienes  tres  ,   haz^qu^ 
,,  siquiera  sea  el  quarto.  ^^  Hasta  aqui  son  pala* 
bras  de  S.  Augustin.  ¿  Pues  qué .  podrá  responder 
aqui  la  codicia  humana  contra  toda  esta  fuerza 
de  razones?  Pues  aun  sobre  toda  esto  hay  mas 
que  decir. 


§.  xir. 
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J.      XII. 

3^&  GOMO  DSBK  £1  HOMBRE  SER  HISEltrCOK-' 
J>IOSO  ,  Y  ZIMOSKEJRG  ,  POIt  lt£PR£5£NTARSI 
J2M.LOS  POBRES  CHRISTO  ,  PE  QU1£K  H£MOS 
SLSCifilDO    TANTOS    BIENES. 

.  Porque  sobre  todo  lo  dicho  hay  otra  cosa, 
que  nos  hayú  de  mover  a  misericordia  :  porque 
verdaderamente  aunque  esta  virtud  ni  fuera  tan 
necesaria  para  nuestra  salvación  j  ni  trasera  con- 
sigo tantos  y  tan  grandes  provechos  espirituales 
y  temporales  como  aqui  havemos  declarado  ;  so- 
la la  obligación ,  que  tenemos  a  nuestro  Señor 
por  las  grandes  misericordias ,  que  de  él  havemos 
recibido ,  bastaba  para  hacernos  amadores  de  mi- 
sericordia ,  aunque  mas  no  huviera.  Y  de  esta  ra- 
zoín  principalmente  se  aprovecha  S.  Pablo  para 
persuadir  a  los  de  Corintho  esta  virtud  ,  dicien- 
do I  :  JTa  sabéis .  hermanos  ,  qual  haya  sido  la 
gfacia  i  misericordia  de  Christo  para  con  no- 
sotros ;  fues  que  siendo  rico  se  hizo  pobre  para 
enriquecernos  con  su  pobreza.  Pues  si  Dios  llegó 
a  hacerse  pobre  por  amor  de  los  hombres ;  ¿  qué 
mucho  es  hacerse  los  hombres  pobres  por  amor 
dp  Dios  ?  Y  si  Dios  se  dexó  vender  2  por  amor 
dejos  hombres ;  i  qué  mucho  es  vender  los  hom- 
bres un  pedazo  de  hacienda  por  amor  de  Dios? 
quiéa  negará  un  pedazo  de  pan  a  quien  se  dexó 

-r-  IÍ3 
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vender  por  él  ?  quién  no  dará  ana  poca  de  hacien* 
da  a  quien  dio  por  él  su  saagre  ?  quién  no  pa(k- 
cerá  un  poco  de  necesidad  y  pobreza  por  quien 
sacrificó  por  él  su  vida?  ,, Porqué,   como  dice 
»S.  Bernardo  i  ,  si  mil  veces  hiciesse  el  hombre 
n  sacrificio  de  si  mismo  por  este- Señor  ,  no  po- 
99  dría  pagar  este  beneficio.  '*  Porque  ¿  qué  pfo* 
porción  hay  entre  vida  de  hombre  y  vida  de  Dios? 
y  persona  de  hombre  y  persona  de  Dios  ?  pues 
óónio  será  escaso  de  un  pedazo  de  pan  quien  ót 
Rintas  vidas  es  deudor  ?  cómo  no  se  afrentan  los 
que  reconocen  a  este  Señor  por  Criador  ,  y  Re- 
demptor  ,  y  Glorificador ,  viendo  quan  poco  ha- 
cen por  Señor  a  quien  tanto  deben  ?  Esta  es  uiu 
consideración  con  que  el  bienaventurado  Cypría- 
no  pretende  confundir  y  avergonzar  a  todos  ios 
Chrsíianos ,  visto  lo  poco  que  hacen  por  su  S^ 
ñor ,   haciendo  tanto  los  hijos  de  este  siglo  por 
el  suyo.  Y  assi  dice  él  2:  „  Imagine  ahoracada 
yy  uno  de  nosotros ,  que  sale  el  demonio  con  to- 
,,  dos  sus  servidores ,  que  es  con  el  pueblo  de  la 
),  perdición  ,  a  denostar  y  avergonzar  al  piiebio 
de  Dios  en  presencia  del  mismo  Dios  ,   dicien* 
„  do  :  Mira  ,  Christo  :  yo  por  todos  estos  ,  que 
,,  aqui  ves  conmigo  ,  ni  recibí  bofetadas ,  ni  sufrí 
,f  azotes  ,  ni  padecí  en  Cruz ,  ni  derramé  sangre 
„  por  ellos ,  ni  tamrpoco  les  prometo  eJ  Reyoo 
fj  def  Cielo,  nt  la  Giúria  del  Parayso  ;  y  conto- 
„  do  esto  mira  quan  grandes  y  preciosos  ^ncs 
9f  me  ofrecen  ^  y  quan  liberalmente  gastan  en  mi 

„  ser- 
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9,  servicio  lo  que  en  largos  tiempos  con  mucho 
,f  mba)o  ganarpn,  basta  empeñar  y  vender  su 
,>  patrimonio  para  emplearlo  en  pompas  del  mun* 
„  do.  Muéstrame  pues  ahoía  tu  ,  Christo  ,  otros 
,V  criados  tuyos,  que  assi  te  sirvan  y  gasten  su 
„  hacienda  por  tí.  Mira  si  essos  ricos  y  llenos  de 
9;biehes  hacen  otro  tanto  por  tí ,  siendo  tu  eJ  que 
«,  los  estás  mirando  y  gobernando  en  tu  misma 
/y  Iglesia.  Mifá  si  llegan  a  empeñar  o  a  vender 
y^  sus  haciendas  para  gastarlas  por  ti ,  o  poi^  me- 
iy)iÍT  decir,  para  traspassarlas  a  los  tesoros  del 
9>  Cielo ,  y  mudarlas  en  mejor  piosesion.  Y  mira 
,V  niás ,  que  con  estos  dones ,  que  los  mios  me 
91  ofrecen  ,  nirigüno  se  mantiene  ^  ninguno  se'vis- 
^^te,  ninguno  se  sustenta;  porgue  todo  esto'áe 
ij  desperdicia  en  diversas  comidas  y  trages  ,  y  assi 
,^  todo  ello  brevemente  passa  entre  el  furor  del 
i,  que  come.,  y  el  error  del  que  mira.  Mas  con 
,,  los  gastos  dé  kís  tuyos  tu  en  tus  pobres  eres 
,,  vestido  y  apacentado ,  y  tu  prometes  la  vida 
„  eterna  a  quien  esto  hiciere:  y  con  todo  esto 
,~,  apenas  los  tuyos ,  que  han  de  recibir  tan  gran- 
,V  des -galardones ,  se  pueden  igualar  con  los  mios, 
,',quehan  de  padecer  tan  grandes  tormentos. 
,,  ¿Qué  responderemos  a  esto,  hermanos  muy  ama- 
i,  dos  con  qué .  <;olor  defenderemos  las  concien- 
„  cías  Je  los  ricos ,  llenas  de  esta  sacrilega  este- 
,,'  rilidad ,  y  ctibiettas  con  una  noche  escura  de 
,-,  tan  grandes  'tinieblas  ?  qué  escusa  tendremos, 
y,  viendo  que  sontos  menos ,  que  los  siervos  del' 
,,*demonio,  y  que  ni  aun  con  un  pedazo  de  pan 
„  queremos  pagar  a  Christo  el  precio  de  su  sangre? 
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Hasta  aquí  son  palabras  de  Crpríano.  Las 
guales  por  cierto  debrian  bastar,  annqne  nada 
cntreviniesse  de  todo  lo  dicho ,  para  que  se  oon- 
fuikliessen  los  hombres ,  y  se  hiciessca  mas  lar- 
gos para  con  sus  próximos ,  solo  p<»  lo  que  de- 
ben a  Dios. 

Esta  consideración  movió  a  los  Santos  a  ha-, 
cer  tan  grandes  extremos ,  si  assi  se  pueden  Ha.. 
.mar ,  por  corresponder  a  esta  obligación ;  spgan, 
que  nos  consta  por  las  historias  de  sus  TÍdas, 
Assi  leemos  de  Santa  Isabel  bija  del  Rey  de  Vii- 
gria  ,  que  después  que  se  vio  viuda  ^  gastó  qnan« 
to  le  havia  quedado  con  hospitales  y  pobres :  por 
lo  qual  llegó  a  un  gran  pobreza  ,  que  vino  a 
mantenerse  del  trabajo  de  sus.propias  manos.  Pe 
Santa  Paula  escribe  S.  Hieronymo  i ,  qne  siendo 
avisada  por  el  mismo  Santo  ,  que  no  fiíesse  tan 
demasiada  en  hacer  limosnas ,  ella  respondió,  que 
ningima  cosa  mas  deseaba ,  que  andar  pidiendo 
de  puerta  en  pueril  por  Dios ,  y  acabar  la  vida 
con  tanta  pobreza  ^  que  no  dexasse  un  solo  ma- 
ravedí a  su  hija  ,  y  que  después  de  muerta  laen- 
yolviessen  en  una  sabana  agena.  Y  de  S.  Exupe- 
rio  Obispo  de  Tolosa  ,  escribe  el  mismo  santo 
Do¿lor  2 ,  que  muriendo  él  de  hambre ,  daba  de 
comer  a  los  hambrientos  ;  y  quitándose  el  pan 
de  la  boca  ,  andaba  amarillo  con  U  hambre  age- 
na :  y  que  fundiendo  para  esto  los  vasos  sagra-, 
dos,  traía  el  cuerpo  del  Señor  en  una  canastica 
de  mimbres ,  y  la  sangre  en  un  vaso  de  vidrio. 
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y  esta  misma  misericordia  se  escribe  de  S.  Au-  - 
gustin  y  de  S.  Ambrosio  .1' ,  clariss^mos  Do¿lores 
de  la  Iglesia ;  los  quales  mandaban  fundir  los  ca- 
li^^s  y  vasos  sagrados  para  acudir  a-  necesidades 
-de  pobres.  ¿  Pues  qué  diré   de  las  misericordias 
de  otros  muchos  Santos ,   que  quando  no>  tenían 
que  dar  »  se  despojaban ^de  sus  mismas  vestidu- 
ras y  hsidabíin  a  los  pobres,   que  encontraban, 
diciendo ,  que  mas  querian  hallarse  sin  vestidura, 
que  sin   misericordia !    qué  diré  de  nuestro  glo- 
rioso Padre  Santo  Domingo,  que  después  de  ba- 
vcr  vendido  todos  sus  libros  y  todo  lo  demás 
que  tenia  ^  para  dar  a  pobres ,  ofreciéndose  una 
viuda  ,  que  le  pedia  ayuda  para  rescate  dé  un  hi- 
jo como  el  varón  santo  no  tuviesse  ya  que  dar, 
ofreció  a  si  mismo  para  ser  vendido?  Y  lo  que  este 
santo  deseó  hacer  ,  hizo  el  Santo  Obispo  Pauli- 
no ;  copo  ^  lo  refiere  S.  Gregorio  en  sus  Dialo- 
gos.  2  Porque  .  como    el  Santo  Obispo  huviesse 
gastado  todo  quanto  tenia  en  redempcionde  cap- 
tivos ,  qjuando  ya  no  tenia  mas  que  dar  ,  dexóse 
vender  a  un  bárbaro  ;  y  vendido  ,  vino  a  ser  su 
hortelano :  para  que  assi  se  rescatasse  el  captivo- 
Estos  y.  otro^  infinitos  cxemplos  se  hallan  a  cada  . 
passo  en  las  Escripturas  divinas.  Tobias  5  ,  va- 
ron  sant^ssimo,.  fue  hombre  de  gran  misericor* 
dia  :  y  por  ella  mereció  alcanzar  tan  grande  y  tan 
admirable  remedio  por  ministerio  de  un  AngcJ. 
Zachéo  4,  de  linage  de  Gentiles  ,  era  tan  mise- 
ricordioso ,  que  la  mitad  de  su  hacienda  gasta- 
ba 
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T  ib  zoc  3BBes  .  ssSiir  casa 
L  Seánr it¿ saadht  Ta^aelLi 
isaa.  3nr-?-r  T^itróz  i .  ctc  se  j»  -V^^r»  Je  los 
Apcsnürs  2:aci¿  rrzjcas  ScttHiS»i  z  pobre  j  tío- 
es  ,  2  ■'^■^'-'^  per  s£as  -^^ns  JespoEs  de  mcits 
zr  rrsncrLÍi  3cr  ¿  Pñcipe  «£=  los  Aposoles. 
Nc  jCLTsr'xiiiis  2  cfis  paso  db  nJLxii  etm 
".mil  iig  J  r.^-s  rs^aspuTs  és  SaaGos  y  SiMs  a  ctfc 
prrpcsr?  3£is  ¿  r¿=i  ¿s^sao  ¡usasca,  aoK 
«rx  nr¿  crsi  poin  basar.  Fdt  eaan»  Kri  faícB, 
c-ic  Vn^ra.  ti  ^sa  ps^K ,  ffaLftf>  Aon  de  h 
rr;»Tr-.'3  ^ic  ^aeaiasssssr  caasKcfecaaTimd. 

f  xnL 

acxsrzs    s^r    ^ai  Luca&xA  :    t  a    Qvuir ' 

IVz«  pin  rsro  s  ¿2  sa^er ,  qnr  scgira  se  co- 
V.Z'  is  li  i?cbí:ii  ii  lo*  SisKK  ,  cf  que  qaiere 
1:5 j-  wí  csri  Tirtni  p^rfccliai^nte  ,  ha  de  guar- 
car  Ia5  cosü  srr-:e:i:ís.  La  prinacra  ,  qoe  sea 
liTzy  y  copioso  en  hircr  tíxa  :  e>to  es,  qoe  no 
scj  C03D  iisTiacs,  qae  5C  co?.renran  con  dar  a 
los  poo'rs  Tina  nooi Ji :  qtic  parece  qne  le  dan 
mis  p:)r  recimrr  sa  Tcjicíoa,  y  ahorrar  de  aque- 
lla iniportuniiad  ,  qaí  pjr  socorrer  a  su  necesi- 
dad :  porque  del  que  de  esta  manera  da  ^  dice  S. 

Au- 
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Angustia  i  :  „  £1  que  <^  limosna  |)or  escusar  la 
^>  importunidad  del  qué  le  pide ,  y  no  por  socor*> 
9,  rer  a  su  necesidad  ,  pierde  lo  que  da ,  y  tam- 
„  bien  el  merecimiento  de  esta  obra.  ^*  Esta  con- 
^ion  es  del  Apóstol  S.  Pablo ,  que  dice  2  :  Her* 
tnanos  ,  el  quifoco  siembra  ,  poco  cogerá  i  y  el 
que  siembra  en  abundancia  ,  en  abundancia  co- 
gtrá.  Verdad  es  que  esta  quantidad  mas  se  ha 
de  tastr  por  el  deseo  del  corazón ,  que  por  la 
quantidad  de  la  obra,  ü  Porque  ,  como  dice  S; 
M  Ambrosio. 3  ,  el  afe¿i:o  del  que. da»  hace  rico 
99  o  pobre  al  dador  ,  y  pone  precio  a  lascosas.99 
Y  S.  Gregorio  dice  4  :  „  En  los  ojos  de  Dios  no 
,,  está  la  mano  vacía  de  dones ,  quando  el  arca 
,j  del  corazón  está  llena  de  buenos  deseos,  Por- 
„  que  como  dice  S.  Hieronymo  5  ,  nadie  fue  mas 
,4  pobre  ,  que  los  Apostóles ;  pero  nadie  dexó  mas 
^y  por  Christo  ,  que  ellos  ,  por  la  voluntad  gran- 
„  de  con  que  lo  dexaron.*'  Y  confirme  a  esto 
dice  S.  León  Papa  6  :  „  No  se  ha  de  estimar  la 
„  medida  de  la  piedad  por  la  cantidad  de  la  da- 
,)  diva  ,  sino  por  la  voluntad  del  dador.  Porque 
„  mayores  son  las  dadivas  de  los  ricos,  y  meno- 
I,  res  las  de  los   medianos ;   mas  no  es.  diferente 
i^  el  fruto  de  las  obras  quando  es  igual  la  vplun- 
,y  tad  ^*  De  manera  ,  que  si  no  fuere  igual  la  fa- 
cultad f  puede  ser  igual  la  piedad  :  porque  la  lar- 
gueza de  los  fieles  no  se  estima  por  el  valor  de  la 
dadiva  >  sino  por  la  cantidad  de  la  benevolencia 

La 
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La  segunda  condición  ,  que  pan  esto  se  fü-\ 
qniere ,  parece  contraria  a  la  passada ,  pero  no  lo 
es ;  paes  una  virtod  no  pncde  ser  contraria  a  otra: 
y  esta  es  y  que  haya  discreción  y  moderación  en 
dar :  pof^ae  ]a  liberalidad  no  venga  a  mudarse 
en  prodigalidad ,  si  se  da  aquicn  no  conviene  ,  y 
mas  de  lo  qoe  conviene.  Porque  esto  es  ,  como 
dice  S.  Hieronymo  i ,  perder  la  liberalidad  con 
la  liberalidad.  Esta  condición  también  es  del 
Apóstol  2  :  el  qual  dice  /que  no  ha  vemos  de  dar 
de  tal  manera  ,  que  los  otros  queden  abastados:  - 
y  nosotros  necesitados;  sino  con  cierta  manera 
de  igualdad  y  proporción ,  con  la  qual  el  que. re- 
cibe sea  remediado ,  y  el  que  da  no  quede  -pcbn. 
Esta  condición  se  pone  ,  porque  no  han  faltado 
algunos ,  que  fueron  tan  demasiadamente  largos 
en  dar  sos  cosas  ,  que  después,  faltándoles  lo  ne- . 
cesarlo  ,  tomaron  las  agenas.  Por  donde  general- 
mente vemos  por  experiencia  ,  que  toda  prodiga- 
lidad vino  a  parar  en  avaricia ,  y  que  nunca  hom- . 
bre  fue  prodigo  de  lo  que  era  suyo  ,  que  no  fues- 
se  después  robador  de  lo  ageno. 

La  tercera-  condición  es ,  dar  con  alegría  ,  y 
promptitud  de  voluntad  :  como  se  escribe,  que 
ofreció  David ,  y  los  Principes  de  el  Re  y  no  ,  io- 
do lo  que  ofrecieron  para  la  fabrica  del  Tcm- . 
pío  5  :  por  lo  qual  el  santo  Rey  dio  grandes  grá^ 
cías  a  Dios  ,  y  le  suplicó  quissiese  siempce  con- 
servar aquella  promptitud  de  voluntad  en  ellos. 

-  ■  ■     I 
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para  las  cosas  de  su  servicio.  Esta  condición  tam* 
bien  es  del  mismo  Apóstol  i :  el  qual  nos  man-* 
da  V  <}ue  demos  limosna  «  no  con  tristeza  ,  ni  por 
fuerza;  porque  Dios  (dice  el)  ama  al  dadúf 
alegre.  Y  él  mismo  ilos  aconseja  2:,  que  excrcfi- 
temos  el  oficio  de  la  hospitalidad  sin  desabrí^ 
miento  ni  murmuracíofi*  Y  esta  condición  hace 
•tanttí  al  Caso  para  agradar  a  Dios^  y  para  el  me- 
tito  ;de  la  limosna «  que  mas  se  estima  el  valor 
de  elk  por  la  promptitud  y  alegria  de  la  voluni 
tad  que;  por  la  cantidad  de  la  misma  dadiva  ;  có^ 
mo  yadiximos.  ■ 

La  quarita  condición ,  que  enligo  también 
parece  cohtrarhi  á  esta  ,  no  lo  siendo  ,  es  dar  coil 
compasión  del  corazón.  Esta  cbndicion  guardó 
perfeAissimámente  nueurp  Salvador  ien  todas  Jaá 
obras  <tt  miserkófdki'^que  hacia;  plies  en^d:^ 
das  ella^^  (Somunméike^ -escriben'  losV  Evangelio 
tas  j  ;  que  movido  áp  compasión  y  .misovicordia^ 
hadaio  <^ue  haci^l  Y  la  mas  alta  obra  demjs^^ 
ricordia  de  quantas  hizo^  que  fat  la*  RoIemfVí 
cioA  del  genero  humano ,  esto  ,  ^ité  jacharías 
^cn  su -Cántico  4  ,  Que  frocedió  de^las^entnifíaí 
dt  la{  misericordia  de  nuestro  ]Dío^%  por  hti 
^ual(s<  twvo  for^bien  'visitarnos  dendt\lo  'altlfj 
Y  esta -misma  cotidicion  guardiiba  en  sus  obra^ 
el  santo  Jd> :  el  qaal  después  de  haver  ^contado 
muy  por  extenso  todas  las  maneras  derrpiedadev 
que  hacia  ^  al  cabo  añadió  dkicfidó  y  Xlorába 
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fmJ^ds!^  wii  smzma  ^í  w*ct*,  i 

L¿  coba  coci^  oa  es ,  qne  la  Iíomku  se 
fea  »c:cL£.  Lo  ^^  ic  CTtiaiie  oe  dos  nunens. 
Li  prlssi ,  <¡a¿  93  ic  hagí  prin^ipaloicnie  por 
d  BüZióa «.  fiioo  por  Dios.  La  segosda  ^  que  se 
fcis^  ^gCTrraitfaK  .  ea  cspodii  a  ¿os  pobres  eo- 
vcr£?iiza3ces .   t  aun  nmbcca  a  los  ocios  pobres 
se  iu£a  arachis  reces  soaeameate  5   por  qoiur 
la  cca^k»  ce  Ti2¿gIorÍA:  aonqoc  hica    es  qoe 
algoos  Teces  se  h¿¿¿.  nuni&Mameiite  .  y  tu  el 
ZÜII2CO  «  c::e  h¿v¿  lo  cae  <iebe  como  Chrisdu(S 
(OflM)  ios  OCIOS  buenos  Chriscams  lo  soctep  ba* 
ccr.  La  qcal  cosoicxoa  oos  eocoaikada  mii^lus 
tcccs  e!  Maestro  dd  Cíeio  co  sa  ETangelio  ip 
tan  eocareddaxBcare  ,  que  A»  quiert  que-  stfá 
¡M  OTjn»  simiístra  h  que  hiciere  la  diestra  \jfé* 
ns  que  aesi  sfa  maestra  ümúsna  em  escandiJe^ 
I  mikístr^  PaJre  ,  que  ia  jte  en  esc^ndid^. ,  n»t 
la  gaiardane  en  fubUco.  Y  de  Jos  que  lo  coa- 
ttaiFo  hacen .  dice  Que  ya  en  ¿sU  mumdg  recibic* 
fMi  su  gAiarMH.  La  causa  de  encarecer   caoto 
el  Salvador  csie  secreto ,  es  teoer  él  muy  bien 
tomidos  los  pulsos  de  nuestro  corazón  ,  y  saber 
quan  sujeto  está  al  viento  de  la.  vanagloria  ;  y  en- 
tender también  Iz  sutileza  inareib!e  de   este  vi- 
cio ,  que  muchas  veces  sin  ser  sentido  se  apo« 
dera  de  nuestro  corazón  ,  y  le  hace  grandissimo 
daño.  Por  la  qnal  causa  encarece  tanto  el  Salva- 
dor este  secreto.  Porque  ,  como    dice  S.   Ber- 

nar* 
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nardo  I  ,  livUname  ntc  vuela  ,  y  livianamente  pe- 
petra ,  mas  no  hiere  livianamente  el  vicio  de  va- 
4>agloria,  Verdad  es  que  los  Prelados  y  persooas 
obligadas  por  su  oficio  a  us^ir  de  misericordia , 
9ssi  como  estiSn  obligas  a  evitar  todo  escanda- 
Jo  ,  assi  pueden  y  deben  hacer  la  limosna  mas  en 
publico  ,  con  tanto  ,  que  la  intención  se .  apure  y 
reedifique  delante  de  Dios. 
. ,  La  sexta  condición  es  ,  que  el  qu.e  ha  d^.dar 
jjmosna  ,  h  dé  luego  sin  dilación :  porque  de  esf 
ta  manera  sc/á  tanto  mayor  su  dadiva  >  quanto 
fuere  mas.  presta  ;  pues  dice  cleomun  proverbio, 
que  4o&v^éi  4;^  el  qqc: presto  da.  Esta  condi- 
ción es. del  Sabio,  que  dice  a;:  No  Mg^^  ^  ^u 
^migoi  vete  ah^ray  y  füuehe  después  y  si  Juego 
U  puedes  ^¿ir»  Porque  argüipeoto  es ,  que;  da  de 
iaala  g^i^stiQbqii^  da  tarde;  y  ño  se  ^u^de  decir 
queda ,  si  da  despuesi  dQ  muy  importunado :  pues 
^  común  SQmoqoia,  que  ninguna  cos).  hay  mas 
cara,  que  h  fqiícse  comipra  con  ruegos,  E;cem* 
fito  tenemos  ^efesto.encl  Patriarca  Abraca  m  3, 
que:assii:o;«f>i>íi)e  muy  pnssto.e^^  1^  obe^í^apia 
dd  sácrijicto.?dksu  propio  híJQ  (paesj  luag^  de 
noche  se  levantó  p^ra  ir  a  sacrificarlo  )  aisi  {anif^ 
hion  lo  foC'^  W  obras  fie  n^lsericprdia;  pues 
quondo  yio  aquellos,  tres  varones  ^  que  passi^an 
por  su  casa.  4,  corrió  luego  a  el  hato  de. las  v;^ 
e¿6a..traer.un  becerra  para  ellos:  y  assi  todos. lo; 
ác  su  casa,  á  gran  prisa  aparejaron  el  convics  para 

;•■•;■       -J   .-.     •  -•    '  ■■•.    ^.-^95 
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ios  huespedes.  Pues  siendo  esta  condición  tan 
importante  ;  ¿  en  qué  lugar  pondremos  aquellos 
que  dexan  las  limosnas  para  después  de  ^us  dias? 
Assi  lo  pretendía  hacer  la  madre  de  Santa  Luciat 
a  quien  la  santa  Virgen  córtesmenté  reprehendió, 
diciendo :  No  es  mucho  dar  a  Dios  Jo  que  nó 
puedes  llevar  conrigo  :  y  pfor  tanto  eñ  vi3a  repar- 
te Jo  que  tienes  con  Christo.  A  estos  miamos  re- 
prehende S.  B^fsilio  por  estas  palabras  i  :  f^  Dices- 
ñ  me  :  Quiero  gozar  de  mis  bienes  en  mi  vida  :  j 
9)  después  de  la  muerte  haré  en  mi  testamento  he- 
»» rederos  a  los  pobres.  ¡ O  miserabtedc  ti !  ¿  Yen- 
n  tonces  quieres  ser  benigno  y  liberal  para  coil  los 
»>  hombres  ,  quando  estés  hecho  un  saco  de  titfírrá? 
r^  Mira,  que  nadie  negocia  bien'dé^ü'esde  acaba- 
M  das  las.ferla*^ :  y  qUe  nadie  te'fAiddc  aseguifar  el 
,1  genero  de  muerte  ,  que  has  dt^^mofír ;  para  qtfft 
,,  puedas  o  no  puedas  testar.  «•    '     '   * 


'f 
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La  séptima  condición  es  ,  qií^  ^tmquesea  tx- 
zon  examinar  las  pers(5rtás  a'  qüfííh  das  ,  porque 
no  «quites'  de  los  verdaderos  «-póbrbs  ía'que  dag 
a  los  falsos;  rtias  tódayia  líO quiárrfa ,t, que  foes- 
sés  muy  curioso'  ftkáíninador  de  las*  necesidades 
agenas:  como  hafcen  algunos^^:<Jüe  potí  encubrir 
8u  avafkia  adelgazan -y  sutilizan  d^tniadiadámen* 
t6  estas: materias.^' Está  tóndiciotí  (^deGregorip 
Theológo  2  ,  que  dice  assi :  ,VNOf  examines  con 
j,' mucho  cuidado  quien*  sea  dignó  o:  indigno  de 
Hh  liiilosna  ,  quc-hac^g:  porque  giej  ores  algu. 
uinas  veces  dar  a  los  indignos  por  amor  de  lo^ 
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li  dignos,  que  ponerte  a  peligro  de  defraudara 
9%  los  dignos  j  por  amor  de  los  indignos,  ce  Lo 
mismo  dice  S.  Ambrosio  t  en  una  epístola  por  es* 
tas  palabras :  t^  La  misericordia  no  suele  juzgar 
nde  los  merecimientos ;  sino  socorre  a  Jas  nece- 
99sidades:  no  ei^amina  la  justicia;  sino  socorre 
99  a  la  pobreza,  ü  Común  sentencia  es ,  c]ue  ai  cs« 
tá  Dios  adonde  está  su  voz  :  por  donde  si ,  como 
es  razón  ,  tu  no  miras  mas ,  que  a  Dios  ,  en  qual- 
quiera  que  por  él  te  pide  ,  le  hallarás. 

La  o¿lava  condiciones,  que  la  limosna  no 
sea  de  lo  ageno  ,  como  lo  hacen  muchos  :  por* 
que  esta  no  se  puede  llamar  limosna  ,  sino  sacrí* 
legio.  Porque  de  la  tal  está  escrito  i  :  El  qiu 
ofisc^  sacrificio  de  la  hacienda  del  pobre  ,  es 
iomo  el  que  degüella  al  hijo  en  ür esencia  de  su 
¡padre.  Y  es  Dios  tan  enemigo  de  esta  limosna , 

Íue  uno  de  los  títulos  de  que  él  se  precia  en  la 
iscriptura  ,  fe  este  i  :  Yo  soy  Dios  ,  que  amo  el 
juicio  ^jf  aborrezco  el  hurto ,  aunque  sea  fara 
sacrificármele. 

La  nona  condicioh  sea  ,  para  hacer  este  ne^ 
gocio  con  mas  suavidad  ,  que  quando  se  nos  ofre* 
cíere  ocasión  para  usar  de  misericordia  »  consíde^ 
temos  estas  tres  cosas :  conviene  faber  ,  quien  pi« 
de ,  y  qué  pide  ,  y  para  quien  pide.  El  que  pide, 
ho  es  él  pobre  .  sino  Dios  en  el  pobre  ,  como  di« 
ce  S.  Hieronymo  4  :  n  Cada  vez  ,  que  estcndieres 
99  las  manos  al  pobre  ,  pierna  que  las  estiendes  a 
roAT.  IV.  kk  ifChris- 
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ft  Chrísto.  Lo  que  pide  j  no  es  tu  hacienda  t  sino 
99  saya;  porque  si  Chrísto  es  heredero  y  Señor 
99  dé  todas  las  cosas  » también  lo  es  de  tu  1iacien« 
99  da ,  de  tu  persona  y  de  tu  vida  »  pues  ella  coa 
99  todo  lo  demás  está  en  su  mano,  u  Mas  si  con- 
sideras para  quien  pide  ,  digo  que  pide  para  tí 
mas  que  para  si ;  porque  para  si  pide  bienes  de 
la  tierra  ,  y  a  ti  da  bienes  del  Cielo  ,  como  di- 
xoel  Señor  a  aquel  mancebo  i  ;  Si  quieras  ser 
ferfcílo  ,  ve  /  vende  todas  las  cosas  que  tienes^ 
f  dalas  a  los  pobres  ¡  y  ternas  un  tesoro  guar^ 
dado  en  el  Cielo.  Estas  son  las  principales  coq« 
dictones  ,  que  ha  de  guardar  el  varón  misericor* 
dioso ,  para  que  su  misericordia  Sea  merecedo* 
ra  de  todas  las  riquezas  y  bienes  »  que  ;lquí  há« 
vemos  dicho.  Y  la  oración  acompañada  con  es* 
ta  misericordia  ,  esa  es  la  que  vuela  con  mayor 
ligereza  al  Cíelo  ,  y  la  que  merece  alcanzar  mi- 
sericordia ante  el  acatamiento  divino. 


VA- 

I   Matb.  XIX. 


;    índice,  ALPfíAB^TIGO 

DE  LAS  COSAS  MAS  NOTABLES , 
que  se  condenen  eh   este  Tomo  quárto 
del  Libfo  de  la  Oradoa,  y  Medita- 
ción 9  en  que  se  trata  de  ia 
Devoción. 


ABRAHAU. 

Qaaa  prompto  a  las  virtudes  de  obediencia  y  mise« 
ricordia.  511.  fiesta  que  hizo  al  destetar  a  su  hijo ,  qué 
iignifique,  ijo. 

^BSTllíENClA, 

Importaticia  de  esta  virtud  para  conservar  U  devo« 
cion.  125.  mejor  es  comer  siempre  poco  ,  que  pocos 
4ias  mucho.  131.  Vid.  jáyuno^-   , 

S.  AUGUSTIK. 

Quantoapartaba  su  corazón  de  los  cuidados  de  lo 
visible.  28.  /. 

ALBGRIA. 

Solo  la  hemos  dé  tenei  de  lo  que  nos  llega  a  Diot^ 
29.  alegría  y  coñudo  espiritual  se  puede  desear  y  pe- 
dir ,  como  aliento  para  caminar^  ..j6.  si  la  hay  en  este 
mundo  ,  ha  tiene  la  anima  devota  y '.recogida.  52.  qué 
tan  grande  suele  ser  la  de  esta.  145.  Vid.  Dehyíte» 
Consolación. 

•     ALMA  RACIÓN At,  '    V 

Su  pastó  »  y  manieuimiehto  es  la  palabra  de  Dios, 
y  consideración  de  tas  cosaii  divinas.  3.  4,  pureza  que 
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ha  menester  para  qoe  Dios  le  infunda  el  es prito  de  de* 
TodoD*  79.  80.  convertir  almas ,  s«  hace  mas  coa  bue- 
na vida  y  gemidos ,  que  con  especulaciones  y  estu- 
dios. 204.  •   ' 

AtfOR. 

El  amor  del  fin  es  la  primera  cansa  qoe  moeve  a 
obrar.  13*  14.  Amor  interesado  es  amor  senfily  do* 
blado.  a66. 267.  perfedo  amor  y  perfora  obediencia 
todo  viene  a  ser  uno.  260.  se  ayuda  y  aide  mas  con  el 
santo  temor.  278.  para  probar  la  fineza  de  su  amor  00 
ha  menester  el  Christiano  Dioclecianos  que  le  martyri* 
cen.  422.  diferencia  del  amor  de  los  principiantes  al  de 
los  aprovechados.  149.  150»  Amor  passiou  es  raiz  de 
todas  las  demás  passiones.  29»  el  siervo  de  Diot  hade 
trabajar  por  olvidar  todos  ios  peregrinos  amores.  104. 
el  amor  espiritual  de  hombres  y  mugeies  mochas  ve« 
CVS  passa  a  carnal,  261. 1162. 

AKOStES. 

Qoan  solícitos  en  nuestra  defensa:  son  noestros 
hermanos  mayores.  176. 

AKXMALCS. 

DeHzechiél,  symbolode  los  varones  espirituales. 
^7.  por  eso  estaban  llenos  de  ojos.  340. 

AKNA. 

Madre  de  Samuel ,  consigukS  tener  tal.  hy o  con  sn 
profunda  oración.  282.283. 

.AKTICHRISTO. 

Antichristos  dentro  de  la  Iglesia ,  que  la  persiguen, 

S.  AirrOKlO  ABAD. 

Stt  oración  profunda ,  y  aita  coaccmplacioiu  185» 
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APBTITO» 

Es  enemigo  doipestíco,  y  eluaserael  e  importa^ 
po.  380.  es  coDtrarío  a  toda  obra  de  virtud,  ibid.  se  ht 
^e  refrenar  para  conservar  la  devoción.  147.  148.  n^ 
pe  puede  escQsar  del  todo  su  molestia,  xój.  164*  le  hs 
de  crucificar  el  Christiano.  4^2.  la  perpetua  pelea  con 
este  tyrano  es  la  milicia  de  los  soldados  de  Chriito» 
s6o.  265.  el  desaber  es  muy  natural  en  el  bombrf  :es 
yicio  el  demasiado  ;y  da&os  que  causa.  x88.  con  est» 
perdió  el  eneiDíffo  a  nuestros  primeros  padres »  y  con 
éíl  prosigue  perdiendo  ^  mochos  de  sus  hijos.  190..  lyu 
Vicios  varios  que  se  encubren  4ebj)xo  d!e  este  hi^rmQso 
apetito,  19a.  Vid,  Estudia^.  .  . 

APOSTpXEI» 

Cranen  la  oración  continuo^.  370. 

AFRavScQAMIlKTO» 
El  que  deica  el  suyo  por  el  ageno ,  ambos  los  pier* 
de.  2oi>  este  2eIo  de  el  ageno  con  dispendio  del  prp« 
prio  es  peligrosissima  tentación  de  los  mas  virtuosos. 
ao8.  tanto  tiempo  se  puede  tomar  para.. el. ageno» 
quanto  al  propio  sobra :  y  qnal  sea  este.  112.  causas 
de  no  hallarle  mochos  que  se  dan  a  la  oración.  4$. 
10 1.  143.  no  se  ba  de  poner  la.^ fuerza  de  él  en  lo  que 
se  puede  impedir.  248. 

auriq/ 
Perverso  faeresiarca  »  rebcntd  por  la  profonda  y 
perseveranti^  oración  de  el  santo  Obispo  Álexandro. 
283. 

ARSBKtO»' 

Abad  santisstmo »  efe&o  maravilloso  de  so  pro(bn« 
da  oración.  186. 

AYtmo. 
Es  compañero  y  amigo  de  la  oración.  3x0.  400. 
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402.  es  seña!adafiiente  obra  fat isfjdaria.  403.  m  fbette 
csctdo  y  arma  contra  láf  temaciooes  de  nocstros  tres 
cfiuni^os.  4.44.  445.  luntocoa  so  bcrnuna  la  orackm 
•Ljinzade.Dm  quanro  qmcre :  prochaic  con  Onstreí 
ttefliptb^  de  las  leyes  cscrípta  y  de  gracia.  41 7.  es  me- 
dio para  gozar  \m  consolaciones  divÍQ9^  4101  defiende 
y^acrecíeiita  la  dignidad  dd .  bombre.  4?  ^.  despierta  b 
«emoria  de  Chrísto  y  sn  sañtissioia  P^usion.  412.  aya- 
da  9  alcanzar  la  dirhia  sabidqrta  y  discreción.  41}. 
4r4.  hace  volar  al  alma.- 127.  310.  con  sos  anexos  (qoe 
too  las  -demás  asperezas  corporales )  nos  hace  senefaiH 
tesa  Cbristo.  421.  sirve  cbntra  d  demast^o  sueña 
179.  427.  apenas  cosa  grande  se  comienza  prospera- 
mciite  ni    felizmente  se  acaba  ,  dno  por    $0   media 
421.  vale  para  todo  bien  temporal  y  eterno.  454.  en 
vano  tféibaja  por  las  d^as  virtudes  quien  no  alcanza 
primero  esta.  4^1;  por  él 'florecieron  en  disciplina  y 
perfección  ordenes  ,  religiones  y  repúblicas.  442.  hijoi 
de  esta  virtud  son  táiitós  libros  como  ilustran  y  forta- 
lecen la-  dódirina  de  la  Iglesia.  428.  Dodores  gtoriosís- 
simos »  que  ayunando  merecieron  serlo  de  h  Iglesia 
Cbristiana.  416.  demuéstrase  su  admirable  virtud  ett 
los  Níni  vitas  ,  y  en  el  perverso  Rey  Áchab.  406.  apro- 
vecha el  ayuno  y  abstinencia  para  los  principales  bie- 
nes del  cuerpo.  423.  Vid.  G1//4.  Natural  prodigio  y 
exemplodel  Aytinó.  429.  no  solo  pertenece  esta  vir- 
tud a  religiosos ;  si  también  a  consejeros  y  goberna- 
dores ,  prmcipes  y  grandes  señores.  441.  441.  acrecien- 
ta su  mérito  y  heri^QSura  qu^ndo  lo  manda  la  Iglesia. 
453.  juma  sus  fuerzas  contra  esta  virtud  nuestro  apeti- 
to. 400.  llorase  la  facilidad  con  que  tatitos  Christíanos 
le  quebrantan  y  desprecian  quanoo  la  Iglesia  lo  man- 
da. 455.  el  castigo  de  éstos  será  el  del  rico  avariento. 
4-5  7.  resumen  de  sus  prodigiosos  efedos.  prerrogativas 
y  excelencias.  419. 420.  452.  Vid.  AbstinencU.  Cuer- 
fo.  Mortificación*     ,    . 
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•        BAPTISHO. 

.   Diferencia  de  tízh  Peaitencia.  404. 

.       ,      ^  S.  BASILIO. 

V¡vi<$  mat  que  otro  que  muriesse  de  sfi  tdad.  4174 

BBNBFICIOS. 

Son  fuego.  142.  cargo  que  se  hará  de  lot  divinas 
A  hombre.  50a.  Vid.  Ingratitud. 

$.  BERNARDO. 

.  Su  contemplación  altissima.  i8é. 


CAMALEÓN.     ' 

Reprobado  en  la  Ley  , .  y  por  qué.  31. 

'caridad. 
Es  forma  de  todas  las  virtudes.  314.  tanto  ella  cre- 
ce quantóla  humildad  afrayga.  i54.'no  se  mide  esta 
virnid  por  la  dulzura  y  suavidad  ;- tino  por  la.  propia 
abnegación.  140.  nada  agrada  a  Dios  sino  por  ella. 
199.  bieá  ordenada  empieza  por  sí  mismo «  y  en  ú 
niismo  acaba.  201.  208.  aro. 

CASTIDAD. 

Para  que  no  peligre  y  se  pierda  ,-  se  ha  de  evitar  lá 
familiar  conversación  y  trato  de  hombres  y  mugereí,^ 
por  santos  que  sean,  149,  2  5 o.  no  se  ha  de  confiar  en 
la  castidad  passada.  t^\.' Viá.  Mugeres.  Virgines. 
Virtud.       '  ■    ' 

Sagradas  ,  debense  veneráis  y.  tener^ir  mucho. 


CIELOS.. 

ror  qué  se  dice  que  es  própb  lugar  áe  Dios.  70. 
dicese  ciudad  de  oro  limpio  j  por  U  pureza  de  los  que 
1.406. 


Por 

.'Se  cibun^  % 

la  ¿abitan.  406. 


COK- 
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a  24.  iyudaii  á  afeanzar  y  conseirvár  las  virtodes  tote- 
riores.  925.  con  ellas  se  hace  d  hombre  on  perfede 
bolocaosto  »  sirviendo  cuerpo  y  alna  a  so  Criador. 

CBRISTÓ.        - 

SU  VIDA  liynssiMA.  £ii  so  Trasfigilracioa  glo- 
riosa se  trató  del  mysterio  de  la  Cruz  ;  y  por  qu¿ 
^73*  P^^  ^"^  ^  mandd  tener  en  silencio  con  otroi 
prcd'^iot  que  obraba.  277.  se  le  abrieron  loe  delosy 
te  oyd  el  divino  testimonio  estando  en  oracioo  ;  y  por 
^ué.  331.  gastaba  losdias  en  predicar  y  hacer  aila- 
gros ,  y  las  noches  en  oración.  54.  ^ii.  las  cosas  mas 
arduas  emprendió  con  Oración  para  estfinplo  nuestro. 
420. 

§tr  PASsiov  DOLÓROsÁ.  No  t$  menos  firoduou 
la  PHsion  y  muerte  de  Christo  ya  pas^á  ,  qáé  si  a« 
da  dia  se  padeciera.  84. 

su   ADMiáABtB    ASCENSIÓN.    SubiÓ   al  Clclo  id 

monte  de  l^is  Olivas  ,  para  encomendarnos  la  virtud 
de  la  misericordia ,  que  se  significa  en  ellas.-  484. 

CHRISTIAVOS. 

Oran  maravilla  ,  que  esté  tan  resfriada  la  caridad, 
y  tan  sin  alma  la  Fe  ^ntre  ellos ,  siendo  motivó  de  escar- 
nio  a  los  inifieies.  49(51  ¿cómo  ie  pireisia  del  nombre  de 
christiah'o ,  el  que  no  se  fia  de  (jiiristb?  497.  distingue* 
fe  el  cbristiano  <Íel  philbsopho  gentil »  en  qué  su  trato 
es  ene)  Cielo  por  la  Oración  y  esperanza.  198.  387. 
qual  sea  la  perfeccbn  de  h  vida  christiana.  130.  ifi- 
aói.quan  pocos»  aun  de  los  ipuy  recogidos,  saben  j 
confiar  en  Dios..];of.  106.  vida  de  los  antiguos  chris-  t 
lianos.  54.  eran  continuos  en  la  oracbn.  247. 


1 
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COHCTCVCIA* 

Su  indiscretodesabrimieiuo  que  algoiidt  toflitll  fOt 
«Qs  defeftos  impide  todo  bien.  8l.  82. 

covrxAir^A  %n  DIOS. 
Que  debe  tener  el  fiel  ñervo.  104.  le^f  •  et  ltyirtQ4 
que  trae  mas  paz ,  y  en  que  Dios  mat  veces  prueba  a 
los  suyos :  y  como..se  iilcanza.  xo8. 109.  no  na  de  ha- 
ver  teptacion  dentro  ni  fuera  que  de  ella  nos  aparte. 
182.  la  demasiada  es  lo  mas  vecino  al  peligro.  251. 

CpKSIDBJlACIOSr. 

Sustenta ,  no  solo  las  virtudes,  sino  es  al  alma  n^ijh 
ma.  275.  276.  vale  para  t6das  las  cosas.  115.  ha  4? 

{>receder  todas  nuestras  obras.  210.  su  falta  es  causa  4e 
i  perdición  de  los  hombres.  455.  456.  Vid.  Mcdit. 
Orac. 

QÓNSOIACIOKYS. 

Los  que  solo  an4an  con  ellas  o  por  ellas  •  son  comei 
la  piedra  que  recibid  la  simiente ,  como  la  luna  mu* 
dables.  143.  estos  tienen  espíritu  deservicios,  ibid.  foi^ 
manjar  de  niños.  148.  149.  no  son  la  misma  virtud  ,  si« 
no  su  ayuda  y  cargo  de  quien  no  usa  bien  de  ellas. 
2x2.  213.  pueden  proceder  de  una  de  tres  causas  :  del 
Espíritu  sant  :  de  la  nobleza  del  exerciciOt ,  u  del  de« 
monio.  2  39.  no  hay  que  tenerse  en  algo  por  ellas.  217. 
yerro  de  los  que  liS  tienen  en  poco  /por  escusar  su  ne« 
gligencia.  1 10.  son  grande  ayuda  para  caminar  a  la  per- 
fección. 160.  x6i.  341.  342.  hacen  correr  con  ansia  a 
gozar  el  todo  de  que  se  gust^  alguna  parte.  IÓ2.  344. 
se  han  de  recibir  como  emplazamiento  para  mayores 
trabajos ,  y  para  nueva  batalla.  273.  f'se'.dan  a  medida 
de  los  trabajos ,  por  Dios.  4x1.  se  pueden  desear^  eo* 
mo  medio  y  refacción  para  caminar  con  alientos.  274. 
no  tiene  las  Divinas  ,  quien  no  da  de  mano  a  fas  terre* 
ñas  y  vana&  loo.  410.  eogafio  de  los  %ue  jqoieren 
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componer nñoy  otro.  103.  T04.  <fiasas  pCNiqne  TXm 
quita  mochas  vecps  siA  consolidóacs  a  los  aiyo«.  14^. 
M  fo  falca  se  cooodaí  lof'  amigos  de  Elios.  146. 147. 
1^^.  AUgria.  ddeftei. 

coirTBMn.Abiov. 
jQué  áw  sea.  294.  29  f. 

co&Ázoir  HtñíAire. 
Es  nmy  sensn>Ie  para'  el  mmido »  e  inseiuible  pin 
Dios.  11  f .  muy  fácil  de  distraer  »  y  demudar  ,  y  difi** 
coltosissimo  de  recocer.  i5«  i 2 i.  es  como  naa  laguna 
cenagosa.  i6¿.  cscotño  el  molioo^oe  nanea  para  «y 
iftueU  quando  te  echan.  45.  ¿ti  apartándolo  de  Dios, 
luego  se  va  tras  la  cafne.  117.  el  oel.  bueno  es  huerto 
cerrado  ,  y  litera  de  Safomort ;  mas  el  del  malo  es  pb- 
za  publica  ,  y  vaso  sin  cobertóV.   27.  el  del  Justo  ci 
altar  de  Dios.  233.  cotñó  le  ha  de  guardar  el  varón 
devoto ,  para  eitaV  dispuesto  a  orar.  25.  de  que  cosas 
se  ha  de  guardar  principalmente.  26.  le  hemos  de  echar 
unas  riendas.  29.  limpio  dé  pásstones  y  pensamientos 
vátfos ,  es  ultima  dispoisicíoñ  décontemplar  a  Dios.  32. 
habilidad  que  Dios  le  dio  para  eonvertirse  en  un  punto 
a  €1,  36.  ha  de  estar  tomo  el  navio  ,  bien  calafeteado 
46.  no  ha  de  ser  pusilánime  en  sentir  losdefedos.  81. 
82.  en  corazón  escabroso  con  escrúpulos    no  reposa 
Dios.  90.  quálqUiera  otra  amargura  que  le  sujete ,  le 
faace  inhábil  para  los  sentimientos  de  Dios  ,  y  dulzura 
de  lá  devoción.  98.  no  caben  en  A  Dios  /  y  mundo. 
137;  138.  410.  se  ha  de  tener  gran  cuidado  que  no  se 
pegue  a  las  cosas  del  mundo  ,  que  es  preciso  qué  trate. 
139.  coraz-^^n  dos  veces  aparejado  es  el  que  quiere  Dios. 
146. 147.  d^razon  seco  suele  ser  camino  de  llevar  Dios 
a  aígu nos  devotos  :  cautela  que  se  ha  de  tener  en  este 
aviso.   148.  qual  está  él ,  tales  salen  las  obras  y  pala- 
bras. 213.  348.  el  del  ptfcedeTobias  symboliza  él  co- 
fázDn hvjmatio.^56.  corazón  durbijuécosa  scat-y  quao 
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para  temer.  1 10.  de  corazón  (¡viaoo  no  se  espere  cos§ 
gtande.  31.     .         ,  ,    :^_,_ 

COSTUMBKE. 

.    La  de  dexar.  suelta  la  imaginación  4^ñp\l  de.  eoraft 

?•  9.* 

cRtrz. 

Es  escodo  del  Christiano.  46.  otras  alabanzas  sg^f 

yas.  81. 

.  CUBRPO   HüMAvd. 

Ayuda  mocho  mói'tiíicarle  en  ésta  vida  par^  coni(^<f 

f' utr  y  conservar  la  devoción.  72.  ptodencia  áue  ha  ^f 
aver  e^  su trato^ .  par^  que  no  cayga  con  la  carga.  13a* 
i^j.  en  caso  de  duda  mas  vale  estar  contra  <£1 ,  que  pq^ 
éi.  134.  de  tal  manera  le,  ha  de  ocupar  el  varón  (sspirj? 
tual ,  quena-üt^ídá  las  operaciones  del  alma  a  qu|$!) 
debe  servir.  108.  Vid.  Hombre.  •      . 

CtTKIOSIDAD. 

Diversas  especies  de  esté  vicio » y  sus  dáfios^  "^  tf  • 

■;,..  p  ■  • : 

*  Estimación  en  que  tenia  sos  tiempos  de  Qjfatf QQt 
60.  quanto  mereció  ton  la  aflicción  corporal.  76*  '"     ' 

DAVID.  ■' 

A  su  exemplo  instituyó  la  Iglesia  las  Horas  G^QÍ^^ 
nicas.  54.  por  qué  no  quiso  Dios  que  le  ediricasSf 
Temph  :  Mysterio  que  encierra.  31*  preseflcU  <U  Dio^ 
que  tenia  en  niedio  de  tantos  cuidados.  33*  34* '    ' 

DF.KECTACION  Morosa. 
£s  pecado  de  genre  desalmada  »  que  sino  pect  4| 
obra  es  por  &ltar  ocasión.  pSV-' 


•\. 


^«1.- 
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mlbttb. 
Qo¿con9ej.438.  lot  cipiriwafcfébfcpDJi»  t  to^ 
¿ot  fcn  dd  ^«0(10 ,  jtfayc  le  jonUaca  ca  ob  cocazoiu 
^42«co«  ctfot  hjce  Díof  »oobo Madre  jmorota  ,  soU 
urlosdiMidd  Mpda  j41- Vid.  Cmuwlmnm  JU* 
iris. 

Pcnigoe  cas  cipecúl  saña  a  lot  ooc  te  daa  a  h 
Oyacioa.  9.  lo.  303.  figurado  ctiHoIofemcs  y  Pliafioa. 
^t.  109.  procara  JiTcrtür  las  fiíeras  dd  alma  con  cf« 
trañof  cuidados.  108.  foSdca  enredar  a  tcKlas  suertes  ds 
estados  coa  el  viciode  la  condsidad*  119.  se  aprove- 
cha de  BOestraS  incfibadóoes  >  para  baoeroos  dexar ,  o 
mtemiflipir  lút  bacocís  exetdciofc  ijf.  137.  eoa  d 
apetilo  de  saber  coáicnaS  a  tentar  ,  y  coa  ¿1  prosigue 
y  careda  a  muchos.  191.  siempre  tíenta'a  los  jastos  eos 
el  falso  zeb  del  bien  ageno.  io8.  209.  procara  qne  se 
hag^  de  la  medicina  pooab&a  1  y  vicio  déla  yirtud^  217. 
tienta  con  dele  jtes  y  consolaciones  nmy  iemeíantes  a 
las  de  los  justos.  24X.  entonces  da  el  veneno ,  qnaods 
tiene  mas  miel  con  que  mezclarlo.  252.  sacar  almas  de 
sa  poder  es  muy  sobrenatural ,  yqnecs  lo  qae  ayndi 
separa  esto.  204.  quañ  limil^dO  tiene  el  poder,  xyó. 
eomosevencericonsnsmismak  aímas.  t3(.  137.  utr» 
Esinu  consideración  de  la  competencia  qoe  pretende 
bacer  a  Cbristo  y  sos  Disdpulot ,  con  el  numero  ,  y 
fl^rdiencia  que  le  tienea  afl  los  soyos.  502. 

n 

Discoaru)rzA. 
£s  tentadnn  eontra  la  virtud  de  la  Esperatiza ,  y 
como  se  ha  de  resistir.  181.  puede  servir  de  armas  con* 
tra  d  enemigo  ,  si  se  sabe  usar  de  ella*  ^82* 

t>ttsto» 
£1  entrañable  de  la  devoción  o  virtud  ,  es  princioia 
de  alcanzarla,  xi.  gran  deseo » gran  clamor.  122.  de- 
I^A  seos 
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seos  sin  fortaleza  es  monstruosidad»  19.  con  deseos  t¡« 
bios  no  se  halla  Dios.  73.  no  debe  el  hombre  fiarsó 
luego  de  ellos » sin  examinar  si  soa  ds  Dios,  33  3, 

MYOCXO)!. 

VAROH  MvoTÓ.  Qué  cosa  sea  ,  y  stis  efcftos.  2. 
35S.  346.  384.  no  es  consolación  sensible  aunque  s« 
ayuda  ,  y  la  causa  de  ella.  3.  4.  es  una  espiritual  niebl^ 
¿el  alma  donde  mora  Dios.  354.  es  un  muy  principal 
instrumento  de  la  caridad,  347.  es  hija  y  compañera  de 
la  Oración.  383.  bienes  que  trae  constgo.  6.  despief  t» 
todas  las  virtudes,  y  anda  en  compañía  de  muchas,  ibid, 
es  dificultosa  de  alcanzar ,  y  por  qué.  7.  el  primer  me^ 
dio  para  conseguirla ,  es  desearla  mucho,  ii.  15..  16, 
n«  es  negocio  que  se  ha  de  conseguir  a  fuerza  de  bra^ 
tes,  145.  167.    se  conserva  con   la  continua  memo** 
ria  de  Dios.  32.  33.  38;,  a  falta  de  cHa » con  )a&fieir 
quentes  oraciones  y  aspiraciones  breves.  iS.  39.  45.  sirr 
ve  también  para  conservüirla  la  lección  de  libros  espiri^ 
tuales  y  devotos.  45.  quan  delicada  sea^  y  cuy  dado 
quehadehaver  porque  no  se  resfrie  y  se  pierda.  287^ 
íprtaleza  que  es  menester  para  pelear  contra  los  estorr 
TOS  de  tan  grande  bien.,  18.  19.  los  pecados  veniales 
aon  prindpalissimo  impedimento  :  guerra  qne  ha  do  hjlr 
yer  contra  ellos.  79.  también  soo  impedimento  los  e^ 
crupulos  y  escabrosidad  del  corazón.  89*  98.  99.  mif 
litan  contra  ella  las  consolaciones  senisuaics.  100.  cuif 
dados  demasiados.  163,  demasiadas  ocupaciones  ^esp^p 
cialmcnte  de  especulación ,  y  estudio.  107.  to  mor 
sran  enemigo  es  la  lengua.  47.  se  desvanece  porf|i 
boca.  376.  es  su  muy  contraria  la  gula  y  regalo  de) 
cuerpo.  12^.  la  hace  mqcho  daño  la  interrupción  d^ 
sus  exercicios:  como  al  contrario  ,  no  hay  cosa  qu# 
snas  la  adelante  que  su  ordenada  continuación.   I2i« 
352.  vicios  particulares  que  la  impiden.  134.  diferencia 
de  la  devoción  de  principiantei  y  aprovechados.  T49, 
grados  de  b  verdadera  devoción*  1$  i.  tti  habiendo  de* 
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tocMMi  verdadera  es  Id  iaicríor  ,  «c^  cu 
to^'o  En  riierior.  348.  3^6.^  o  <<rtiritlwi  de  iccoíbrar 
deq)«es  de  perdida  T  eos  fanfidid  ¿rlii   te  pierde. 
X2I.  122.  28t.  senalocsra  dczar«is  cxerocios.  por« 
mealgoMMse  aprorecliaasal  de  dios.  217.  d  varón 
de\oco  Biiigoiia  usa  qoe  le  pueda  ajudv.»  o  ñapedir 
pora  coos<¿DÍr  M  Jíd  .  ha  de  tener  por   peqocÓA.  71. 
79.  289.  ha  de  asentar  cofksigo  una  árvie  perwcfaiH 
cía.  ;S.  cstiota, eo  que h^  de  tc»er  L*  oracioa.  60  pro- 
cure poner  ios  ops  en  Dios  al  principio  dd  dia ,  luego 
CB  despertando.  68.  ha  de  aoiar  la  soledad .  y  hair  con- 
Tersacioncs de  d  siglo.  49.  hade  ser  s.irdo,  ciego  y 
■iodo.  45.  cuidado ,  con  que  se  ha  de  cxercitar  a  mas 
de  ía  oradoo  eo  las  obras  de  misericordia  .  y  demás 
▼irtudéi.  77. 234.  ha  de  leocr  uo  muy  delgado  audazo 
en  Li  nuDo  para  czamiaar  sus  obras.   80    ha  de  tcntt 
eorazuL  ii.agnaDÍoio  y  humilde  para  seotv  sus  defsdoi. 
8t.  82.  Di  ha  de  desmayar  en  la  goerra  de  pensau.¡cn* 
IOS  importunos.  163*  lo  aue  le  toca  es  ojear  estas  mos* 
cas  con  d  Patriarca  Abraham.  166.  debe  medir  las  fiíer* 
xas  de  su  espíritu»  para  quedarse  siempre  coo  las  bas- 
tantes para  cuidar  del  ahna  ^  y  vacar  a  Dk>s.  i  i  i.  vir- 
tudes que  ha  menester  para  este  superior  documenta 
i  1 2.  ha  de  huir  el  tícío  de  la  curiosidad  con  sus  espe- 
cies. 113.  templanza  que  ha  de  observar  ,  especialmen- 
te  en  las  cenas.  125.  126.  307.  cuidado  que  ha  de  td- 
aer  en  huir  el  regalo  y  convites :  regla  general  de  este 
aviso;  128.  130.  siempre  ha  de  quedar  con  hambre. 
X3t.  ño  se  ha  de  mover  por  las  consolaciones  divinas. 
146.  266.  muchos  se  mueven  por  solo  el  deley  te  espi- 
ritual que  hallan  en  sus  exercicios  :  y  como  se  conoce 
esto  20 j.  266.  el  varón  devoto  ha  de  procurar  serlo» 
sin  que  nadie  se  lo  entienda.  245.  246.  lo  primero  ha 
de  cumplir  con  las  obligaciones  dé  su  estado.  253.  ha 
detener  en  gran  secreto  los  favores  divinos.  275.  no 
ha  de  desear  visiones,  ni  revelaciones.  276.  por  favore- 
cido qu9  $f  vea  ^  no  ha  de  olvidar  la  huoiildad  y  Teve-  < 

rcn- 
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rencu  ü  temor,  278.  no  ha  de  poner  toda  la  Aiei%a  de  si| 
aprovechamiento  en  lo  <}ue  se  puede  impedir.  248. 
guárdese  de  comparar  ,  ni  ju^gjir  por  io  que  en  si  $¡en^ 
te  vidas ,  o  virtudes  aginas.  236,  no  se  ha  de  fiar  de 
virtudes  suyas.,  pragienas,  para  tratar  «&miliarment9  ^ 
mugares,  250.  V'd.  Mu^fr^f-Cfistid^d.  Virt^d,yir^ 
^m/V/^.  A  mas  de  la  pr^ciop  quotidiana .  ha  de  hacer 
algunos  banquetes  espirituales  a  su  alma  teniendo  la 
oración  sin  tas;).  2^80.  281.  ha  de  tener  disfrecipii  en  sus 
cxcrcicios  ,  para  no  estragar  |a  salud.  284,  no  ha  de  dar 
.passo  en  lo  que  toca  a  su  salud ,  m  consulta  d^;  $u 
maestro ;  cautela  que  se  re(^u¡ere  en  $ste  avisp,  229,  en 
hallando  maestro  de  ciencia  ,  y  conciencia ,  prpcpr^ 
conservarle.  231.  aunque  s^a  tpuy  justo  ,  y  aprovecha- 
do ,  ha  de  apregiar  mucho ,  y  vener^^r  las  ceremonias  y 
obras  exteriores.  224.  e(  varón  devoto  tiene  larga  vida^ 
X3:.  apenas  le  hay  que  no  teng^  su  idojillo,  135,  go- 
móse ha  de  aprovechar  de  las  sequedades,  1:54,  rencor 
y  cautela  que  se  requiere  en  este  íiempo.  1^7,  portarse 
fiel  y  fuertemente ,  en  este  tiempo  es  grande  gloria  5 
y  quan  pocos  son  los  diestros  de  esta  ipanera  a  dos  ma- 
llos. 147.  158.  e|.  varón  devoto  perfeélo  sufre  algpna 
interrupción  por  santo  motivo ,  a  diferencia  d^l  imperr 
fefto,  124*  el  deyoto  principiante  ha  d<5ser  fufrt?  y 
fervoro$o,  286,  mata  seáal  que  el  priticipjante  $ea  muy 
prudente ,  y  disgrtto,  287.  el  varpn  devoto  no  jia.  OffJj 
bacer  arte  de  las  reglas ,  qqe  se  dan  para  estos  ^xercti¡»| 
ciosque  proceden  de  la  gracia*  291^  Vide,  JOgSrinÜí^y 
Orafkn*  .   ■ 

OUIQBIICUU 

Vídc.  Fortaleza, 

£stá  absolutamente  en  todolugar.  34,  estañas  den'* 
tro  de  todas  las  cosas  que  ellas  dentro  d^  si  misiiaiaSyy 
todas eo  él  con  infinita  mayor  perfección  que  en  sí.  35. 
es  causa  de  la  perfección  de  toda?..  33  i.,es  fuente  de  in-  .^ 
finito  olor  y  suavidad.  33^.  334\  comparase  su  Bon^  ' 
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dad  ti  fuego.  332.eicedea  tus  obras  a  todo  lo  qoeic 
puede  entender*  171.  tícDcinfioitat  maneras  paraobnr 
nuestra  salud.  148.  no  tiene  necessidad  de  nadie  ;  solo 
pide  al  hombre  la  salud  del  hombre.  113.  ei  la  Madre 
que  nos  engendró »  y  la  ama  que  nos  cria.  177.  quan 
fiel  para  los  que  en  élesperan:  y  cómo  se  ha  de  poner 
en  él  toda  nuestra  confianza.  10 {•  Xo6.  ño  mira  nnto 
al  caudal  del  hombre  9  quamoa  laix>ssib¡lídAd  •  y  to« 
lontad.  224.  se  compadece  misericordiosamente  dt 
nuestras  miserias.  165.  tanto  mas  ayuda  nuestra  flaqot^ 
za ,  quanto  la  ve  mas  necessitada,  ibid.  una  de  las  cosas 
que  mas  le  conviene ,  es  la  Misericordia  ,  y  por  la 
que  más  quiere  ser  eonocido,  y  de  que  mas  se  preda* 
462.  deseo  que  tiene  de  salvarnos ,  y  en  quanto  estima 
a*  los. pobres.  481.  no  hay  cosa  en  que  tanto  resalan' 
dezca  su  bondad  ,  como  en  ^sufrir  pecados  y  perdonar 
pecadores.  84.  es  otro  su  juicio  que  el  de  los  hombres. 
449.  amorosa  dignación  con  que  se  ha  Con  el  alma 
que  le  busca.  343.  dexasé  luego  hallar  de  los  que  le 
buscan  de  verdad.  345.  el  medio  pues  para  que  lió  sé 
esconda  es  buscarle  de  veras.  13.  14.  no  se  halla  coa 
deseos  tibios.  73.  buscarle  con  palabras  es  f«icil :  aquel 
prueba  que  le  quiere  >  que  le  busca  con  obras.  410. 

Era  hallarle  se  há  de  amar  ,  y  buscar  solo.  138.  le  ha- 
remos ,  si  le  buscaremos  con  el  cuidado  que  se  bus- 
can los  bienes  temporales,  i^.  i8.  346.  para  ilrgar  a 
Dios  hay  tres  saltos;  y  todos  fáciles.  344.  yerro  de  ios 
iqtie  pteitsan»  qúc  solo  sé  halla  por  ud  camino.  64.  al 
queoe  veras  le  desea,  todo  trabajo  es  dulce.  16.  no  se 
graba  su  Divina  imagen  en  corazón  no  limpio.  26.  su 
contemplación  pide  ojos  muy  ci;iros.  27*  i8.  su^conti- 
nu9  memoria  es  lo  que  mas  ch  breve  hace  llegar  a  ¿L 
337  34¿  41 1.  mirándole  haccnos  que  él  nos  mire.  334. 
'al  passo  que  anda  en  el  alma  su  presencia  u  olvido  ,  a 
esc  anda  la  devoción  o  promptitud  para  bien  obrar. 
385.  quien  de  verdad  le  ama  y  anda  en  espirita  de 
devocioii¿  en  todas  ias«co$as  Je  oyey  le  ve.  59.-40.  354. 

le 
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le  ha  de  amar  el  hombre ,  como  a  su  ñn,  tesoro ,  here^ 
dad  y  riquissimo  mayorazgo.  141.  a  quienes  sude  des- 
cubrir sus  secretos.  151.  enseña  eu  una  hora  de  Ora- 
ción mas  que  se  puede  alcanzar  en  muchos  siglos  de  es-* 
todio.  193.  el  que  sabe,  a  Dios  es  sabio,  aunque  ma$ 
tío  sepa.  194.  dexar  a  Dios  por  Dios ,  es  a  veces  de 
grande  utiluiad.  78.  256.  es  solo  el  que  pesa  los  espirU 
tus.  243.  para  vacar  a  Dios ,  qualquier  lugar  es  conve- 
niente. 246.  247.  conSar  en  Dios ,  y  echar  mano  al  ara- 
do. 24.  hamiidad  y  reverencia  con  que  se  ha  de  estar, 
y  hablar  con  él.  24.  278.  ai  está  Dios  donde  estásd 
voz.  513. 

DISCRECIÓN. 

Vide  Prudencia. 

DOCTORES.    DOCTRINA. 

Quiere  Dios  que  sean  acatados  y  venerados  los 
Dolores  y  Maestros  de  su  Iglesia.  228.  los  santos  Doc- 
tores como  pudieron  escribir  tanto ,  siendo  hombres  tail 
necessariamente  ocupados.  428.  para  que  sea  la  doc- 
trina provechosa,  hadeser  la  vida  virtuosa.  302.  303. 
doctrina  perjudicial  de  algunos  librillos  espirituales. 
391. 

K.    V.   SAííro  DOUlIÑGO. 

Usaba  de  diferentes  posturas  en  la  oración.  70.  \oi 
dias  gastriba  con  los  próximos  ,  y  las  noches  con  Dios,     I 
a  imitación  de  Christo.  371.  reedito  que  quiso  se  tuvies-    1 
se, para  ocultarlos  divinos  favores.  277.  quan|to  am¿^    \ 
la  misericordia.  504. 

.      E   ^.. 

ÉNfÉNDIMlfiínrO, 

Esí  cortio  Soplo  ,  ron  que  la  voluntad  $e  eíiciendc. 

342.  impide  su  especulación  demasiada,  y  embebe  h 

virtud  del  alma  ,  dexando  a  ía  voluntad  seca.  107.  iSp. 

es  improporcionado  pánt  entender  fas  obras  divIúásC'^ 

TOM.  IV.  LV  "«^ 
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aon  muchas  de  nataraleza  ,  y  hnmaiMt  so  entieode. 
171.  172.  Y\á.  Estudio. 

ESCRÚPULOS. 

Sus  daños ,  cansas  y  remedios.  90.  los  escrapolosos 
sonmay  ¡(ijuriosotala  Divina  Bondad.  91.  privikgit 
del  escrupuloso  en  orden  a  la  confession.  93. 

ESPERANZA. 

La  hemos  de  poner  en  los  méritos  de  Christo.  83. 
fio  se  ha  de  dexar  caer  por  los  defedos  que  el  varón 
devoto  en  sí  conoce.  83.  a  quien  no  falta  la  viva  espe- 
ranza en  Dios ,  no  faltará  el  cumplimiento  de  ella.  180. 
sos  vicios  contrarios :  t  como  se  ha  de  armar  el  Gbris- 
tiano  contra  ellos.  i8i.  Vid.  VíV/ii^. 

espíritu  santo. 
£s  el  principal  maestro  de  la  vida  espiritual.  2. 
282.  283.  es  uno  mismo  en  diversas  gracias  y  caminos 
por  donde  lleva  a  los  fieles  que  no  puede  entender  ei 
hombre.  242.  298.  tiene  grandissima  simplicidad  y  va- 
riedad. 300.  como  exercita  el  atributo  de  Paracleto  con 
que  quiere  ser  llamado.  341.  342.  tiene  por  oficio  con* 
•olar  a  los  destetados  de  los  deleytesdel  mundo  y  atri- 
bulados por  su  amor.  410. 

ESTRELLAS. 

La  que  guió  a  los  Magos ,  mysterio  de  esconderse 
jf  descubrirse.  152.153. 

Estudio. 
Siendo  moderado  por  razón  y  prudencia  >  es  virtud 
muy  loable.  i88.sehíi  de  ordenar  para  que  sea  virtud 
de  manera  que  no  impida  a  la  voluntad  aspirar  a  Dios. 
X08.  la  demasía  es  gran  tentación  »  que  engaña  con  ca^ 
pa  de  virtud  y  mala  madrasta  del  cxercicio  de  la  ora- 
ción. 66. 67.  nobleza  del  cxercicio »  y  otros  poderosos 

co- 
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colores  que  arrastran  al  hombre  a  este  vicio  ,  y  varios 
vicios  que  encubre.  I91:  estudiantes  hay  machos :  dif« 
cipulos  de  Christo  pocos/  194*  ti  estudio  de  Gentiles^ 
aun(}ue  en  parte  es  precisó,  es  plaga.  195,  el  froto  di 
este  estudio  vicioso  se  ac^a  COtt  la  vida  :  el  de  la  Sa-^ 
biduria  verdadera  dura  para  siempre.  197.  198.  en  el 
dia  del  juicio  no  not  pregur»tarán  ,  qué  estudiamos , 
Uinsiós ;  o  predicamos ;  siiío  qué  hicimos*  199.  el  humil- 
de mas  aprende  meditando  y  orando ,  que  leyendo  y 
estudiando.  ao2.  2034 

«XPfeRíílírctA. 

Es üitiy  maestra  del  camino  de  la  v!rtud<  ¿98<  29^ 


£sra¡2de  la  caridad.  5. 

:rERV0Bi. 
£n  faltando  él  levantan  cabe2t  Ué  pasÉiooes  1  s!  fto 
están  perfeétamente   doniadas  cotí  el  exercicio  de  laa* 
virtudes.  240.  no  consiste  eti  este  la  Verdadera  devo- 
ción. 2.  3< 

Su  deseo  es  la  primera  causa ,  que  mueve  a  obraf^ 
16.  si  e^te  está  ordenado  toda  la  vida  irá  bien.  I4i, 
259.  260.  Vid.  Díos.  Quien  quiere  evitar  un  fin,  ha 
de  cortar  los  medios  que  disponen  paraéL  264.265* 

FOUtAtEZA. 

La  que  se  requiere  para  conseguir  las  virtudes^  t8» 
19.  sin  ella  todas  las  virtudes,  son  viudas.  22.  ha  de  es» 
Ur  acompañada  de  humiidád.  23.  qüanto  le  encoáiten* 
da  en  la  Divina  Escriptüirátf  20* 


w%  ^- 


^ji  MM^wcM  AiniABinoo 

SofeyberojcicoBijiiza.  104.  sa 
impbckm  y  ¿sosbraiot  rapfot.  186.  .298.  recaso  que 
I  loi  Dítíbqs  £iTorcs.  276. 


FUEGO* 

Nobleza  de  este  demento  ,  pvqm  Dios  Jt  coa- 
coa  éim  Jj2m 

G 

•ALEKO. 

Tov*  muy  larga  vida ;  porque  fiíe  áa  mocbi  ab»« 
tbéocia*  425. 

GLORIA  DEL    PAXJkTSO. 

Para  ella  hay  muchos  caminos.  64.  242*  Vid.  Cü" 
las. 

GRACIA. 

Qa¿  cosa  sea.  298.  299.  vence  todas  las  dificulu- 
des  de  la  virtud.  10.  11.  298.  290.  es  mas.  parte  para 
alcanzarla  la  humildad ,  que  la  rortaleza,  23.  se  da  a 
medida  de  la  disposición*  72.  pena  del  que  no  se  apro- 
vecha de  ella.  122.  muchos  la  extravían  ,  y  riegan  con 
illa  las  plantas  de  los  vicios.  243.  grandes  señales  dees* 
tarelaima  engracia.  16^.91.  ninguna  gracia  comun- 
mente desciende  al  alma »  sino  por  medio  de  la  Oración 
y  mortificación  corporal.  74.  75.  329.  330» 

S.  GREGORIO   PAPA. 

Lloraba  haverle  sacado  del  sosiego  y  contempla-* 
ebn  de  su  celda.  186. 

GULA 

Y  regalo  del  cuerpo  »  es  vicio  enemigo  de  la  de« 
y^eion  »  y  por  qué.  125  no  cria  delgado  entendi- 
miento. 227.  415.  sepulta  al  alma.  131  411.  414.  es- 
traga la  salnd »  y  acorta  la  vida.  425.  426.  437.  438. 

inca- 


\ 
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fuente  de  malos  humores.  418^  es  enemiga  dé  fa'hoh-*'* 
ra.  430.  431:  iiíngan  hottlbre' sujeto  a  eíte  ^icío  es  pa*" 
ra  emprender  cosa*  grandes.  >íotabIe  dicii<y  dé'Jufío" 
Cesar.  43T.es  enemiga,  de  la  hacienda.    432.   milita 
contra  el  gusto  y  alegría  .corpor^il.  434.  es  muy  contra* 
ria  a  la  sabiduría  y  prudencia.  441.  444.  hijas  de  la  gu-* 
]ai27«  ^3^*  ^^^  gulosos  son  enemigos  de  la  Cruz  d^ 
Chr'isto  ,  e idolatras  de  sii  vientre.   447.  4'49.''este  vi- 
cio es  maestro  de  nuestros  enemigos  ;  y  otros' nombrét'^ 
que  tiene.  450.  el  Apostolle  reprehende  H6rahabT447,'* 
oniversaJ  estrago  que  ha  hecho  y  hace  en'  eí  mundo^" 
441.  fue  el' primer  pecado  qué  en  él  se  vid:  4^0!'  ca»*^ 
tigo  espantoso  que  embio  Dios  a  $u  puebflb'por  csie  vi-' 
cío  ,  y  temor  que  debe  tener  por  esta  parte  ci  Chrii- 
tiaijo.  448. 449.  Vid, ' Ahsiinehci4^  Ayuno.       .   .^ 


R 

HOlOlriBBLKÉt. 
,^jM  ílftl  d«ti 


Figura  del  demonio.  91, 


HOMBfll.  .  *^  -      .'        / 

Su  corrupción  por  el  pecado  que  explica  so  volqn» 
tad  depravada.  8.  55.  i 63-^3 59.  es  espíritu  que  yá  y 
nó  vuelve.'  1 2 1.  naturalmente  es  inclinada '  a'  tédo  ge- 
nero dedeleytes,  263.  ninguna  obra  puede? hátecr  ,  liN 
palabra  hablar  que  a  DirTs  agrade  ,  sia  especial  auxilio 
de  la  gracia": 36 z.  387.  el  hombre  exterior  ¿«síbbrescrip^^ 
to,  o  sombra  del  interior.  '37.  Vid;  VidÁ<h$lméÍ9ta.    •'- 

HOKAS  CANÓNIGAS. 

Exercita  la  devoción  su  canto.  220.  su  rezo  inconsi- 
derado y  apresurado  es  |;rati  deéacato  :  como  }t  han 

de  rezar.  "'2  2I.  -  *  í"  ^  r  \     '  "T^ 

HtTMItOAn.  .   •*    -^ 

Ha  de  aeóm^Miftar  a  la  fortaleta.  2^.  qüantOelUaf^  ' 
rajj'ga  ,  tanto  mas  U  caridad  creoe,  1  ji»  qiHtftta  seib^e»  - 
-  Ui  cci- 
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cesf  jríj  |Mra  estar  y  hablar  con  Dios.  2  78.  al  espirita 
¿c  humildad  ,  no  se  bact  de  nuevo  caer  eo  £ütas«  83. 
A  ios  humildis  enseña  Dios.  2*29.  291. 

I.  j. 

^.  IGLESIA* 

EsAH  perfeílíssitno  cuerpo  con  miembros  diferen- 
te en  so  figura  y  oñcio.  242.  sus  figuras  co  la  forma- 
don  de  la  mugcr  prioiera  ,  y  vestidura  de  Joseph  de 
diversos  colores,  ibid.  sus  Oücios  ,  y  canto  excitan  la 
devoción,.  220.  se  deben  teoer  en  mucho  ,  y  venerar 
«ys  Sagradas  Cerempoias,  324.  . 

IMAOIVACIPV. 

Dificultades  que  hay  en  sosegarla  ,  y  causas  dedo 
proceden.  8.  303.  no  se  puedf  escusar  del  todo  su  in- 
quietud. 164. 

JUICIO. 

En  él  no  nos  preguntarán  ^  qué  leímos  ,  o  estudia^ 
mos ;  sino  qué  hicimos.  199.  consideraciones  para  no 
liacer  juicio  de  vidas  o  virtudes  3genas.  237. 

JIÍ1,IP  CESAR. 

Mas  temia  «dos  hombres  abstinentes  que  a  muchos 
glotones«43i, 

JUSTO. 

Es  tentapion  de  los  justos  ^1  indiscreto  zelo.  108. 
Vidt  Devoción,  Varón  devoto. 


LENGUA. 

Cuidado  que  ha  de  tener  con  ella  el  varón  devoto. 
47.  deben  cuidar  muy  en  esp^ci^I  de  ellas  las  mugeres, 
panioúlarmente  virgines*  48.  49.  grapde  absurdo  polir 
(a  kngua  >  y  no  ordenitr  h  vid^  ^oo« 
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LEY  ESCRIPTA. 

Reprueba  el  viiso  sin  cobertor  ,  y  su  significación, 
t^.  por  qué  mandaba  al  Summo  Sacerdote  no  enterrar 
a  sus  padres.  30.  no  quería  sacrificio  sin  sal.  133.  233. 
ley  de  los  recien  casados  ,  y  privilegio  de  los  primogé- 
nitos de  los  animales ,  qué  signifique.  196.  mysterio 
que  encierra  el  acepillar  las  tablas,  en  que  se  escribió 
la  ley  de  Dios.  26.  se  liama  paito  ,  y  por  qué.  105. 

LIMOSNA. 

Es  una  de  las  virtudes  mas  hermosas  a  Dios  y  a  los 
hombres.  459.  460.  priva  mucho  con  Dios  por  razón 
de  la  semejanza.  465.  es  muy  conocida  y  reverenciada 
de  los  Porteros  del  cielo.  484.  es  la  hacha  que  va  de- 
lante en  la  tenebrosa  región  de  la  otra  vida.  471.  alcan- 
za perdón  de  los  pecados,  ibid.  a  mas  de  ser  obra  satis* 
fadoria  ,  es  mny  meritoria  :  exemplo  de  la  viuda  de 
El'séo.  469.  consigue  auxilios  para  salir  de  la  culpa. 
476.  no  es  tantapartc  la  mano  que  estiende  el  medico 
para  la  cura  del  cuerpo  ,  quanto  la  del  pobre  que  reci- 
be la  limosna  para  la  cura  del  alma.  409.    hace  a  los 
hombres  semejantes  a  Dios  en  la  cosa  mas  gloriosa  que 
hay  en  él.  462.  es  rio  que  sale  de  madre  ,  a  difererrcia  • 
de  la  caridad  que  es  su  original  fuente.  459.  hace  1^0- 
lar  la  oración.  3 10.  477.  es  la  virtud  mas  encomendada ' 
en  las  Escripturas  divinas.  460.  el  limosneroticne.de-- 
rccho  a  la  divina  misericordia  ,  porque  empresta  diñe-' 
rosa  Dios.  465.  466.  descargo  que  podrá   hacer  en-el? 
juicio  a  Dios  con  sus  divinas  palabras,   479.  dar  de  li- 
mosna siete  y  ocho  partes  que  dice  el  JEspiritu  sa^nto^ 
qué  signifique.  491.  allimosnero  socorre  Dios  en  sus 
necessidades.  475.  exemplo  en  el  Santo  Tobias.  477.  dé 
gracias  a  Dios  el  que  tiene  que  dar  ;  porque  tío  le  puso 
a  él  en  estado  que  lo  anduviese  a  pedir.  464.  el  que 
hace  limosna  ,  antes  recibe  el  bieti  que  le  hace.  471* 
472.   da  tierra  por  cielb.  466.  bienes  temporales  quf 

Ll  4  pr<h 
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promete  DIof  al  limosnero.  491.  dando  asegura  ,  mejo- 
ra ,  y  multiplica  U  hacienda.  470.  473.  491.  no  es  es- 
cusa de  hacer  limosna  el  tener  hijos  ;  antes  obliga  mas. 
499.  el  que  tiene  machos  hijos ,  haga  cuenta  que  tiene 
otro  mas :  que  es  Christo  en  el  pobre.  500.  heroyca  fe 

?r  premio  temporal  dcunamuger  limosnera  ,  antes  de 
a  venida  de  Christo  y  proipulgacion  del  Evangelio. 

492.  arguyese  la  poca  la  del  Chrístiano  en  esta  parte* 

493.  496.  quan  grande  mengua  ,' ha  viendo  sido  nues- 
tro Redemptor  tan  liberal  con  nosotros ,  ser  escasos 
para  con  él.  501.  nos  avergüenza  el  demonio  propo- 
niendo a  Christo  ,  quan  poco  hacen  por  ¿i  sus  ChriS' 
tianos  ,  siendo  tan  liberales  para  con  ¿I  el  exercito  de 
los  suyos.  502.  503.  singulares  exem píos  de  limosna  y 
xnbericordia.  504.  dificultades  que  hace  la  carne  a  esta 
virtud  y  consejo  de  S.  Basilio  ,  que  endulza  el  trabajo 
de  hacerla.  460.  como  se  ha  de  hacer  para  que  sea  me- 
ritoria.  506.  se  ha  de  hacer  con  compassion  de  cora- 
zony  en  secreto.  470.  509.  se  ha  de  guardac  de  los  cX" 
trcmos ,  y  hacerse  con  alegría.  507.  se  ha  de  hacer 
con  prontitud.  510.  quien  aguarda  para  hacer  limosna 
a  li  muerte  ,  protesta  que  solo  quiere  dar  lo  que  no 
puede  llevar.  512.  el  limosnero  no  ha  de  ser  curioso 
pesquisidor  de  la  verdad  de  las  necessidadcs.  ibid.  se 
ha  de  considerar  quien  pide:  Qué:,  Para  quien.  513. 
qui^n  en  confianza  de  sus  limosnas  no  se  guarda  de 
iQalicía ,  sus  cosas  da  a  Dios  ^  y  su  alma  al  pecado. 
483.  hacer  limosna  de  lo  ageno  es  un  cierto  sacrile- 
g4o.  513.  Vid.  Misericordia* 

LOT. 

Su  estupenda  fidelidad.  106, 

.  M 

MANDAMIENTOS  DIVINOS. 

,     El  siervo  d^  Dios  ninguno  ha  de  tener  por  pcqac- 
,*   .  ño. 
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ño.  79.  todos  los  exercicios  de  oracioa  y  devociou  »  se- 
ban  de  ordenar  a  su  observaopia*  253.  2^4..  .^ 

MARÍA   SANTISSIMA* 

Perdió  a.  su  hijo  de  doce  años  para  nuestro  con- 
suelo ,  lebuscd  para  el  exemplo»  y  lehallp  para  el  re-.^ 
medio.  153. 

MARÍA  MAGDALENA. 

Halló  al  Divino  Maestro  primero  quQ.tpdps  ,  por*-- 
que  le  buscó  coa  mayor  dolor  y  aflicción.  74.  alteza^. 
oe  su  contemplación.  184»  • 

MEDITACIÓN.  ^^  ,       '  ' 

Aquella  es  mejor  meditación  ,  que  mas  dcspicr.tíi.^ 
la  devoción.  298,  no  hay  necessidad  de  atarse  a  medi- 
taciones escriptas  ^   especialmente  los.  aprovechados. 
a'93.  2944  Vid.  Ór^w;?,  -v.? 

MISERICORDIA. 

Añade  a  la  caridad  de  quien  procede  darse  a  sí  mis- 
ma por  dolor  y  compassion.  460.  entre  las  perfecciones 
que  tienen  respeto  a  las  criaturas ,   es  de  la  que  Dios 
mas  se  precia.  463.  en  esta  virtud  consiste  muy  gran 
parte  de  nuestra  salvación  y  vida.  4 5  7.  sus  siete  obras 
satisfacen  por  los  siete  pecados  mortales.  479.  es  sola  la  . 
compañía  de  los  poderosos  difuntos  ,  y  la  que  los  de- 
fiende en  el  divino  juicio.  471.  478.  479.  para  todas    . 
las  cosas  aprovecha  ;  y  en  especial  para  lograr  buena  ,, 
muerte.  483.  no  tener  misericordia  , indicio  es  de  no  te- 
ner caridad.  489.  en  vano  pide  a  Dios  misericordia ,  el 
que  no  la  tiene  del  próximo  ,  socorrícndpíe  en  sus  ne-  . 
ccssidades,  quando  puede.  468.  485,  por  qué  para    . 
merecer  el  Reyno  de  el  cielo  se  ha  de  hacer  «ntre  to-  .. 
das  las  virtudes  en  el  Juicio  final  memoria  dje  sola  ella.  ;^ 
480.  respóndese  que  es  esta  virtud  el  camino  real ,  y 
puertas  de  la  Gloria.  Pruébase  en  la  Ascensión  de 
Cbristo  y  puertas  <le  el  Sanda^  San¿loru«.  434. .  no;  se 
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debe  desconsolar  el  varón  devoto  ,  porqae  en  los 
exercicios  de  esta  virtud  haya  distraimientos  y  kves 
defedillos.  235. 

MORTIFICAClOH. 

Quanto  aprovechan  sus  exercicios  para  la  devo- 
ción. 72.  la  que  no  aflige  el  cuerpo,  o  e$^  poca  o  nin- 
guna. 73.  en  la  interior  de  nuestros- apetitos  reposa  la 
caridad.  260.  sin  ella  poco  ,  o  nada  vale  la  oración. 
267.  ni  sin  !á  oración  se  alcanza  la  mortificación,  270. 
es  mas  neccssaria  que  la  oración  ,  y  de  mayor  dignidad. 
171.  272.se  recompensan  sus*  trabajos  cii  do  rato  de 
oración.  460.  agrada  mucho  a  Dios  la  que  procede  de 
afe&o  de  penitencia  y  deseos  de  su  gracia*  74,  Vid. 
Ayunó, 

MÓYSES. 

Figura  y  resplandor  que  sacó  del  trató  con  Dios, 
qué  signifique.  334.  en  la  viñoria  contra  Amalecb, 
fjmbolo  de  la  oración  del  Christiano.  3  5  x. 

MUERTE. 

La  de  un  grande  sabio  merece  lastima.  198. 

MUGERES. 

Vicios  que  mas  deben  emendar.  246.  247.  han  de 
tener  gran  cuidado  con  la  lengua.  48.  se  ha  de  huir  la 
demasiada  conversación  de  hombres  y  mugeres  ,  aun- 
que sea  espiritual.  249.  regularmente  no  han  de  dar 
obediencias  muy  estrechas  a  Padres  espirituales.  250. 
251.  morar  en  compañía  de  una  muger  ,  y  no  caer ,  es 
mayor  milagro  que  resucitar  un  muerto,  250.  son  muy 
a  proposito  para  los  exercicios  de  oración  :  pruébase 
con  singulares  exemplos.  271.' suelea  ser  tentadas  las 
que  se  dan  a  este  exerciclo  con  la  passion  de  el  temor: 
desvanécese  esta  tentación.  175. 

MUNDO. 

Está  desordenado  por  la  culpa:  y  principal  tausa 

de 
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de  SU  desorden.  113^  como  se  ha  de  usar  deéljran 
cosas.  140.  es  región  muy  fria,  en  que  se  neccs«ta  dd. 
freiqoente  calor  de  el  Divino  fucp.o.  38.  ¡dolos  con  i|iir; 
convida  y  ¿«rrastra  ,  auna  los  virtuoso?.  135,^12^0 po- 
derosos sus  negocios  para  distraer  y  apesgar  al  Alma. 
5  7.  el  ar»or  de  sus  cosas:  tiene  sobi^  sí  grandes  tcibii* 
tos.  103. 

N 

.    JIATURALIZA  HUMANA» 

Qu al  quedó  por  el.  pecado,  8.163.  ^'*^*  fltmtre^-. 
DO  se  le  ha  de  defraudar  lo  que  claramente  es  suyo  5 
porque  no  nos  quite  lo  que  es  nuestro.  1 79.  U  oatuia» 
lesa  es  muy  sutil ,  y  siempre  se  bu&ca.^i  lyi  misuM*  ^^64.. : 

JÍINIVITAS. 

Hallaron  a  Dios ,  porque  le  buscaron  de  ver».  73# 
poderoso  clamor  de  su  ayuno.  406. 

NOB. 

Calafetear  el  Arca  qué  signiáque.  16^ 

O 

OBEDIBííCIA. 

Es  summa  de  toda  la  christianado£lr¡iia  :  y  v¡rto«L 
des  que  la  sirven,  x  1 2.  nace  de  la  calidad  ,  y  anda  a  su 
passo.  ^60.  el  fruto  de  la  oración  se  mide  por  la  obe« 
diencia.  2  $  7. con  la  perfecta  obediencia  se  ordenan  todos 
los  exercicios  de  las  demás  virtudes.  ;2  54.  255.  vale 
mas  que  el  sacrificio,  455.  es  superior  a  la  prudencia 
propria  ;  y  ahorra  de  liberaciones.  1 14.  quando  por  cUa 
se  interrumpen  algún  tanto  los  buenos  exercicios  ,  suele 
dar  el  Señor  después  la  ración  doblada.  1 24.  mas  vale 
el  distraimiento  y  sequedad  del  obedieute,  que  el  fer«  . 
vor,  yrecogimientodel  voluntarioso.  236.  quien  mu- 
rió por  la  obediencia  9  no  oye  la  oración  del  desobe- 

dícn- 
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diente.  2^7.  regularmente  no  quiere  obligar  con  detri- 
mento de  Ja  obediencia  a  Dios  ,  y  príncipalissimo  cui« 
diidode  el  Alma.  ii6.  hay  engaños  con  pretexto  dft 
obediencia.  X14.  130. 

OHITGACIOJIBS. 

Las  primeras  son  las  del  estado  de  cada  uno.  25  f. 
«56. 

OBRAS   BUENAS, 

JExamen  que  ha  de  hacer  el  hotiiBre  de  las  que  lo 
parecen.  112.  no.  no  se  han  de  valorar  por  el  gusto 
qae  hiy  en  ellas.  235.  en  su  examen  se  verá  quanta  11- ' 
ga  tiene,  lo  que  parece  oro,  ^65 «  quien  siempre  hace 
boénas  oSras ,  siempre  hace  oración.  376;'quanto 'íayti» 
danpara  la  d(^vocioo]a$  obras  de  Qiisericordia.  77. 

OCÜPACIONBS, 

Ahogan  el  espíritu  las  demasiadas.  107.  las  basca  el .' 
demonio ,  para  ocupar  el  tiempf)  de  vacar  a  Dios  y  te- 
ner en  ellas  divertida  al  alma  ,  hasta  h^cqrla  insensible. 
108.  son  malditas  por  santas  que  teáñ  ti  émbarázaI^  el 
príncipalissimo  cuidado  de  el  alma,  uo,  1 1 1, 

Los  del  alma  han  de  esiár  mujr'  claros  ,  para^qne 
ve3l'á  sí  y  a  Dios,  28.  hemos  de  tenerlos  de  paloma 
paira  entrar  en  el  Santuario  de  las  obras  divinas.  172, 
el  "derecho  se  ha  de  tener  en  la  mortificación  ,  y  el  si- 
niestro en  la  oración.  270.  al  que  Oíoslos  abre  para 
que  vea  sus  maravillas ,  con  facilidad  desprecia  todo  lo 
que  el  mundo  ama.  107.  eficacia  4^  }os  ojos  divinos* 

ORACIÓN. 

*  Qué  cosa  sea.  253.  313.  es  la  ancora  de  nuestraf 
tormentas,  y  escudo  da  inuestras  batallas  y  peligros, 
^6^.  es  mantenimiento  del  alma.  3.  5<S«  32  J.  337.  es 
fuente  de  buenos  deseos.  232»  es  odiísa'  de  toda  virtud 

y 
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y  justicia»  y  como tiervios  del  anima.  321.  despierta 

y  ayuda  a  todas  las  virtudes.  262.    309.  es    medi^ 

ciña  de  nuestras  llagas.  339.  es  principio  de  nuestra 

bienaventuranza  ,  remedio  de  todos  los  male$  y  caeM 

de  todos  ios  bienes.  325.   364.  es  el  contrario  mayoc 

que  tiene  nuestro  perverso  apetito.  380.  quanto  eno*« 

blece  al  alma.  335.  ata  las  manos  a  la  Justicia  de  DioSw: 

364.  368.  por  oficio  proprio  tiene  alcanzar  la  gracia», 

330.  es  la  que  hace  todos  los  milagros  ,  y  consigue  to*T 

dos  los  triunfos.  373.  es  la  obra  que  distingue  ai  chri»« 

tiano de  todas  las  naciones  del  mundo.  320.  387,  nun^ 

qa  vuelve  vacía.  325.  otras  singulares  excelencias  y. 

prerrogativas  suyas.  314.  32.2.  326.  muda  y  transfíga«< 

raal  hombre,  ibid.  332.  356.  el  espirita  de  oración  e# 

especial  Don  de.Dios ,  que  se  ha  de  pedir  con  instan-^ 

cia  y  humildad.   299.  tiene  gran  dihcultad  y  princi-*; 

pios ,  de  donde  esta  nace.  7.  302.  perseverancia  y  foi^ 

taleza  que  ha  dehaver  en  él.  58.  piérdase  lo  que  s# 

perdiere  temporal.,  primero  es  la  Oración  6i«  quanto, 

procura  el  demonio  sugerir  alli  necessidades  ,  para  di" 

vertir  de  ella.  135.  a  cada  uno  trae  alli  el  pensamiento 

de  su  idolillo.  136.  no  impide  su  mérito  ,  antes  le  .au««> 

menta  la  ¿uerra  molesta  de  pensamientos  resistidos». 

164.  i65.qual,  sea  la  perseverancia  que  en  ella  nos  p¡d«j 

el  Evangelio.  377.  378.  no  se  ha  de  interrumpir  ni  do*  , 

xar  por  sequedades  ni  desconsuelos.  155.  que  ha  de^ha* . 

cer .,  el  que  se  halla  seco  ,  e  indevoto.  226.  ha  de  havec  : 

constancia  también  en  la  manera  de  estos  excrcicios.  62 #  ■ 

quien  dexa  enfriar  el  corazón  ,    con  gran  diiiculrawi  ; 

vuelve  a  la  oración.  122.  ha  de  haver  también  tiempos ; 

diputados  para  ella.  53.  el  de  la  media  noche  es  el  mas  ; 

consagrado  y  a  proposito  para  este  exercicio.  65.   a  faU  ; 

ta  de  él  es  muy  conveniente  el  de  la  .mañana  y  tarde.  : 

5  5*  qual  fuere  la  oración  ,  tal  será  el  concierto  de  la  vi«*  [ 

da.  350.  352.  qual  fuere  también  la  oradon  de  la  mz^  . 

ñaña ,  tal  será  el  concierto  del  dia.  é8.  289.  para  reco-  , 

gerse  con  facilid^ por  Ig  m;)ñana »  aprovecha  mochos 

acos^ 
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con  este  cuidado  de  noche.  67.  no  ha  de  tiá* 
ocapaciones,  que  quiten  et  rato  diputado  para  la 

aunque  sean  santas.  374^  es  muy  a  proposito 
]Mraesfeexercfcro  el  tugárselo  y  escondido.  Limitase 
tMe aviso.  49.  6i.  245.  246.  303.  diferentes  posturas 
de  oración  que  etcitan  la  devoción^  69.  70^  aquella  es 
postura  mejor  que  no  impide  la  devoción.  6f .  71.  a  la 
buena  y  santa  oración  acompaña  la  verdadera  devo- 
eiofi.  3.  306.  383.  384.  mas  no  qualquicf  espacb  de 
«iracion  basta  para  conseguir  esta  devoción  vefdáderat 
y  conservarla.  213.  amas  de  la  oración  de  cada  dia 
Conviene  de  quando  en  quando  desocuparse  y  tenerla 
ans  larga.  280.  281.  después  de  distraimientos  ^  camn 
aos  y  pesados  trabajos  ,  conviene  repararse  con  an 
buen  rato  de  oración  mas  larga.  Importancia  de  este 
a%i«o.  282.  eh  estas  oraciones  largad  y  profundas  (co^ 
910  en  las  demás  cosas )  es  menester  discreción.  284.  re-* 
lAedio  para  el  que  nada  de  tiempo  tiene.  57^  las  ora-* 
cSbnes breves  o  jaculatorias,  con  frequencla  conservan 
la  devoción  que  se  concibió  en  la  oración  larga.  38. 
39.  estas  breves  oraciones  son  las  armas  del  christiano 
en  todos  ios  peligros*  42.  ayuno  y  limosna  son  dc^s  <«la$ 
con  que  la  oración  vuela.  28^.  287.  400.  408.  477» 
consonancia  de  estas  tres  virtudes.  271.  409.  la  ora- 
ción es  estudio  de  toda  virtud*  393.  soii  su  nutrimiento 
los  ejercicios  de  penitencia.  72*  oración  y  mortiticacion 
son  losóos  altares  dci  Templo.  27I.  eí  que  mas  favo- 
recido se  viere  en  la  oración  ,  dispóngase  para  mayores 
trabajos.  272.  273.  se  ordena  a  trabajar  con  fortaleza 
por  amor  de  Dios ,  y  crucificar  con  la  interior  morti- 
nCüclon  nuestros  apetitos.  243.  261.  los  exercicios  de 
oración  son  medio  para  cumpíircád<i  uno  con  las  obli- 
gaciones desu  estado.  253.  262*  vana  es  la  oración  y 
contemplación  del  desobediente.  IsJ*  engaño  perjudi- 
cial de  los  que  solo  quieren  la  oración  sin  el  exercicio 
de  láti  demás  virtudes.  267.  287.384.  or*cionsin  fun- 
damento At  justicia  9  grande  engaño  y  monstruosidad* 

26Í. 
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268.  elquS  quisiere  saber  s¡  aprovecha  en  este  exercl-- 
cío  ,  mire  como  cumple  con  las  demás  virtudes  y  obras 
de  misericordia.  269.  en  un  buen  rato  de  oración  se  re- 
compensan todos  los  trabajos  de  la  mortificación.  299, 
300.  yerran  lós  que  libran  su  fruto  en  gustos  y  ale-^ 
grias  sensuales,   267.  398.  no  por  carecer  de  gusto, 
carece  de  fruto.  304.  en  qtó  se  conoce  la  Oración  inte* 
reseda  y  mercenaria  que  quiere  el  amor  proprio.  267. 
fio  solo  pertenece  este  exercicio  a  personas  religiosas. 
J.4.  55*  hay  necessidad  de  esta  virtud  en  todas  perso- 
nas y  estados.  363*  hombre  sin   oración  ,  tierra  sin 
agua.  356.  Samson  sin  cabellos.  59.  321*  374.  es  una 
de  las  cosas  que  mas  encomiendan  y  repiten  todas  las 
£scripturas  Sagradas.    355.  compárase  la    necessidad 
que  hay  de  ella ,  con  la  que  tiene  el  corazón  del  put* 
mon  que  le  haga  ayre  ,  y  refresque  para  que  no  se 
ahogue.  382.  383.  con  la  que  tiene  el  huevo  del*  exte- 
rior calor » para  perder  el  viejo  ser  y  hacerse  viviente. 
390.  con  la  depiendencia ,  que  tiene  la  luna  del  «oí  para 
su  luz  y  claridad.  395.  impiden  este  exercicio  los  cuida* 
dos  del  mundo.  103.  la  demasiada  especulación  del  en- 
tendimiento y  apetito  excesivo  de  estudiar  y  saber  1  et 
mala  madrastra  suya.  189.  la  oración  hade  serhumil-* 
de  y  fuerte.  23.  es  mas  maestra  la  oración  que  todos 
los  libros.  193.  203.  no  se  ha  de  tomar  este  exercicio 
como  por  tarea  y  a  destajo.  57.  el  varón  de  Oración 
hadeandarrecogidoycuidadoso.  9.  25.  causa  de  ha- 
llar en  ella  el  recogimiento  ,  unos  en  breve «  y  otros 
nunca  »  o  tarde.  42.  43. 46.  entre  la  oración  mental  y 
vocal,  no  hay  diferencia,  esencial.  40.  220.  diferencia 
que  hay  de  una  a  otra  :  y  desacato  con  que  rezan  al- 
gunos. 221.  elqnese  daDnucho  a  la  oración  no  des- 
precie al  que  esto  no  hace.  236.  ni  «1  que  por  un  mo- 
do de  oración  halló  a  Dios  piense  que  no  hay  otro. 
64.  yerro  de  los  que  piensan  ser  vida  triste ,  darse  a 
este  exercicio.  51.  para  quien  sdbehaverse  en  ella,  es 
oxercicio  mny  deleytable.  i68.  están  en  ella  snuy  pre- 
sen- 
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-gentes  lot  santos  A np,c1es.  178.  a  algunas  pemnas  00 
1X>n  viene  estos  ejercicios ,  y  remedio  que  hay  para  es- 
to. 296.  son  muy  pocos  los  verdaderos  oradores  y  por- 
gué. 305.  seria  locura  dexar  la  oración  y  excrcidos  de 
idevocioD ;  porque  algunos  usan  mal  de  ellos.  217.  218. 


S.  PABLO   APOSTOt. 

Inefable  alteza  de  su  contemplacioii*  -  l8l5«  -  dos  va- 
ees  dice  que  escribe  llorando  y  por  qu¿  447* 

FACIBirciA. 

"Es  prueba  de  el  amor.  147.  sin  ella^todas  las  viV 
tudes  son  viudas.  22.  paciencia  en  las  sequedades  es 
prueba  del  varón  perfedo.  149.  i^o« 

PALABRAS^ 

Se  ha  de  dar  menuda  cuenca  de  eUga  en  e(  juicio 
divino.  79. 

PASSiONES. 

Quan  poderosas  para  perturbar  el  €ora2on  huma» 
BO.  27.  Vid.  Apetito. 

S.  PAULINO. 

Año  hcroycissimo  de  misericordia  que  hizo  ,  ven- 
diendiosa  per  esclavo  por  redimir  a  ua  cautivo.  505* 

PAZ. 

Lugar  de  paz  es  lugar  de  Dios^  32%  90.  99. 

PECABO.  PECADOR. 

Pesa  mas  un  solo  pecado  mort'<l  que  todas  las  pe-* 
fias  juntas  del  infierno.  4^5.  no  siempre  esio  mejor 

que  el  peniteiite  piense  en  los  pecados.  298.  la  mui"  ! 

tifud  y.  malicia  de  ios  pecados  ,  hace  mas  resplandecer  | 

en  ci  penitcate  Ja  bondad  <ie  Dios  ^.  y  los-^merecimieo-  > 

tos  j 


i 


fot  de  Chr¡sto«  84*  en  el  penitente  verdadero  suelea 
ser  ocasión  de  mayor  4iti mí Idad  j  fervor  85.  no  se 
perdonarían  tant6s  p<H:ados  »  si'  nó  huyiera  pobres. 
468.  el  pecador  no  ha  de  perder  la.  esperanzar  cHt  tos 
merecimientos  de  Christo.  83.  l6s  pecados.  veAia?es 
quitan  las  alas  a  la  caridad.  79.  hay  dos  diferenchrs  ñt 
pecados  veniales.  85.  los  que  hacen  poco  o  ningún  caso 
de  ellos  >  viven  en  grande  peligro.  $0.  86.  no  sírvela 
Cónfession  de  i6t  pecados  veniales  conocidos ,  a  quien 
no  ti?ne  proposko  de  enmendarlos,  ibid.  los  inadvertí* 
dos  de  los  justos  tientn  fácil  el  perdón.  Discreción  qve 
ha  de  havcr  en  esta  dodrina.  87.^  88.  mas  daño  suele 
liacer  que  ellos  mismos  su  indiscreto  arrepentimicniQ. 
ti.  pecado  ofiginal.  Sus  daños.  8.  56.  16^.359.  , 

PEKA. 

Ho  hnpf  culpados;  sino  su  caas4. 454* 

PB191TEKGTA.    - 

Alegría  que  trae  al  alma.  52.  quanto  aprovcicháii 

iOS  exercicios  para  alcanzar  y  conservar  la  verdadera 

devoción.  72.  na  de  sef  prudente..  90.  179.  diferencia 

(le  la  Penitencia  Sacramento  al  Sacramento  del  Baptisr 

PBKSÁMIEKTOS. 

Son  los  mosquitos  de  Egypto  que  no  se  lee  su  cu* 
ración.  i6^,  son  miseria  de  la  naturaleza  de  que  Dios 
misericordiosamente  se  compadece.  465 .  prudencial  di- 
ligencia con  que  se  hiañdé  resistíÍT'sin  demasiada  fati- 
^.  167.  por  muy  vehementes  que  sean  »  no  han  de 
4ar  mas  cuidado  que  el  de  resistir.  í6j.  si  la  criaturk- 
4iace  lo  que  es  en  si  ^  isei^átl  ocasión  de  mayor  merecí- 
sáiento.  166.  hihguhd-^  ^óir  Santo  que  jsea,  puede  escu* 
iftrde  el  lodo  sü  ilñt>brtunidad.  1(^3.  pensamieil'os  db 
principiante^  d^  blasfeiViia  ,  e  iñ&ddi'dM » quaotO  me» 
atiestan  ,  tánté  itenét;dadao.  15^. 

tójyCi  ir.  Mm  i?»^ 
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lEKlEZA. 

Es  raíz  de  todo,  nuestio  inaL  at.  hace  monstrao- 
sollos  deseos.  19.  guerra  que  el  Espíritu  Santo  tiene 
contra  este  vicio.  2u.  si  no  se  reiste » viene  a  convertir* 
se  en  naturaleza.  21. 

PERSEVERANCIA. 

Hace  arribar  en  poco  tiempo  a  la  perfección»  62. 
.ba  de  estar  esta  virtud  muy  asc/itada  en  el  «orazon  áü 
.espiritual.  58. 

PEIICION. 

Vide.  Oración. 

PBAUAOKt  ¿ 

figura  del  demonio.  1 09. 

PHIIOSOPHO^ 

Afrenta  sú  dodrina  a  los  Christianos.  31.  qoan  abs' 
rinentes  muchos,  y  quan  templados.  446.  hacían  todos 
ftUos  virtud  por  sola  su  hermosura  »  sin  esperar  premio» 

POBRIS.  } 

Conviene  para  la  salvación  de  todos  que  los  baya: 

L  estimación  que  hace  Dios  de  ellos.  48  x.  488.  Vid»      i 
mosna.  Misericordia. 

j 

POBRE2A.  1 

Corta  de  un  golpe  muchos  cuidados.  lax,  j 

prbdicadoebs. 
Han  de  trabajar  por  mover  las  voluntades  ry  para 
esto  han  de  estar  ellos  verdaderamente  movidos.  204* 
para  cumplir  cou  su  ministerio  ,  no  han  de  buscar  hoo* 
ras  »  ni  libertades.  207.  el  Predicador  no  se  meta  en  ne* 
goctos  temporales,  aunque  se  coloreen  de  caridad  9 ti 
quiere  aprovechar.  215.  poco  harán  sus  palabras  sin  Is 
luz  y  eficacia  déla  exomplarvida  y  obras.   204.  qusl 


i 
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está  el  corazón  del  Predicador  •  tales  salen  las  palabras. 
212.  la  predicación  es  muerta  sin  la  oración.  215.a  los 
Predicadores  que  son  como  deben  ^  no  los  miran  co* 
mo  a  hombres.  218.  deben  ser  acatados  y  venerados» 
•ean'los  que  futren.  228. 

PRUADOS. 

Quatito  yerran  ,  si  solo  ponen  el  eoaato  de  so  ge«  * 
biertio  en  la  observancia  exterior.  348. 

PRESUKCIOV« 

Fs  mal  incnrable.  x8i.  238.  pruébase  a  dar  tlgú* 
nos  remedios  contra  este  vicio.  183. 

PRÓXIMOS. 

Quanto  agradan  a  Dios  los  que  miran  por  elloi.  77.  ^ 
asegura  la  divina  Misericordia  la  misericordia  con  ellos. 
3 T I.  pafa  aprovecharlos  no ii 3 y  como  la  buena  vida. 
203.  de  tal  suerte  hade  mirarla  persona  espiritual  por 
la  salud  de  ellos ,  que  no  sea  con  so  daño.  209.  tanto' 
tiempo  puede  tomar  el  zcloso  de  su  proprio  aprovecha- 
miento para  ellos  ,  quanto  para  su  habitual  recogimiea» 
to  y  adual  devocbn  >  sobra.  iii.Vid^Zclo. 

TRÜDENCIA.  ;- 

T  bTscREcioy »  son  los  ojos  del  alma.  233.  la  que' 
ha  menester  ei  Chf  istia  no  para  tantearlos  negocios  y 
ocupaciones  y  oler  de  lejos  los  peligros,  to^.  113.  la- 
que se  neeessita  en  la  mortificación  corporal  » y  oracio-* 
neslárgasy  profondÉMi.  89. 179.  281.  '^^ 

PURGATORIO. 

Acerbidad' d^' Sus  penas.  403.  404. 


Htñz  %x* 
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||BU0TOMt. 

I$e  Otro  modo  han  ¿cc^ecát»  lasviptadaí  fiie«l 
lego,  i  1 6.  deben  hacer  conciencia  de  perder  d  tiempo 
con  demaliadó  süe&o.  i8oi  k»  t^ca  el  demonio  de  la 
.  opción  con  coerdaf  de  razona  209.  qoanta  lastinuí  que 
•  16$  Kovicios  aon  tiemc»  en  la  \írtud  los  entregocn  at 
estudio  dé  Phiblophos  gentiles.  194.  juzgar  sos  vidas 
y  poner  lengua  en  sus  citados »  e$  ptincipio  de  gran* 
des  Bules.  Coa  páranle  los  que  esto  hacen  con  el  Anti- 
cbrílto.  244.  porque  te  vea  uno  malo ,  no  se  ha  deha-^ 
cer  ref^U  para  los  demás  245.  acrecienta  la  dignidad 
y  perfección  de  los  ^üe  quedan  el  qtte  uno  O  otro  cay- 
ga.24& 

&BSIGtACIOlr. 

Qa¿  cota  sea  esta  virtud  y  necessidad  que  hay  de 
eUa  en  b  vida  espiritual.  130.  el  coraíon  resignado  en 
las  sequedades  le  Hace  capaz  de  mas  altos  dobés.    1  { 2. 

kicós. 
los  que  k>n  cniefes  e  ihhumanbl ,  bo  tienen  por 

3üe  pedir  et  Cielo.  4S6.  de  Ibl  pobres  e^  lo  qUe  guar- 
an. 489.  hace  alarde  el  demonio  de  lo  mucho  que  gas- 
ttn  ehlervirle  los  ricos »  haciendo  t|iB  jpoico  por  Chrit- 
io,  qtte  los  Ireditti'rd  coh  lu  Sangre.  502;  sbj.  el  &ico 
avariento  no  sé  íee  ^ué  padezca  én  el^  infierno  por  otra 
cosa  ,  que  pok*  el'  regalo  con  que  vivió  en  la  vida  a  vis- 
ta de  ia  miseria  de  Laíaró  tjiá  necelsitada.  447.  487. 

'     klQVÉzAS. 

No  tiene  por.  qu¿  deseadas  el  varón  abstiAettte  y 
templado.  44 1;. 

ROGERÍdl 

Compañero  de  N.  P.  &  FíánéiJeS  ,  gSeftiplo  de 
castidad  horoyca.  251. 
•r.7  RO- 


Bcnces  y  temptadot.  441» 


La  Divina  •  que  (enseña  Dios  a  los  sayos »  hace  fut 
periorissimas  ventajas,  a' la  humana.  141.  194.  i^r. 
qtiál  séáei  camino  para  ella  » y  qué  es  jó  que  de  ^i{g 
retrae.  130.  laalcanzari  mas  presto  el  que  en  menpg 
cosas  entendiere.  io8.  vanidad  es  ter  sabio  j  el  que  nq 
loes  para  si,  201. 

SACSmü^TES. 

Por  qa¿  dixo  Dios  que  comeriai  los  pecados  4e| 
pueblo.  469.  reverencia  qoe  se  les  debe.  Vid.  Predicar 
dores.  Religiosos. 

SACltXMBUrTOS. 

Porqué  sé  ¡nstituyeron  debajo  de  fortña' visible 
225.  discreción  que  se  ha  de  tenei'  en  sa  frequenci;|  || 
especiaimente  mogeres  de  poca  edad.  247* 

f AIJCTO»* 

'  Son  espejos  que  confunden  al  presamptnosoí ,  3^ 
alientan  la  esperanza  del  humilde.  185.  todos  se  e^m^^ 
raionen  una  prodixiosa  templanza.  452. 

SAEA. 

Muger  de  Tobías  el  üiozo ,  eonsigni^  con  una  Iar« 
ga  y  profunda  Oración  lo  que  no  pudo  antes  en  mu- 
íchos  dias.  147. 

SCHTIDOS. 

Son  las  puertas  de  la  Ciudad  de  nuestra  alma.  45  / 

.  '  '    '  SILBN0I#^  •      ' 

Bl  que  ha  de  liawr  «it  ^  &vorci  Í>ivioos.  276. 

sit- 
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íítVAird: 
Abad  Saiift¡tilRi5  »  escemi^o  ¿e  perfeftd  4«senga« 
floy  alta  contemplación.  x86..  * 

SOLEDAD. 

Et  muy  aparejada  para  toda  yírtud.  ^  s.  es  mny  a 
proposito  de  conservar  k  devoción.  49.  no  sirve  al 
qac  no  aparta  el  corazón  del  mandos  5  u 

Soele  fatigaren  el  tiempo  de  1$  Oración ;  sos  eaa« 
tas  y  remedios^  178.  cosas  que  ayudan  al  varón  espiri- 
tual a  pelear  contra  él.  66.  llorase  el  tiempo  que  en  ¿1  se 
pierde  ,  y  el  poco  aprecio  que  de  esto  se  hace.  i8o. 
x8r.  distinción  de  los  sueños  ddi  rico  glotón  y  del 
pobre  remplado.  436. 

T 

THMOlt. 

DB  DIOS.  Noimpi(Íe  al  fuego  del  amor.  278.  resiste 
t  la  presumpcion.  181.  182.  Temor  ,  tentación,  y 
passion,  no  se  vence  huyendo  f  sino  peleando.  174. 

TEl^LANI&A. 

Emprende  cosas  arduas.  i27kVid%-  AbtituncU. 
i/íyum. 

TBUTACIONISS,  ^ 

Las  que  vienen  con  capa  de  virtud  qaan  peligro- 
cas.  209.  diferencia  qoe  hay^  en  ellas  del  pensamiento 
itlconaentimicato.  95.  Véase  el  Índice  .de  los  CUigitu- 
los. 

SAHTO  TOMAS   DE   AQUINO. 

Altissima  contemplación  de  este  Angélico  Doftor. 
187.    :í 

tíÉMPO. 

£1  es  d  Sabio.  189.  el  de  la  media  noche.  ,  y  la  ma« 
nana,  es  muy  a  proposito  para  vacara£>i09..6$/Uo« 

•  ra- 


l^S  LAS  COSAS  MAS  KOTABLIS.  551-' 

rase  el  que'se  gasu  en  dormir  mucho.  .i8o,'  débiasf^ 
aguardar  tiempo  conveniente  para  el  estudio  de  Oea-¿ 
tiles.  19  {. 

TRABAJOS.        ^  ^ 

Ninguna  cosa  grande  ae  hace  sin  ellos.  431.  soo^ 
recuerdos  de  Christo  y  su  Passion ,  y  nos  hacen  su* 
imitadores  y  semejantes.  41 2«  421.  todos  ios  de  la  pe* 
nitencia  y  mortificación  se  recompensan  en  un  rato  de- 
profunda  oración.  409. 410.  5 IX'  el  trabajo  de  macho»' 
a&os  para  en  un  dia.  183.  son  locos  los  trabajos  que  ha* 
cen  olvidar  el  Alma.  xii. 

TRISTEZA. 

Solo  la  hemos  de  tener  de  loque  nos  aparta  di' 
Dios.  31. 

V 

VANAGLORIA. 

Sutileza  y  daños  de  este  vicio.  ^09.  f  10.  sol  J^eÜgro 
en  no  guardar  secretos  los  favores  Divinos,  i'ji. 

VICIOS. 

Muchos  se  encubren  éo  color  de  virtud.  2x7.  losC 
que  mas  deben  enmendar  laís  mugeres.  24^. '  \ 

VIDA    HUMANA. 

En  qué  cóns'ste  su  perfección.  130.  Vid.  Christia^' 
ms.  como  la  vida  sea  compuesla  ^  importa  poco  que  la' 
lengua  sea  polida.  200. 

VINO.  ■    '-'* 

En  él  está  la  luxuria.  4P$.  409.  es  enemigo  de  la 
Sabiduría.  416. 

VIR6IÑES. 

las  prevenidas  de  el  Evangelio  son  ejemplos  d^ 
discreción  y  verdadera  prudencia.  2x2.  las  Virgines  han. 
de  tener  mucho  cuidado  con  la  lengua.  19.  «¿1  varón  de-, 
flicado  a  Dios » o  igualínente  las  ha  de  "amar  ^  o  iguaL 

mcn 


